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CONSIDEMCIONES 

ACEllCÀ 1)E EL VALOR ABSOLUTO Y RELATIVO DE LOS MOTORES. 

Cuando la mayor parte de las artes é in-
dustrias han esperimentado la favorable 
influencia de que un siglo à esta parte ejer 
cen las ciencias de aplicacion sobre todos los 
ramos del trabajo, la mecànica agrícola ha 
sido poco menos que olvidada por la cièn-
cia. 

Conócese sin embargo esta falta, siénte-
se la necesidad de remediarla, y en la èpo-
ca actual esto equivale à plantear un pro-
blema cuya resolucion no acostunibra ha-
cerse esperar muchp tiempo, cuando cae 
bajo el dominio de las ciencias de aplica-
cion. 

Pero mientras las investigaciones cientí-
ficas proporcional) à esta parte de la agri-
cultura los medios de apreciar con exacti-
tud el valor de lo existente, y de estable-
cer los principios que deben facilitar nue-
vas aplicaciones; hemos creido que podrà 
tener interès la sucinta esposicion de al-
guoos conocirnientos que si bien conducen 
à resoluciones de aplicacion general, puede 
en ciertos casos utilizarla la agricultura. 

El conocimicnto del valor absoluto v re-
lativo de los motores exige por su natura-
leza un lugar preferente en esta clase de 
estudiós, y por esta razon vamos à ocupar-
nos de él desde luego ; procuraudo hacerlo 
de modo que con lo que espongamos se 
l'neda facilmente resolver cual sea el mas 
Çonveniente atendidas las circuustancias 
'°cales y los usos à que se le destine. Tal 
V e z mas adelante descendamos a un examen 
^OKiparativo de las rnaquinas, instrumen-

tos etc. inventados para obtener la rnejor 
aplicacion de las fuerzas que se emplean. 

El viento, el agua, la expansion del va-
por y las fuerzas animales son los motores 
casi exclusivamonte usados, porqueel elec-
tro-magnetismo, apesar de sus escelentes 
cualidades, es aun sobradamente caro: la 
formacion y expansion de ciertos gases tiene 
el mismo defecto y en determinados casos 
otros inconvenientes, y la dilatacion del aire 
por medio del calor, apesar de los enco-
mios que ha recibido en los paises mas 
adelantados, tememos que no correspon-
derà à las esperanzas que en sus efectos se 
fundan , ni à las que concili ió el ingenioso 
inventor de los últimos y curiosos aparatós 
que se intentan sustituir à las rnaquinas de 
yapor. 

No siendo nuestro intento exponer los 
elementos de la ciència, y escribiendo pa-
ra los que no la conoceri, permítasenos 
que antes de entrar en matèria fijemos al-
gunos principios, y demos algunas esplica-
caciones preliminares, a íin de determinar 
la significacion de ciertas palabras que de-
beremos tomar ciel lenguaje científico. 

Llamamos fqerza à cnanto produce <5 
tiende à producir movimiento, a cuanto 
modifica ó tiende a modificar ei que un 
cuerpo tiene, à cuanto impide 6 tiende à 
impedir que lo adquiera, si por cualquier 
causa està inipelido à tomarlo; ó à cuanto 
en íin modifica el éstado de quietud ó de 
movimiento que tiene un cuerpo. 

Siempre que una fuerza obra sobre un 



objeto, ejerce toda su accion, por irias que 
no produzca el efecto que se desea ni otro 
alguno apreciable. 

Si suponemos que la fuerza de un hom-
bre sea suficiente para arrastrar una pie-
dra que pese dos quintales, es evidente 
que aplicada a una que pese diez ni 
rà à moverla; siu embargo si à la fue°rza 
empleada por este se auade la de otro qu -
la tenga igual, y luego Ja de otro hasta la 
, l e cuat ro , los cinco esfuerzos reunidos la 
a r ras t raran; luego esto nos dice que la 
Uierza empleada por el primer hombre fué 
completameote útil, porque snadiendo cua-
tro iguales se eonsiguió el efecto de cinco 

t a r a apreciar la fuerza de un cuerpo 
cuando esta en movirniento, ó lo que es lo 
mismo para saber !a que se necesita para 
imprimirle este mismo movirniento, es 
preciso atender d su rtiasa y à s u veloci-
dad. Efectivamente , si para arrojar à una 
distancia dada una bala de plomo que pese 
una onza necesitàrnos una fuerza represen-
tada por u n o , es evidente que para a r r o -
jar a la misma distancia dos balas, ó 10 
que es lo mismo una bala que pese dos on-
zas, necesitaremos una fuerza igual à dos : 
lo que nos dice, que ert igualdad de velo- i 
eidades la fuerza es proporcional à la masa 
del cuerpo movido. i 

Si intentamos comunicar velocidades di-
1 eren tes à masas iguales observaremos, 
que para una velocidad dupia , t r iple , etc.' 
necesitaremos emplear fuerzas dup'las, t r i -
ples, e tc . ; luego en igualdad de masas las 
luerzas son proporc iona ls a las velocida-
des Tenemos pues que la fuerza en los 
euerpos que se rnueven està en razon com-
puesta de su masa v de su velocidad; en 
este sentido fuerza es sinonimo de canti-
dad de movirniento, y es te , por lo que 
acabamos de ver , es igual a la masa mul-
tiplicada por la velocidad. 

Las fuerzas estan sujetas a medida ó 
comparacion, y las ilamamos duplas , t r i -
ples, etc. cuando producen un efecto du -
plo , tr iple, etc. 

Asi como para comparar las longitudés, 
los volúmenes y los pesos, tenernos tipos 
o medidas convencionales, se ha estableci-
do tambien una para apreciar la intensidad 
de las luerzas m^cànicas. 

Segun hemos visto, la fuerza està es-
presada por la masa del cuerpo al que da 
movirniento multiplicada por la velocidad 
que le ímprime, v como la inasa està r e -
presentada por el peso v la velocidad es 

proporcional al espacio corrido en un tiem-
po dado , podemos establecer que las f u e r -
zas son como los pesos de los cuerpo tnul-
tiplicados por los espacios corridos en un 
tiempo dado ; luego 'e l tipo ó unidad de 
fuerza pueue buscarse en el producto del 
peso de un cuerpo multiplicació por el es-
pacio corrido en un tiempo dado. 

Esto es lo que se ha hecho para de te r -
minar el valor de la unidad de fuerza lla-
t n a d a cabalv de vapor. 

Se ha observado que un caballo, t i ran-
uo horizontalmente, puede por niedio de 
una cuerda que pase por una polea elevar 
un peso igual a 7 5 kilógramos à un metro 
de altura cada tninuto segundo, y esta 
fuerza ó caotidad de movirniento es la que 
que se ha tornado por unidad en la ap re -
Ciacion de las màquinas de vapor , ruedas 
liidraulicas e t c . , llamàndola caballo de va-
por (í) . 

Establecidos los anteriores principios 
| vamos à esponer el raodo de determinar ' 

prunero el valor alwohitò de cada uno dè 

r a t ' ^ ° t 0 r C S , n d Í C a d o s ' y ! u e § ° el cempa-

AIRE AX530SFÉHÏC0. 
E! aire admosférico, poderosísimo aaente 

que envolviendo nuestro globo y penetrar, 
do en íodos los espacios que otros cueroos 
no ocupan , lleva à todas partes la vida v 
provocando «nas veces y contribuven'dò 
casi siempre à Ja produccion de los fenó-
menos naturales llena uno de los papeles 
inas importantes d;; la creacion, es el nio-
t s r mas general y económico. 

Efectivamente ^qué país no està recor 
rido por los vientos mas <5 mas regulares" 
mas ó menos duraderos , mas ó ' 
fue r t e s? e n 0 s 

l Y hay aparato ó màquina para utilizir 
la accion de los motores mas e c o n ó m i o 
que las velas de un buque 6 que un molino 
de viento. 

Y sin embargo los buques de vela ceden 
el puesto à los de vapor, y a p e n a s vemos 
mas que en muy lirnitadas localidades m o -
verse las aspas de los moljnos de viento 

I X a que se debe esta especie de ingra -
titud nacia un agente conocido desde r e -

Y a s e a 4 u e I o s caballos ingleses en estos 
hfoo °i í u e s e t l d e l o s m a s vigorosos , ya que h u -
oiese alguna exageracion al apreciar su esfuerzo, 
Mo es que el tipo 6 unidad indicada equivale à la 

íuerza a lo menos de tres caballos de nuestro 
P a 1S, 



motos tiempps, económico, v que à todos 
os paises ofrece con mas ó rnenos I ibera-

l l ( 1 » d ^ u s § r a t u i t o s f a v o r e s ? 
e s e s i " duda à la inconstancia de su 

apancion y à la irregularidad de su fuerza; 
electivaniente, si esceptuamos ciertas loea-
«dades, tan pronto sopla en una direccion 
como toma ot-ra , como desapareee por pe-
nodos mas ó rnenos iargos. Apenas per -
ceptible cuando esta en quietud, conmue-
ve los mares , arranca los arboles y destru-
ye los edificios cuando està violentamente 
agi tado, y solo en sus rnovimientos mode-
rados impele ventajosamente las velas de 
las embarcaciones y las aspas de los moli-
nos de viento. 

Pocos son los trabajos que puedan s u -
frir interrupciones é irregularidad sin grave 
menoscabo; y à esto se debe el que las ar-
tes industriales únicamente acudan à él en 
ultimo recurso, y la agricultura solo para 
cl agota miento de pantanos, en algunos ca-
sos para elevar agua destinada al r iego, 
y últimarnente para lirnpiar ciertos gra-
iios. 

El airea tmosférico tiene peso como todos 
los cuerpos, por mas que nos parezca pr i -
vado de é l : y à esta propiedad se debe la 
fuerza con que choca con los cuerpos que 
se oporien à su movimiento, del mismo 
modo que la resistencia que esperimenta 
un cuerpo que se mueve en la atmosfera. 

A esta misma propiedad se debe cl que 
pueda utilizàrsele como motor. Chocando 
con las velas de los buques les comunica 
parte de su movimiento, y por igual causa 
obliga à dar vueltas à las aspas de los mo-
linos de viento. 

Sieiulo la fuerza que tiene un cuerpo 
igual à su masa multiplicada por su velo-
cidad, es evidente que para calcular la 
fuerza del viento deberémos conocer estos 
dos factores. Supuesto que el aire es un 
cuerpo compleíametite elàstico, variando 
continuamente su temperatura y la presion 
admosférica, necesariamente debe variar 
su densidad y por consiguiente su peso. Si 
la densidad del aire no està sujeta à gran-
des variaciones, no sucede lo mismo con la 
velocidad, cuya influencia es notabilísima 
en los efectos producidos por el choque del 
aire puesto en movimiento. 

Una esperiencia casi diaria nos la advier-
t e- Cuando andamos en la misma direccion 
f! , l e 'a del viento, este facilita nuestra mar -

y si llevamos la opuesta hemos de 
vèncer una resistencia que anmenta con la 

velocidad del viento, y si esta es conside-
rable apenas la podemos vencer. 

Un efecto igual esperimentamos cuando 
estando en quietud el a i r e , nos ponemos 
en movimiento; rnontando un caballo por 
ejemplo que marche al galopo, esperimen-
tamos el mismo efecto que si estando para-
dos recibiéramos la impresion de un viento 
bastante fuerte, y si corremos en una loco-
motora à grande velocidad, sentimos la de 
un viento impetuoso. Yarios son los espe-
rimentos que se han hecho para de te rmi-
nar la resistencia que opone el aire al mo-
vimiento de los cuerpos segun su velocidad 
su superfície v su forma. 

Se considera que los efectos del cboque 
del aire y los de su resistencia son idénti-
cos; si alguna diferencia existe es muy pe -
queíïa v afecta solo al valor del coeficiente 
constante, pero no à la ley, que es igual 
para ambos casos (i). 

En las velocidades que no pasan de tO 
metros por minuto segundo, la resistencia 
es sensihlemente proporcional al Cuadrado 
de ia velocidad, pero en las grandes veloci-
dades y especialmente en las de 100 à GOO 
metros por segundo, la relacion entre la ve-
locidad y la resistencia se aparta notable-
mente de esta ley. 

Borda , despnes de una sèrie de esperi-
mentos hechos con cuerpos que tenian ve-
locidades diferentes , pudo observar que las 
resistencias eran 'proporcionales à los cua-
drados de las velocidades, à lo rnenos en -
tre los limites de 2,06 metros v 8 '87 co-
mo o d e m u e s t a n los siguientes resulta-

HELAÇION QUE 
FIÜAR!)AROX 

Ms'resis-
tencias 

entre si. 

t ' 0 0 0 
O'oOO 
0'250 
0'12o 
0'062 

los cua-
dradosde 
las veio-
cid.ides. 
l'OOO 
0 '499 
0 '247 
0 r í 2 4 
O'Of.2 

Para grandes veloci-
dades, como antes he -
mos indicado, no puede 
hacerse uso de esta rela-
cion y es preciso intro-
ducir rnodificaciones en 
la parte de la fórmula 
que espresa la relacion 
entre la velocidad y la 
resistencia (3). 

_ Conocida la influencia 

(1) Segun las obscrvaciones de Dubaul la r e -
sistència que el aire opone al movimiento de un 
cuerpo raovulo con determinada velocidad, cs me-
nor que a fuerza con que choca contra el mismo 
cuerpo el aire raovido con una velocidad i g u a l . 

(-) ixper iences sur la resistanee des fluides, 
par Horda. Mémoires de i' Académie des Scien-
ces, 1763. 

Ilulton despnes de varins obscrvaciones 



de la velocidad falta determinar la que 
ejerce la superíicie , supuesto que es otro 
de los elementos indispensables. 

Borda à (in de apreciaria determino la 
resistencia que esperimentaron tres làminas 
inovidas con igual velocidad, y obtuvo los 
resultados siguientes: 

Superfície de las làminas. . . . 1 . 2'23 : 5'06« 
Resistencia que esperimentaron. 1 : 2'44 : o'97« 

lo que nos dice que las resistencias crecen 
aproximadamente como la potencia l 1 1 de 
su superfície. 

La forma còncava ó convexa de las su-
perfícies influye indudablemente en el va-
lor de la resistencia, aumentàndola la còn-
cava y disminuyéndola la convexa. 

El peso del aire es el otro elemento cuya 
influencia debemos examinar, mas como 
varia segun aumente ó disminuve la densi-
dad , para determinaciones que necesiten 
alguna precision, es indispensable atender 
a las causas que la modifican y apreciar 
sus efectos. 

Un metro cúbico de aire seco à la t em-
peratura de cero grados y siendo la presion 
atmosfèrica 0 '76 pesa kilógramos l ' 299 . 

Es evidente que si la presion aumenta 6 
disminuye, la densidad, y por consiguien-
te el peso especifico, esperimentarà pro-
porcionalmente un aumento ó disminu-
cion. 

Pero no solo la densidad varia con la 
presion, sino que varia tambien con la tem-
pera tura , bien que en sentido inverso. A 
rnedida que esta aumenta disminuye la den-
sidad , y por consiguiente pesa menos , y 
cuando la temperatura decrece, aumenta 
la densidad y con ella el peso. 

El aire se dilata por cada un grado 
del termómetro centígrado que aumenta 
de temperatura 0'00367, de su vohímen; 
de modo que una masa de aire cuyo vo-
hímen fuese 1« à cero ocuparia à T gra-

caïculó la siguiente fórmula para apreciar la re-
sistencia que el aire ofrece à una bala : d espresa 
el diAmef.ro de la bala y v su velocidad: (0'00358 
tr—0'258 v —|— 3'29) Tracts ou mathematical and 
pliilosophical subjeets. Por Hut ton . 

Como la velocidad con que el aire atmosférico 
se introduciria en un espacio completamente va-

cío es igual a 395 metros ( y 2. g. 7'Ja5), siempre 
que el proyectil tenga una velocidadtnayor de 393 
mclros sc formarà detràs de él un vacío y por 
consiguiente tendra que vencer toda la presion at-
mosfèrica. 

8 --
dos de temperatura un volúmen igual à 
1 0 '00367 T.« 

La cantidad variable de vapores acuosos 
disueltos en el a i re , contribuve tambien à 
modificar su peso especifico, y deberiamos 
introducir esta circunstancia en la fórmula 
si no fuese preferible para simplificaria a u -
mentar un poco el factor (T00375. 

En igualdad de circunstancias, la cant i -
dad de vapores acuosos disuelta en la a t -
mosfera crece con la temperatura ; lu<?go 
aumentando convenientemente el factor 
0 '00375, podremos conseguir que r ep re -
sente los efectos de la dilatacion por la tem-
peratura y por la cantidad de vapores. 

I)1 Anbuisson ha demostrado que susti-
tuyendo el factor (T004, al 0 '00375 (1) no 
puede cometerse un error que pase de un 
milésimo (2). 

Si comparamos el resultado de los espe-
rimentos hechos por Eorda y por Hutton 
con el que nos dà la aplicacion de los datos 
anteriormente determinados, no hallamos 
el necesario acuerdo; mas como las dife-
rencias son proporcionales, no es difícil evi-
tar la causa de este error introduciendo en 
la fórmula un coeficiente numérico cuyo 
valor podemos determinar comparando el 
resultado teórico con el que dà la esperien-
cia. Efectivamente, de los mencionados es-
perimentos se deduce que el valor de este 
coeficiente es igual à Q'1095, que para ma-
vor facilldad en las operaciones lo fijare-
mos en O'l 1. Determinados ya todos los 
elementos que influven en la resistencia 
que el aire opone al movirniento de los cuer-
pos, podemos establecer la fórmula que ] o s 
comprenda.' 

(1) Cuando D'Anbuisson tomó el factor 0'00375 
se creia que esta era la dilatacion del aire por ca-
da grado de temperatura; mas, esperimentos pos-
teriores han demostrado que es 0'00367. 

(2) Representando por 1 el peso de un volú-
men de aire seco, por b la altura del barómetro y 
por uf la fuerza elàstica del vapor mezclado con el 
a i re; tendremos, que el peso del mismo volúmen 
do aire teniendo en disolucion una cantidad de 
vapores cuya fuerza elàstica esté representada nor 

, , , 3 uf 
sera 1 —- y el factor teórico que compren-?s o 

da la influencia de los vapores y de la temperatu-

ra estarà espresado por — — , el cual se -
1 1 + 0 0 0 3 7 5 í ' 

guu lo demostrado por D'Anbuisson puede susti-



Espresando por- p ei peso especifico ó 
densidad del aire, por s la superfície plana 
del cuerpo que choca con é l , por n el coe-
ficiente nurnérico, por v la velocidad del 
viento y por fi la resistencia espresada en 
kilógramos tendremos li n p s1 '1 V. 

Como el valor de n por lo que acabamos 
de ver es igual à O ' i l y el peso del aire se 
determina para cada caso atendiendo à la 
presion y temperatura segun la fórmula an~ 
tes establecida para ello, tendremos cono-
cidos todos los factores de la anterior, y re-
presentada en todos sus, pormenores por 

R = 0'11, l ' 299 , S 
Si no se necesita mucha exacti tud, ma-

yorrnente no siendo las temperaturas muy 
elevadas ni las presiones distantes de la me-
dia ó 0'76, podremos prescindir de la parte 
de la fórmula que sirve para corregir los 
errores à que pudieran dar lugar estàs cir-
cunstancias, y entonces quedaria reducida 
;í 11 = 0 '1 Í . l ' 299 . S. V\ 

Guanto acabamos de esponer acerca de 

9 
la resistencia que el aire opone al movi-
rniento de un cuerpo, podemos aplicarlo 
sin error sensible , como antes hernos di-
cho, à la fuerza con que el aire en movi-
rniento choca centra un cuerpo que està en 
quietud (1). 

Cuando el viento choca oblicuamente 
contra el cuerpo es evidente que el efecto 
es menor. Hutton para determinar esta di-
ferencia hizo varios esperimentos desde àn-
gulos de 0° basta 90° Y halló que la rela-
lacion estaba exactamente espresada por 
(Seu i) 1 ,84 cos i. De modo que la espresion 
general serà 0 ' l i p s 1 , 1 v2 (Sen i) ' '84cos i. 

Hasta ahora hemos considerado que las 
superfícies de los cuerpos eran planas; mas 
con frecuencia son angulares ó curvas, en 
cuyo caso la accion del choque varia. Bor-
da y Hutton han hecho varios esperimen-
tos para determinar esta diferencia, y re-
presentaria por un coeficiente que designa-
remos por ri. La siguiente tabla manifiesta 
la figura de las superfícies y el valor de n* 
para cada una de ellas. 

FIGURA DS LOS CüERl'OS. 
VALOR 

del 
coeficiente?! 

Prisma (angulo plano de 90°) 
Prisma (idem idem de 60°) ' . . . 
Cono ( àngulo de 90°) 
Cono ( id. de 60') 
Semi-cilindro (superfície convexa) 
Semi-esfera ó esfera entera ,(segun Borda). . . . . . 
Semi-esfera ó esfera entera (segun Hutton) 

0-728 
0 '520 
0 ' 6 9 1 
0 '543 
0 '570 
0 '410 
0 '413 

Introduciendo el coeficiente n1 en la fór-
mula se tendra O ' i l n' p s 1 ,1 v2. 

Puédese tambien hacer uso de la siguien-
te fórmula, que da resultados bastante apro-
ximados mientras las velocidades no exce-
dan de 22 metros porsegundo. 1 / 2 P K A V 2 . 

P espresa la densidad media de! aire, A 
la seccion màxima transversal del cuerpo, 
K un factor que Ponceletfundado en espe-
rimentos de Thibaut , Duhaut y otros, ha 
fijado en l ' 8 o , y V la velocidad. 

Admitiendo el valor de K dado por Pon-
Çelet y tomando la semi-densidad del aire 
a ' a presion y temperatura medias, se tendra 
espresada la resistencia por O'l 1568 A V*. 

•"-os esperimentos de ílouse hechos con 
TOMO V . 

el mayor cuidado, proporcionan el medio 
de comparar el valor de K fijado por Pon-
celet, y el dado por los esperimentos, como 
igualmente el del coeficiente anterior 

La siguiente tabla comprende los esperi-
mentos y las comparaciones indicadas. 

(1) Supóngase que se quiera determinar la 
fuerza eon que obrarà el aire contra una superf í-
cie plana de un metro Cuadrado, siendo la direc-
cion del mismo perpendicular, su velocidad igual 
à 12 metros por seguorlo, la presion atmosfèrica 
0'75S y su temperatura 12 grados. Susti tuyen-
do à la fórmula general sus valores, se tendrà 

O'l I . i '2 |89. , „ ' „„ , (lV'i)12a==19'499 
Uilógramos. 

0-76 1 ' - ( -0004.12 



— 10 — 

VELOCIN »U DEL ESFUEHZO OBSER-
VIKNTO. VADO. 

metros kilógramos 
0-121 0-0014 
0 893 0 '0090 
1*341 0 '0109 
1-789 0'í i240 
2 '234 0 '0557 
4 ,171 0-2229 
6 '706 0-5015 
8 ' 868 0 '8915 

11 '08 0-9295 
13*30 1 '339 
15 '52 1 '822 
17-74 2-380 
19-95 3 '012 
22-17 3*718 
26-82 8 ,033 
35 '77 14'264 
45-34 22-288 

KSFUERZO CALCU-
la<lo segun la fór 
mula con el cnefi-

cienti' O'l 1568. 
kilóyramos 

O'üO-16 
0-0085 
0 ' 0 I 9 3 
0 ' ü 3 í 4 
0 '0536 
0 '2148 
0 '4834 
0 ' 8 Í 5 3 
i ' 320 
1 '902 
2 589 
3-156 
4 '279 
5 '284 
7-731 

13'720 
23 780 

COEFIClEJiTE 
segun la 

cspeiiencia. 

O'l 00 
0>122 
O'l 19 
0-123 
0 '120 
0 '120 
0-119 
O'l 16 
0 '081 
0-082 
0 081 
0'081 
0 '032 
0'<>8l 
0 '120 
0-120 
O-iOS 

VALOR DE K 
segun ios 

esper in ) i tos. 

1 '59 
1-95 
1-90 
1 '97 
1-92 
1-92 
1-90 
l ' 8 5 
1 '30 
i '31 
1-30 
1 '30 
1 '31 
l ' 3 0 
1 '92 
1 '92 
1 '72 

Los resnltarlos consiirnados en esta tabla 
demuestran que las resistencias son débiles 
mientras la velocidad no llega à 11 metros, 
en cuyo caso adquieren un rapido aumento 

que conservan hasta la de 2 2 , esperimen-
tando despues un notable decenso. 

J. A. T. 

ABONOS. 

Palomina. 

Aunque propiamente hablando se desig-
na con este nombre a los escrementos de 
los palomos, se aplica tambien à las dejec-
C i o n e s de las demàs aves, especialmente de 
las de corral, como pollos, gallinas, pavos 
elc. Este estiércol es muy rico en substàn-
cia azoada y en fosfato de cal : c'onliene 
jjiucho calórico, y su accion es sumamente 
enèrgica, por cuyo motivo son necesarias 
algunas precauciones para eniplearlo, pues 
de "tro iiindo qiiemaria las raices de las 
plautas. Urdinariauieute se tnezcla con 

tierra, canamizo, ú otra substancia vegetal 
Y es muy útil dejarlo ferrnentar antes dè 
aplicarlo a las plantas. no solo porque asi 
puede hacerse sin ningun peligro, sino tara-

'l P°;(,l"e accion es mas duradera v 
no les falta al tiempo de sazonar. 

Ün algunos paises, especialmente en 
«eigica, la usan disecada y pulver:zada es -
parciéndola sobre los sembrados v prados 
en tiempo de liumedad, produciendo en los 
cereales y en el trébol efectos estraordi-
narios. 

Los hortelanos y jardineros la emplean 
con bueuos resultados desleida en agua , 



regando las plantas con aquella mezcla ó 
composinon. 

Como todos los abonos calientes y enér-
gicos, conviene especialmente à los terre-
nos trios y hiímedos; bien que à todos es 
aplicable, con tal que no les íalte la liurne-

Los escrementos de las aves acuàlicas, 
cotno ganzos y patos, es mas frio y mucho 
menos activo, no conviniendo usarlos solos, 
pues las substancias corrosivas que contie-
nen perjudicat) à los vegetales, y por lo 
tanto es inny útil mpzclarlo con otros es-
tiércoles v dejarlos fermentar juntos. 

Guano. 

Es producfco de las dejecciones de aves 
amaticas, y tiene mucha analogia con la 
palomina, si bien es incomparablemente 
mas enérgico que aquella. Su actividad es 
asombrosa, y convjene à todos los terrenos 
y à todas las plantas; pero es preciso usarlo 
con prudència, porque einpleado con esce-
so ó en terreno secano;puede ser perjudi-
cial. 

Mucho se han exagerado las calidades 
de este y los resultados obtenidos de su 
uso, pero con todo no puede negarse que 
ningun abono conc.cido se le puede compa-
rar en principios fertilizantes, produciendo 
tanto efecto una libra de uuano como cua-
tro de palomina, 30 de freza de ovejas, y 
40 de estiércol de caballeriza : de consi-, 
guiente su uso no puede ser inas ventajoso, 
sobre todo en las comarcas donde el acar-
reo de otros abonos es costoso. 

En ningun abono se observa mayor va-
riedad en los modos de emplearlo, pero los 
mas sencillos v que han tenido mcjor éxito 
son los siguientes. Si se aplica en la època 
de las siembras se esparce mezcla lo con 
unasuficiente cantidad de tierra desmenu-
zada: aplicado despues de nacidas las plan-
tas, cualquiera que sea el estado de su ve-
gotacion, seesp i rcee l abono a mano, re-
gàndolo en seguida. Las plantas que se 
siembran separadas unas de otras, como el 
maiz, patatas, las cepas y todos los arbus-
tos, pueden abonarse escarbandoles al pie, 
y pchando en él un poco de guano, pero 
con la precaucion de que no quede en con-
Jai't'> con el tallo ni con las raices. A las 
lortahïas se les puede suministrar tambien 

p'iloinina"0 r ' e o ° c o r a o ' a 

Mezclado c o n estiércol de cualquiera 
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clase, y dejàndolo fermentar produce esce-
lentes efectos, y sobre todo el que su ac-
cion sea mas duradera, pues aquella eoti-
concluye pronto, cotno sucede cou todos los 
abonos rnuy activos. 

Aunq'ie, coino hemos dicho, conviene 
este abono à todas las p'antas. ejerce m i -
yor acció i sobre las destinadas à forrayes , 
como la alfulfa, el pipirigallo, el tiéo >1 etc. 
produciendo resultados tan prontos como 
admirables. 

Despojos de animales. 

La carne, la sangre, nerviós, pezunas, 
phimas, pelo, lana, liuesos y demàs despo-
jos de animales muertos constituven abo-
nos escelentes que son un complemento de 
los que obtenemos del reino animal. Es 
verdaderamente lamentable que en nuestro 
pais se desperdieien unos atentes tan po-
derosos para fertdizar nuestros Campos, y 
mucho mas escasean lo los demas abonos 
por el poco ganado que poseemos, y por 
ser euasi desconocido el sistema de estabu-
lacion, único para aprovechar el que aquel 
nos puede suministrar. 

Para utilizarlos, y convertirlos en bue-
nos abonos son necesarias varias prepara -
ciones, de las cuales indicaremos algunas 
de las mas senoillas. 

Para que produzcan efecto las substan-
cias b andas de aquollos ífespojos, como la 
carne, la sangre, y los intestinos, es sufi-
ciente colocarlos en bovos, y cubrirlos con 
una capa de cal viva, y otra de tierra. Al 
poco tiempo se descomponen completamen-
te y mezclados ent mees con tierra c >nsti-
tuyen un rico abono, conveniente à todas 
las plantas y à todos los terrenos. En Ból-
gjca. v en los departamentos del Norte de 
Francia se hace hervir la carne de los ca-
ballos, perros v deinas cuadrúpedos que 
no pueden utilizarse para alimento, se di-
seca y se pulveriza, esparciéndose en este 
estado^ sobre los sembrados; pero este es 
un método mucho mas complicado. pues 
se ha de estraer la grasa para venderla se-
paradamente, porque de otro modo resul-
taria demasiado caro. Las plumas, la lana 
y pelo se descomponen tambien con mu-
cha facilidad con una mezcla de cal viva, 
anadiéndoles una parte de buena tierra. ó 
de arena si se ha de aplicar en tierras 
fuertes ó arcillosas. 

Los huesos constituyen indudablemenío 
uno de los mejores, mas útiles y sobre to-
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do mas d u r a d e r o s abonos que se eonocen, 
uues à m a s de la grasa y de la gelatina, 
q u e es una substancia orgànica a l terable , 
cont iene el fosfato de cal, que es lo que 
fo rma la base de los huesos. Mucho se ha 
discutido sobre el empleo de los huesos 
como abono, y para saber si los huesos 
aplicados en su estado na tura l ó separando 
las substancias de que se componen p r o -
ducian efectos mas ó menos favorables à la 
fertilizacion del suelo; pero c reemos que 
no es cuestionable siquiera que cuando se 
les deja t.odas las par tes al terables f e c u n -
dizantes merecen la preferencia , y- de c o n -
siguienle solo debe a tenderse al modo de 
preparar los para el uso de la agr icul tura 
conservàndoles toda su eíicacia. 

La aplicacion, la mas sericilla y la mas 
na tura l , es de pulverizarlos y esparcido el 
polvo sobre la t ierra su accion crece p r o -
gresivamente hasta el quinto afío, du rando 
hasta 15 ó 2 0 , segun su division, y la n a -
turaleza de los te r renos . Se necesitan unas 
1500 libras por hec tà rea . 

Si se quiere obtener un efecto mas p ron-
to y mas eficaz se mezclan los huesos pul-
verizados con estiércol de establo, anadien-
do cal y t ierra b u e n a , se amontona todo 
jun lo en el estercolero , 6 en otra par te , 
resguardaria de la in temper ie , v se moja 
de t iempo en t iempo con orines ú o f ro e s -
tiércol liquido. De este iaodo la grasa y la 
gelatina se descomponen v se convier ten 
en humus que se une à la cal. Es ta compo-
sicion empleada como abono , p roduce 
efectos estraordinarios sobre todas las co -
sechas, pero muy especialmente en las de 
cereales y de colza. 

En algunos paises, pa r t i cu la rmente en 
Alemania y en Ingla terra , se emplean los 
huesos en polvo m u y grueso; y aseguran 
los agrónomos que sus efectos son mas d u -
raderos , lo que r ea lmen te no puede dejar 
de ser asi, po rque su descomposicion es 
mas lenta : pero tambien es cierto que son 
menos notables q u e si se emplean en polvo 
fino. 

Conocemos que la molienda de los h u e -
sos ha de ser en nues t ro pais una operacion 
dificil, pero creemos que la riqueza de este 
abono merece l lamar la atencion de nues -
t ros agr icul tores para procurarse aparatós 
à propósi to. Para facilitar ]a tr i turacion es 
conveniente amon tona r los huesos mezcla-
dos con capas de cal viva, por espacio de 
a lgunos meses. 

Los cuernos v las peznnas necesitan 

m u c h o t iempo para descomponerse a u u 
cuando para ello se haga uso de la cal , à 
menos que se hallen reducidos en estado d e 
r a spaduras , que es genera lmente como s e 
e m p l e a n , siendo por lo mismo v e n t a j o s e 
vender aquellos despojos à los torneros v a 
los fabricantes de negro an imal . 

Los desperdicios de pellejerias, de f à b r i -
cas de cola, de mataderos etc. forman u n 
escelente abono mezclados con estiércol d e 
establo, aíïadiendo cal, ceniza, orines ú 
ot ro estiércol liquido para acelerar su d e s -
composicion. 

Abonos liquidos. 

Se ent iende ord inar iamente por abonos 
liquidos los orines de todos los an ima les , 
pero por estension, y en un sentido m a s 
àmplio, se comprenden con esta d e n o m i n a -
cion todos los liquidos que contienen s u b s -
tancias orgànicas. 

La mayor parte de los agrónomos e s t a n 
de acuerdo en que es peligroso aplicar l o s 
abonos liquidos à las plantas t iernas s in 
mezclarios antes con una suficiente c a n t i -
dad de agua , no solo porque fatigan ó a l -
teran sus débiles órganos;, si que t a m b i e n 
porque concluvendo con mucha rapidez s u 
accion ferti l izante, les falta à la època de s u 
crecimiento , desarrollo v madurez , c u a n d o 
no les ha sido perjudicial la energia de s u 
primit iva accion. 

Esto lo hemos visto tambien d e m o s t r a d o 
ev iden temente por la esper iencia , p r o b à n -
donos de un modo incontestable que t o d o 
abono debe haber f e rmen tado antes de s u 
aplicacion si se quiere obtener m a s v e n t a -
josos resu'itados. 

Està demos t rado por los anàlisis q u í m i -
cos que los orines son las substancias d e l 
reino organico que contienen mas cant idad 
de azoe, y que d u r a n t e su ràpida d e s c o m -
posicion desprenden mayor cantidad d e 
amoníaco, y por esta razon es preciso p r e -
servarlos de las principales causas q u e 
pueden producir una fermentacion ac t iva , 
como la mucha ventilacion y una t e m p e r a -
tura demasiado elevada. 

De todos modos la accion de aquellos l i -
quidos compuestos de las substancias o r g à -
nicas que se alteran con la mayor facil idad 
no puede ser du rade ra ; y asi no es útil e in-
plearlos en su estado natura l mezclados 
con agua, sino cuando se quiere ob t ene r 
una vegetacion p ron ta , abundante v v igo-
rosa de plantas 6 forrages que qu ie ren 
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aprovecharse en estado herbaeeo. Por esta 
consideracion, si se quiere obtener de 
aquellos liquidos un abono mas permanen-
te y fertilizante, impidiendo la pérdida de 
sus substancias volàtiles, es preciso mez-
clorlas con materias terrosas como la turba, 
el hollin, la cal, las cenizas de toda clase, y 
el yeso, dejíndolos podrir juntos por espa-
cio de algunos meses. Tambien se puede 
obtener un abono liquido muy activo mez-
clando à los orines las aguas procedentes 
de las jabonerias, de las legías, de los ma-
taderos, pellejerías y menajes. 

En algunos cantones de Suiza, preparan 
un abono liquido conocido con el nombre 
de lizier ó lizée, de una actividad tan es-
traordinaria , que un tonel de esta compo-
sicion equivale à 20 cargas del mejor es-
tiércol de establo, habiendo aumentado de 
un 20 por 100 el valor de las tierras desde 
que lo emplea la agricultura. Su composi-
cion es sumamente fàcil y sencilla: consis-

te en abrir un reguero profundo detras del 
punto ocupado por los ganados en el esta-
blo que recoja todos sus orines mezclando 
con el los sus dejecciones vanas veces al 
dia: despues de verificada esta mezcla, se 
vacia el contenido del reguero en un hoyo 
con el cual aquel comunica debiendo ser 
este de bastante capacidad para poder con-
tener el abono producido durante una se-
mana. Se deja despues en reposo durante 
un mes, por cuya razon debe haber cinco 
hoyos que comuniquen todos con el regue-
ro "al objeto de llenarlos sucesivamente 
hasta que el primero pueda desocuparse, v 
en seguida los demàs à medida que hava 
transcurrido el tiempo necesario. 

Por lo que respeta à los resíduos de for -
raje, paja y restos de escrementos, se colo-
can con los demàs estiércoles. 

PABLO DE BARNOLA T ESPONA. 

( Se continuarà.) 

PARTE OFICIAL. 
Condiciones para la entrada de los prel.endienies à las plazas de alumnos de la Escuela especial de 

Ingenieros de mon tes . -Ley de presupnestos para el ano de 1856 y los seis primcros meses del do 
1837. (Conclusion.) 

ESCUELA ESPECIAL DE INGENIEROS 

DE MONTES. 

Instruceion de entrada para los pretendientes 
à las plazas de alumnos de esta escuela es-
pecial en el curso académico de 1856 ú 
1857. 

1.a El aspirante à plaza de plumno ha 
de tener a lo menos 16 afios de edad, ser 
robusto y de buena conformacion. 

2. a Las solicitudes para entrar en la 
escuela se dirigiran al Director de ella por 

los padres ó tutores, acompanadas de la 
fé de bautismo debidamente autorizada. 
Se expresarà en ellas la naturaleza del pe-
ticionario y el nombre y residencia de las 
personas que hagan la solicitud. 

3.a Los exàmenes de entrada princi-
piaran en la segunda quincena de Setiem-
bre , y las solicitudes deberàn presentarse 
en la Direccion antes del 1.° de dicho 
mes. 

4. a Se avisarà por papeleta à los aspi-
rantes (para lo cual dejaràn en la Secre-
taria de la escuela las seíïas de su domici-
lio) el dia en que deban presentarse à exa-
men, asi como el resultado de este. La 



devolucion de los docuinentos presentados 
in licurà al interesado, sin otra cxplicacion, 
que no ha sido admitido. 

o . a El examen de entrada serà publi-
c o . y comprenderà las materias siguien-
tes : primera y segunda parte de àlge-
bra, con inelusion de la teoria general de 
ecuaciones, geometria, trigonometría rec-
tilínea, apl cacion del àlgebra à la geome-
tr ia , secciones cónicas, con la extension 
que tienen estos tratados en la obra gran-
de de Vallejo, ó en la traduccion de la de 
M. Lacroix, sin que por esto se entienda 
que los examinados hayan de haber estu-
dia lo por los referidos autores; dibujo li-
neal, basta poder delinear los ordenes de 
arquitectura, y los elementos de física y 
química. 

6." Servirà de especial recomendacion 
conocer el idioma francès, y sobre todo 
el aleman. 

7. a El uniforme y equipo de los alum 
nos se harà con sujecion àlos modelos que 
estaran en la Direcciún. 

8." I jOS estudiós teórico-pràcticos de 
la escuel.i principiaran en 1.° de Octubre 
y conduiran en 30 de Junio siguiente. 

9.® La ensenanza de la escupla durarà 
cuatro arlos, y ademis deberàn los alum-
nos ad piirir en los distritos forestales la 
pràctica necessria para el ejercicio de su 
profesion durante el tiempo v en los tér-
minos que se determinen en ' las instruc-
ciones que se dicten al efecto. 

10. Trascurrido el térinino que se se-
rvia para la pràctica, los alumnos sufri-
ran el examen final de carrera. 

11. Los alumnos que salgan aproba 
dos en este ultimo ejercicio, obtendràn el 
titulo de Ingenieros de inontes, quedanrlo 
por consiguiente con opeion, no solo à las 
vacantes efeclivas del cuerpo, sino tam-
bien y desde hieso è las plazns que se les 
asignan en el Real decreto de 2 i de Enero 
ultimo. 

12. Los que quedaren suspensos en el 
examen final, volveràn por otro *no à los 
distritos, al cabo de cuyo tiempo podran 
solicitar nnevo examen, y si tampoco 
fueren aprobados, perderàn el derecho à 
obtener el titulo de Ingenieros de mun-
tes. 

Villaviciosa de Odon 20 de Mayo de 
1856 = El Director, B. de la Torre 
Rojas. 

14 --
M1NISTERIO DE HACIENDA. 

LEY DE PRESUPUESTOS 

PARA EL ANO DE 1 8 5 8 Y LOS SEIS PRIMKROS 

MESES DEL DE 1 8 5 7 . 

(Gonclusion.) 

Disposiciones d que se refiere el art. 37 de la 
precelente ley de presapuestos. 

SECCION* 3."—DEUDA DEL ESTADO. 

1." Al tiempo de publicarse por el G o -
bierno todos los arïos las operaciones del 
Tesuro, se harà detalladainente de todos 
los contra tos que se hayan realizado en el 
ano anterior. 

Las subastas de la Deuda del Tesoro 
procedonte del material se verificarà m e n -
sualmente De los 10 millones de reales 
asignados en el capitulo 8 ° pira intereses 
y amortizacion, se deducirà desde luego el 
importe de los réditos del capital en circu-
lacion. y del resto se aplicarà à la amort i -
zacion la parte que proporcionalm'mte cor-
resp.>nda en cada mes; en el concepto de 
que los créditos que so adquieran, lo seran 
con los intereses respecti vos al semestre 
corriente el dia en que tens;a lligar la su -
basta. En la que habrà do verifícarse en el 
mes de Diciembre, solo se aplicarà à la 
amortizacion pl liquido que resulte, reba-
jàda la cantidad que se hubiera invertido 
en el pago de intereses de la Deuda liqui-
dada y reconocida durante el ano. 

3. a El Gobierno de S. M. excitarà el 
celo d • los Gomisarios espanoles que for-
man parte de la co.nision mista Hispano-
rrancesa existente en París, y que fué 
creada en virtu I de la dec'aracion de i-
drid el 15 de Febrero ,le 18 ;1 para llevar 
a efecto el laudo arbitral pronunciado por 
S. \1. el Rey de H danda , à fin de que 
procuren que el Gobierno francès reali.-.e , 
à la iniyor brevedad posible, el pa«o de la' 
presa espaiïola Veloz-Mariana, y de otras 
que puedan liallarse en igual caso en la 
misma forma v con la pròpia exactitud con 



que el Gobierno espanol verifica el de la 
fragata Vigie. 

SECCION 4. a—CARGAS DE JUSTÍCIA. 

1." Si por consecuencia de la liquida-
cion que se està practicando río resultaré la 
reduccion ó conversion en Deuda pública 
de los 8.020,508 rs. que en los 18 meses 
se rebajan en esta seccion, se autoriza al 
Gobierno para que satisfaga la diferencia, 
considerando su importe como parte inte-
grante de este presupuesto. 

2. a Las cargas de justícia que à virtud 
del nuevo reconocimiento y clasificacion 
que se està practicando en cumplimiento 
de la ley de 29 de Abril de 1855, carezcan 
de títulos legítimos ó h;iyan caducado, de-
jaràn de satisfacerse por el Tesoro publico 
desde que recaiga la declaracion de la co-
mision revisora de Sres. Diput.ados creada 
por la expresada ley, sin perjuicio de los 
recursos que los interesados tengan à bien 
entablar. 

SECCION 5. a—CLASES PASIVAS. 

El Gobierno presentarà à las Córtes un 
proyecto de ley sobre clases pasivas, en el 
q u e , utili/.ando las lecciones de la expe-
riencia y la jurisprudència formada en los 
anos que han trascurrido, se ataje de una 
vez para siempre el abuso cometido en la 
concesion de los destinos públicos, y sepan 
a que atenersee los empleados nuevos à 
quienes por la ley de presupuestos de 1855 
se les sometió à las reglas que en lo sucesi-
vo se determinen sobre esta matèria. 

SECCION 6 . a - C U L T O Y CLERO 
SECLLAR. 

l . a Si el clero no hiciese efectivos los 
24.750,000 rs. que se le asignan por inte-
reses de las inscripciones que se le expidan 
conforme à la ley de 1." de Mavo, el Teso-
T o le harà efectiva la diferencia con fondos 
de |;l venta de los bienes; y por el contra-
r i ° . si dichos intereses excedieren de la 
cantidad calculada, se rebajarà lo que per-
e r a de mas. 
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:; 2 . a Que se encargue al Gobierno, que 

à la mayor brevedad procure que se aca-
!| ben de extinguir las colegiatas suprimida®, 
! dand > sali a y colocacion à los prebenda-

dos y beneficiados que aun pertenecen a 
ellas. 

3.a Que se encargue igualmente al Go-
bierno, que sin levantar mano llevo à ter-
mino el arreglo de las parroquias de todas 
las Diòcesis, no haciendo provision de cu-
ratos y coadjutorías ni beneficiós mientras 
no es!é aprobado definitivamente el nuevo 
arreglo parroquial de cada Diòcesis. 

SECCION l l . a — M I N I S T E R I O D E 

MARINA. 

1 a Que se forme un cuadro del Estado 
mayor de la Armada, compuesto de núme-
ro íijo de Generales y Brigadieres. 

2 . a Que el Gobierno presente una ley 
de ascensos donde se marquen las condicio-
nes prec sas para optar à los altos puestos 
de la milícia naval. 

3.® Con respecto à los Jefes y Oficiales 
en actividad, inclusos los de Tercios nava-
les, se fijaràn las situaciones de mar, tierra 
y retiro, formàndose un escalafon rigoroso 
para los de carrera. 

4. a Se suprimiran las raciones que dis-
frutan los Oficiales de guerra y Mayores, 
aumentàndose las cantidades que el Go-
bierno estime à la asignacion de cada clase. 

5. a Se suprimiran los guardias de arse-
nales, cuyo servicio regularizarà el Gobier-
no de la manera mas conveniente. 

6 a El Gobierno presentarà à las Córtes 
los presupuestos de Ultramar. 

7. a Los Alféreces de navío, y los Te -
nientes y Subtenientes de artilleria é infan-
teria de marina, gozaràn desde 1 ° d e lïne-
ro los mismos sueldos que sus respectivas 
clases en el Ejército. 

8.a El Gobierno procurarà, con la ma-
yor premura posible, proveer los buques 
de vapor de tnaquinistas espaiïoles. 

9." Se recoinienda al Gobierno las r e -
formas à que està llamado el Cuerpo admi-
nistrativo de la Armada. 

10. Se le recomienda tambien la con-
veniència de reformar el actualsistema de 
matrículas. 

11. Se recomienda al Gobierno desti-
nar un vapor al servicio de las Islas Cana-
rias. 



1-2 Se autoriza al Gobierno para que 
»Hi(-dà trasferir de un capitulo a o t ro , del 
<i v 10 del presupuesto , las cantidades que 
sean nécesarías dentro de la cifra p resu-
puesta. 

Se le autoriza tambien para que en el 
caso de desarmar los vapores-correos, y 
t.enga el Estado necesidad de habiiitarlos, 
pueda hacerlo dentro del capitulo 16. ï o -
do con s.ujecion à las prescripciones de la 
ley de contabilidad. 

13. Se autoriza la permanència en el 
presupuesto de ejercicio de 1855 de los 4 
inillones de reales vellon, consignados en 
la ley de 2 5 de Julio de dicho ano, para la 
construccion de tres goletas de hèlice, des-
tinadas à refor/.ar las fuerzas navales de 
fi l ipinas, con arreglo al articulo 2 2 de la 
ley de Contabilidad. 

SECCION 12 MINISTEUIO DE LA. 

UOISERNACION. 

1." El Gobierno pedirà à las Cor tes , à 
la niavor brevedad posible, un crédito ex-
traordinario con destino à la division terr i -
torial. 

2 . 4 El Gobierno continuarà sus gestio-
nes para asegurar de incendios el edificio 
del Teatro Real. 

SECCION 13 . 1 —MINISTERIO DE 

FOMENTO-

1." Del personal material del Cuerpo 
de Ingenieros de minas se destinarà una 
comision, cornpuesta de un Ingeniero , un 
c,a pa ta z y los barreneros necesarios para 
hacer por cuenta de! Estado una labor de 
investigacion en cada uno de los seis distri-
tos de mas importancia del Reino, à íin de 
dar garantias de seguridad à los cuantiosos 
ea pi ta les destina d os hoy à esta indústr ia; 
establcciéndose en los Gobiernos polítieos 
de las seis provincias à que pertenezcan di-
chos distritos, una seccion dependiente del 
Ministerio de Fomen to , que entienda ex-
clusivamente de la instruccion de expedien-
t s d e minas. ; 

2 . a El Gobierno presentara , a la ma-
vor brevedad posible, un proyecto de ley 
que regularice las escuelas especiales, c la-
sificando las que deban ser costeadas en 
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'i todo ó parte por el Estado v por las pro-
vincias. 

3 . a Se encarga al Gobierno que en el 
reglamento de la Escuela Isncasteriana de 
niflas, que se denominarà Escuela normal 
de maestras, haga las variaciones convenien-
te s , y que la. admision de discípulas sea 
únicamente gratuita cuando los padres fue-
sen pobres. 

4 . a De la suma consignada para el Ser-
vicio extraordinario de obras públicas, se 
destinarà en 1856 para las carreteras desde 
Almadrones à Sigüenza v desde Guadala-
jara à Cuenca por el Real sitio de la Isabe-
la, los fondos que sean necesarios para su 
conclusion. Tambien se destinarà para la 
carretera de Villaviciosa al Infiesto, en As-
tur ias , hasta su terminacion , la cantidad 
que se necesite sobre la que se presupuso 
en 1854. 

5." Con arreglo al ar t . 22 de la ley de 
Contabilidad, se autoriza la permanencia 
en el presupuesto de 1855 de la suma de 

' 8 .430,000 rs. concedidos al Gobierno por 
las leyes de 22 de Abril y 16 de Nov iem-
bre para la construccion de lineas te legrà-
íicas. 

6 . a El Gobierno destinarà anualmente 
300 ,000 rs. à las obras del puer to de Al -
geciras, sobre cuyo crédito deberàn con-
servarse con toda urgència por lo que i n -
teresa à la marina mercante de Esparïa v 
del extrangero. 

7 . a Se encarga muv part icuiarmente al 
Gobierno que lleve à debido efecto lo dis-
puesto en la ley de 19 de Julio de 1849 
sobre el establecimiento del sistema m é t r i -
co decimal. 

8 . a En el capitulo 34, ar t . 5.°, se con-
ceden 400,000 rs. para compra de e j e m -
plares de la obra titulada Biblioteca de Auto-
res espaholes desde la formacion del lenguaje 
hasta nuestros dias, publicada en Madrid 
por D. M. Rivadeneyra , que el Gobierno 
destinarà à los establecimientos de in s t ruc -
cion pública en el Reino, y à las bibliotecas 
extranjeras de Europa y Amèrica . 

SECCION 1 4 . a — M I N I S T E R I O D E 

HACIENDA. 

l . a Los 3 .631 ,500 rs. que se conceden 
en el capitulo 3.° para el personal del T r i -
bunal de Cuentas , es sin perjuicio de las 
modificaciones que en las dependencias del 



mismo í ï ibunal se hagan por resultas de 
ía nueva ley de Contabilidad que el Gobier-
no presentarà à las Córtes; recomendàndo-
se en cuanto sea posible la simplificacion 
de la contabilidad rentística v judicial, y la 
d l s™mucion de empleados. 

2. Los Promotores fiscales de Hacien-
oa continuaran en ei desempeno de sus 
junciones hasta tanto que la supresion de 
los mismos no perjudique al servicio pu -
blico. 

3." Si el Ministro de Hacienda creyese 
conveniente la aplicacion de algunos e m -
pleados de la Direccion general de conta-
bilidad al Tribunal de Cuentas del Reino 
para acelerar el exàmen y fenecimiento de 
las cuentas atrasadas y corrientes, podrà 
acordar el aumento en el capitulo 3.°, y la 
baja en el 9.° de esta seccion, del importe 
de los sueldos asignados à los empleados 
que se trasladen. 

4 . a A fin de facilitar à los Representa-
tes del pais el exàmen de los presupuestos, 
que es su principal y mas importante mi-
sion econòmica, se entienda que el Gobier-
no, para cumplir la prescripcion constitu-
cional relativa à los mismos presupuestos, 
debe presentarlos à las Córtes impresos en 
toda su extension, y con las comparaciones, 
observaciones y noticias oportunas. 

SECCION 15.°—GASTOS DE LAS 

CONTRIBUCIONES Y RENTAS PÚELICAS. 

1.a Los efectos que se elaboren por los 
penados, se venderàn de manera que no 
cause perjuicio à la indústria al por m e -
nor. 

2 . a El Gobierno presentarà à las Cór-
tes, à la mayor brevedad posible, un pro-
yecto de ley organizando el servicio de Ca-
rabineros y resguardo de costas con la u r -
gència que reclama la necesidad de mejo-
rar las rentas. 

3 . a Todos los documentos legislativos y 
administrativos de las oficinas centrales 
asi como los Boletines oficiales que publi-
quen los Ministerios, se imprimiran en la 
ïmprenta Nacional. Cesaràn las imprentas 
l'articulares que existen en varios Ministe-
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r ios , disponiendo su aprovechamiento o 
enagenacion, como mas convcnga. Los cre-
ditos activos que la Imprenta Nacional tie-
ne contra varias dependencias del Estado, 
serviran para habilitar el establecimiento, 
à fin de llenar el servicio que debe reali-
zar. 

4 . a En lo sucesivo el cambio del giro 
mdtuo serà de 2 por 100 en vez del 3 , y 
le Gobierno senalarà mas horas de despa-
cho para dicho giro. 

5 . a Se suprime la plaza de ensayador, 
marcador mayor del reino, quedando el 
primer cargo anejo al de Superintendente 
de la Casa de Moneda de Madrid , sin au-
mento de sueldo; y el de marcador mayor 
al de los ensayadores primero y segundo 
tambien sin aumento de sueldo. 

PRESUPUESTO DE INGRESOS. 

1.a Cada centro directivo de la Admi-
nistracion pública presentarà à las Córtes, 
por conducto del respectivo Ministerio, una 
memòria del estado del ramo administrati-
vo que le corresponde, con los datos esta-
dísticos que muestren su extension é i m -
portància, las mej.oras que haya experi-
inentado, y las q u e , à juicio de la Direc-
cion, puedan introducirse en el personal 
material y órden ó sistema administrativa 
empleado, con indicacion de las causas que 
liayan induido en su progreso ó decaden-
cia, asi como los obstàculos legales, mate-
riales ó moraies que sea preciso alianar 
con cuantas observaciones juzgue la misma 
Direccion oportunas. 

2 . a Cada Ministro, al presentar à las 
Cor es os trabajos de las Direcciones que 
de el dependen, lo cual verificarà con la 
anticipacion conveniente à fin de que se 
ballen impresos antes do empezar el exà-
men de los presupuestos, acompaíiarà una 
memòria que reuna los puntos capitales de 
su respectivo departamento, y d é , bajo un 
solo golpe de vista, una idea clara del con-
junto de todos los ramos que al mismo cor-
responden. 

3. a Se exceptuan del descuento general 
los haberes que en virtud de contrato dis-
f ruten los extrangeros. 

TOMO Y, 3 
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N Ú M E R O 2 . " ( M O D E L O . . ) ( 1 ) 

PROVINCIÀ DE.... l 't 'ÉBI-0 D E - , CONTRIBUCION INDUSTRIAL Y DE COMERCIO. 2.» semestre de Í856 

L i s t a cobratoria que forma la Administracion principal de Hacienda pública de esta provincià 
en cumplimiento de lo que dispone el art. 26 de la Real instruccion de 16 de abiü de este 
ano por la cuota de contribucion industrial que debe satisfacer este pueblo en el segundo se-
mestre del mismo, con arreglo ú la matrícula aprobada y alteraciones ocurridas d esta 
fecha. 

£•21 
S .c-
F> 

c 
o. 

N o m b r e de los 

contr ibuyentes . 

T A R I F A N Ú M . 1 . ° 

D. José Gonsalez. 

D . J u a n Mendez . 

D. J a ime M a r t í n e z . . 

Total de la tarifa 
número I . ° . . . 

TARIFA NÚM. 2 . ' 

D. Antonio G ó m e z . . 

D. Anse lmo Rodr í -
guez 

Total de la tarifa 
número 2 .° . . . 

I ndús t r i a ó 

profesion 

q u e ejercen. 

A lmacen i s t a , 
por mayor. 

Tienda de vinos 
y l icores. . 

Ca rp in t e ro . . 

Senas de sus 

habi tac iones . 

Calle Rea l . . 

S. J u a n , 14.. 
Egido, 19. . 

Molino de cho-
colate. . . . 

T ra tan te en ga-
nados . . . 

T A R I F A N Ú M . 3 . ° 

D. Pedró Fernandez 

D. Pablo Yida l . . 

Fàbr ica de p a -
pel continuo. 

Fàbr ica de se r -
rar maderas . 

Plaza nueva 

San Silves-
t r e , 13. 

E n la Ace-
qu ia . . 

Camino nue 
vo. . . 

Total de la tarifa núm. 3.° 

R E S Ú M E N . 

Tar i fa n ú m . l . ° 
— n ú m . 2.° 
— DÚra. 3.° 

Totales. 

* p o C 
5 S 

on 
™ a 

c: C5 ín s 
§ -§• § T O T A L . 

3 ® 
S" c . 
m 2. rs 

s 5-
S R s . vo. 

1000 333,33 79,98 1,413,31 

153 
36 

51,06 
9 

12,36 
2,70 

219,02 
47,70 

1191 3íl3,99 93,04 1,680,03 

300 100 24 424 

300 100 24 424 

600 200 48 848 

1300 800 120 2,120 

320 106,66 23,36 452,22 

1820 606,66 143,36 2,572,22 

1191 
600 

1820 

393,99 
200 
606,60 

93,04 
48 

143,56 

1,680,03 
848 

2,372,22 

| 3M1 
120063 288,60 5,100,25 

O B S E R V A -

CION'ES. 

Empezó 

Cuyo total de 3,100 real es 25 cént imos consti tuye el cargo de este pueblo por la contr ibucion i n d u s -
trial en el segundo semes t re de este ano. 

Fecha y firma.-=0E1 Admin i s t r ador . =.E1 Oficial l.o in terventor . 

( 1 ) L o s modelos n ú m e r o s 1.® y 4.° se inser taron en la Revista correspondiente al mes de mayo 
pàg inas 345 y 346. El de n ú m e r o 3.° se encuent ra al final de esta Pa r t e oficial. 
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N U M E R O o.° 

" L ' M!E*T0 de te cantidades con que deben contribuir los pueblos de cada provincià, excepto 
api ales y puertos habilitades, por la derrama general que establece el art. 19 de la ley 

« 'b dtl actual, consistente en el 50 por 100 de lo que satisfacieron por consumos en el 
_ ano comun del trienio de 1851 ú 1853. 

P R O V I N C I A S 

Alava (Vascongadas} 
Albacete. . 
Al ican te . . 
A lmer ia . . 
Àvi la . . . 
Badajoz. . 
Barcelona. . 
Búrgos. . . 
Càceres. . 
Càdiz. . . 
Castel lon. . 
C iudad -Rea 
Córdoba. . 
Corona. 
Cuenca. 
Geron» . 
Granada . . 
Guadala ja ra . 
Huelva. 
Huesca . 
J aén . . . 
Leon. . . 
Lérida_.. . 
Logrono. . 
Luuo. . . 
Madr id . . 
Màlaga. . 
Múrcia. . . 
Navar ra . . 
Orense. . . 
Oviedo. . . 
Palència. . 
Pontevedra . 
Salamanca. 
San tander . 
Segòvia. . 
Sevilla. . . 
Soria. . . 
Ta r r agona . 
T e r u e l . . . 
Toledo. . 
València. . 
Valladolid. 
Zamora. . 
Zaragoza. . 
Jslas ïialeares 
Canarias. . . 

TOIALES. . . . 

V A I - O R E S DE CONSUMOS E N LOS 

AÍfOS DE 

J851. 

4.208,(5 l l 
2.408.000 
1.304,787 
1.091,00! 
2.392, 420 
4.128,070 
2.005,110 
2.223.1 oO 
3.733,7í8 
1.222,702 
1.765,673 
2.950,166 
3.033,073 
1.932,038 
1.263,849 
2.418,501 
1.968,294 
l .at l ,843 
1.614,349 
2.302,3 i 6 
1.470,974 
1 .417 ,406 

2.119,301 
1.093,007 
2.729,059 
1.964,59.5 
1.219,903 » 

1.658,127 
1.133,648 
1.907,907 
1.962,779 
2.144,722 

705,731 
1.322,11 fl 
3.181,833 
1.099,093 
1.629,973 
1.166,477 
3.857,218 
2.998,337 
1.939,87S 
1.823,833 
2.787,393 

863,773 
316,713 

87.383,826 

1S32. 

» 
1.220,127 
2.356,930 
1.291,778 
1.000,073 
2.3B9,600 
4.233,8! 0 
2.0S0.714 
2.220,760 
3.837,278 
1.333,044 
1.849,231 
2,934,18} 
3.030,362 
1.736,031 
1.349,911 
2,400,290 
2.019,-218 
1.322,487 
1.662,094 
2.316,773 
1.472,070 
1 .353 ,113 

2.102,227 
1.114,663 
2.826,013 
1.977,223 
1.111,434 

1.8íft:371 
1.i4H,930 
1.920,899 
2.010,140 
2.169.802 

7011,392 
1.326,187 
3.297.309 
1.101,f>64 
1.632,234 
1.(96,070 
3.826,580 
3.472,322 2.000,6:12 
1.778,112 
2.673,384 

863,776 
522,676 

88.934,886 

1863. 

1.358,049 
2.417,710 
1.223,473 
1.109,331 
2.763,124 
4.470,086 
2.089,375 
2.40 í,288 
3.613,494 
1.333,311 
1.792,930 
2.990,841 
3.221,992 
1.827,723 
1.406,527 
2.441,620 
2.087,917 
1.091,(66 
1.603,418 
2.381,128 
1.343,(538 
1.864,4íS0 
2.111,878 
1.123,749 
2.668,948 
2.031,729 
1.334,806 

1.723,9.„ 
1.153,336 
1.960,238 
?.010,1-40 
2.396,8(14 

711,183 
1.344,333 
3.316,900 
1.138,704 
1.713,618 
1.163,871 
3.687,034 
3.222,364 
2.033,17! 
1.891,813 
2.851,644 

890,643 
373,317 

T O T A L . 

3.776,787 
7.381.620 
3.821,040 
3.261,365 
7.927,114 

12.853,166 
6.234,398 
6.850.198 

11.208,310 
3.889,037 
3,407,874 
8.893.191 
9.291,429 
3.315,795 
4.022,287 
7.260,411 
6.073,429 
3.725,495 
4.939.861 
7.430,417 
4.488,682 
4.864,9 Í9 
6.333,406 
3.331,419 
8.224,012 
3.993.447 
3.686,163 

3.239,471 
3.433,914 
5.789,044 
5.983,059 
6.711,3>8 
2.123,308 
3.992,831 
9.798,062 
3.338,861 
4.997,823 
3.526,424 

11.360,882 
9.690,223 
3.993,681 
3.493,4(52 
8.312,823 
2.618,194 
1.612,708 

89.889,719 266.429,831 

ANO COMU.N 

del trienio. 

1.238,929 
2.460,550 
1.273.680 
1.087,188 
2.642,381 
4.283,033 
2.078,132 
2 2 8 3 , 3 9 9 
3.736,173 
1.296.332 
1.802,d2í 
2 963,063 
3.097,143 
1.838,39S 
1.340,762 
2.420.137 
2.023,143 
1.241,831 
1 640,020 
2.183,572 
3.496,227 
1.521,619 
2 l l i ; m s 
1-110,473 
2.741.337 
4.997,843 
1.228,721 

1.740,490 
1.144,638 
1.929.681 
1.994.333 
2.237,109 

708,536 
1.330,943 
3.268,354 
1.112,983 
1.663,941 
1.173,474 
3.786.950 
3.230,074 
1.997,89.1 
1.831,820 
2.770.951 

872,731 
537,369 

88.809,929 

30 POR 100 

del ano 

comun. 

NOTA ii i 11 i i — ^ — — — — — — — — — 
E l Í 6 1 8 5 Í S . ' a S C a n ? r i ? s s .e comprende t ambien su capital , porque en ella no h u b » 

«crechos dc piiertas en el t r ienio de q u e se t r a t a . 
Madrid 16 de Abri l de ISSO.^Sanla Cruz. 



— 20 — 
N U M I 

TARIFA que senala el tipo màximo con que pueden ser gravadas las especies que se expresan pam 

ARTÍCULOS. 
U N I D A D 

peso 
ó medida. 

POBLACIONES 
de 1000 

vecinos abajo. 

lis. Cénts. 

Idea , 
de 1001 veci-
nos à ioOO itl. 

Us. Cénts 

GENERÓS DE BEBER. 
2 Arroba. 1 5 0 2 » 

Vinos generosos de todas elases Idem 3 » 3 SO 
Vinos extranjeros de todas clases Idem 6 » 8 

Vinagre. Idem 1 » 1 2 3 
/Hasta 20 grados. . . , . . Idem 8 » 8 5 0 

A ,. . , , „ . j de 20 inclusive à 27. . . Idem 10 » 10 SO Aguardiente del Remo. < ^ ^ ^ ^^ Idem 12 » 12 5 0 
Vde 34 id. en adelante. . Idem 14 » 14 5 0 

Aguardiente de las colonias espanolas de cualquier grado Idem 10 » 1 0 5 0 
Licores nacionales y extrangeros y aguardientesextrs. . Idem 16 » 1 7 » 
Sidra, chacolí y cerveza de todas clases, inclusas las gas. . Ídem » 5 0 » 75 
Nieve Idem » » » » 
Aceite de olivas Idem 4 » 4 5 0 
.Tabon duro Idem 5 » n» o 2 5 
Id. blando. Idem 2 » 2 2 5 

CARNES HUERTA5. 
Raca, buey, ternera, carnero, cordero, macho cabrío, 

borregos y borregas, ovejas, cabras, corderos lecha-
Libra. 12 les, cabritos de todas clases y caza mayor. . . . Libra. » 12 » 16 

Tocino fresco, manteca y carnes frescas Idem » 25 » 25 
Idem salado, manteca id., brazuelos, jamon, chorizos, 

Idem 30 morcillas, salchichones y demas embutidos comptos. Idem » 30 » 30 
Cecina y carnes saladas de vaca, buey y macho cabrío. . Idem » 25 » 25 

CARNES EN V I V O . 
Toros y buey es de cuatro anos arriba Uno. 3 0 » 40 » 
Novillos y novillas de dos a cuatro afios Idem 20 » 25 » 
Terneras hasta dos anos * . Idem 16 » 20 » 
Carneros, cabras, borregos y borregas Idem 2 » 2 50 
Ovejas Idem 1 5 0 1 75 
Corderos lechales hasta fin de abril Idem 2 » 2 50 
Corderos desde 1.° de mayo à fin de junio Idem 2 5 0 3 » 
Cabritos lechales hasta fin de abril. Idem 1 » 1 25 
Idem desde 1.° do mayo a fin de noviembre. . . . Idem 3 » 3 25 
Machos cabríos Idem 3 5 0 4 » 
Cerdos cebados Idem 1G » 20 » 
Idem sin cebar de mas de medio afío Idem 10 » 11 » 
Idem de cria y hasta seis meses Ídem 2 » 2 50 

Trigo de todas clases Fanega. 1 » 1 » 
Harina de trigo, y de las demas clases de granos. . . Arroba. » 5 0 » 50 

NOTAS. l . a Los demas artículos no expresados en esta tar i fa , solo podran satisfacer f' 
2 . a Esta tarifa, senala los tipos màximos que podran imponerse à los articulo' 

dinarios provinciales y municipales. En las poblaciones en que por levt1' 
exceder se los limites marcados en esta tarifa. 

Madrid 16 de abril de 1856.—Santa Cruz. 
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satisfacer la derrama general y alender a los gastos provincialcs y municipales. 

ídem 
de 

1501a 2000 

Rs. Cénts. 

ídem 
de 

2001 à SOOO 

Rs. Cénts. 

Ídem de 
3001 <1 4000 

los y puertos 
de menos 

vecindario. 
Rs. Cénts. 

ídem 
de 

4001à GOOO. 

Rs. Cénts. 

ídem 
de 

6001a 8000. 

Its. Cénts. 

ídem 
de 

8001à16000 

Rs. Cénts. 

ídem 
de 

1G001 a25000 

/fs. Cénts. 

Ídem 
de 

23000 
en adelantc. 

/fs. Cdnís. 

2 5 0 3 » 3 5 0 4 » 5 » 6 » 8 » 10 » 
4 » 6 » 8 » 10 » 1 2 » 14 » 18 » 2 0 » 

1 2 » 1 6 » 2 0 » 2 4 » 2 8 » 3 2 » 3 6 » 4 0 » 
1 5 0 1 7 5 2 » 2 5 0 3 » 4 » 5 » 6 » 
9 » 1 0 » 1 1 » 1 2 » 1 3 » 14 » 16 » 17 » 

11 » 1.2 » 1 3 » 1 4 » 1 5 » 16 » 18 » 1 9 
1 3 » 1 4 » 1 5 » 1 6 » 1 7 » 18 » 2 0 » 2 1 
1 5 » 1 6 » 17 » 1 8 » 1 9 » 2 0 » 2 2 » 2 3 » 
1 1 » 1 2 » 1 3 » 1 4 » 1 5 » 16 » 18 » 19 » 
1 8 » 1 9 » 2 1 » 2 3 2 5 » 2 7 » 2 9 » 30 » 

1 » 1 2 5 1 5 0 2 » 2 5 0 3 » 3 5 0 4 » » » » » 2 » 2 3 » 4 » 5 » 6 » 
5 » 5 5 0 6 5 0 8 5» 9 » 10 » 1 1 » 1 2 » 
5 5 0 5 7 5 6 » 6 5 0 7 » 8 » 9 » 10 » 
2 5 0 
1 

2 7 5 3 » 3 5 0 4 » 4 50 5 » 6 » 

» 2 0 » 2 4 » 2 8 » 3 2 » 3 6 » 4 0 » 4 4 » 5 0 » 2 7 » 3 0 » 3 5 » 4 0 » 4 5 » 50 » 5 5 » 6 0 

» 3 5 » 4 0 » 4 5 » 5 0 » 5 5 » 6 0 » 0 5 » 7 0 
» 2 7 » 3 0 » 3 5 » 4 0 » 4 5 » 5 0 » 5 5 » 6 0 

5 0 » GO » 7 0 » 8 0 » 9 0 » 100 » 110 » 130 )) 
3 0 » 4 0 » 5 0 » 6 0 » 7 0 » 8 0 » 9 0 » 100 )) 
2 4 » 3 2 » 4 0 » 4 8 » 5 6 » 6 4 » 7 2 » 8 0 » 

3 » 3 5 0 4 » 5 » 6 » 7 » 8 » 9 » 
2 » 2 2 5 2 5 0 3 » 3 5 0 4 » 4 0 5 0 5 )) 
3 » 3 5 0 4 » 5 » 6 » 7 » 8 » 9 » 
4 » 5 » 6 » 7 » 8 » 9 » 10 » 1 2 )) 
1 5 0 1 7 5 2 » 2 2 5 2 5 0 2 7 5 3 » 3 5 0 
3 5 0 3 7 5 4 » 4 5 0 5 » 5 5 0 6 » 7 » J) 4 5 0 5 » 5 5 0 6 » 6 5 0 7 » 8 » 9 

» J) 

2 4 » 2 8 » 3 2 » 3 6 » 4 0 » 4 5 » 5 0 » 5 0 » 
1 2 » 14 » 1 6 » 1 8 » 2 0 » 2 2 » 2 4 » 2 6 J) 

3 >, 3 5 0 4 » 5 » 6 » 7 » 8 » 9 » 
1 » 1 5 0 1 5 0 2 » 2 » 2 5 0 3 » 3 » 

[JA » 50 5 0 >' 5 0 » 7 5 » 7 5 1 » 1 » 1 50 1 5 0 2 » 
P- /» del valor en venta que tengari en el mercado de cada pueblo ó en elmas inmediato. 

que coa,p r e n ( ] e > p a r a a t e n d e r a cubrir el importo de la derrama general y los recargos o r -
especidies S e hayan concedido arbitrios sobre los mismos artículos , para cubrirlos, podran 
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NUMERO 7 > (MODELO.) 

PUEBLO DE. . . PROVÍNCIA DE. . . ANO DE 1855. DERRAMA GENERAL. 

DEMOSTRACIOM de los medios propuestos por el Ayuntamiento Constitucional de este pueblo y 
contribuyeutes asociados al mismo, para cubrir el cupo de la d&rrama general y el importè 
de los gastos provinciales y municipales, los cuales han sido aprobados por la Diputacion 
provincial con arreglo ú lo dispuesto en la leij de 16 de Abril de este ano. 

Reales vellon. 

Importa el cupo de la derrama genera! - 80 ,000 
Recargos í l > a r a § a s t o s provinciales 10,000 

& ' ' {l 'ara gastos municipales . 16,000 

Total 26,000 
Deben recaudarse ó se íian recaudado en el primer se-

mestre . . . . . . 16,000 

Fullan por recaudar. . . . 10,000 

10,000 
TOTAL importe de la derrama general y recargos 90,000 

MEDIOS PARA CUBRIR E L CÜPO Y RECARGOS 

A r b i t r i o d e 2 r s . en a r r o b a d e v i n o q u e se c o n s u m a e n 
el p u e b l o a r r e n d a d o p o r los seis ú l t i m o s m e s e s d e l 
afío en 8 ,000 

I d e m d e 2 m r s . en l ib ra d e c a r n e , a d m i n i s t r a d o p o r 
el Ayuntamiento y cuyos productos se caleulan en. . 6 ,000 

Idem de 2 rs. en arroba de aceite concertado con los co-
secheros en , 4 ,000 

Idem arrendamiento de la venta exclusiva de aguardiente, 
arrendada en, . ! 8 000 

Producto de los bienes de propios que se aplican à cubrir 
estos gastos. 10,000 

Dèficit que resulta para exigir por repartimiento vecinal. 54,000 

~ 90 ,000 

Igual. 

Fecha y firma. ' 

El Alcalde. El Secretario de Ayuntamiento . 

Terminado cl ano se dara aviso del producto de los arbitrios administrados y del dé -
íicit ó sobrante que resulte, el cual servirà à menos repartir ó se aumentarà al cargo 
del atio inmcdiato. 
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NÚMERO 3.° (MODELO.) 

^ ^ i O V J N a A DE CONTRIBUCION INDUSTRIAL. 2.° SEMESTRE DE 1856. 

RESUMEN que forma la Administracion principal de Hacienda pública de esta provincià del 
importe de las listas cobratorias que se han formado d cada uno de los pueblos de la mima, 
en cumplimiento d lo que se dispone en el art. 31 de la Real inslruccion de 16 de abril de 
este ano, por la contribucion industrial y de comercio correspondiente al saqundo semestre 
del mimo. a 

TARIFAS. 

N U M E R O 

de contri-

buyentcs. 

CUOTAS 
actuales 

del semes-
tre. 

R E C A R G O 
de la 

sexta parte 
del cupo 

anual. 

T O T A L 
de cuotas 

para el 
Tesoro. 

P R E M I O E E 
cobranza y 
formaçion 

de m a -
trículas. 

T O T A L 

genera! en 

rs. yn. 
Por la del núm. 1.° . 

núm. 2.° . 
núm. 3.° . 

Totales. . . . 

Por la del núm. 1.° . 
núm. 2.° . 
núm. 3.° . 

Totales. . . . 

El Administrador. Fecha y firma. 
Ei Oficial 1.° Interventor. 

TRABAJOS A QlliS SE HA DEDICADO EL INSTITUÏU 

concs de Sta. Coloma de l 'arnés y de Hostalrich números 27 y 28,-Resnl tado obtenidonor oi T~ 
tituto en el Concurso universal agrícola de Paris.-Relacion de los Sres. sócios últimamente admi-

A1 pié de esta pequena reseiia que hace-
mos de los trabajos à que en el ultimo mes 
ha dado mano la Comision Directiva del 
Instituto, podran leer los Sres. Sócios la es-
posicion que la misma ha dirigido al Excmo. 
iür. Ministro de Hacienda, à que nos r e f e -
riraos en el número anterior, solicitando el 
perdon de contribuciones con motivo de la 
pérdida que à causa del oidiurn han expe-
rimentado los vinedos, despues de subsa-
nadas las faltas que tal vez pudieran n o -
tarse en algunos de los expedientes ins-
truidos al efecto. 

Otra exposicion podran tambien ver 
«uestros lectores à continuacion de la ya 
ijpdicada, y que el Instituto eleva al Excmo. 

Ministro de Gracia y Justícia dàndole Sr 
—.oUU uc u i a u í j jusucia uanuoie 

Macias por la promesa hecha al Congre-

so en sesion del dia 7 de junio de presentar 
dentro del mismo mes la ley de hipotecas 
para facilitar el establecimiento de Bancos 
agricolas y de pedir à las Cortes la facultad 
de plantearla si no hubiese tiempo bastan-
te para discutiria. A consecuencia de esta 
promesa hemos tenido la satisfaccion de 
leer en bien informados periódicos de Ma-
drid, que dicho Sr . Ministro tiene ya p r e -
paradas varias leyes, entre las cuales se 
cuenta la hipotecaria que tanto interesa al 
Instituto, con objeto de solicitar la compe-
tente autorizacion para ponerla en pract i-
ca. No poco ha contribuido à ello la eficaz 
cooperacion del celosísimo diputado a Cor-
tes D. Diego García a quien ha remitido 
oportunamente la Directiva la manifesta-
cion de su sincero reconocimiento. 
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I , r e f o r m a del Reglamento orgameo de 

«sociedad hizo que asi mismo h u -
^ " í n «le^ exper imentar ia las atribuciones 
i r H S u b d e egaciones de distrito , en la 
que se ha ocupado la Çomision Directiva 
remit iéndola luego à los Sres. Presidentes de 
estàs para su inteligenc.a y cumpl.miento 

Hase nombrado una Çomision especial 
encargada de cscogitar los medios de r e -
clamar del Excmo. Ayuntamiento de esta 
c iudad , la exoneracion de los derechos o 
arbitrios que gravitan sobre algunas de las 
producciones de nuestro suelo. 

A instancia del Inst i tuto Industrial de 
Cataluíia se ocupa la Çomision Científica 
de la consulta propuesta por la Junta de 
Àranceles, establecida en la C o r t e , acerca 
de si convendria permi t i r la estraccion de 
las cortezas curt ientes, recargar las con un 
derecho protector <5 absolutamente prohi -
birlas. ,, , , 

En t ro varios de los expedientes, de cuyo 
despacho ha cuidado la agencia del Ins t i -
tuto, favorablemente resueltos, se cuenta 
uno en que se habia impedido la cont inua-
cion de las obras de la casa de labranza 
que posee uno de nuestros consócios, so 
pretexto de estarse ediíicando à cierta d is-
tancia de un campo que en la època aflic-
tiva del còlera cedió aquel provisional y 
generosamente . E l resultado ha sido una 
òrden terminante para que no se impidiera 
bajo ningun concepto la continuacion de 
las obras mencionadas, evitando los p e r -
juicios ocasionados y que se pudiesen oea-
sionar . 

L l a m a m o s l a a t e n c i o n d e los S r e s . b o -
c io s a c e r c a d e l a i n s t a l a c i o n d e las n u e v a s 
S u b d e l e g a c i o n e s d e S t a . C o l o m a d e F a r n é s 
y d e H o s t a l r i c h , p u n t o s i m p o r t a n t e s en 
q u e e l I n s t i t u t o c o n t a r à d e s d e a h o r a con 
b u e n o s c o n t r o s d e d o n d o r e f l u y a su acc ion 
a y u d a d a p o r cl i n f l u j o d e l a s r e c o m e n d a -
b l e s p e r s o n a s q u e se h a n p u e s t o al f r e n t e . 

Tambien se la l lamamos muy especial-
men te sobre el bril lante y lisongero éxito 
que on el Concurso universal de Paris ha 
obtenido la coleccion de productos agríco-
las que aliï hemos enviado de lo cual, asi 
como de los premios con que se ha distin • 
ouido al Inst i tuto, nos ocupamos en la Re-
vista estrangera de este número , al dar 
una idea, aun que somera, de lagrandios i -
dad 6 importancia de aquel publico cer-
t a m e n . 

EXPOSICION 
ELEVADA POR LA ÇOMISION DIRECTIVA DEL 

INSTITUTO AL EXCMO. SR. MINISTRO DE 
HACIENDA. 

EXCMO. SR. 

La plaga asoladora de los vinedos q u e 
sufren muchas comarcas del antiguo P r i n -
cipado desde el aíïo 1851 es un hecho har -
to evidente y deplorable , y no obstante los 
espedientes instruidos en varios pueblos en 
los aàos Í 8 5 4 y 1855 para el logro del 
perdon de contribucion, à tenor de las pér -
d i d a s q u e respect ivamente su f r i e ron , han 
sido desestimados, al parecer , por algunas 
faltas ó informalidades que la Diputacion 
Provincial ha notado en ellos, bien que en 
razon à lo manifestado en el aïïo u l t imo 
al Gobierno superior , se sirvió este acordar 
que en aquellos cuyos perdones fueron en 
su principio desestimados por las oficinas, 
se les diese el curso correspondiente à fin 
de que en conformidad à lo expreso en la 
instruccion de 20 diciembre de 1847 p u -
diesen lograr en el presente ano los m e n -
cionados pueblos la competente rebaja à te -
nor de las pérdidas sufridas por aquella pla-
ga . Mas no solo se ha hecho caso omiso de 
io ordenado por la Direccion general de 
contribuciones, sino que han visto los p u e -
blos con el mayor dolor que no se les h a 
atendido por los expedientes incoados en el 
aíïo úl t imo. De modo que aun cuando en 
los de 1854 y 1855 h a n recogido una c a n -
tidad de vino insignificante, se ven obl iga-
dos à pagar el cupo de contribucion cual 
si no hubiera aparecido tan desoladora en -
fermedad y sin tenerse en cuenta q u e 
aquel zumo, ni siquiera de vino puede c a -
lificarse. 

No es de duda r , Excmo. Sr . , que si la 
Administracion de Hacienda pública h u -
biese ordenado poner en planta lo prescrito 
en el pàrrafo 3.», a p a r t a d o 2 . ° del a r t i -
culo 29 de la citada instruccion , hubiera 
conocido que la situacion extraordinaria 
y deplorable estado de los contribuyentes 
exigian fuesen subsanadas las faltas que pu-
diesen contener aquellos espedientes en el 
caso de que los Ayuntamientos olvidaran 
algunos requisitos prescritos en la referida 
instruccion y disposiciones vigentes acerca 
de la matèria de que se t r a t a : pero es m e -
nester tener presente que por haber r e m i -
tido la Administracion de provincià à la Di-



putacion Provincial los espedientes a últi-
mos denoviembre, no pudo, al parecer, 
tener etecto la indicada ampliacion , cuyo 
proceder lia cedido en grave perjuicio de 
los pueblos, por no liaberpodido tener lu -
gar lo que menciona el citado articulo 29. 
i>e suerte que convencido el Sr. Adminis-
trador principal de Hacienda pública de 
la necesidad de dictar otras reglas al efec-
to , ha mandado publicar los requisitos que 
deben practicarse por los Ayuntamientos, 
resultando por lo tanto que si aquel celoso 
funcionario publico lashubiese dictado an-
teriormente <5 remitido à la Diputacion 
Provincial los espedientes, con antelacion à 
la època en que lo efectuo, no se hallarian 
los pueblos en el conflicto que actualmente 
les agobia. 

Necesario se hace recordar, Excmo. Sr . , 
que la principal riqueza de los pueblos de 
Cataluíia es la del vino, produccion que 
falta completamente en muchos pueblos, 
puesto que sufren aquella destructora plaga 
desde el aíïo 1851, y à no ser por las obras 
públicas de vias férreas y carreteras, la 
mayor parte de sus moradores tendrian que 
mendigar un pedazo de pan para ellos y 
sus familias. Dignos pues son de que se les 
atienda y de que se prescinda de algunos 
defectos ó informalidades que existan en 
aquellos espedientes, mayormente si se 
considera que las exageraciones que tal 
vez contengan provienen de haber contr-
nuado un precio elevado à los vinos, mayor 
del que antes se pagaba y del que se liabia 
íijado en los amillaramientos, bien que nada 
tiene esto de estraíïo, puesto que los Ayun-
tamientos y Juntas periciales se dejaron 
alucinar por los fabulosos preciós à que ha-
bia llegado este liquido en algunos puntos 
en que se habia recolectado de buena cali-
dad; preciós por otra parte à que los mis-
mos debian sujetarse en las compras. 

No puede por lo tanto caliíicarse de ma-
licioso semejante proceder, sino que deben 
considerarse estàs faltas hijas de lo extraor-
dinario de la calamidad para la cual no se 
habian dictado reglas, para la cual no es-
taba prevenida la ley, que tiene siempre 
sus justas excepciones cuando excepcional 
sea el caso que las reclama, como lo es sin 
duda alguna el de una plaga que amenaza 
a la propiedad y à la agricultura de un 
^ o d o aterrador y que por la solicitud y 
Proteccion que les dispensa el Gobierno de 

M., no deben ser responsables de las fal-
tas puramente de fórmula cometidas por 

TOMO v . 

los A y u n t a m i e n t o s e n la f o r m a c i o n d e s u s 
r e s p e c t i v o s e x p e d i e n t e s . 

Tambien es necesario no olvidar que es-
cepto de algunos propietarios que no cifran 
su subsistència en el producto de los vine-
dos, los demàsse hallan insolventes, y que 
aun cuando se procediera contra estos por 
medio de medidas coercitivas, ningun pro-
vecho resultaria al Tesoro, y los contribu-
yentes se verian privados de los escasos 
muebles que disfrutan, pues si bien a lgu-
nos Ayuntamientos, deseosos de no presen-
ciar semejante catàstrofe, hanpedido pres-
tadas algunas cantidades para cumplir con 
el pago del primer trimestre, no lo verifi-
caran por lo que respecta à los demàs y 
quedaria el pais sumido en la mayor mi-
sèria y afliccion. 

Dígnese pues V* E . amparar con su alta 
proteccion à los pueblos que han visto d e -
sestimadas sus pretensiones de perdon por 
las contribuciones de este ano. El Instituto 
no puede menos de esperarlo asi del i lus-
trado celo de V. E . y de levantar su voz 
cuantas veces se trate de amparar la propie-
dad y de proteger la agricul tura, por ser 
esta la noble mision que se ha impuesto. 
Y bajo este concepto, 

A V. E , suplica se sirva inclinar el Real 
animo de S. M. para que no solo tenga 
efecto el correspondiente perdon à tenor de 
lo que se desprende de los expedientes ins-
truidos en el aflo 1855, sino tambien por 
los incoados en el de 1854 , atendiendo al 
propio tiempo à que como el valor de t a n -
tas partidas fallidas debe cargarse à los de-
màs pueblos que no sufren aquella calami-
dad y estos pagan ya mas del 15 por 100 
de su verdadera riqueza imponible, es in -
dispensable se rebaje el cupo total de la 
contribucion, puesto que el tanto por ciento 
destinado à cubrir las partidas fallidas no 
alcanza, ni de mucho, al valor de las p é r -
didas sufridas. 

Barcelona 11 mayo de 1856.—El P r e -
sidente, Marqués de Alfarràs.—El Secre-
tario genera l , Andrés de Fer ràn . 

E X P 0 S I C I 0 N 
QUE LA ÇOMISION DIRECTIVA DEL INSTITÜ-

TO HA ELEVADO AL EXCMO. SR. MLNIS-
TRO DE GRACIA Y JUSTÍCIA. 

EXCMO. SR. 
EL Instituto agrícola catalan de San Is i -

dro que desde tres aííos à esta parte traba-
4 



ia con perseverante anhelo por ver plan-
teada en la capital del antiguo prmctpado 
de Gataluna la institacion tan altamente 
moral y benèfica de las Sociedades de cré-
dito terri torial; tuvo el honor de e l eva rà 
S. M. la Reina (q. D. g.) en 15 de febrero 
ultimo una reverente exposicion en la cual 
refiriéndose à otra de 7 de abril de 1854, 
al paso que se hacian presentes los gravà-
menesque tienen en marcada deeadencia à 
nuestra agricultura y el alivio que à la 
misma estaban destinados à proporcionar 
los bancos agrícolas, se especilicaban las 
disposiciones legislativas que en concepto 
del mismo Instituto eran menester al efec-
to, 6 sean los derechos que deben conce-
derse à las referidas sociedades de crédito 
inmueble y los procedimientos judiciales 
bajo los que pudiesen estos hacerse efecti-
vos. 

Manifestóse al intento ia posibilidad.de 
reunir ya ahora los capitales necesarios, 
retirados antes en nuestro pais por la deso-
ladora plaga que con tanta insistència le 
habia afligido y por la situacion anormal 
de Europa: indicàronse los fundados temo-
res de que el espíritu de especulacion y la 
ambicion del grande giro, dispertadas por 
las últimas leyes sobre sociedades de cré-
dito mueble, pusieran en grave riesgo à 
los bancos que fundan el suyo en el in-
mueble, si de temeridad ó ligereza hubie-
sen de adolecer sus operaciones: y solici-
tose por ultimo que admitidas las reformas 
en la legislacion hipotecaria propuestas, 
presentara el Gobierno à las Cortes el opor-
iuno proyecto de ley, al doble efecto de 
clar à aquellas la fuerza conveniente y de 
autorizar à la compania que debia formar-
se para emitir obligaciones. 

Hé aqui Excmo. Sr . , el pensamiento del 
Instituto, cuya bondad sancionada por el 
eco de la pública opinion, la manifiesta el 
clamoreo q u e , el Excmo. Sr. Ministro de 
Fomento reconoció levantarse de todos los 
àngulos de la Monarquia à favor de tales 
instituciones, en la exposicion que precede 
al Real decreto de 4 de octubre de 1854, 
por el cual se crea una comision especial 
con objeto de revisar las leyes y reglamen-
tos que interesan à la propiedad rura l . 

Sin embargo ello es que, à pesar de ha-
ber obtenido el Instituto de la munificèn-
cia de S. M. una Real órden de 20 de abril 
de 1855 por la que viene implícitamente à 
dàrsele un derecho de prelacion <5 prefe-
rència para el establecimienlo del banco 
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solicitado, y à pesar de las contínuas ges-
tiones practicadas; nada ha podido alcanzar 
hasta ahora sino la esperanza que de ver 
realizado su proyecto le ha dado fel izmen-
te lugar à concebir, la promesa hecha por 
V. E . en el seno de la representacion na -
cional y en sesion del dia 7 del corriente 
mes, de procurar que se presente antes 
que el mismo concluya, la ley de hipote-
cas, y de pedir à las Cortes la facultad de 
plantearla si no hubiese tiempo bastante 
para discutiria. 

Y esta promesa, que no podrà dejar de 
cumplirse por cuanto procede de V. E . , es 
tanto mas apreciable , si se atiende al afan 
con que ha sido solicitada en multitud de 
exposiciones dirigidas por varios propieta-
riosy corporaciones de distintospuntos de ia 
Península; si no ha de ser en vano que por 
ello haya clamado en nombre del pais la 
autorizada voz de algunos celosísimos Sres. 
Diputados à Cortes; y sobre todo si se t i e -
ne en cuenta que abiertas de par en par à 
la indústria y al comercio las puertas de la 
prosperidad y del progreso à que pueden 
aspirar con la sancion de la reciente la ley 
de sociedades anónimas, solo à la agricul-
tura, primero de los manantiales que f e -
cundizan la pública r iqueza, le faltaria 
aliento para sacudir las trabas que la opr i -
men, para rehacer sus quebrantadas fuer -
zas y para vislumbrar un porvenir en q u e 
se cifra la vida y la ventura de los pue -
blos. 

Asi lo ha comprendido \ . E . en su ilus-
trado criterio, ofreciéndoles la obtension 
de un bien que es el objeto de su p red i -
leecion, de su constante anhelo. 

Al reconocerlo asi el Instituto agrícola 
catalan de San Isidro, espera que V , E . se 
servirà aceptar la expresion de los senti-
mientos que le animan como un testimonio 
de gratitud, y que removerà al propio 
tiempo los obstàculos que tal vez pudiesen 
oponerse al planteamiento de la menciona-
da ley hipotecaria, inclinando en conse-
cuencia el Real ànimo de S. M. para que 
se digne resolver favorablemente la expo-
sicion de 15 de febrero ultimo, de que a n -
tes se ha hecho oportuno mérito. 

Barcelona 15 de junio de 1856.—El 
Presidente, Marqués de Alfarràs.— El Se-
cretario general , Andrés de Fer ran . 



ALCALDIA CONSTITUCIONAL 

de Sia. Coloma de Fames. 

lin el dia de hoy prèvia invitacion, se 
, a " yeunido algunos sócios en esta villa 
bajo la presidencia del Sr. Alcalde Consti-
tucional de la misma à fin do; proceder al 
nombramiento de un Pres idente , Vice-
presidente, Recaudador , Secretario y tres 
Vocales que han de componer esta Sub -
delegacion, habiendo recaido la eleccion 
en los sócios que à continuacion se expre-
san , à saber : para Presidente , D. Miguel 
Cort ina; Vice-presidente , D. Juan Pons ; 
Recaudador , D. Marcial Iglesias; Secreta-
r io , D. Francisco Bayer ; Vocales, Don 
Francisco Riera , D. José Torrent y Don 
Narciso Corominas.—Es todo cuanto tengo 
el honor de poner en conocimiento de 
V. S.—Dios guarde à V. S. muchos afíos , 
Sta. Coloma de Farnés 2 de junio de 1856. 
—El Alcalde, Salvador Comas y Hor ta .— 
Sr. Presidente del Instituto agrícola catalan 
de S. Isidro. 

INSTITUTO AGRÍCOLA CATALAN. 
Subdelegacion del distrito de llostalricli. 

Pongo en conocimiento de V S. como, 
segun acta de la sosion celebrada en el dia 
de a y e r , 10 de los corrientes, en la sala 
Consistorial de esta villa, prévio el compe-
tente permiso del Sr. Alcalde, para p ro -
ceder à la instalacion de una Subdelegacion 
en la misma, han sido elegidos para P r e -
sidente , D. Franciso de P. de Rovira ; 
Vice-pres idente , D. Juan Ol ler , Vocales, 
D. Salvador Batl le; D. Segisrnundo V e n -
drell ; D. Juan Llunés y Pladevall ; D. José 
Ginesta; Recaudador, D. Segisrnundo Noa-
la r t ; Secretario, D. José Soler y Pí; Vice-
secretario , D. Antonio Mascaró .—Dios 
guarde à V . S. muchos anos , Barcelona 
11 de junio de 1856. — El Presidente , 
Francisco de P . de Rovira .— Sr . Presi-
dente del Instituto agrícola catalan de San 
Isidro. 

RELACION de los Sres. Sócios ínscritos en 
el I n s t i t u to , desde la publicacion del 
u l t imo n ú m e r o de la Revis ta . 

l l e s i d e u í e s . 

D. L e o d e g a r i o S e r r a . 

M í í a a o i · a s · i o » . 

D. Laureano Figuerola. 
D. Diego García. 

C J o r i · e s j ï o n s a l e s . 

D. Juan Sabatós y Corriols, en Las Llosas. 
D. Juan Castellví y Mit jans , en Arbós. 
D. Andrés Mer ino, en Madrid. 
D. Antonio Vilanova y Canals, en Falset . 
D. Matheo Val lvé, en Alió. 
D. Juan Montser ra t , cu ra -pà r roco , en 

[Puigpelat . 
D. Pedró Juan Seguí y Canellas , en Valls . 
1. Sr. Conde de Gracia Rea l , en Andújar . 
D. Eleuterio Gonzalez de la Mota , en id . 
l lmo. Sr. Marqués de T o r r e - m a y o r , en id. 
D . F r a n c i s c o E s c u d e r o y A z a r a , en A z a r a . 
D. Ignacio Se rdà , en Reus . 
D . Miguiel R ie r a , en Terradas . 
D. Francisco Castellana, en Tàr rega . 
D. Pedró Puig y Escardó , en Villanueva y 

[Gel t rú . 
D. Juan Benach , en id . 
D. Juan Sans , en id. 
D. Antonio Marrugat y Farran , presbí te-

[ r o , en id. 
D. José Golar y Si rero l , en id. 
D. Juan Reventós y Roig, en id. 
D. Baltasar R o u r e , en B a r r u e r a . 
D. Juan Sturla y 'Saura , en Mahon. 
D. Gabriel Carreras y Orl i la , en id, 



REVISTA ESTRANGERA. 
Inundaciones.—Aspecto dc la cosecha.—Concurso universal agrícola de Paris. 

Inccsantes lluvias, frio anormal, h u m e -
dad escesiva, numerosas y repetidas inun-
daciones, desastres de toda especie, espan-
tosas catàstrofes ocasionadas en varios de-
partamentos principalmente por el terrible 
desbordamiento del Ródano, del Saone del 
Loire y del Cher, tal es el tristísimo cuadro 
que últimamente ha presenciado el vecino 
Imperio, que ha visto devastados en poquí-
sirno tiempo las casas y los campos y p e r -
dida la vida de no pocos de sus habifcantes 
riberenos. 

No obstante segun noticias contestes, en 
medio de esta desolacion la Providencia ha 
perrnifcido que se entreviera la esperanza 
de una muy regular cosecha en todos los 
puntos à que no ha alcanzado el furor de 
las aguas, y ha hecho que en aquella na -
cion sobrecogida por el estupor de la cala-
rnidad que tantos males le ha causado, se 
recogieran los frutos de la caridad, tan co-
piosos si cabé, cual lo han sido las funestas 
consecuencias de aquel publico desastre. 

Mientras esto estaba sucediendo, otro 
espectàculo mas halagueno y consolador se 
representaba en las màrgenes del Sena. 
Agricultores y cultivadores de todos los 
paises del mundo civilizado se agolpaban 
en derredor del antiguo Palacio de la I n -
dústria para contemplar y admirar los ade-
lantos de la agricultura en todos sus ramos, 
para visitar esa magnífica exhibicion de ra-
zas de animales las mas bellas, de los mas 
notables y variados productos y de instru-
mentos los mas hermosos y perfecciona-
nados. 

La exposicion universal de animales r e -
productores, instrumentos y rnaquinas de 
labranza y productos agrícolas verificada en 
la capital del vecino imperio en el mes que 
acaba de finir, ha obtenido el éxito mas 
completo que podian haber esperanzado los 
agricultores mas entusiastas. En prueba de 
ello vamos à dar una idea general del con-

junto à nuestros lectores entresacada de 
los periódicos franceses. 

La Europa entera se habia citado en el 
recinto que ocupa el Palacio de la Indús-
tria. La nave principal fué cedida à ia es-
posicion de la Sociedad imperial y central 
de Horticultura. Convirtióse tan grandioso 
espacio en un jardin ingles encantadorden-
tro el cual circulaba el publico por entre 
una verde alfombra de yerba plantada de 
enormes àrboles, y en la cual aparecian 
acà y acul·là hermosos jardines esmaitados 
con flores y arbustos de todas clases. Tres 
fuentes monumentales refrescaban el a m -
biente de aquel palacio-vergel. 

Dos de estàs fuentes, fueron cedidas para 
la esposicion de piscicultura: y una de ellas 
estaba ocupada por los productos de los es-
tanques del colegio de Francia, de la pis-

cicultura del Estado establecida en Kuriin-
gue, y ademas por una buena cantidad de 
bellas truchas y magníficos salmones pes-
cados en la playa del bois de Boulogne; lo 
cual hacia que esta esposicion organizada 
bajo la direccion de M . Coste, miembro del 
Instituto Y de M. Chabot administrador del 
establecimiento de Huningue, fuese suma-
mente interesante. La fecundacion artifi-
cial de los peces en los lagos y en los rios, 
que es una de las fuentes de riqueza des-
conocida todavia de muchos propietarios à 
quienes pudiera enriquecer, es va en el dia 
una cuestion, un problema résuelto. Asi 
que presentàndose ahora como se presen-
taba una ocasion tan propicia para sorpren-
der al publico por medio de resultados 
palpables y positivos, han obrado muy 
cuerdamente los piscicultores que lo han 
comprendido y han sabido aprovecharse de 
ella. La otra de las dos fuentes monumen-
tales, la ocupan los productos de M. Millet 
quien se dedica tambien à la piscicultura 
en los alrededorcs de Paris. 

Los animales de la raza vacuna han sido 
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colocados en unas hileras dispuestas al 
efecto con sus correspondientes separacio-
nes en derredor de la nave; mas es tan 
considerable su número , que ha sido ne-
cesario construir à fuera otras hileras su-' 
piementarias. El publico a quien se per-
mitia circular cómodamente muy cerca 
<Je los animales, podia examinarlos de 
trente y detras. 

La especie vacuna se hallaba represen-
tada por 1125 cabezas de ganado. francesas 
V estrangeras; la Francia entraba cn el nú-
mero por 379 animales y las naciones es-
trangeras por 746. 

La Inglaterra y la Escòcia presenta-
ron 321 cabezas de ganado , en cuyo nú-
mero figuraban 120 toros y vacas perte-
necientes à la raza durham pura; compren-
diendo ademas los tipos mas notables de 
las razas durham, hereford, dr.von, sussex, 
alderney, ayrshire, uiest-highand, kerry etc. 
La sola raza d' Angus ganado sin cuernos, 
contaba 35 cabezas. 

La raza holandesa se hallaba representa-
da por 56 cabezas de ganado; y las razas 
suiza, frïburgesa, danesa , schwitz , e tc . , por 
184. En este número entra la sola raza 
schwitz por 92 cabezas. 

La Alemania junto con la Dinamarca, 
espuso 120 animales de las razas de 
Mürzthal, Hungria, Podolia, Moravia, del 
Glane, Voiglttand, Angeln, Holstein, Di-
namarca, Brettenburgo etc.; y ademas 4 
búfalos de Hungria. 

Una especie sumamente interesante de 
la raza podoliana ó húngara, compuesta de 
animales cuasi corapletamente salvages, cu-
ya carne, es muy suculenta y que produ-
cen una leche escelente, llamaba sobre to-
das y vivarnente la atencion. Su piel es de 
un color gris claro, cuasi blanco, sus pier-
nas son dereclias, delgadas y nerviosas: 
van armados de cuernos muy fmos de mas 
de un metro de longitud y estan dotados 
de graridc agiiidad. Los pastores montados 
à caballo guardat) numerosos rebaíïos de 
esos animales en las vastas llanuras de la 
Hungria, que se estienden desde Buda-
Pestïi, hasta el Danubio. 

Las razas francesas se hallaban represen-
tadas en el órden siguiente: normandos, 53 
cabezas; flamencos, 34; charoleses, 34; gas-
c°nes, 2; garonneses y ageneses, 11; bazade-
Sef> 4; comteses, 7; limosines, 14; salers au-
. c> 13; partlieneses, 11; bretones, 48; dis-

t in tas razas puras, 9 . 
Ademas; los agricultores franceses han 

espuesto 49 cabezas de la raza pura de 
durham y 18 de ayrs: 12 de la holandesa 
pura y 12 diversas razas estrangeras y pu -
ras. Por ultimo, 59 individuos representa-
ban las sub-razas procedentes de cruza-
mientos estrangeros (la mayor parte de 
el los durham). 

Despréndese de lo diclio y se observa 
facilmente que en cuanto à la raza vacuna, 
nada dejaba que desear la esposicion f ran-
cesa: siendo como eran todos los animales 
que la componian magníficos, y de bellas 
proporciones. Esto espliea el que todos los 
estrangeros que llevaban animales al Con-
curso se parasen admirados al pasar delan-
te del ganado francès y demostraran con 
sus ojos, la sorpresa agradable que les cau-
saba su bonito aspecto, 

La galeria superior, situada encima de 
los animales, ha sido dividida en 4 seccio-
nes: las dos menos largas, las ocupaban, 
una, la esposicion de objetos que se rifan à 
beneficio de la armada de Oriento, y otra 
la sala destinada para la distribucion de 
premios. 

En una de las largas galerías laierales 
del lado de los Campos Elíseos, habian sido 
colocados: los productos de las colonias 
francesas; la esposicion de la Argelia; los 
productos estrangeros; los instrumentos de 
labranza procedentes del estrangero y cuyo 
ensayo podia verificarse alli mismo; y ade-
mas los modelos de granja, útiles, i n t r u -
mentos etc. 

Los modelos de instrumentos franceses 
los taja -raices, los destinados para cortar 
la paja etc. se hallaban colocados en la Ií-
nea paralela al Cours-la-Reine. En esta 
seccion de la Esposicion estaba de mani-
fiesto una novedad muy interesante: habla-
mos de la coleccion de muestras vivas de 
todas las plantas cultivadas en las granjas, 
que presento el Instituto Imperial d e Grig-
non en unas macetas como las que se usan 
en fioricultura. Esta preciosa coleccion cu-
yo pensamiento original es debido à M. 
Heure , profesor del Instituto de Grisnon, 
ocupaba por si sola todo el largo de esa ga-
leria inmensa. 

Saliendo por la puerta del Palacio que 
comunica con el terreno ocupado anterior-
mente por los edificios ú obras del Panora-
ma, hallàbase otra nueva é imporlante es-
posicion. 

Veíanse en primer lugar a lo largo de 
las parodes del Palacio las hileras suple-
mentarias de la raza vacuna y cinco ó seis 
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inmensos cobertizos colocados perpend.cu-
larmente al palacio. Los pnmeros del lado 
de l 'aris estaban ocupados por la raza lanar 
y de cerda. 

La raza lanar contaba con /00 cabezas 
en la esposicion. La Inglaterra presentó 
2 3 2 animales pertenecientes a las clases que 
espresamos à continuacion; dishley, nevv-
leicester, nevv-kent v analogas 56; cotsvvold 
y analogas 33; souttidovvn, 41; hampshire, 4; 
cheviot, 49 ; black-faced (cabeza negra,) 40. 
Cada uno de esos grupos se componia de 
animales estraordinariamente raros; pero 
sobre todos, los seulhdovvn llamaban gene-
ralmentela atencion. Las razas holandesas 
y del Texel estaban representadas por 20 
cabezas. 

Sabido es ya que el Àustria en sus pro-
vincias mejor ' cultivadas, pero mas espe-
cialmente la Hungria, hanadoptado la raza 
de merinos de Espaila: mas en los 229 ani-
males de que se componia su esposicion, 
las razas diversas austríacas solo liguraban 
por el número de 42; los restantes proce-
dian de cruzamientos merinos. 

La Sajonia espuso 42 merinos de la raza 
electoral. Son animales escogidos que fue-
ron colocados en una elegante tienda de 
campana cerrada y separada de los demas 
cobertizos. 

La Francia brillaba por sus merinos y 
metis-merinos. Espuso238 animales. Cuén-
tanse en este número 122 metis-merinos de 
lana corta y de lana larga del liano y de 
la montaua; 68 sub-razas procedentes de 
cruzamientos y 16 distintas razas francesas 
y puras. 

En cuanto al ganado de cerda no puede 
hablarse tan favorablemente, pues es el 
que contaba con menor número de repre-
sentantes. Se componia la esposicion de es-
te ganado de 154 animales. En esta sec-
cion son los ingleses quienes indudable-
mente llevaron ventaja a los demas, y sus 
pequenas razas las que alcanzaron el triun-
fo. Componíase la esposicion inglesa de 59 
animales, de los cuales 35 pertenecen à las 
pequenas razas. La austríaca de 17 cabe-
zas, la francesa de 48 razas puras , y luego 
para completar el número habia 60 indi-
viduos de razas estrangeras puras y cruza-
das. Inútil es advertir que todos esos cru-
zamientos provienen de sementales ingle-
ses. 

Junto a los cobertizos que ocupa la raza 
lanar se encontraban los instrumentos de 
agr icul tura , las pequenas rnaquinas, los 

arados de toda clase, los rastrillos, etc. , y 
junto à estos las rnaquinas para tr i l lar , las 
de vapor locomovibles, etc. Àdemas para 
las rnaquinas inglesas se habia reservado 
un vasto soportal cuyo aspecto era magni-
fico. 

A la estremidad del terreno que se halla 
enfrente del Petit moulin rouge se habian 
construido cabauas graciosísimas para los 
conejos y aves de corral ; estàs chozas, 
mejor que tales, eran unas jaulas de dos 
pisos, enverjadas y decoradas elegante-
mente. A poca distancia se hallaban las ra-
zas vacunas , los búfalos de flunsría , y 
unos animales estrangeres semi-salvages, 
de los cuales ha dado ya un croquis el 
Diario de agricultura pràctica, y estaban co-
locados'dentro del Palacio en el centro de 
la esposicion austríaca. Cuasi todas las n a -
ciones de Europa se hallaban representa-
das no solo en la esposicion por medio de 
los objetos remitidos, sino tambien en el 
Jurado por sus mas eminentos agrónomos. 

En cuanto al Concurso en su conjunto 
podemos muy bien decir que ha superado 
todas las esperanzas, y no parece sinó quo 
tanto de parte de los gobiernos como de la 
de los espositores se habia querido rivalizar 
en estimulo para dar à esa solemnidad un 
brillo y magnificència pocas veces visto. 
Asi q u e , puede muy bien afirmarse, q U e 
el agricultor que recorriendo esas galerías 
inmensas haya visto v examinado con d e -
tenimiento, tantos productos , hermosos y 
variados, habrà tenido ocasion de fonnar se 
una idea clara y precisa de los animales , 
instrumentos , rnaquinas, en una palabra , 
del progreso de la agricultura en todas las 
naciones de Europa. 

Lo que mas asombra son los prodigios 
del celo y actividad que ha debido desple-
gar la Administracion, para organizar y 
clasiíicar esta vasta esposicion con una 
prontitud y órden perfectos. 

Es de advertir que desde el dia fijado 
para la inauguracion del Concurso, q u e -
daban muy pocos para recibir , instalar y 
colocar los animales y demas objetos; y 
sin embargo todo se encontraba ya ua su 
lugar à la hora devida sin estorbos y como 
por encanto. Los animales, sobre todo 
exigian un servicio asíduo é incomodo; p e -
ro todo esto , fué previsto por M. Lefevre 
Sainte Maire comisario general de la espo-
sicion y por M. Por l ier , comisario general 
agregado; y esos sonores han demostrado 
lo que puede una buena organizacion-



M. Raynal profesor de la Escuela de 
j ay«dado de 20 alumnos estaba en-

cargacio del Servicio veterinario: de mane-
ra que ya desde que entraban à formar 
parte del concurso, todos los animales eran 
oojeto de los mas asíduos y constantes cui-
j'ados mayormente si por casualidad se 
Hallaban indispuestos. Asi pues, sobre este 
punto los espositores podran deponer toda 
especie de cuidado. 

Segun las noticiasque tenemos, mas de 
la mitad de los animales han sido compra-
dos como reproductores por varios parti-
culareí, à preciós que han variado desde 
800 a 8000 francos con respecto a los toros 
y de 600 à 4000 por lo que se refiere à 
las vacas. Algunos toros de durham—aun-
que en corto número—han alcanzado el 
precio màximo. Numerosos fueron los que 
por término medio se vendieron de 4 à 
5000 francos. M. Jonas W e b b , vendió a l -
gunos moruecos desde 1250 hasta 4000 
francos, pero no quiso vender el que ganó 
el primer premio, por el cual le ofrecian 
nada menos qne 6000 francos. M. Allier 
no ha vendido un solo animal por una ra -
zon bien sencilla y es, que vende sus cor-
deros à un precio que varia de 1200 a 3000 
francos y sus cerdos de 400 à 1800 francos. 
En la subasta no obstante se vendieron al-
gunos animales à preciós crecidos. Una va-
ca flamenca, comprada para el abasto de 
leche so Iia vendido en 1200 francos y otra 
holandesa en 1100. 

Entre los compradores, cuyos nombres 
estan inscritos en la Esposicion, aparecen 
el Emperador y la Emperatriz de los f ran-
ceses, la princesa Matilde, el príncipe Al-
berto, la princesa Bacciochi, S. A. 11, el 
gran duque de Toscana etc, etc. 

I Y cual es el papel que allí haya repre-
seiitado nuestra querida patria ? i cual el 
lugar que le haya cabido entre las demas 
naciones cultas? Conduélese verdaderamen-
te el corazon en cl cual circula sangre es-
paíïola, y se ruboriza uno al considerar que 

cuando hasta de Méjico, de los Estados-
Unidos y de todas partes se habian hecho 
colosales esfuerzos, ni un solo objeto se ha-
ya mandado de ninguna de nuestras pro-
vincias, sin embargo de que ellas por si so-
las podian haber inundado el recinto en 
que se verificaba el concurso con las varia-
das y ricas producciones de un suelo esen-
cialmente privilegiado, y sobre el cual pa-
rece que se haya complacido la Divina 
Providencia en derramar à manos llenas 
los tesoros de su inagotable bondad. 

Solo al Instituto agrícola catalan de San 
Isidro, lleno de fe, lleno de ardoroso celo 
por los adeia ntos agrícolas, le estaba reser-
vada la honra de sostener el pabellon na -
cional para que no se dijera que la he r -
mosa Espaíïa habia desaparecido del mapa 
de Europa: solo al Instituto le fué dado el 
competir en aquella liza universal: solo al 
Instituto en nombre de Gataluna y de a l -
gunos de sus socios de València y laslslas 
Baleares, le es~peraba el galardon que gus -
tosísimo hubiera compartido con las demas 
provincias hermanas. 

Asi es que, si nuestros representantes en 
la Esposicion han visto deprimido su justo 
amor propio como buenos espanoles, como 
miembros del Instituto han merecido de 
todos los agricultores y corporaciones cien-
tiíicas del estrangero las mas altas distin-
ciones, adjudicàndoles cl Jurado uno de los 
primeros premios & sea una medalla de 
oro para el mismo Instituto y varias meda 
llas de plata y bronce y menciones honorí-
ficas para los Sres. Socios que se distin-
guieron con los productos remitidos à la 
Esposicion. 

En el próximo número esperamos tener 
el placer de poder publicar sus nombres 
béanos entre tanto lícito decir que tan li-
sonjero resultado nos llena de aquel noble 
orgullo que sentimos, siempre que se trata 
de sostener el renombre que ha sabido 
conquistarse el Instituto agrícola catalan 
de ban Isidro. yj. fc p 
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En la relacion de objetos remitidos a la Esposicion de Paris, pu -
blicada en la Revista anterior se nos olvidó continuar una coleccion de 
auranciàceas compuesta de hermosas naranjas, mandarinas, bergamo-
tas, naranjas àgrias, cidras, limones dulces, limones imperiales, limo-
nes comunes, toronjas, melorosasy otras suertesquecomponian un rico 
surtido de tan preciosos íïutos. Diclia coleccion fué debida à los senores 
sócios siguientes: Sr. Marqués de Alfarràs, D. Manuel Sagnier, D. Ra-
fael Milans del Bosch, D. Francisco de Sagarra, D. Felipe Bertran, 
Sr. Conde de Ròtova y D. Antonio Cipriano Cosla. 

En la lista del vino rancio remitido se olvidó tambien continuar dos 
botellas presentadas por el Sr. Marqués de Monistrol, una de la Torre 
Abadal y otra de Tiana: tres presentadas por el Sr. D. Ramon de Casa-
nova, procedentes de su patrimonio de Llisa de Munt: dos de malvasia 
de D. José Antonio Querol, deSitges: dos de moscatel de D. Manuel 
Puig y l'uig, de id.: dos de rancio de D. José Antonio Puig, de id. y 
dos de granacha del ür . D. José Mir, de id. 

Creemos que la benevolencia de dichos senores, nos dispensaran una 
omision hija de la prccipitacion con que hubieron de remitirse los ob-
jetos reunidos. 

Esperamos del celo de los senores sócios que se sirvan remitir à la 
Secretaria general, una nota expresiva delasférias que tienen lugar en 
los puntos de su resiclencia y de que no se hubiese hecho mencion en 
el Calendario que ha publicado el Instituto à principios de este ano, 
con el fin de que puedan continuarse en el que se propone imprimir 
para el ano próximo venidero de 1857. 



ARBOLADO DE BARCELONA 

La higiene pública recomienda mocho 
la plantacion de arboles y de arbustos den-
tro y fuera de las poblaciones. Ellos dau 
sombra y frescura duran te el estío y sobre 
todo purifican el ambiente de las e m a n a -
ciones que dafían a nuestra respiracioo. De 
cuanta utilidad debe ser pues el arbolado 
en nuestra poblacion donde la ag lomera-
cion de vivientes y de industrias tiende de 
continuo a viciar la atmosfera creemos no 
necesita demostrarse. Por otra parte , si el 
ornato ha de entrar por algo en una capi-
tal de suyo impor tante y que lo va à ser 
mas a beneficio de un ensanche considera-
ble, no creemos pueda desatenderse el a r -
bolado de que tanto partido se puede sacar 
para su embellecimiento. Es cierto que 
Barcelona posee hace t iempo sus planta-
ciones y lo que es mas estàs van en aumen-
to; pero podemos decir que en su conjunto 
consti tuyen un buen arbolado? Reune este 
ya en sus formas, ya en la lozanía todas las 
condiciones apetecibles? Se observan s iem-
pre entre nosotros las buenas pràcticas de 
arboricultura'! Lejos de esto notamos mas 
bien poca variedad y falta de estudio en 
el escogimiento de esencias, malísima edu-
cacion de estàs en el vivero, a r r anque vio-
lento y exagerado cercenamiento de raices 
al hacer el desplante, verdaderas mut i la -
ciones en v e z d e una bien entendida poda, 
y el descabezamiento por sistema, mala 
preparacion del te r reno, escasísimos riegos 
y, en una palabra , ninguno de los adelantos 
introducidos hace afios en esta par te del 
cultivo. 

Tocante à especies, casi todas las que 
componen nuest ro arbolado, fuera de los 
plàtanos orientales, debieran reemplazarse; 
y aun los mismos plàtanos, sujetos por una 
parte à la operacion del tercio en estaca ó 
' 'esçabezamiento que desconcierta su p r i -
m , f i v a forma piramidal , y abandonades por 
otra à los estragos de una evaporacion t e r -
nOlemente aumentada por los ardores de 
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la canícula, sin la debida compensacion de 
riegos abundantes y sostenidos no solo en 
las raices, si no de vez en cuando en las ho-
jas, jamas permit i rà tomar à esos arboles 
aquel vuelo majestuoso de que tenemos 
ejemplos, aun que raros, en la Alameda de 

"S. Juan y aun en el paseo de Gracia, jun to 
à los manantiales. 

Por lo demas los llamados cinamomos, 
en catalan tamarindos, (Mèlia azederach). 
que figuran en nuestros paseos, sobre ser 
de escasa elevacion, tardan mucho en p o -
blarse de boja y dan ademas una cantidad 
de f ru tos enorme, cuya caida hace por a l -
gun tiempo imposi ble la limpieza del suelo. 
Las moreras de la China ó del papel (Brous-
soneliapapyrifera), cuyos piés machos tan-
to se prodigan en nuestras plazas v aveni -
das se distinguen por su follaje de "un v e r -
de sombr ío , su tallo tortuosò y su corteza 
de feo aspecto. Los alamos blancos (Populus 
alba) son mas bien, como sus congèneres 
arboles de r ibera y se ven aqui f r e c u e n t e -
mente minados en sus troncos por las o r u -
gas de las mariposas, Sessia apiformis v Cos-
sus ligniperda hasta el pun to à veces de ser 
abatidos por los vientos, ó cuando menos 
deteriorados en su madera y enfermizos . 
Los olmos son tambien m u y tepiprano ata-
cados por las orugas del Lipparís dispar, d e 
la Acronicta aceris y del Bombyx neustria, 
asi como por la larva de la Galeruca vlma-
riensis, todos los cuales roen à porfia el pa-
rénquima de sus hojas haciéndolas criba ó 
disecando sus nerviós comple tamente . De 
este modo quedan privados los olmos de su 
principal adorno , y lo que es mas de sus 
órganos respiratorios, únicos capaces de ela-
borar y enr iquecer la sàvia que ha de n u -
írirlos. Los falsos-barnices (.Ailaníhus glan-
dulosa) tampoco debieran f igurar sino en pe-
queíia escala, por ser àrboles de poca som-
bra y que nunca forman un buen bogeo, 
como dicen en Castilla. Las falsas-acacias 
(Robinia pseudo-acacia) sobre que estan de-



— 34 
masiado ueneralizadas en nuest ro arbolado 
v debievan ceder su puesto à espec.es me-
nos comunes , t icnen ordinariamente mala 
vejez y sus r amas ó brazos se desgajan con 
alguna facilidad. 

F ina lmente , aparte de las re lendas es-
pècies que dorninan la masa del arbolado, 
podríamos citar algunas pocas que apare -
cen de vez en cuando como salpicando el 
conjunto y son p. e. la Acacia de tres pun-
tas (Qledüschia triacanthos) de que hay dos 
solos ejemplares en el paseo de la Rambla, 
y auu esos desmedrados, y muy pocos mas 
en la Esplanada. E n este mismo sitio se no-
ta n tres ó cuatro piés del Castano de índias 
(Aesculus hippocastanum) que , no obstante 
la voracidad de sus vecinos los olmos, t o -
davía se distinguen por su magnifico folla-
ge y la elegancia de sus ramilletes. T a m -
bien el Arce de lioja du ,fresno (Negundo 
aceroides) se encuentra allí como por rnues-
tra, y en otros puntos la Morera (Morus al-
ba), la Acacia taparera (Acacia julibrizin) y 
el Arce sicomoro (Acer pseudo-platanus). 

Pues algunas de estàs y otros todavia 
mas preciosas èsencias pudieran generali-
zarse en nuestro arbolado sin mas que 
multiplicarlas en la almàciga unas por me-
dio de semilla y otras por medio de estaca. 
A las mismas pudieran anadirse (teniendo 
en cuenta para cada especie la esposicion 
mas apropiada) el Tilo de Holanda, Tilia 
plalyphylla), el Parasol chino (Sterculia pla-
tanifolia) la Pacana (Juglans nigra), la So-
pliora japonica, l a Phytolaca dioica y o t r o s 
que consta por esperiencia lo bien que se 
acomodan al temperamento de Barcelona, 
por mas que algunos de ellos no sean p re -
cisamente los adoptados en otros paises. La 
vegetacion tanto espontanea como cultivada 
tiene en cada localidad una fisonomia distin-
ta, debida 4 la influencia de los agentes físi-
cos que en ella imperan ; por lo que no se-
ria del caso en esto proponernos imitar lo 
q u e h a c e n en Francia, segun es costumbre 
entre nosotros para todo lo demas. Echando 
mano de especies aclimatadas solo falta 
secundar la naturaleza; en el caso contra-
rio, hay que luchar con ella. A buen se-
guro que si à la vista de los plàtanos p. e. 
se plantara una avenida de Phytolacas estàs 
saldrian aventajadisimas en la cornparacion. 
Y eso que nuestros plàtanos no son auu los 
mas ecsigentes en el riego y en la hume-
dad de la atmosfera y soportan mejor los 
r i^ores del verano que los de otra especie 
bastante estendida en Francia, cual es el 

p là tano occidental ó de Virgínia, es decir , 
de altas latitudes; porque ei nuestro es e s -
clusivamente el de Levante, ó sea aquel 
que los Romanos adoptaban ya para sus 
casas de recreo, como mas anàlogo à estos 
climas meridionales. Esto no obstante, n i 
el Plàtano oriental ni otras especies aqu i 
adoptadas ostentarian jamas el lujo de v e -
getacion de una Phytolaca <5 de alguna o t ra 
de las propuestas. 

Supuesto que la almàciga es el sitio d e 
donde salen bien conformàdos y robustos 
los que vulgarmente se llaman àrboles de 
plaza, es claro que ninguna de las c i r cuns -
tancias que pueden conducir à este r e s u l -
tado debe descuidarse cuando se trata de 
establecer aquel . 

El llamado Criadero de Barcelona no 
tiene actualmente mala situacion (1); pues , 
si bien dominado por los vientos de l e -
vante, sobrado fuertes en esle pais, sobre 
todo en invierno para molestar à los piés 
todavia tiernos, este inconveniente q u e d a -
ria remediado en gran parte con oponer à 
dicha corriente una doble ó triple hilera 
de pinós. El viento norte no es alli de t e -
mer , porque pasa à mavor elevacion y el 
noroeste no parece que cause verdaderos 
perjuicios. Buena es tambien la na tura leza 
del ter reno; pues prescindiendo de su f o n _ 
do arcilloso, que tampoco es malo para un 
clima que tanto promueve la evaporacion, 
la capa de t ierra vegetal es muy suíïciente 
para ' la clase de plantas que deben arraigar 
en ella, y finalmente està bien dotado d e . 
agua corriente. Respecto à su distribucion 
si que falta la debida ordenacion en sus 
cuarteles, entre los cualesno los hay espe-
cialmente destinados à semillero, ni t a m -
poco à los acodos, ni menos al primer tras-
plante que en los arbolitos de semilla es 
indispensable. De otro modo si al sacarlos 
del semillero donde vivieron uno ó dos 
anos en Sociedad íntima se les pasa à las 
eras del criadero, privados de su m ú t u o 
amparo sucumben los mas à los ardores 
del sol, tan intensos aqui duran te el estío; 
y de otra parte la distancia à que se colo-
can proporcionada à los 8, 6 ó mas anos 
que deben permanecer alli antes de ser 
plantados de asiento, les permite echar 
raices muy largas y poco ramosas, las cua-
les deben sacrificarse en gran parte al des-
plantarlos, resultando de esto que los à r b o -

(1 ) Prescindiremos de lo que debiera bace r -
se al verificar el proyectadn ensaíiche. 



los tienen dèbil base y no prenden bien. 
Al contrario si se replantem à una distancia 
media entre ambos estremos se acostum-
aran msensiblemente à los ardores del sol; 
y P o r otra parte el trastorno que esperi-
tnentan al s e r trasladados à los cuarteles 
uel vivero se opone à 1111 alargamiento e s -
cesivo de sus raices v à una estraordinaria 
ramificacion. 

A los dos anos de verificada esta opera-
cion deben ponerse en obra los medios 
apropiados para formar bien el tallo de los 
arbolitos y disponer ó dirigir las ramas que 
han de formar su copa. El descuido que 
sobre el particular se observa entre noso-
tros se manifiesta de un modo bien paten-
te al ver la mítla conformacion de muchos 
de esos estacones que todos los dias se p lan-
tan en plazas y avenidas. l lecordemos sino 
Jos que se colocaron hace dos anos en la 
plaza del Beato Oriol, en la de San Agus-
tin, en el camino de Sarria, avenidas del 
paseo de Gracia y otros puntos donde cho-
ca por demas el ver unos troncos tan mal 
conforniad os, tan viciosos en su direccion ! 

Pues estos defectos penden de que los 
àrboles, cuando jóvenes, no han sido edu-
cados'cual conviene; de que no se ha e m -
pleado con ellos ei tercio bajo, llamado ré-
cépage por los franceses, operacion que 
t iene por objeto reemplazar los tallos r e -
formados por otros mas rectos y vigorosos. 
Es cierto que 110 todas las especies podrian 
sujetarse sin inconveniente à este procedi-
miento; sin embargo siempre queda el me-
dio de los rodrigones ó tutores que, apl i -
cades à tiempo y del modo debido, impri-
men al tallo tierno la direccion vertical. 
Ademas conviene cuidar mucho de formar 
la guia, unas veces suprimiendo y otras 
castigando en el àpice aquellas ramas go-
losas que, favorecidas por mayor cantidad 
de luz y demas beneficiós atmosféricos ó 
por una posicion ventajosa, disputat) a la 
terminal su legítima preponderància. Si de 
este modo se procediera no veríamos à 
buen seguro tantos pies en el criadero tor-
cidos los unos, los otros sin guia y t e r m i -
nados en horquilla ó en rueca; inconve-
nientes todos tan faciles de evitar y aun de 
remediar; bien que à nuestros arbolistas 
Poco les importa la conservacion de la 
8"ia, partiendo como parten del principio 

; que todo arbol al salir del criadero para 
t ransplantado de asiento debe ser des-

cabezado. Asi entregan ellos los arboles jó-
venes amputados en la guia y en las raices 
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como lo harian, dicen ellos, con su mismo 
padre si tuvieran que plantarlo. l an ta es 
la fe que eilos tienen en su inétodo, pero 
sin fundarse en mas regla que la costum-
bre y no diremos en la esperiencia, que 
nace de la comparacion, supuestoque nun-
ca lo han hecho de otro modo. 

En cuanto à las raices, no creemos que 
el arbolista deba hacer mas que suprimir 
las estremidades rotas ó desecadas, cortan-
do las que han sido danadas , duran te la 
operacion del arranque, por mas arriba de 
la herida: estos cortès luego se cicatrizan, 
brotando por encima de ellos multi tud de 
raicillas destinadas a formar lo que se lla-
ma una buena breiía. Una vez cercenadas 
las raices debe hacerse otro tanto con las 
ramas, à fin de mantener entre ambas par-
tes el conveniente equilibrio; mas sin olvi-
dar que estàs amputaciones solo son apli-
cables à las ramitas de uno ó à lo mas dos 
anos. Nada puede justificar esa rut ina de 
descabezar por sistema; tan viciosa pràcti-
ca priva à los arboles de las yemas supe -
riores que tanto influven en el crecimiento 
sucesivo v produce una her ida 'que espues-
ta direetamente à la accion de la in tempe-
rie puede muy bien carearse y acarrear 
à la planta un daíio capital. Esto aparte del 
quitar à la copa su natural alzada y buena 
fornia, suprimiéndola sus ramas naturales, 
à las que sucederàn otras advenlicias menos 
robustas y mal arregladas. En Barcelona 
sin embargo se hace indispensable à veces 
obrar de esta manera y es cuando, por 
efecto de haber tenido los arboles demasia-
do apiiiados en el plantel, se han criado 
iargos por demas y delgados, lo que les 
vuelve débiles à la accion de los vientos y 
aun al contrapeso de las ramas . En este 
caso, tanto para remèdiar diclio inconve-
niente cuanto para hacer que el àrbol a rme 
à determinada al tura, no queda mas medio 
que el tercio en estaca. 

Una vez preparados y convenientemente 
dispuestos los arboles y hecha con discer-
n i mi en to la eleccion de esencias, habida 
razon de las localidades, nada importa tan-
to como la preparacion del te r reno. El 
transplante, por muy esmerado que sea, 
siempre destruye una porcion de raices; 
ademas el suelo à que se destinan los àr-
boles de asiento es comunmente de calidad 
inferior à la del vivero: si en este estado 
de cosas nos contentamos con abrir hoyos 
reducidos y capaces tan solo para alojar 
raices, eslas de suyo mutiladas no encon-
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dr i a í àn de tomar un desarrollo proporcio-
na | y la planta no prosperara . Conviene 
uor to mismo abrir zanjas mas bien anchas 
que profundas , cuyo fondo se llenarà con 
la capa de t ierra antes somera y luego la 
restante debidamente abonada. 

Otra circunstancia que tampoco debe 
olvidarse es la distancia que debe separar 
en t re sí los piés de una plantacion, la cual 
deberà graduarse en atencion à la na tu ra -
leza y esposicion del terreno, à la de las 
plantas que se le van a confiar, asi como al 
número de calles ó sean linos, ya paralelos, 
ya concéntricos, que quieran establecerse. 
De 28 a 30 pies es el espacio que por t é r -
mino medio està fijado con respecto à los 
àrboles de l . a talla y de una sola bilera; 
mas debiendo ser dos por lo menos las l í -
neas que forman calle en un paseo es claro 
que recíprocamente se disputaràu el t e r r e -
no intermedio por mitad, por lo que serà 
preciso aumentar lo en proporcion, y mas 
si al otro lado se colocan nuevas hileras. 

Las distancias entre íilas deben ser igua-
les por lo menos à las demas; pero como 
nada se pierde en aumentarlas, serà s iem-
pre del caso al fijarlas tener en cuenta el 
largo ó tendido de las calles à fin de que 
la perspectiva no las haga parecer mez-
quirias de uno à otro estremo. Los àrboles 
de linos paralelos deberàn guardar entre sí 
la disposiciou a l te rna , siempre que pasen 
de dos: este es el mejor modo de lograr 
q u e f o r m e n c o p a r e d o n d a y d e q u e las r a -
ma s guarden el abra suficiente, conservàu-
dose al mismo tiempo Sibres de todo con-
tacto. Asi se aprovecha mejor el ter reno y 
se ocupan los claros, obteniendo una som-
bra no interrumpida. Ademas, espuestos 
directamente los àrboles à las eorrientes de 
aire, à los ravos luminosos y à la influen-
cia del rocío, sus condiciones se aproximan 
lo mas posible à las de aquellos que crecen 
en el aislamiento. 

Es cierto que este método ofrece mayo-
res dificultades en su ejecucion, si ha de 
salir perfec ta ; lo que puede engendrar i r -
regularidades en el conjunto, como las que 
se obsèrvan en el paseo de la Esplanada 
v. g. ; pero existen medios de resultados 
seguros para estos casos. 

Al colocar los àrboles en su sitio convie-
ne tambien tener en cuenta algunas màxi-
m a s , per lo general bastante descuidadas. 
En p r imer lugar la or ientacion, sin que 
sea una verdadera necesidad, es con todo 

v mullimiento necesarios una circunstancia atendible, sobre t o d o 
respecto de ciertas especies que p r o s p e r a u 
mejor colocadas en una direccion a n à l o g a 
à la que tuvieron en el vivero. Lo que s i r -
ve de guia en estos casos es el saber q u e l a 
porcion del tallo que estuvo espuesta h à c i a 
el mediodia se reconoce generalmente p o r 
el color mas oscuro de la epidermis, y e s t e 
mismo es él que se procura hacer què c o r -
responda à dicho pun to cardinal. Otra c i r -
cunstancia muy atendible es que la p r o f u n -
didad de las raices debe permanecer tal q u e 
por un lado les permita alcanzar la i n f l u e n -
cia de la atmosfera y por otro no las e s -
ponga à una peligrosa desecacion: 8 c e n t í -
roetros fija Dubreui l v otros autores de s e l -
v icul tura ; mas en terrenos algo pe rmeab les 
y sobre todo àridos y caldeados, como l o s 
nues t ros , es preciso doblar por lo m e n o s 
aquel guarismo con objeto de aprox imar 
mas las raices à la humedad sub te r rànea . 
Apesar de esto creemos una exageracion q u e 
no debe imitarse, la que cometen nues t ros 
jardineros del llano sepultando los àrboles 
en la t ierra hasta 3 y 4 palmos de p r o f u n -
didad. Hundidos asi los troncos tienen q u e 
echar raices adventicias mas arriba de las 
na tura les , que à tanta profundidad p e r m a -
necen por lo general inútiles por fal tar ies 
las condiciones de vida. 

Otra operacion merece hacerse en reg la , 
y es Ja de llenar el hoyo despues de co lo-
cado el àrbol . Suponiendo que el fondo es-
té bien mullido se echa en él la capa d e 
t ierra antes superficial , despues de p u l v e -
r i zada , hasta cubrir bien las raices. Segui -
damente se cubre esta va con limo o cieno 
de lasbalsas, acequías , e tc . , bien a i reado, 
ya con estiércol; anadiendo, si es m e n e s -
ter , una porcion bien sea de arena ó bien 
de arcilla para corregir el predominio q u e 
de alguna de las misinas pueda haber en el 
suelo. Durante la operacion y mientras s e 
echa tierra por encima las raices es e sen -
cial imprimir al tallo algun ligero m o v i -
rniento de traccion 3 ó 4 veces repe t ido , à 
fin de lograr que queden bien ocupados d e 
t ierra los intersticios de aquel las , p r o c u -
rando últ imamente colmar el hoyo à la a l -
tura que convenga. Al mismo tiempo se 
disponen las almantas para el riego q u e 
à nuestro modo de v e r , debieran ser an-1 
chas y sin acorralar el agua por medio de 
canales de mamposter ía ; al objeto de p e r _ 
mitir que dicho líquida obre por infiltra— 
cion, banando la mayo rsuperficie posible v 
sin deteriorar el pavimento contiguo. Creer 
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que ha de bastarle à un àrbol el riego cir-
eunscnto al pié es igual à suponer que sus 
raices todas se limitan à tan reducido espa-
cio, lo que dista mucho de ser asi. Lo que 
seria asimismo utilísimo à nuestro arbolado 
tan espuesto a la perniciosa influencia del 
polvo, fuera el riego à manera de lluvia 
dado à las ho jas , el cual se verificarà al 
mismo tiempo que se transporten las cubas 
para el riego cotidiano de las calles <5 ca-
minos; pero haciéndolo únicamente por 
porciones ó à trechos cada dia distintos. 
Con esto resultarian estraordinariamente 
beneficiados los àrboles y refrescado el ara-
biente de los paseos de un modo agradable, 
al caer la larde. 

Pasando ahora à baldar de la poda , la 
que en este arbolado se viene practicando 
hace anos merece mas bien el nombre de 
tala, que tercia ó derriba las ramas princi-
pa les , con objeto antes bien de esplotarla 
que con el de dar y conservar à los àrboles 
la forma mas natural y regular posible, ha-
bida razon del objeto à que estan destina-
dos. Generalmente despues de una planta-
cion tienen nuestros pràcticos la costumbre 
de dejarla casi intacta durante algunos 
aïïos, pasados los cuales las ramas que aca-
so debieron cortarse han adquirido gran 
desarrollo, perjudicando el crecimiento del 
tronco ó de la guia principal. Cuando 
creen llegado el caso de emplear su ar te 
trepan por los àrboles armados del hacha 
del lenador y senalando à su antojo lo que 
les parece, den iban no solo lo muer to y lo 
que conviene para aclarar la copa, sino 
mucho de lo que debiera conservarse. So 
pretesto de renovar la planta tercian en 
su initad <3 mas abajo los brazos priucipa-
les , solo por verlos algo corridos ó punt i -
secos, y multiplican las heridas muchas ve-
ces s in 'necesidad, causando de r rames , úl-
ceras ó caries y lagrimales quizas incura-
bles. Donde se ven los estragos causados 
por tan viciosa practica es en los olmos del 
Paseo-Nuevo principalmente. Raro ha sido 
entre aquellos el que se ha librado de la 
mutilacion hasta en las ramas bajeras , al-
gunas de 1 0 , 12 y aun mas anos de edad. 
Ni siquiera han tenido el cuidado de dejar 
los cortès rasos y limpios ó sin resaïtos para 
que no se detenga la humedad del rocío y 
de las lluvias, ni de darlos algo sesgados 
con el mismo obje to ; resultando de todo 
e s t o la multitud de caries y lagrimales que 
se observan en aquella alameda. Pero £qué 
otra cosa es dado esperar ni que miramien-

tos exigiremos de unos ^ « ) S U 

atienden à su provecho, el cual estd ' r a 
zon directa de los despojos que reunen? Ln 
vez de salario, es costumbre cederles el ra-
moneo , que tienen ellos buen cuidadode 
elevar à una verdadera esplotacion; tia-
ciendo caer bajo el hacha no solo las ramas 
secas y las chuponas (que à veces descui-
dan), sino otras que sirven para brazos de 
car ro , barras y otros palos maderables. Es 
verdad que la escesiva proximidad de àrbo-
les como los olmos es causa de que sus ra -
mas à falta de espacio se cruzen y se aea-
ballen cerràndose entonces el plantío en 
términos de quedar perjudicado en sus me-
dios y en su salud. Hoy se seca una rama, 
mana na otra de las mas interiores, y a u -
mentàndose el mal insensiblemente, ya en 
este, ya en el otro sentido, llega à veces à 
hacerse necesaria la poda de! tercio que, 
como sistema ó fuera de casos muy espe-
ciales, la condenamps. Yacon el fin de evi-
tar tanianos males acotiseja nuestro ilustra-
do Arias que se planten los olmos à 35 y 
40 piés en todas direcciones; sin lo cual, 
dice, no pueden vivir con holgura sino da-
íïàndose reciprocainente. Los olmos del 
paseo de San J u a n , sin embargo, apenas 
estàn separados por los a/3 de esta distancia 
unos, y otros por la mitad; lo que ha dado 
lugarefect ivamente à que varias ramas lia-
yan sofrido en los àpices; mas no habrà he-
cho unos progresos tales el mal que haya 
exigido la amputacion de centenares de 
ellas, que han sido cortadas por lo sano. . . . 

La operacion à que deben sujetarse los 
àrboles de sombra plantados de asiento, 
mas bien que verdadera poda , ha de ser 
una entresaca ó aclaro de sus r a m a s ; cuan-
do jóvenes con el fin de favorecer la p r o -
longacion de la guia y cuando adultos para 
dar paso libre à los me téoros , suprimir las 
ramas golosas, las que tienen una direc-
cion viciosa v las secas ó enfermizas. Si los 
brotes de los àrboles jóvenes crecen con v i -
gor desde un principio, podrà empezarse à 
descargarlos al tercer ano, ó aguardar mas 
en el caso contrario. Que no se despoje el 
àrbol hasta la cima es la opinion de los mas 
intel igentes; porque si es jóven harà que 
se crie dèbil y delgado y si adulto cesarà de 
crecer en largo y grueso , mayormente si 
carece de guia y se le deja afrailado, es de -
cir, cortadas casi todas las ramas por laspri-
meras cruces de arriba abajo. La esperien-
cia ha demostrado ser lo mejor que la copa 
forme la mitad de la altura del àrbol, ó ses 
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que el t ronco quede por mitad despojado 
de sus ramas. Al cortar estàs debe procu-
ra r se no dejar una ni muflon para que la 
herida se cierre sin dejar vestigio. Con es-
to se evita un defecto muy comun en los 
troncos que se destinan à tablonaje, à saber, 
aquellas manchas circulares de color mas 
oscuro que el resto, debidas à la presencia 
de aquellos que han pasado à ser ya c u e r -
pos estranos à la m a d e r a ; de ia cual se des-
prenden al menor choque , dejando en su 
lugar un agujero. Pues este defecto tan f re -
cuente en los tablones de p ino , abeto, àla-
mo y demas, procede de haber dejado parte 
de la rama asida al t ronco , la cual princi-
pia por secarse y a medida que el tallo en-
gruesa por adici'on de capas , disminuye su 
longitud hasta quedar embebido en la m a -
dera. En otros casos se pudro el rnunon al 
cabo de cierto t iempo y el desgaste va ga-
nando ter reno hasta el mismo dur amen ó 
corazon del leíïo, el cual llega por fin à par-
ticipar de la podredura que deja el arbol 
ahuecado. 

Conviene mucho evitar esos dèsgajes de 
la corteza, efecto de cortès incompletos en 
la parte inferior de la r a m a , la cual por 
su peso arrastra tras de sí una tira ó col-
gajo de la misma que quedo sin cor tar , 
y de ahi una herida dificil de cicatrizar. 
Paraeso se recomienda que el corte princi-
pie por debajo, haciéndolo llegar hasta la 
4 . a parte y rematandolo luego por la parte 
superior. 

TJn punto que merece tambien llamar la 
atencion es la manera de efectuar las repo-
blaciones que de vez en cuando reclama el 
arbolado. Por muchas precauciones que se 
tomen siempre quedan de un plantío esten-
so algunos piés sin prender bien, los cuales 
permanecen débiles y acaban por mor i r ; 
mucho mas cuando falta n los cuiddos de-
bidos antes y despues de la plantacion. 
Si cuando se conoce que un arbol va à per-
dersé se le reemplaza opor tunamente , es 
dec i ren los primeros anos, la cosa no ofre-
ce dificultades ni respecto de la operacion 
en sí misma ni del resultado que se busca; 

mas cuando por demasiado aguardar ó p o r 
un accidente fortuito hay que hacer r e p o -
blaciones en un arbolado que cuenta c i e r t o 
n ú m e r o de afios, es casi seguro que l a s 
raices de los àrboles vecinos usurparàn e l 
al imento de los nuevos y estos sucumbi ran 
ó dejaràn de m e d r a r , resultado tanto m a s 
probable cuanto que serà preciso r enova r 
y preparar la t i e r r a , que con su m a y o r 
fertilidad y mullkniento estimularà s i n g u -
larmente la prolongacion y aumento de las 
raices vecinas. Ademas la sombra de las co -
pas colaterales ejercerà su danosa influencia 
y finalmente el empeíio que na tu ra lmen te 
se tiene en montener la uniformidad de los 
plantíos harà que se ensaye siempre la mis-
ma especie, lo que indudablemente es d e 
resultado mas dudoso. Apesar de tantas d i -
ficultades no seria de! caso dejar sin r e p a -
racion esos huecos que tanto afean la r e g u -
Inridad de un arbolado; v caso que no s u r -
tieran buen efecto los ensayos pract icades 
cou la misma especie, 110 tendríamos r e -
paro en echar mano de otras que por su 
precocidad y energia vital pudieran l u -
char con circunstàncias tan adversas. E n 
este caso creemos que las especies, ya q u e 
no indígenas, al menos espontàneas 6 q u e 
por sí solas se multiplican sin necesidad d e 
ausilios, ofrecen una garantia mayor de 
resistencia, v en t re ellas nos parece escoo e -
ríamos el Arce de hoja de fresno (Negnndo 
aceroides) que es veloz en su desarrollo y 
de agradable aspe'cto. El profesor Dubreuí l 
recomienda el Alamo plateado ( Populvsni-
vea) y el del Canadà, especies que en nues-
tro pais no encontrarian las mismas condi -
cienes que mas al norte les dan esa prepo-
tència que les hace t r iunfar de sus e n e -
migos. 

Tales son, espuestas en resumen, las con -
sideraciones à que nos mueve el estado 
actual de nuestro arbolado y el deseo de 
vèrlo mejorar cual corresponde à la impor-
tància de Barcelona y à ía salud de sus m o -
ra d ores. 

ANTONIO C . COSTA, 



SEMILLAS. 

Una de las tareas mas importantes para 
el agricultor es el estudio de las buenas 
cualidades de las semillas, y el modo de 
hacerlas llegar à la mayor perfeccion po-
sible. Aun que la Fisiologia vegetal esté 
todavia en la niíïez, hay un hecho que ella 
ha puesto fuera de toda contestacion, y es 
la influencia real y muy pronunciada que 
ejerce el mayor ó menor vigor del gérmen 
encerrado en el grano, para el pervenir de 
la vida vegetal dc la planta à la cual este 
gérmen ha de dar nacirniento. Es un ac-
cioma en agricultura que con gastos igua-
les, con igualdad de cuidados, se alimenta-
rà en rnucha mayor cantidad y calidad la 
suma de productos, si todas las semillas 
que se emplean han llegado antes al mas 
alto pun tode perfeccion de que es suscep-
tible cada especie. 

Estos resultados tan importantes se ob-
tendrian facilmente, si el cultivo de las 
plantas destinadas à producir semillas, que 
podemos llamar plantas reproductoras, 
fuese practicado con el cuidado asiduo y 
minucioso que merecen, y no abandonado, 
por decirlo asi, a la casualidad como es 
muy frecuente, à fin de tener la seguridad 
de que estàs plantas han escapado a todas 
las vicisitudes accidentales de crecimiento 
que puedan mas ó menos influir en la cali-
dad de su semilla. 

Por ser matèria tan importante, darémos 
algunas noticias à los agricultores al objeto 
de encarecerles el hacer ensayos, que 110 
pueden menos de dar buenos resultados, y 
que por otra parte no exigen desembolsos 
ni sacrificios de ninguna clase. 

Establecerémos por principio fundamen-
tal, escoger para simiente el grano, que 
segun su clase, sea mas pesado, grueso v 
lustroso, sobre todo sano y que sea de la 
última cosecha, pues aunque hay granos 
que conservan muchos anos su virtud ger-
™»>ativa, es mas seguro que no sean ane-
J<>s. Como para reunir estàs buenas calida-
des l a semilla, es preciso que la planta que 
la ha de producir sea robusta y perfecta, 
anadirémos como segundo principio, des-

tinar para plantas reproductoras las que en 
mas alto grado reunan los caractéres mas 
perfectos de su especie y cultivarlos con 
todo esmero, para que adquieran el mayor 
desarrollo posible: asi como escoje el gana-
dero los mas bellos animales de su cria, y 
los cuida con particular atencion para ha -
cer de ellos buenos reproductores. 

Guiados por estos principios los hort i -
cultores de ia Lorena han adoptado un 
sistema para perfeccionar sus hortalizas, 
justamente aplaudido por los periódicos 
agricolas de Francia. Consiste en escoger 
en el semillero, de las plantas de cada es-
pecie, las mas robustas y lozanas. Prepa-
ran un pedazo de terreno con buenas la-
bores, lo abonan con estiércol à medio 
consumir, y alli trasplantan los piés esco-
gidos para reproductores, a distancia con-
veniente para ser mayor el desarrollo. D u -
rante el crecimiento de su tallo lloral los 
riegan con abonos l íquidos, cesàndolos 
cuando estan en flor. Estàs plantas estan 
de consiguiente en las mejores condiciones 
de vegetacion. Una vez èn perfecta sazon 
la grana, escogen la mas nutrida, pero no 
les sirve para simiente, porque pueden ha-
cerla mejor. Hé aqui como. 

Siembran esta grana (que ha recibido ya 
un principio de mejora) en las mas buenas 
condiciones posibles, y muy clara. De en -
tre esas plantas, superiores sin duda à las 
del atio anterior, escogen las mas perfectas 
para reproductoras, las trasplantan en l l i -
gar aislado, para evitar las causas de c r u -
zamientos accidentales, las cultivan como se 
ha dicho, y su grana es la que se destina 
para simiente. 
^ Este sistema que dichos horticultores 
llaman de doble ESCALA està basado, 1.° 
en el esmerado cult ivo, y 2.° en destinar 
para plantas reproductoras definitivas, no 
las elegidas como tales en el mismo afio 
como se practica comunmente sino las na-
cidas de semilla, llegada ya à un grado de 
notable mejora por un primer ano de cul-
tivo preparatorio. 

Con este método han conseguido , o s 
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l ior t icul tores de aquel pais, mas pureza en 
las especies y tnejor calidad en sus ho r t a -

'Z]yiòcho podernos ade lantar nosotros adop-
tando este s is tema, único que p u e d e con -
seguir desarrol lar en cada planta ias cali-
el atles que const i tuyen su méri to . 

Con la aplicacion de este método en 
nuestros cereales logra rémos hacerlos l le -
gar à la mayor perfeccion. El pais que 
mas esfuerzos hace para a u m e n t a r todos 
los ramos de produccion y donde la ag r i -
cul tura està mas adelantada, la Ing la te r ra , 
ha empezado à en t ra r ya en el sistema que 
recomendarnos . 

El coronel Leconteux , gran propietar io 
en la isla de Jersey, ha sido el p r imero en 
dar à conocer la posibilidad de aumen ta r 
la produccion y perfeccion de los cereales , 
cul t ivando apar te los granos dest inados à 
simiente y sometiéndolos al cultivo de 
h u e r t a . H e aqui como ha procedido en sus 
ensayos. 

T o m a de en t re las gavillas las espigas 
mas gruesas , las desgrana , y con minucio-
so cuidado, escoge los granos mas p e r f e c -
tos de la especie ó variedad que desea pro-
pagar . Antes de sembrarlos , à fin de p u r i -
ficarlos del principio de carie, carbon, ú 
otras enfermedades , y tambien para librar-
los de ciertos insectos, los lava con agua 
cor r ien te , revolviéndolos bien dent ro de 
una cesta, los s u m e r g e en una iegía de ce -
niza sa turada con agua de cal ó agua de 
m a r , y los s iembra por u l t imo en un trozo 
de t e r reno de su hue r t a , debidamente e l a -
borado y abonado, y allí los cultiva con 
los mismos cuidados q u e las l egumbres . 
Observo que el tr igo era mejor , prosiguió 
su ensayo con ese mismo trigo s e m b r à n -
dolo el segundo ano en buen te r reno de su 
campo, y su producto es el que destina 
para s imiente. La analogia de estos ensa-
yos con el sistema de los l iorticultores de 
la Lorena es notable. 

En Escòcia Mr . Lawson ha obtenido re -
formas notables en la calidad de los cerea-
les de su pais, especialmente en la avena 
(que es uno de los principales al imentos de 
los habi tnntes de las montanas de Escòcia) 
la cual ha perfeccionado mucho con solo 
escoger de las gavillas, las mas bellas es -
pigas, de estàs los mas nutr idos granos, v 
someter los al cultivo de hue r t a . Este pro-
vechoso t rabajo cont inua en aquel pais con 
m u c h a perseverancia bajo los auspicios de 
l i Sociedad de Highlané de Escòcia, h a -

b iendo dado por resultado haber i l e v a d o 
cada var iedad à un grado de p e r f e c c i ó » 
m u y notable, y haber obtenido c a n t i d a d 
suficiente para proporcionar al g ran c u l -
t i v o . 

Para 110 limitarnos à una serie de i n e j o — 
ras en un sentido de te rminado a n a d i r e n i o s 
q u e aun se p u e d e a lcanzar una m e j o r a 
inavor en los cereales, y es la p r e c o c i d a d , 
propiedad tan preciosa en todos c o n c e p t o s . 
Esta mejora se p u e d e conseguir con e l 
t ranspiante . La t ransplantacion a p r e s u r a 
la p lan ta , adelanta el momento de su flo-
rescencia, y la p rocura precocidad m u v 
allà, à veces, de lo que es propio à su e s -
pècie. Un esper imento reciente, hecho e n 
ia província de Amberes , con el c e n t e n o , 
ha dado m u c h a luz sobre el pa r t i cu l a r . U n 
agr icul tor belga ensavó de t rasp lan ta r e n 
la p r imavera su centeno, à medio p a l m ó d e 
distancia, en una tabla de hue r t a bien l a -
borada y abonada . Es te centeno, bien l i m -
pio de malas yerbas , y regado con a b o n o s 
liquidos, lo cult ivo como los demas c u a d r o ? 
de v e r d u r a . Con este medio logró u n a s e s -
pigas colosales, el rastrojo tenia el g r o s o r 
de una cana regular , y sobre todo a d e l a n -
tó la madurez del grano mas de q u i n c e 
días antes que el o t ro centeno comun c u l -
tivado en los a l rededores . Se ve por e s te 
resul tado q u e con ei t rasplante , c o m b i n a d o 
con el cul t ivo de hue r t a , à mas de la p e r -
feccion, se obt iene precocidad, p rop iedad 
tan apreciable bajo todos conceptos. E s t e 
sistema aplicado à las plantas r e p r o d u c t o -
res dar ia i ndudab lemen te semillas m a s 
precoces . 

H e m o s bosquejado solamente a l g u n o s 
puntos de tan impor tan te cuestion, r é s t a -
nos ahora indicar una idea que ensayada 
ciontií icamente daria indudab lemen te g r a n -
des provechos à la agr icu l tu ra , que es el 
ingerto y la h ibr idacion. Respecto del i n -
gerto hace ya muchos anos que M r . Ca lde -
roni, en el P iamonte , v M r . Cispani, en S i -
cília, han probado por una ser ie de e n s a -
sayos, el gran partició que se puede saca r 
del ingerto para perfeccionar el a r roz . E v i -
den temente se pueden esperar buenos r e -
sultados de los otros cereales . Respec to d e 
la hibridacion ignoramos se havan h e c h o 
ensayos con los cereales , pero los resu l tados 
que esta maravillosa operacion ha dado e n 
otras plantas, inducen à creer que es a p l i -
cable à aquel los . i Mucho debe e s p e r a r s e 
de la aplicacion del in jer to y la h ibr idacion 
à las plantas reproductoras de todos los e p -



rèales, à las de prado é industriales y, en 
una pa abra, à las de todos los vejetales 
admitidos al cultivo! 

Hay en esto un vasto campo à recórrer, 
toda una inmensa serie de mejoras à intro-
«ucir, cuya realizacion no podrà menos de 
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proporcionar, al que sepa consagrarse a 
ella con inteligencia, todo aquello que el 
hombre laborioso puede esperar como r e -
compensa de su trabajo; honor y provecho. 

JOAQUIN MAMA DE FERREU Y DE ClURANA. 

GANA DÈRIA. 
§ vi. 

Alimentes propios para el cebamiento. 

La carne de los animales esclusivamente 
carnívoros, no es à propósito para el ali-
mento del hombre , y la del cerdo es la 
única que de los cuadrúpedos omnívoros se 
corae en Europa. Es pues únicamente con 
yerba , raices y granos que se ceba en Fran-
cia , el ganado destinado al consumo. Digo 
en Francia porque en Noruega y en otros 
puntos del Norte, ceban algunas veces à los 
bueyes con pescado de mar, lo que no darà 
un gusto muy agradable à la carne ni m u -
cha solidez al sebo. 

Los cebadores deNormandía dividen sus 
cercados en cinco partes, en las que colo-
can sucesivainente su ganado durante el 
verano, porque han observado que esta di-
vision era la que mas favorecia el retono 
de la yerba. — Los prados elevados, dan 
menos yerba, pero esta es mas pròpia para 
cebar que la de los bajos y sombríos; ade-
mas el ganado que se alimenta con la yerba 
de aquellos da una carne mas sabrosa. El 
cebamiento artificial, esto es en la cuadra, 
con forrages secos, raices y granos, se em-
pieza con yerba t ierna, hojas de col , r à -
banos, alimentos que refrescan y aun de -
bilitan al ganado; se les dà en seguida h e -
no de buena calidad y no de retoíïo ó de 
prados bajos, como se hace demasiado à 
menudo; se mezclan à este alimento , za-
nahorias, chiribias, patatas, patacas (ha-
maras) etc., y por últ imo, harina de alfor-
fon, habas, guisantes, vezas, cebada y ave-
n». Algunas veces en lugar de moler estos 
granos, se les hace hervir. 

. En Inglaterra se ceban los bueyes, en in-
vierno principalmente, con nabos. Los co-
men al aire libre y sin estar atados, en los 

t o m o v . 

patios ó en los cercados que se forman en 
los rastrojos. Cuando el cebamiento de es-
tos bueyes no ha concluido en la època en 
que se ha acabado la provision de los na -
bos, se termina aquel en los prados de va-
llico (ray-grass), planta eminentemente prò-
pia para cebar, segun la opinion de los cul-
tivadores de aquel pais. 

En algunas partes ceban con semilla de 
l ino, con desechos de cerveza, con casta-
íïas, bellotas, residuos oleosos, etc. Estos 
residuos dados en cantidad suficiente, ce-
ban los animales en poco tiempo, pero dan 
à la carne poca blancura y consistència, lo 
que obliga à adoptar otro alimento al fin 
del cebamiento. Bastan de quince dias à 
tres semanas para hacer desaparecer este 
mal gusto. Los pasteles oleosos constan de 
un parenquima , de mucho mucílago y de 
un poco de aceite; no son todos igualmen-
te nutritivos, los de lino lo son mas y los 
de cànamo son los peores. 

Se ha ensayado utilizar para el ceba-
miento de los ganados, el gluten que fo r -
ma el resíduo de la fabricacion del almidon 
del trigo, mas si bien esta substancia es 
esencialmente nutritiva y se debe à ella 
una gran parte de las propiedades al imen-
ticias de las harinas, no es menos cierto 
que por sí sola, forme un malísimo alimen-
to , que desagrada luego à los animales y 
los pone enfe rmos .—Se han utilizado con 
mucho mejor éxito las melazas rc-sultantes 
de la fabricacion del azúcar de remolachas 
y se mezclan aquellas con el orujo ó desecho 
de estàs, sin lo que seria un alimento poco 
apetecido por el ganado. — Examinaremos 
mas detenidamente otros diversos métodos-

Se ha observado que las semillas germi-
nadas ceban mas ràpidamente al ganado, 
que si se alimenta con ellas en su estado 
natural. Se comprenderà fàcilmente este 
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hecho , sabiendo que en el acto de la ge r -
minació!» , ciertos principios insolubles y 
poco útiles para el a l imento , desaparecen 
en g^an par te y son reemplazados por otros 
esencialmente nutritivos. El anàlisis com-
parado de la cebada cruda ó gérminada , 
anàlisis que debemos à P r o u s t , probarà es-
ta proposicion. 

H é aqui los resultados obtenidos por el 
quimico que acabamos de citar. 

Cebada cruda sobre Cebada gérminada 
100 partes. sobre 100 parles. 

Goma 4 Goma 15 
Azúcar 5 Azucar 15 
Gluten 3 Gluten 1 
Almidon. , . . 32 A l m i d o n . . . . 50 
Resina 1 Resina 1 
Hordeina. . . . 5 5 Hordeina. . . 12 

loo Too 

Se ve por los precedentes estados, que 
en el acto de la germinacion la horde ina , 
principio poco nut r i t ivo , queda reducido 
de 55/100 à 12/100 y que la goma, el azú-
car y el almidon, han aumentado el prime-
ro e'n 11 /100 ; el segundo en 10/100 y cl 
tercero en 24/100. Si no se contuviese la 
fermentacion en tiempo opor tuno , todo el 
azúcar se transformaria en alcohol (espíritu 
de vino). 

§ VIL 

Modo de practicar la transicion del alimento 
ordinario al de cebamiento. 

La esperiencia y el raciocinio indican 
bien que esta transicion ha de verilicarse 
poco à poco. Miro como mal fundados, d i -
ce Pabs t , los principios de ciertos cebado-
res que quieren desde luego , se fuerce el 
a l imento, à fin , dicen , de activar mas los 
órganos de la secrecion y de la grasa. Pue-
de ser ventajoso dar desde el principio sus-
tancias muy alimenticias y al mismo t iem-
po emolientes , como por ejemplo agua 
mezclada con harina à fin de preparar los 
órganos digestivos; pero se obtendrà mal 
este objeto doblando inmediatamente la can-
tidad de alimento acostumbrada. Un buey 
que durante largo tiempo ha tornado solo 
veinte libras de heno , comerà cuarenta , 
sobre todo si se las dan preparadas con in-
tel igencia; sin embargo no podrà asimilar-
•se inmediatamente todas las partes nutr i t i -

vas de esta tnasa (le forrage; v treinta l i -
bras , dadas por algun tiempo antes de p a -
sar à las cua ren ta , habrian producido los 
mismos resultados. 

Otro hecho no menos comprobado por 
la esperiencia de todos los buenos cebado-
res , es que al principio, los animales al 
cebo , se contentan con toda especie de ali-
mentos ordinarios y aumentan mas bien 
en carne, que en grasa ; que por el contra-
rio , cuando mas tarde han adquirido c i e r -
to grado de g o r d u r a , exigen un a l imento 
mas delicado, y part icularmente que c o n -
tenga mas sustancia alimer.ticia en un m e -
nor voiúmeu, si se quiere que continuen 
progresando en el cebamiento. Se ha o b -
servado, ademas , que los forrages g rose -
ros , compuestos en gran parte de fibra ve-
getal, de mucílago v de fécnla basta, como 
el heno, el forrage verde, las patatas, e tc . , 
é influyen mas en la formacion de la grasa . 
— De estos diversos hechos resulta la regla 
siguiente para el régimen que conviene s e -
guir con un an imal , que comunmente se 
halla en un estado de mediana flaqueza 
cuando se pone al cebo: 

«En las primeras semanas del cebamien 
t o , se alimentarà poco à poco el al imento 
que el animal està acostumbrado à r ec ib i r , 
aíïadiendo una bebida nutri t iva. Hasta e n -
tonces los animales (aqui se trata p a r t i c u -
larmente del ganado vacuno) pueden a u n 
ocuparse en un trabajo moderado, ó s u m i -
nistrar un poco de leche. Cuando se l l ega 
al punto en que el animal no hace caso d e 
que se aumente su alimento y que m a n i -
(iesta un crecimiento marcado , no se h a r à 
t rabajar mas , y à su alimento ordinario 
se anadiràn otros mas sustanciosos y qu(* 
obren mas en la produccion de la grasa \ 
medida que el animal se pone gordo se irà 
suprimiendo poco à poco, una parte de los 
forrages groseros , que se reemplazaràn 
con otros alimentos mas nutritivos. C u a n -
do , por el contrario, se ceben ganados q u e 
ya estàn en carnes, es mas ventajoso e m -
pezar por la racion entera de cebamiento , 
sin necesidad de régimen transitorio, p o r -
que no se debe olvidar que los animales 
solo emplean para la formacion de la g r a -
sa , el escedente de los alimentos que les 
son necesarios para conservarse en dicho 
estado, de lo que se sigue que un ceba-
miento pronto es mas ventajoso que otro 
hecho con lentitud.» 

Debemos à J . Pabst los principios que 
acabamos de mani fes ta r .— Thaer sienta 



a n a l ? S o s - «Todos los cebadores 
íf^idpn rin ' d Í C e e s t ü ü l t i » 1 0 autor, pre-
men tos rn r o n v i e n e empezar por los ali-
me tos m a s sustanciosos, à fin dicen, (y la 
espiicacion no es nada menos que fisiológi-
^ ) < e ensancbar los -vasos de secrecion ó 
»»as bien de estimutarlos y de ponerlos mas 
en aetividad. Esto se verifica sobre todo 
Por medio de bebidas farinaceas y de fàcil 
digestion ; estàs bebidas son muy útiles du-
rante los ocho <5 quince primeros dias, du-
rante los cuales se les dà una menor canti-
dad de íorrage. En seguida cuando el ani-
mal ha adquirido cierto grado de grasa, 
disminuye poco à poco su deseo de còrner; 
en esta època ya no consume la misma can-
tidad de comida que antes y continua asi, 
poco mas ó menos, en el mismo estado. Si 
entonces se le quiere à mayor grado de 
gordura , se le ha de dar un alimento su-
eulento y que en menor volúmen contenga 
mayor cantidad de partes nutritivas.» 

De lo que precede resulta que cuando 
se lleva à los animales à un punto muy 
adelantado de gordura, es mucho tnas di-
fícil obtener las últimas libras de grasa, 
que las primeras: es igualmente evidente 
que ya relativamente à la masa de substàn-
cia ahmenticia necesaria para obtener un 
peso dado de grasa, ya respecto al valor 
de una misma cantidad de substancia ali-
menticia, la produccion de un quintal de 
grasa, ha de ser mucho mas costosa al em-
pezar el cebamiento de los animales, que 
en el principio de esta operacion. El precio 
en venta de la carne gorda compensa, ade-
mas , hasta cierto punto, esta diferencia; 
porque en todos los mercados, el quinta'l 
de carne se vende à un precio tanto mas 
elevado, cuanto los animales han llegado 
à un mayor grado de gordura. Como el 
cebador logra este aumento de precio, no 
solo del último quintal de grasa que ha ob-
tenido à mucho coste, si que tambien del 
total peso del animal, puede quedar reem-
bolsado de su adelantos. 

Se ha de observar gran regularidad en 
las horas en que se da de còrner al ganado 
y en la cantidad de las raciones. El ganado 
adquiere un conocimiento muy exacto del 
tiempo; se puede observar de una manera 
' " u y particular en el ganado de labor, que 
tiene alguna edad, el que cuando llega la 
^ora de la comida rehusa trabajar y quie-

a casa ó al prado que acostumbran 
W i 8 anado que està en la cuadra, se 

g i a c l l a "do pasan las horas en que se 
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a costum bra darle de comer, mientras que 
hasta à este momento permanece tranqui-
lo. Esta regularidad en la distribucion de 
la comida contribuye de tal manera à su 
cebamiento, que un alimento incompara-
blemente mas abundante, pero dado con 
irregularidad no recompensa esta falta de 
órden. Se pueden arreglar de distintos mo-
dos las horas de la comida y la cantidad 
de alimento que quiera darse al ganado ; 
pero una vez acostumbrado, se ha de se-
guir bajo el mismo pié. — Se caeria en un 
error muy perjudicial si se quisiese dar de 
comer dia y noehe sin interrupcion. El Ga-
nado rumiante principalmente tiene nece-
sidad de llenar su estómago, en cada comi-
da, hasta cierto punto; despues de lo que, 
le conviene un largo intérvalo de descanso 
durante el cual, echado en su cama, pueda 
rumiar à sus anchuras; este descanso le es 
indispensable si se quiere que la comida le 
aproveche. Basta darle de comer tres ó lo 
mas cuatro veces al d ia , haciendo durar 
cada comida dos horas y dàndole la comida 
en varias porciones. 

§ VIII. 

Medios de activar el cebamiento 

Se ha aconsejado dar à este fin , al gana-
do que se ceba, diferenfes sustancias, e n -
tre las que citaremos : 1.° la sal , 2 u subs 
tancias amargas, 3." el antimonio y el azu 
íre y 4.° el aguardiente. 

Si la sal considerada generalmente como 
matèria que facilita la digestion y estimula 
el apetito, se emplea con este objeto y con 
buenos resultados à todos los ganados, con 
mucho mas razon ha de ser ventajoso su 
uso, en el cebamiento. Ademàs se ha de 
tener siempre en cuenta la clase de alimen-
tos que se dan para fijar la cantidad de sal 
que ha de suministrarse. las sustancias 
ermentadas y àcidas necesítan menos que 

las mucdaginosas ó de difícil digestion. 
Una dosis demasiado fuerte debilitaria los 
animales y les ocasionaria cplicos; sin em-
bargo puede darse al ganado al cebo, con 
toda seguridad, una cantidad doble ó t r i -
ple de la que se da ordinariamente al otro 
ganado, que segun I. Pabs puede llegar 
hasta 3 . 4 y hasta à 6 libras por mes à un 
buey. El uso de la sal y de diferentes tóni-
cos es pues inútil , al ganado sano , vigoro-
so y bien alimentado, en particular al 
principio del cebamiento; pero ofrece ven-



taias en los animales viejos, debdes o muy 
inf l t icos , al imentados con forrages acuo-

I„= ó mal sanos. L a sal se da mezclada con 
la comida ó bebida ó se hace lamer por el 
«anado E l p r imer medio merece prefe-
rència, porque este come con mas gusto los 
forrages impregnados de sal. 

Algunas sustancias amargas y aromàt i -
cas , como la genciana, las bayas ó granos 
de enebro (ginebrons-) y o t ros , empleados 
de tiempo en t iempo, en la dosis de 2 ò 
3 onzas por b u e y , pueden favorecer el ce -
bamiento fortificando los órganos digesti-
vos. En cuanto al antimonio (que se ha 
empleado alguna vez en Alemania , con 
este objeto) las opiniones estan divididas 
acerca de sus efectos. Algunos lo miran co-
mo una superchería para presentar al animal 
mas gordo de lo que realmente es. Es co-
sa sabida que esta substancia tiene la pro-
piedad de escitar la piel y de favorecer su 
flexibilidad, aumentando la transpiracion 
insensible; bajo este punto de vis ta , dado 
junto con un buen al imento, en una dósis 
de media onza à lo m a s , cada ocho dias, 
puede verdaderamente favorecer v activar 
el cebamiento; pero dudamos que pueda 
producir buenos efectos suministrado en 
mayores dosis. El azufre obra del mismo 
m o d o , pero aun conviene menos. 

Numerosos esperimentos ensayados en 
Alemania , han demostrado que el agua r -
diente , dado en pequenas cantidades, f a -
vorece la formacion de la grasa, asi Pabst 
nos dice que se ha hallado ventajoso dar 
à los bueyes una dosis de una libra diaria 
por cabeza al íin del cebamiento. Es sin 
duda la presencia del alcohol, la que con-
t r ibuye à que sean tan convenientes al ga-
nado que se ceba, los alimentos fermentados 
y que causa que los residuos rnal destila-
dos , sean mejores que los otros. 

§ I X . 

Efectos del cebamiento 

EL primer efecto del cebamiento es la 
gordura . Està caracterizado por la desapa-
ricion de los intersticios musculares y de 
las prominencias huesosas, por la ligere-
za , alegria y vigor de los animales. Todas 
sus' funciones se ejecutan con regularidad 
las excreciones y exhalaciones son abundan-
tes* la transpiracion es untuosa sobre todo 
en el cuarto t rasero ; el pelo crece , en-
g ruesa , cae y el volúmen del cuerpo au-
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men ta .—A medida que la gordura a u m e n t a , 
la alegria disminuye y luego desaparece, al 
mismo tiempo el animal toma un modo d e 
andar pesado y vacilante ; el cuerpo se r e -
d o n d e a , el vientre se pone caido y v o l u -
minoso y la sensibilidad se embota. Es t a 
insensibilidad llega à un punto increible en 
el cerdo. Grognier refiere que ha visto 
animales de dicha especie, echados en su 
cama , no haciendo otro movimiento m u s -
cular que el de las mandibulas, sin notar la 
existencia de una familia de ratones q u e 
estaba alojada en su espalda, à un gran pro-
fundidad. El animal llega à un punto q u e 
ya no puede engordar m a s ; entonces si no 
se le matase , no tardaria à perecer por el 
derretimiento y resorbciou de la grasa. L a 
obesidad es una verdadera e n f e r m e d a d , 
cuyo término seria la m u e r t e , si el h o m -
bre no se apresurase à prevenir la ; es n e -
cesario pues que los cebadores , cuiden de 
observar el punto preciso pasado el cual 
no pueden conservar el ganado cebado sin 
esponer sus interes. 

C h a m b e r t , veterinario y autor de un 
ensayo sobre el mejoramiento de los an i -
males domésticos, observa q u e el ganado 
vacuno educado y cebado al aire libre en 
prados , tiene mas tendencia à tomar grasa 
in te r iormente , y que los que se t ienen 
cuasi siempre encerrados , dàndoles h e n o , 
raices, granos secos, tienen una g ran 
disposicion à engordar esteriormente. L a 
causa es que la accion del aire frio en la 
p ie l , impide à esta dilatarse en el p r imer 
caso, y que el calor y humedad cons-
tante de las cuadras produce un efecto 
opuesto en el segundo. Observa a d e m à s . 
que en el pr imer caso los bueyes estan siem-
pre incomodados por una comezon, q u e 
él tiene por senal de un buen cebamien to ; 
y aconseja para mitigar el efecto de a q u e -
l la , que se coloquen pilones, en que p u e -
dan rascarse. 

La grasa se forma p r imero , debajo la 
piel sobre los musculós; y solo despues 
que estàs partes se hallan medio sa turadas 
aquella se deposita al rededor de l a sv i s -
ceras del bajo vientre. Asi un animal p u e -
de parecer muy gordo , à los ojos de un 
hombre poco exper to , y no es tar lo , sin 
embargo , completamente. Esta observa-
cion es impor tante , porque la cantidad de 
grasa que se forma en el interior suele ser 
considerable (100 libras de sebo, t é rmino 
med io , por un buey) y es de este sebo 
únicamente de donde se puede fàc i lment? 



sacar , el que se quiera vender separada-
mente para el uso de la economia domèsti-
ca y de las artes. 

§ X . 

Productos de los animales cebados. 

Los productos son la carne y los despo-
jos , en los que van comprendidos el cuero 
y el sebo; reunidas todas estàs mate r ias , 
esté ó 110 hecho pedazos , el animal , se 
l l ama , peso lirulo; se llama por el cont ra -
rio , peso limpio, al de la carne y huesos , 
es decir , à las materias destinadas al consu-
m o . — Por termino medio , el peso bruto 
de un buey es al peso l impio , como 3 es à 
2 , es decir, que la carne y los huesos f o r -
man poco mas ó menos las dos terceras 
par tes del peso del an ima l ; y la otra t e r -
cera parte està representada por el peso 
del c u e r o , la s a n g r e , la cabeza , las m a -
nos , el es tómago, los intestinos y las m a -
terias que cont ienen, el h ígado , el p u l -
mon , el corazon y el s ebo ; mas esta p ro -
porcion dista mucho de ser constante , mu-
chas circunstancias pueden hacerla var iar . 
En general el peso de los desechos, es 
tanto mas considerable , proporcion g u a r -
dada , cuanto mas pequena es la estatura 
del animal. 

H é aqui el calculo hecho por sir" John 
Saint-Clair acerca de las substancias de un 
b u e y , procedente de Devonshire , mue r to 
à la edad de 3 aíios y 10 meses. 

Pesaba en vida 1 .439 libras. 

Sebo 133. 
Piel 79 . 
Cabeza y Iengua 34 . i 
Corazon, h ígadoypu lmones . 1 9 . ' 
Manos 16. 
En t ranas y sangre. . . . 152, 
Carne 1006 . 
Total igual. 1439. 

Como se ve la carne formaba mas de las 
d ° s terceras par tes .—-Los desechos se e n -
contraron en menores proporciones en un 
enorme carnero de la carta Dish ley , como 
lo deniuestra la siguiente t a b l a : 
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Peso del carnero en íida 211 libras. 

Piel. 
Sangre 

. 23. 
9 ^ 

Pulmones y cabeza I j M ^ 
Sebo 25. 
En t ranas / . „ 
Carne 
Total igual • 2 7 1 . 

Es igualdad de peso los cor tantes pagan 
generalniente mas los animales cebados en 
estabulacion que los que lo han sido en 
los p r ados ; saben m u y bien que la carne 
de aquellos es mas sabrosa , que se conser-
va mas t iempo y que el sebo es mas solido 
y blanco. 

Los fabricnntes de velas , hacen tambien 
una diferencia en el sebo de los animales 
segun el modo con que han sido cebados ; 
achacan al sebo de los animales cebados 
con yerba , ser ve rdoso , poco consis tente , 
de dar mucho desecho al derri t ir lo y para 
valerme de su espres ion : que no està bas-
tante maduro. 

§ X I . 

De la estacion mas favorable para cebar. 

Pabst establece en principio que en la 
eleccion de la època en que se quiere ce -
bar el ganado , se toma generalniente en 
c u e n t a , la conveniència de la estacion p a -
ra la facilidad del cebamien to ; pero que 
se atiende aun mas à la ocasion favorable 
de vender y compra r los animales y la po -
sesion de forrages propios para esta ope-
racion. 

Es sabido que du ran t e el v e r a n o , se c e -
ba con mal éxito à causa del demasiado ca-
lor y de la agitacion que causa al ganado 
la mul t i tud de insectos que pueblan las 
cuadras y los prados. El fr io tampoco es 
mas ven ta joso ; sin e m b a r g o , si se escep-
tua un clima en que aquel s e a e s t r e m a -
d o , no per judica sino cuando las cuadras 
estàn mal guarecidas y apacentando el ga -
nado en dias de mal t i e m p o . — L a es ta-
cion templada es bajo todos conceptos la 
mas conveniente para c e b a r ; y esta regla 
se aplica al clima en general . L a situacion 
tambien in f luye , à lo menos para cebar en 
los pas tos , y no dan tan buenos resultados 
en sitios elevados espuestos à los vientos , 
como en prados a b r i g a d o s . — P e r o la t e m -



Pera tura y la conveniència material de la 
estacion son consideraciones secundar i a s ; 
lo cine p r inc ipa lmen te ha de t ener en Cuen-
ta el cebador pa ra la eleccion de la època 
à propósi to pa ra c e b a r , son las çuestiones 
económicas ; esto e s , la ocasion de com-
pra r y vender con ven ta ja . Pero como en 
este pun to las reglas var ian segun las loca-
lidades y las c i rcuns tancias , es imposible 
íijar datos generales. 

' Cuando se ceba en pequeíïa escala y no 
se compra ganado para c e b a r , se toma 
tambien en cuenta ia època mas favorable 
para r e fo rmar el ganado de ren ta y el de 
labor que se destina al c e b a m i e n t o . — E s t a 
circunstancia està à menudo on oposicion 
con la coyuntura favorable para vender 
con p r o v e c h o ; es por e j e m p l o , al pr inci -
pio del i nv i c rno , la ocasion de re fo rmar 
los bueyes de labor v cí tambien en esta 
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estacion q u e conviene desembarazarse d e 
las vacas de poco valor . Como esto sucede 
al mismo t iempo , à muchos cul t ivadores , 
resul ta q u e el ganado propio para c e b a r 
baja m u c h o de precio en ciertas épocas d e l 
a n o , como por e j emp lo , al principio y ai 
medio del i n v i e r n o ; mientras que en o t r a s 
ocasiones el precio a u m e n t a , po rque m u -
chos labradores estan en posicion f a v o r a -
b le , t ieniendo los forrages necesar ios 
para cebar . En los puntos en que el c e b a -
miento se hace con los residuos de c ier tas 
indus t r ias , lo verifican necesar iamente en 
la època en que estàs se hallan en plena 
ac t iv idad; h a y algunas que estan s i empre 
en marcha y entonces puede cebarse en 
todas épocas , tales como las fàbricas d e 
destilacion de granos y patatas. 

R. C. 

el i n s t i ™ m í c o m m m de s. isidro 
e n e l € o n c u i * s o u n i v e r s a l « l e P a r i s . 

En nuestro ult imo articulo—Revista es-
trangera—indicamos el placer que e spe rà -
bamos tener de da r en el prescnte n ú m e r o 
mayore s detalles acerca del br i l lante éxito 
obtenido por cl Ins t i tu to en el Concurso 
universal agrícola celebrado en Paris en 
mayo dol corr iente ano. 

Cúmplenos pues hov dedicar a lgunas lí-
neas à tan interesante objeto para lo cual 
pocos deberan ser los esfuerzos que haga-
mos ya que a fo r tunadamente podemos 
of recer à la consideracion de nuestros lec-
tores el contexto de las comunicaciones ofi-
ciales que la Comision Directiva ha recibi-
do del vocal de la misma y Comisario es-
pecial Espa f i a , el l i t r e . Sr . Conde del 
Fonol la r . 

Es ya un hccho incontestable y suma-
m e n t e lisongero para Cataluíïa el de habèr 
sido nuestra jóven y quer ida institucion 
!a destinada à sostener el honor nacional 
en aquella liza à que han ido à desplegar 

sus pacíficos c m b l e m a s , h o m b r e s e m i n e n -
tes en la ciència y en las pràct icas agríeolas 
y corporaciones científicas y ü ! a n t r ó p f c a s 
de cuasi todos los paises del globo. 

Los té rminos en q u e se hallan concebi -
das las mencionadas comunicaciones da ran 
à conocer à nuest ros consócios el buen l u -
gar que nos ha sido reservado asi como el 
halagüeíïo porvenir que se les ofrece con 
solo aceptar las indicaciones y benévolos 
consejos que à su t iempo les seran r e p e t i -
dos , para que aprendiendo à admi ra r lo 
b u e n o , à introducir lo úti l , à d i fundi r lo 
p rovechoso , sepamos hacernos est imar po r 
lo que valemos y hasta lucrar justa y h o n -
rosamente con los productos de nues t ro 
suelo fe raz , cuyo n o m b re y cuya f a m a 
corre ya de boca en boca , viniendo à ser 
probervial por la bondad con que en t r e los 
demas le ha dist inguido la Infinita Bondad . 

Deja remos córrer la fàcil p luma del dig-
no Comisario especial evitando asi en t ra r 



en los detalles contenidos en las comuniea-
eiones chchas, cuyo literal contenido es el 
s igmente. 

M. I . Sr. 
Interin que en union con los demas com-

paneros de la çomision que V. S. se digno 
"ombrar para el examen y estudio dè la 
Esposicion universal de agricul tura que ha 
tenido Jugar en Par i s , coordinamos nues-
tras noths para llenar, en cuanto podarnos, 
los nobles y patrióticos deseos de V . S.; 
creo de mi deber hacer à V . S. presente 
para su satisfaccion, en nombre de todos 
los comisionados ausentes a u n , que las a l -
tas miras y constantes esfuerzos de esa 
l lustre Gorporacion, que tan d ignamente 
V. S . p res ide , han sido coronados con el 
éxito mas feliz en la citada Esposicion y 
merecido el mayor aprecio y jus to con-
cepto , no tan solo del Gobierno del veci-
no I m p e r i o , si que tambien de todos los 
Comisarios de los demas Reinos de Europa . 

Al Inst i tuto agrícola Gatalan de S. Isi-
d r o , M. I t re . S e n o r , le cabé la glòria de 
haber esclusivamente salvado el honor del 
pabellon Nacional en aquel grande y publi-
co c e r t a m e n ; sin la ilustrada é incansable 
laboriosidad de V . S . , ni un solo objeto 
habria recordado existir E s p a n a , nacion 
privilegiada y esencialmente agricul tora, à 
los ojos de los representantes de la Europa 
en te ra . Merced al nunca bien ponderado 
celo de e s a l t r e . Gorporacion, si bien dista 
mucho nuestra amada patria de haber ocu-
pado el alto y distinguido puesto que le es-
taba reservado, à poco que sus hijos hubie-
sen sacudido la natural indolència que les 
presenta como ingratos à los dones de la 
Divina Providenc ia , la preciosa aunque li-
mitada coleccion de f rutos presentada por 
V . S. al concurso universal , ha l lamado la 
atencion de todos los inteligentes, m e r e -
ciendo verse calificada de ser una de las 
mas dignas de aprec io , no tan solo por el 
Gobierno Imper i a l , sinó tambien por todos 
los Comisarios Régios estrangeros y muy 
par t icularmente por los ingleses, augurando 
todos el mas feliz porvenir íi la agr icul tura 
espaílola si se multiplican en nuest ro reino 
corporaciones tan ilustradas y fdantrópicas 
Coir>o la que V . S. d ignamente preside. 

Nuestros vinos han merecido la mas ge-
nei*al aceptacion y causado un verdadero 
entusiasmo entre los Sres. que eomponian 
e Jurado , dec larando, por e l los , acreedor , 
al Instituto del premio de una medalla de ! 
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oro y de cuatro de p la ta , para los senores 
sócios D. Melchor de Brugue ra , D. I gna -
cio de M a r i m o n , D. José Mir y el infras-
crito. Una de bronce obtuvo el sócio Don 
Francisco de Delas por los corchos; otra 
de igual metal el sócio D. antonio C. Costa 
por las na ran jas ; y una mencion honorífica 
nuestro digno Presidente. 

La preciosa variedad de habichuelas , 
maices , cereales , asi como la coleccion de 
maderas presentadas por V. S. , han sido 
apreciadas en todo su va lo r , abriendo un 
porvenir de inmensos y lucrativos resu l ta -
dos à nuestros agricultores por poco que 
estos se decidan à aprovechar de las pa t e r -
nales advertencias de V . Si y secundar sus 
t rabajos à fin de que en el concurso del afio 
próximo ostentemos los ricos dones con que 
nos favorece el Cielo, no tan solo en plan-
tas y f r u t o s , si que tambien en animales 
r ep roduc to res ; à cuyo alto fin la Çomision 
se propone elevar à la superior ilustracion 
de V . S. un plan que formularà , por si 
V. S. le considera digno de tomarlo en 
consideracion. 

Confundida la Çomision con los repetidos 
obsequios y distinguidas consideraciones 
con que se ha visto honrada por S. M. el 
Emperador de los Franceses y su i lustrado 
Gobierno , creyó deber corresponder à tan 
alta honra y ser fiel in té rpre te de esa Cor -
poracion , ofreciendo en nombre de V S a 
S.M. Ja Empera t r iz , nuestra augusta c o m -
patriota , la coleccion premiada , para crue 
haciendo de ella el uso que tuviese por con-
veniente se aplicàra su producto à favor de 
las victimas de las terribles inundaciones 
que acaban de sufrir varios depar tamentos 
del vecino Impe r io . 

Esta pequena muest ra de interès por 
par te de V . S. fué aceptada con la m a ? o r 
benevolència por S. M. la Emperat r iz , man-
dando se dieran à V. S. las mas espresivas 
gracias por su tan opor tuno como generoso 
o l rec imien to ; segun se desprende de la 
carta oficial que me dirigió el E . S. Conde 
l a s c h e r de la P a g e r i e , Gran Maes t re de 
la casa de la E m p e r a t r i z . 

Todo lo que he creido, aunque esponién-
doine à molestar la alta atencion de V" S , 
deber poner en su superior conocimiento 
para su justa satisfaccion y en cumpl imien-
to de la mision con que se digno V . S. 
honra rnos . 

Dios guarde à V . S. m . a .—Barcelona 3 
d e j u l i o de 185G M. El Conde del F o -
nollar . 



M. I . Sr 

Me cabé la satisfaccion de participar à 
V S c iue S M . c l E m p e r a d o r d e l o s f r a n -
g e s v en su nombre el Director general 
de agricultura del vecino Imper io , me en-
tregó una gran caja Uena de obras de agri-
cultura como prueba del alto concepto que 
)e merece esa l i t re . Gorporacion que tan 
dignamente V. S. pres ide , y del grande 
aprecio que ha hecho de la coleccion p r e -
sentada por la misma en la Esposicion uni-
versal agrícola. 

En cuanto llegue dicha ca]a , que viene 
con otra destinada à S. M. la Reina (Q. D. G.) 
cumpliré con el grato deber de ponerla a 
disposicion de V . S. T_ . „ 

Dios guarde à V. 9. m . a .— Barcelona 3 
de julio de 1 8 5 6 . — E l Comisario especial 
dc S. M. M. El Conde del Fonollar . 

Por lo que de estos escritos resulta, fac.il-
mente se deduce que si como espaíïoles de-
bemos lamentar el desairado lugar que de 
justícia y por nuestra culpa nos ha corres-
pondido, podemos como individuos del Ins-
tituto estar alta y dignamente enorgulleci-
dos por las finas atenciones que al gran J u -
rado le hemos merecido, y el buen con-
cepto que por ello acabamos de adquirir 
ante la opinion de los represer.tantes de to-
das las naciones. 

Asi se ha complacido en reconocerlo la 
prensa es t rangera , y sobre todo el Times 
que se publica en Londres , en uno de los 
números de junio ultimo, despues de tr ibu-
tar con obsequiosa galantería los mayores 
elogios à los especiales conocimientos, finos 
modales y agradable trato del Comisario 
especial de Espaí ïa , se espresa en estos ó 
parecidos términos. 

«De Espana, solamenteCatalunaha man-
dado su coleccion, pero muy completa, bien 
coordinada en sumo grado y presentada 
por la Sociedad que se titula insti tuto agrí-
cola Catalan de San Is idro, ia cual ha pro-
movido grandes mejoras , poniendo ahora 
al antiguo Principado en vias de progreso 
y à una considerable distancia del resto de 
Espana . El vino es el principal producto 
de aquellas provincias y de él han sido es-
puestas 103 clases diferentes. No tuvimos 
la for tuna de probar tan estensa y rica co-
leccion , pero el bouquet era deliçioso y el 
J u r a d o manifesto su incontestable aproba-
cion al acordarle una medalla de oro. Las 
judías fueron presentadas en 39 v a n e d a -
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' des todas recolectadas en Cataluna c o m o 

artículos propios del cultivo de los campos . 
Las muestras de maiz , habas y lentejas 
eran bellísimas. Habia muy buen trigo d e 
las cercanías de Barcelona, llevando ano ta -
do su precio en las diferentes muestras es-
nuestas, como tambien una indicacion d e 
su valor local. Figuraban hasta 14 clases 
distintas de a lmendras , una gran variedad 
de naranjas y limones, higos, càuamo, cor -
cho, salchichones y queso. Habia asimismo 
aceite de varias especies: pero como a r l i -
culo de comercio el producto agrícola q u e 
puede ser mas directamente útil à la I n -
glaterra en esta coleccion, es el l l amado 
algarrobas, que nace de una especie de aca -
cia que crece con gran profusion à lo la rgo 
de aquella parte de la costa de Espana y 
debe probablemente encontrarse en todo el 
litoral del Mediterràneo. Es usado c o m o 
principal alimento del ganado caballar y 
mular , su gusto es dulce, su forma se pare-
ce à la de la vaina de las habas ó guisantes 
grandes con semillas en el centro. Es e l 
mismo producto que ha sido importado ú l -
t imamente de Egipto bajo el nombre d e 
pan de S. Juan (Locutts) y que se ven de en 
la actualidad en Londres para alimento de l 
ganado à 8 libras la tonelada. En Barce lo -
na puede comprarse en buena cantidad al 
precio de 5 francos los 100 kilógramos, q l l e 
es poco mas ó menos à 40 schelines la t o -
nelada. Este articulo ha sido tambien e s -
puesto por la Sicilià con el nombre de ca~ 
rowa, y es probable que se hallàra alli en 
abundancia si se hiciese alguna d e m a n d a . 
En Inglaterra se da ya este producto al ga -
nado caballar, para cuyo único objeto s i r -
ve en Espana. Esperamos , dice el Times, 
que esta noticia inducirà tal vez à a lgunos 
agricultores espanoles à importarlo d e s d e 
Barcelona, puesto que podria venderse cou 
muchisima ventaja . 

Hasta aqui el periódico mencionado. Y 
à esto podemos aíïadir q u e , segun se nos 
ha aseauradoporconduc to fidedigno, h à n s e 
hecho °ya en consecuencia pedidos con e l 
fin de preparar algunos cargamentos. 

Y téngase por bien seguro que no son 
estos solos los productos de nuestro suelo 
que han llamado la atencion de los agricul-
tores estrangeros. Todos ellos han conveni-
do en la bondad de los artículos que f o r -
maban parte de nuestra coleccion Uamando 
sin embargo algunos preferentemente la 
atencion tal como sucedió con respecto à 
las made ra s , las judías y los garbanzos de 



los cuales se pedian muestras con empeno 
para proceder al ensayo de su cultivo en 
distmtos clunas. Y si bien no se adjudicaron 
premios a determinados objetos de los que 
mas cxcitaron la admirac ion ; débese quizàs 
a la circunstancia de ser dcmesido ímproba 
latarea del Jurado en aquella inmensa cla-
siucacion practicada en un limitado espa-
cio de t iempo. Solo bajo este punto de vista 
se esplica, por e j emp lo , que el vino r a n -
cio presentado por el sócio D. Rafael Maria 
de D u r a n , no hubiese obtenido una de las 
pr imeras medallas siendo asi que fué el que 
mas encomios del J u r a d o , el que se llevo 
una marcada p re fe renc ia , c-1 verdadera 
Rey de liesta, como suele decirse. 
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Tales son los felices resultados matèria -

les que puede producirnos el tomar parte 
en esos concursos que son el verdadero 
emporio de todos los ramos de la riqueza 
agrícola. Sírvales de norma à nuestros cul-
tivadores y consocios; tengan fé en el po r -
venir que se nos espera si sabemos aprove-
charnos de las propicias ocasiones con que 
se nos br inda, y no duden que en la pròxi-
ma Esposicion que debe abr i rse en mayo 
de 1857, podremos adelantar un paso mas 
y anadir otro galardon al l auro que acaba-
mos de conquis ta r , uniendo lo útil à lo 
agradable y alcanzando inmarcesible honra 
y gran provecho. 

ANDRÉS DE F E R R A N . 

Abolioion de la tasa sobre el interès del capital en los préstamos de numerar io . - In t roduccion de tr i -
go estrangero.—Epizoolia variolosa con los ganados.—Ley de organizacion y administracion m u -
nicipal. 

M1NISTERIO DE F O M E N T O . 

Ley aboliendo la tasa sobre el interès del capi-
tal en los préstamos de numerario. 

Dona Isabel II por la gra eia de D i o s y l a 
Gonstitucion, Reina de las Espaíïas: à todos 
los que las presentes vieren y entehdieren, 
sabed que las Córtes Constituyentes han 
decretado y Nos sancionamos lo siguiente: 

Articulo 1.° Queda abolida toda tasa 
sobre el interès del capital en numera r io 
dado en p rés tamo. 

Art . 2 . ° Podrà pactarse convencional-
mente interès en el simple préstamo; pero 
este pacto serà nulo si no consta por escri-
to . 

Ar t . 3.° Se reputa interès toda presta-
cion pactada à favor de un acreedor . 

Ar t . 4.° Lo dispuesto en los dos a r t í -
culos anter iores es aplicable à todo p rés t a -
mo de cosa fungible cuyo interès consista 
en un aumento en la misma especie que 
ha de devolverse. 

Ar t . S.° El ano civil es la unidad de 
t iempo para el càlculo del interès del capital. 

Ar t . 6.° El recibo del capital dado por 
. acreedor sin reservarse el derecho à los 
intereses es t ipulades , ext ingue la obl iga-
cion del deudor respecto de ellos. 

t o t m o v . 

Art . 7 .° Durante el t é rminode l contra-
t o , los intereses vencidos y no pagados no 
pueden devengar intereses. Trascurr ido el 
plazo, los l iquidades y no satisfechos po-
dràn capitalizarse v estipular de nuevo r é -
ditos sobre cl aumen to del capital, con su-
jecion à lo dispuesto en el art iculo 2 . ° 

Ar t . 8.° Al principio de cada ano el Go-
b ie rno , oyendo al Consejo de Es tado , fija-
rà el in terès legal q u e , sin estar pac tado , 
debe abonarse por el deudor l eg í t imamen-
te constituido en m o r a , y en los demas 
casos determinados por la ley. Mientras no 
se fije este i n t e r è s , se considerarà como le-
gal el de 6 por 100 al ano. 

Ar t . 9,o Quedan derogadas todas las 
disposiciones anter iores contrar ias à las de 
la presente ley. 

Y las Córtes Consti tuyentes lo presentan 
à la sancion de Y . M, 

Palacio de las Córtes siete de rnarzo de 
de mil ochocientos cincuenta y seis. 
S E N O R A . — F a c u n d o l n f a n t e , Pres idente . 
— P e d r ó Calvo Asencio, Diputado S e c r e -
ta r io .—El Marqués de la Vega de Armi jo , 
Diputado Secretar io .—José Gonzalez de la 
V e g a , Diputado Secretario .—PedróBavar-
r i , Diputado Secretar io .— Publíquese como 
l e y . — I S A B E L . — E l Ministro de Gracia y 
Justícia , José Arias Uría. 
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Por tanto mandamos à todos los T r i b u -

nales, Justicias, Jefes , Gobernadores y 
demas Autor idades , asi civiles como mi l i -
tares y eclesiàsticas, de cualquiera clase y 
dignidad, que guarden y hagan guardar , 
cumplir y ejecutar la presente ley en todas 
sus partes. . . 

Palacio à catorce de marzo de mil oclio-
cientos cincuenta y seis .—YO LA REINA. 
— E l Ministro de F o m e n t o , Francisco de 
Luxàn. 

ESPOSICION A S . M . 

Seiïora: Las comunicaciones oficiales 
que diariamente recibe el Gobierno de V. 
M. de los Gobernadores civiles con rela-
cion à la existencia de cereales y al resul-
tado que debe esperarse de la presente co-
secha, se hallan muy distantes de justifi-
car la alarma que ha empezado à cundir 
infundadamente. 

Si algunas provincias con mas ó ménos 
motivo se lamentan del alto precio que 
han tornado los cereales, afortunadamente 
son muchas las que cuentan con las sufi-
cientes existencias, no solamente para sub-
venir a sus propias necesidades, sino tam-
bien para satisfacer las que puedan ocurrir 
en las demas. 

Sin embargo , à fin de no abandonar à 
la eventuahdad los resultados en matèria 
de tanta gravedad; teniendo en considera-
cion las dificultades que ofrece el estado 
actual de las comunicaciones entre nuestras 
provincias para la nivelacion del abasteci-
miento y de los preciós en los diferentes 
mercados , de los centros de produccion y 
de consumos, y con el objeto de tranquili-
zar los animós y evitar conflictos à que p u -
diera dar ocasion un infundado temor , y 
mas aun las prevenciones que la realidad 
de las cosas, el Ministro que suscribe, de 
acuerdo con el Consejo de Ministros, tiene 
la honra de proponer a V. M. el adjunto 
decreto. 

Madrid 11 de julio de 1856.—Seiïora.— 
A. L . R. P . de V. M.—Franc isco de L u -
xàn. 

REAL DECRETO. 

De conformidad con lo propuesto por 
mi Ministro de F o m e n t o , y de acuerdo 
con el parecer unànime del Consejo de 
Ministros, vengo en decretar lo siguiente: 

Articulo 1.° Durante seis meses , à 
contar desde la publicacion del presente 

decre to , queda permitida la introduccion 
de trigo estrangero y la de las harinas de 
jcrUa | especie, cualesquiera que sean ac -
tualmente los preciós de estos artículos. 

Ar t . 2.° Los Gobernadores de las pro-
vincias cuidaràn, bajo su mas estrecha res-
ponsabilidad , que por ningun concepto se 
ponga t raba alguna à la circulacion y ven -
ta de cereales entre unas y otras provin-
cias, ó entre los pueblos de lasmismas, de-
biendo ser completamente libres la circula-
cion y venta , conforme à lo preceptuado 
por la legislacion vigente. 

Art . 3 0 En la libertad de la circula-
cion y venta de cereales se hallan compren-
didas todas las provincias de Ultramar y de-
mas del Reino , à las cuales podràn espor-
tarse los referidos artículos sin obstàculo 
de ningun género. 

Art . 4.° Se declaran en todo lo demas 
subsistentes las disposiciones contenidas en 
el Real decreto de 29 de enero de 1834 y 
Reaies ordenes posteriores, quedando e n -
cargados los Gobernadores civiles y demas 
autoridades de las provincias de su puntual 
y exacto cumplimiento. 

Dado en Palacio à 11 de julio de 1856. 
= Està rubricado de la Real mano. — El 
Ministro de Fomento, Francisco de Luxàn . 

M I N I s T E R I O DE LA GOBERNACION. 

Circular disponiendo lo conveniente para con-
tener los estragos que puede causar la epi-
zootia variolosa en los ganados. 

En atencion à que en algunos puntos se 
ha desarrollado la epizootia variolosa en los 
ganados, y deseando la Reina (Q. D. G.) 
que por todos los medios posibles se con-
tengan los estragos que pueda causar , se 
ha servido resolver que manifieste V . S. à 
la mayor b revedad , si en esa provincià se 
ha hecho el ensayo de la vacuna en el ga -
nado lanar , desde que època se viene v e -
rif icando, las mejoras que se hayan ob te -
nido , y si se ha practicado todos los aiios. 

Es tambien la voluntad de S . M. que se 
recomiende à V . S . , como ya se hizo en 
órden circular de 11 de febrero de 1853 , 
excite à los ganaderos à ensayar la inocula-
cion de la viruela en sus ganados , que tan 
buenos resultados dió en anos anteriores , 
reencargando à los profesores de veterinà-
ria la necesidad de que la ejecuten, v espe-
cialmente à los subdelegados, siempre que 
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los duenos se presten à ello, convencidos 
v c T q u e l e s reporta, dando cuenta 

a este Ministerio de los resultados 
que se obtengan, con las observaciones que 
estime convenientes. 

"" ra los we tteal orden lo digo à V. S. para los 
efectos consiguientes. Dios guarde à V. S. 
muchos anos. Madrid 16 de mavo de 1856. 

-Escosura.—Sr. Gobernador de la pro-
vincià de. 

LEY DE ORGANIZACION 

y a«lsi5i iaiàists , ,a©iosa s m a i i a i e l p a B . 

Doiïa Isabel II por la gracia de Dios y la 
Constitucion Reina de. las Espanas : à todos 
los que las presentes vieren y entendieren 
sabed, que las Cortes Gonstituyentos han 
decretado y Nos sancionado lo siguiente : 

TITULO P1UMEUO. 

DE LOS DISTRITOS MUNICIPALES Y DE 
SUS HABITANTES. 

CAPITULO I. 

ne los distritos municipales. 

Articulo 1.° Es distrito municipal de 
un pueblo su termino jurisdiccional. 

Art . 2." Todo distrito municipal forma 
parte de un partido judicial, y pertenece à 
una provincià de la Monarquia. 

Art. 3.° No podrà hacerse alteraçion 
en los limites de los distritos municipales, 
sin oir à los Ayuntamientos interesados y 
de los pueblos limítrofes, y sin dejar à sal-
vo los derechos de propiedad y servidum-
bres públicas y particulares legítimamente 
Constituidos. 

Art. 4.® Corresponde entender v resol-
ver en los espedientes sobre variacion de 
limites de los distritos municipales, à la 
Diputacion provincial respectiva; pero sus 
acuerdos en la matèria no seràn ejecutivos 
sin la aprobacion del Gobierno. 

Art. 5." Para hacer pasar un distrito 
municipal de uno à otro partido dentro de 
la misma provincià, se oirà precisamente 
al Ayuntamiento del mismo y à los de pue-
blos cabezas de ambos partidos. à ia Dipu-
tacion, al Gobernador y al Ministerio de 
Gracia y Justicia. La resolucion del espe-
diente corresponde al Ministerio de la Go-

bernacion, prévio dictamen del Consejo de 
Estado. 

CAPITULO II. 

De los habitantes de los distritos municipales. 

Art. 6.° Para los efectos de la presente 
ley se considerarà à los habitantes de los 
distritos municipales divididos en residentes 
y vecinos. 

Art. 7.® Es residente todo habitante del 
distrito municipal que no esté inscrito en 
su padron de vecindad. 

Art 8.° Es vecino de un pueblo todo 
espanol cabeza de familia que se halle ins-
crito en su padron de vecindad. 

Art. 9.® Corresponde à los Ayunta-
mientos la declaracion de vecindad en sus 
respectives distritos, y pueden hacerla de 
oficio, ó à instancia de parte. 

Art . 10. Los Ayuntamientos declara-
ran de oficio vecinos à todos los espanoles 
cabezas de familia que en la època de for-
marse ó rectificarse el padron lleven dos 
anos de residencia fija con casa abierta en 
su respectivo distrito municipal, ejerciendo 
en él su profesion ó indústria, ó teniendo 
un modo de vivir conocido. 

El que tuviere casa abierta en varios 
puntos y la residencia alternativa, elegirà 
uno de ellos para vecindario. 

Art. l i . En cualquier tiempo del ano 
declararan tambien las mismas corporaeio-
nes vecino al que lo solicitare, acreditando 
los estremos siguientes: 

1.° Ser espanol cabeza de familia. 
2." Haber manifestado ante el Ayun-

tamiento del pueblo en que tuviere ante-
riormente su vecindad la resolusion de 
trasladarla à otro distrito municipal. 

3.® Haber satisfecho ó dado garantia de 
satisfacer las cuotas que se le hayan im-
puesto en concepto de vecino del pueblo, 
en donde se despide, por todo el ano en 
que trata de levantar la vecindad. 

Art . 12. El estranjero no naturalizado 
que , siendo cabeza de familia , desee ave-
cindarse en un distrito municipal, debe re -
sidir en él con casa abierta por espacio de 
tres anos; renunciar ante el Ayuntamiento 
la proteccion del pabellon de su pais, y 
probar por lo menos una de las siguientes 
circunstancias: 

1.® Estar ó haber estado casado con 
espaíiola. 

2 . a Haber arraigado en el reino, ad 
quiriendo en él hienes inmuebJes 



3 a Haber ejercido por espacio de cineo 
anos en el reino una profesion útil. 

4 a Haber establecido ó hailarse esta-
bleciendo una indústria que requiera su 
residencia habitual en el pais. 

5 . a Haberse hallado al servicio del 
Estado. 

Art . 13. La adquisicion de vecindad no 
serà obstàculo para la estraccion cuando 
esta proceda con arreglo à los tratados. 

Art . 14. Los que hayan sido declara-
dos vecinos serà inscritos en el padron cor-
respondiente, dando aviso al Ayuntamiento 
de la antigua vecindad del interesado para 
que los elimine del suvo. 

Ar t . 15. Desde el 1.° de octubre al 1.° 
de noviembre de cada ano los Ayuntamien-
tos formaràn ó rectificaràn los padrones de 
sus distritos, y los tendràn de manifiesto en 
sus secretarías para que cualquiera pueda 
enterarse de ellos. 

En los quince dias siguientes recibiràn 
todas las reclamaciones que contra el pa -
dron se hicieren, v decidiran sobre ellas 
hasta fin del mes. 

Art . 16. Los que se sintieren agravia-
dos por las resoluciones de los Ayun ta -
mientos podran acudir à la Diputacion pro-
vincial , q u e , oyendo à los interesados, 
decidirà definitivamente en los quince pr i -
meros dias de diciembre. 

Los Ayuntamientos remitiràn copia del 
padron de vecinos à la Diputacion provin-
cial en el mes de diciembre cada cinco 
aíïos, y en los auos intermedos daràn cuen-
ta de las alteraciones que ocurran. 

Ar t . 17. Durante el curso del ano no se 
haràn en el padron de vecindad mas al te-
raciones q u e : 

P r imera . Inscripciones à instancia de 
parte, con a r reg loà loquepresc r ibe estaley. 

Segunda. Eliminaciones por incapaci-
dad legal ó defuncion. 

Tercera . Eli minaciones por haberse 
avecindado en otros distritos los intere-
sados. 

Ar t . 18. Si alguno se ballaré inscrito en 
el padron de dos ó mas pueblos, solo va l -
drà la vecindad que úl t imamente se le hu-
biere declarado. 

Ar t . 19. La vecindad se pierde cuando 
el Ayuntamiento recibe aviso de que el in-
teresado ha sido inscrito en el padron de 
otro distrito municipal. 

Art. 20 . Los vecinos gozan , con a r r e -
glo à las l eyes , de los derechos municipa-
ícs activos v pasivos, y contribuyen à los 
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fondos y cargas municipales y provinciales 
del distrito. 

Art . 21 . Los residentes sin casa abierta 
no disfrutaràn derecho alguno del munici-
pio, ni tienen otro deber que el de pagar 
los impuestos indirectos, sin que puedan 
reclamar refaccion. 

Art- 22. Los vecinos con casa abierta 
no tienen otros derechos municipales que 
los de aprovecharse de las ventajas que 
proporcionen los establecimientos públicos 
de instruccion y beneficencia. 

Sufriràn alojamientos y bagages, y esta-
ràn sujetos à las prestaciones de servi-
cio vecinal. 

Los que lleven un ano de residencia con 
casa abierta en un distrito y no prueben 
que son vecinos de otros , contribuiràn à 
todos los gastos y cargas municipales y p r o -
vinciales sin ganar mas derechos que los 
que se conceden en ei pàrrafo 1.° de este 
articulo. 

Art . 23 . Los forasteros que tengan casa 
abierta con labor , indústr ia , criados (5 d e -
pendientes contribuiràn à las cargas vec i -
nales en proporcion à la riqueza ó i n d ú s -
tria que tengan en el distrito municipal , y 
en la misma proporcion disfrutaràn de los 
aprovechamientos comunes con arreglo à 
la naturaleza de su indústria. 

Todo propietario està obligado à con t r i -
buir à aquellas partidas del presupues to 
municipal que sirvan para satisfacer las 
cargas à que se hallen afectas sus p rop ie -
dades , ó redunden en beneficio inmediato 
de ellas. 

Art . 24. Los estrangeres residentes go-
zaràn de las exenciones que les correspon-
dan por los tratados ó por la ley especial de 
estranjería. 

CAPITULO III . 

Del estableeimiento, creacion y supresion 
de Ayuntamientos. 

Art. 25 Para el gobierno interior d e 
los pueblos y su distrito munic ipa l , no ha-
brà m a s , al tenor de lo dispuesto en el 
ar t . 75 de la Constitucion , que A y u n t a -
mientos, compuestos de alcaldes y reg i -
dores , nombrados unos y otros directa é 
inmediatamente por los vecinos que paguen 
contribucion directa para los gastos gene -
rales, provinciales <5 municipales en la can-
tidad q u e , conforme à la escala de pobla-
cion , establece la presente ley. 

Art . 26. Se conservaran los Ayunta-



mientos en los pueblos donde en la ac tua -
lidad existen. Para la supresion ó creaeion 
de Ayuntamiento, y para la segregacion 

P a r t e de un distrito municipal con obje-
to de agregarlo à otro exis tente , ban de 
concurrir las circunstancias v observarse 
los tramites que prescribe la presente ley. 

Ar t . 27 . Podrà supritnirse .un Ayunta -
miento en cualquiera de los casos siguientes: 

P r imero . Si no llegando à 50 el nume-
ro de sus vecinos, lo creyere conveniente 
la Diputacion provincial. 

Segundo. Cuando careciere de recur -
sos para sostener los gastos municipales. 

Tercero . Cuando lo solicitare con f u n -
dadas razonesel Ayuntamiento en union de 
un número de vecinos contr ibuyentes , du-
plo que el de concejales. 

Art. 28 . La-segregacion de parte de un 
distrito munic ipa l , ó de parte de var ios , 
tanto para agregarse à otros existentes, 
como para constituir un nuevo distrito y 
Ayuntamien to , podrà efectuarse en los ca-
sos siguientes: 

Pr imero . Cuando lo solicitare el Ayun-
tamiento existente. 

Segundo. Cuando lo pidiere la mayoría 
de los vecinos de la porcion ó porciones 
que hubieren de segregarse. 

Tercero. Cuando se t rate de despobla-
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dos, a ldeas , cortijos ó caserios, con t e r n -
torio propio deslindado, sitios a gran dis-
tancia de la cabeza de su distrito municipal 
separados de este por otro ú otros ín ter-
rnedios. 

Ar t . 29 . Son en todo caso circunstan-
cias precisas para acordar la segregacion v 
creacion de un nuevo distrito municipal 
las s iguientes: 

Pr imera . Que no baje de 100 el n ú m e -
ro de vecinos que hayan de formarlo . 

Segunda. Que el mismo tenga ó se le 
pueda sènalar un termino jurisdiccional 
proporcionado à su poblacion. 

Tercera . Que se justif ique que el 
nuevo distrito podrà sufragar los gastos 
municipales sin gravar escesivamente à los 
vecinos. 

Art . 30. Las Diputaciones provinciales 
entenderàn y resolveràn los espedientes 
sobre creacion , segregacion y supresion de 
Ayuntamientos y términos, oyendo prec i -
samente à los interesados, verificando la 
division de los t e r renos , b ienes , pastos y 
aprovechamientos , usos públicos y créditos 
activos y pasivos, y teniendo en cuenta la 
poblacion y riqueza respectivas; pero sus 
acuerdos no seràn ejecutivos sin la aproba-
cion del Gobierno oyendo al Consejo de 
Estado. (Se continuarà,) 

DEDICÀDO EL INSTITUTO. 
3ion de las Subdelegaciones del Llusaués y de 

A pesar de que la estacion presente lla-
ma natura lmente à varios de los sonores 
Vocales de la Çomision Directiva à sus h a -
ciendas con motivo de la recoleccion de 
f r u t o s , base sin embargo dado mano à los 
asuntos pendientes à fin de que no quedàra 
in te r rumpido su curso. 

Ha tenido adeinàs la Directiva la satis-
faccion de recibir un oficio en que el Vocal 
Secretario de la Çomision pe rmamente en 
Madrid , D. Pedró de V e d u n a , le participa 
haber obtenido la certeza de que el p ro -
vecto de ley sobre la reforma hipotecaria 
no tardarà en obtener la publicidad y r e -
quisitos que le son indispensables para que 
con ella puedan establecerse los Bancos de 
crédito territorial q u e tanto anela la clase 
agricultura del pais. 

fainbicn participa el mismo Sr. Sec re -
tario haberse despachado favorablçmente el 

expediente del sócio D. José Montaner 
acerca del invento de un a rado , estando 
ya para expedirse la Beal Cèdula de pr ivi -
legio por cinco anos. 

Al pié de estàs líneas podran ver nues-
tros lectores las actas de instalacion de las 
Subdelegaciones del Llusanés y de M a n -
resa. 

'ALCALDIA CONSTITUCIONAL 
del pueblo de Olost. 

Tengo el honor de acompanar à Y . S. 
copia original del acta celebrada el dia 30 
del pasado j u n i o , para la instalacion de la 
Subdelegacion de este distrito llamado Llu-
sanés , cuya acta dirijo para los efectos 
convenientes.—Dios guarde à V . S. » u ; 
chos anos , Olost 9 de julio de 1856.—El 
Alcalde, José Bexach .—M. I . S. Presi-



dente de la jun ta Directiva del Instituto 
agrícola catalan de S . isidro. 

ACTA. 

E n el pueblo de Sta. Maria de Olost à 
los treinta dias del mes de junio de mil 
ochocientos cincuenta y seis .—Reunidos en 
la Casa Consistorial bajo la presidencia del 
S r . Alcalde Constitucional D. José Beixach, 
los Sres. Sócios del inst i tuto agrícola cata-
lan de S. Is idro , D. Miguel Bach , D. José 
Solà , D. Ja ime Riba , D. José Vi lacendra , 
D. Antonio Fon tcuber t a , D. Francisco Ro-
v i r a , D. José Ter r i cabras , D . José Coma-
solivas, D. Manuel S e r r a , D. Vicente Ca-
banas , vecinos de Oristà ; D. Pedró Vi la -
decants , D. José M a s r a m o n , D. Ja ime 
Codinach, D. Ramon O r r a , vecinos de 
S. Baudilio de L lusanés ; D. José V i l à , 
D. José Re ixach , D. José Rov i ra , vecinos 
de es ta ; D. Pedró Busquets y Mascarel la , 
D . Ja ime Euras^ D. Eudaldo Roca, Don 
Antonio Carbonel l , D. Pedró S e r r a , veci -
nos de Pe ra f i t a ; D. Sagismondo C a m p s , 
vecino de Prats de Llusanés; D . Géronimo 
Casademunt y E s m e r a t s , D. José Escrigas 
y V i l a r a m a n , D. José Taula t s , D. José 
Riamban, vecinos de Sta. Maria de Marles; 
y D. José Arnans , D. Antonio Badia, Don 
Felio Vi lac lara . D. José Solà v Soler , v e -
cinos de S. Felio Sase r r a , cuyos cuatro 
individuos han entrado en el dia de hov 
à esta asociacion han procedido al n o m -
bramiento de Pres iden te , Recaudador , 
Secretario y t res Vocales que han de 
componer esta Subdelegacion , con el 
Vice-pres idente habiendo recaido la e lec-
cion à s a b e r : para Pres iden te , D. José 
V i l a : Vice-pres iden te , D. Antonio Comas: 
Secre tar io , D. Miguel B a c h : R e c a u d a d o r , 
D . Sagismundo C a m p s : Voca les , D. G e -
rónimo Casademunt y E s m e r a t s : D . R a -
mon Or ra y D. Pedró Busquets y Masca-
re l l a , habiendo asi quedado terminada 
esta ac ta .—José Rexach , Alcalde. 

INSTITUTO AGRÍCOLA CATALAN 
DE SAN ISIDRO. 

Subdelegacion del distrito de Manresa. 

El dia 4 de los corrientes quedo instala-
da la Subdelegacion de este d is t r i to , como 
ve ra V . S. por la copia del acta que se 
acompaua habiendo sido elegidos por los 
respectivos cargos que senala el ar t . 67 
del Reglamento los senores que van no ta -

dos en e l la.—Dios guarde à V . S . m u c h o s 
anos , Manresa 6 de julio de 1 8 5 6 . — E l 
Pres idente , Francisco Oms.—El S e c r e t a -
r io , Venancio Soler .—Sres. Presidente y 
Vocales de la Comision Directiva del Ins t i -
tu to agrícola catalan de S. Isidro. 

ACTA. 

En la Ciudad de Manresa , provincià d e 
Barcelona à cuatro de julio de mil o c h o -
cientos cincuenta y seis .—Reunidos en e l 
Salon de sesiones de la Casa Cons is tor ia l , 
halíàndose presente el Sr . Alcalde 2 .° Don 
Francisco Oms y Tor ren t s v p r imero p o r 
ausencia de este y bajo su presidencia , los 
Sres. Sócios de este d is t r i to , à s a b e r : Don 
Francisco Suaíïa de T a b a r e s , D. M a g i n 
C i r e r a , D. Ignacio M a r c h , D . J o s é M a r i a 
de M a s , D. Juan Marcet y R o c a , D. J u a n 
Torrents , D. Joaquin Tor ren t s , D . Ignac io 
Oms y D. Venancio S o l e r , D. Franc i sco 
Oms, D. J . Puig y Brune t y D. Juan Masana 
con objeto de constituirse en Subdelegacion 
del Instituto agrícola catalan de S. I s i d r o , 
insiguiondo el Reglamento de este, l iacien-
do las veces de Secretario el socio mas j ó -
ven D. Venancio Soler , se procedió à la 
lectura de dicho Reglamento y del a d i c i o -
nal. Concluida esta y habiendo el Sr . P r e -
sidente manifestado que la mayoría de s ó -
cios ausentes habian hecho saber q U e s e 
coníormaban con lo que hicieren los p r e -
sen tes , y demostrado la utilidad que podia 
resul tar à la ag r i cu l tu ra , de la asociacion 
de los propietarios tanto por la adquision 
de nuevas semil las , como por la de los i n s -
t rumentos de labranza de nueva invencion 
y à los mismos por facilitàrseles con su 
union el defender m ú t u a m e n t e en t é r m i -
nos legales sus propiedades ; se p roce-
dió à nombra r los Sres. Sócios q u e d e -
bian componer la junta v resultaron e leg i -
dos por mayoría absoluta de votos para el 
cargo de Pres iden te , el Sr . D . F ranc i sco 
Oms y Torents . — Vice-pres iden te , Don 
Joaquin Tor ren t s .—Recaudador , D. Magin 
Cirera .—Secre tar io , D . Venancio S o l e r . — 
Vice-secre ta r io , D. José Maria de M a s . — 
Vocales , D, Manuel Tor re s v To r r en t s . 
—D. Ignacio March y D . José Puig y 
Brune t . Con lo c u a l , se dió por instalada 
esta Subdelegacion , firmando la presen te 
acta el S r . Alcalde Presidente v demas 
sócios p r e s e n t e s . — D . Francisco "Oms.— 
D.Francisco Suana de Tabares...—D. Magin 
Cicera.—D. Ignacio M a r c h . — D . José M a -
ria de Mas. — D . Joaquin Tor ren t s .—Don 



Juan Torrents y M i r a l d a . . - 1 ) . lgnacio 
O m s . - D . Juan Marcel y R o c a . - D . José 

V,!',v,·L· e ' í C t · ~ D · J u a n Masana.—Bon 
venancio Soler .—Es copia.—El sócio Se -
cretano de esta Subdelegacion, Venancio 

RELACION de los Sres. Sócios inscritos 
en el Ins t i tu to desde la publicacion 
del ul t imo n ú m e r o de la Revis ta . 

M e s i e i e i a t e s . 
D. Ildefonso Cerdà. 
D. Narciso de Sarriera y de Pinós. 
D. Ambrosio Oliveras. 
D. Antonio Rovira y Borrell. 

C o i · i p e s p o B i s a i e i s . 

D. Joaquin Soler y Serra , en Villanueva y 
[Gel t rú . 

D . Antonio Sanía, en id. 
D . José Vivó, en id. 
D. Mariano F e r r e t , en id. 
D. José Maria Ràfols, en id. 
D. José Mir , en id. 
D. Manuel de Torrents é Higuera, en id. 
D. José Mar le t , en S Martí de Riells. 
D. Miguel Esteve y Roig , en Palafrugell. 

Pedró Genis, en id. 

D 
D 
D 
D 
D 
D . 
D . 
D. 
D . 
D . 
D. 
D . 
D. 
D . 
D. 
I ) . 
D . 
D. 
D. 
D. 
D. 
D . 
D. 
D. 
D. 
D . 
D . 
D . 
D. 
D . 
D . 

. Francisco Juber t , en Palafurgell. 
José Iglesias, en Sta. Coloma de Farnés. 
Pedró Serrahima , en Juanet. 

. Benito P l a , en id. 
- Julian Lozada, en Tortosa. 

Miguel Castaner , en Sabadell. 
Bernardo Serrajoi dia , en Oristà. 
Andrés Puigrubí y Quintana, en id. 
José Pu ig , en id. 
Jaime Riba, en id. 
Ramon Boladeras, en id. 
Antonio Fon tcuber ta , en id. 
José l ï l anquer , en id. 
José Vilacendra, en id. 
Manuel Se r r a , en id. 
José Solà y Soler , en S. Felio Saserra. 
Antonio Badia , en id. 
Felio Vilaclara, en id. 
José Arnau , en id. 
José Comas-Olivas, en id. 
Venancio Soler , en Manresa. 
Juan Torrens y Miralda , en id. 
Mariano de Bojons, en Vich. 
Salvador Soler , en Tarragona. 
Juan Sorribas, en Palau de Montagut 
Càrl os Melcior , coronel , en Lérida^ 
Felio Font del P la , en Sabadell. 
José Fàbregas , en Olot 
José Val l , en Mura. 
Quírico F l a q u e r , en Calella. 
Mariano Burre l , en Torres del Obispo. 

VARIEDADES. 
ESPOSICION AGRÍCOLA EN ESPANA. 

Leemos en la Època: 

Los ganaderos , los agricultores y los in-
dustriales han acogido con entusiasmo el 
pensamiento de una esposicion general de 
ganadería y agricul tura, y se sabé ya de 
muchos que concurriràn con muestras de 
ganados, productos agrícolas, ins t rumen-
tos ó màquinas de agricultura que haràn 
llorecer ese ramo de riqueza pública en 
Espafia. 

Se trabaja con actividad en la direccion 
del Ministerio de Fomento , y ei palacio de 
esposicion està proyectado con elegància y 
economia en la gran esplanada que forma 
la montana del PríncipePio, jun to al palo-
mar que se eleva en aquella parte de la 
posesion. Creemos que tratando de sacar 

p a r i d o del terreno y del arbolado, tai 
cual hoy se halla, se construirà una esca-
lera sobre el estanque que hay frente à la 
entrada principal. Este servirà de entrada 
al eüihcio de la esposicion, y suavizadas 
las rampas que hay à los lados del estan-
que se aprovecharàn para la salida del 
publico, f unc iona ran algunas màquinas 
para la estraecion del aceite, del vino v 
otras var ias , y la esposicion de plantas , de 
nores, de maderas y productos serà nume-
rosa. 

Desde luego figuraràn allí las ricas co-
lecciones de la Escuela de montes, y las 
no menos numerosas de los jardines del 
Beal patr imonio, y otras particulares de 
València y Zaragoza. Està encargado de la 
construccion del edificio el entendido a r -
quitecto Sr. Peironet , y el ilustrado f u n -
dador de la Escuela forestal de Villaviciosa 
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seflor P a s c u a l c n t e n d e r à _ e n la colocacion 
^ T o s objetos qíie remi tan los espositores. 

Al dar estàs not ic ias , repet imos la esci-
tacion que dias pasados hicimos a los ga -
naderos agr icul tores é m d u s t n a l e s , para 
ciue no dejen de concurr i r à una esposi-
cion que 'debe ser de grandes resultados 
para la ve rdadera indústria nacional . 

E L CLUB D E L O S G O R R I O N E S . 

Hay en íng la te r ra una porcion de aso-
ciaciones, que se ocupan de cosas insigni-
ficantes en apariencia , y t ienden casi siem-
pre à un objeto de utilidad gene ra l : v 
en t re ellas se puede contar el Club de los 
gorriones, que se ha atr ibuido la mision de 
des t ru i r , por todos los medios posibles, el 
in teresante pajar i to , cupo nombre ha adop-
tado con tanta perfídia. ' 

Examina remos las causas de esta c ruza-
da contra el desgraciado gorrion. En el 
verano nica las cerezas y las grosellas, des-
troza lòs campos y los ja rd ines . En el 
otoíïo devora las f ru tas y las s imientes ; y 
colocado, en el i nv ie rno , de centinela jun-
to à nues t ras mans iones , se in t roduce en 
las paneras para saquear las , y penetra en 
los palomares para apropiarse la comida de 
las t iernas palomas. Estos actos tan culpa-
bles causan un verdadero perjuicio à la 
sociedad, bajo el punto de vista de las 
existencias. BufFon evalúa el consumo de 
vm gorrion en 5 ki lógramos de grano al 
a n o , y calculando que en Francia hab ra 
cuando menos 15 millones de gor r iones , 
establece que la par te que levantan , sobre 
las cosechas de dicho pa is , asciende a 7 5 
millones de ki lógramos ó séase un millon 
de hectóli tros. Estos delitós justificarian 
has ta cierto punto la formacion del Club de 
los gorriones. 

Esta Sociedad celebro ú l t imamente su 
meeting anual , que se reduce à una comida 
compuesta pr incipalmente de gorr iones a r -
reglados à todas las salsas : i nuevos ant ro 
pófagos , los sócios devoran sus enemigos 
despues de vencidos! y en seguida se r e -
par t ieron premios à los individuos que mas 
se han distinguido en la campana . El pr i -
mer laureado fu é un tal M r . P l u m s n e r , el 
que depositó sobre la mesa 5 , 8 1 2 v íc t imas , 

_ L /N / I n t» rnftihiA ftn 1T1 orllA 
t ) 0 r c u v a accion heroica recibió en 
l la camtidad de 10 

medio 

de estrépitosos ap lausos , 
schelines, ( 5 0 rs. ap róx imadamente ) . Y el 
segundo, M r . F o r r i s , en recompensa de 

3 , 6 9 0 m u e r t o s , obtuvo un premio d e 5 
schelines. Los demas héroes se con t en t a ron 
con menciones honoríficas. ; Segun se v e 
la sociedad ornitócida no se a r ru ina rà e n 
recompensas l Sus individuos quedan sa t i s -
fechos con el honor y la glòria de ser ú t i l e s 
à la h u m a n i d a d , y tienen razon. 

P e r o esta cuestion t iene tambien su c a -
ràcter ve rdade ramen te sér io , e s d e c i r , los 
servicios que los pàjaros no dejan de p r e s -
t a r , des t ruyendo à los insectos que p e r j u -
dican à la ag r i cu l tu ra . Resta s a b e r , si e l 
dano que el gorrion hace à las cosechas y 
à las huer tas es sufïcientepara p r o s c r i b i r l e , 
ó si tomando en debida cuenta las v e n t a j a s 
que puede proporc ionar conviene mas olvi-
darse de sus pecados y dejar le el c u i d a d o 
de perseguir los paràsitos destructores q u e 
tantos perjuicios causan en los c a m p o s . 
Este problema mereòe , à buen s e g u r o , 
estudiarse con detencion. Todos los n a t u -
ralistas convienen en reconocer que los 
pàjaros tienen la mision de purgar la t i e r r a 
de los paràsitos de toda clase. Asi que el 
ru ise i ïor , el j i l gue ro , el colorin , son p a r a 
los gusanos unos ve rdaderos e n e m i g o s : 
pero el mas temible de todos es el go r r i on 
voraz , que en el mornento en que las l a r -
vas salen de su re t re te , cuando escasean 
absolutamente las f ru tas v las s i m i e n t e s , 
se en t roaa , con un a rdor tan insaciable c o -
mo su h a m b r e , à des t ru i r las g u s a n o s , las 
l ansos tas , los abejorros , y f ina lmente todas 
los enemigos secretos de la ag r i cu l tu ra . U n 
ag rónomo inglés, M r . Bradley , asegura q u e 
en el t iempo de la c r i a , un par de g o r r i o -
n e s , macho v h e m b r a , consumen 40 g u -
sanos por h o r a , séanse 220 al d i a , y e s t e 
n ú m e r o debe ir aumen tando n a t u r a l m e n t e 
cuando nace l a j ó v e n familia y segun v a y a 
creciendo. Y examinando ahora si los s e r -
vicios compensan los per ju ic ios , pues to 
q u e , segun la opinion del cèlebre Buffon , 
un gorrion consume al ano 5 ki lógramos d e 
g r a n o , falta saber si los insectos que d e s -
t ruye causarian un perjuicio mayor en las 
cosechas: c reemos por nuestra pa r te q u e 
el dano que podrian hacer dichos insectos 
serà mucho mas crecido : y en p r u e b a d e 
ello , hasta cierto pun to , vemos q u e en e l 
Palat inado y en Escòcia despues haber e s -
tablecido premios para la destruccion de l 
gorrion , han tenido que insti tuir n u e v o s 
premios para su reproduccion , a t e n d i e n d o 
à lo mucho que iba sufr iendo la cosecha à 
medida que desaparecian los malditos g o r -
r iones. 



DE LOS PiilDOS. 

INTRODJJCCION. 

No hay una persona medianamente Yer-
sada en materias agrícolas, que no reco-
nozca la absoluta necesidad de abundante 
ganado para que el cultivo de los campos 
rinda pingües productos; que no confiese 
que el ganado tratado con el cuidado y es-
merodebido's proporciona no despreciables 
ganancias, y que aun cuando asi no fuese, 
convendria criar el mayor numero posible 
por el abono que proporciona. Pero des-
graciadamente, todos los agricultores reco-
nocen esta verdad y poquisimos son los que 
la ponen en practica, i Se dirà , acaso, que 
impide su ejecucion la falta de capitales 
para la compra del ganado necesario? A 
esto contestarcmos, que esta falta, en cier-
tos casos puede influir , pero que se debe 
principalmente al sistema de cultivo segui-
do generalmente entre nosotros. 

El apego à este sistema es debido d la 
preocupacion en que èstàn la mayor parte 
de nuestros labradores, de que cuanto mas 
tierra cultivan mas ricos han de ser y que 
cuanto mas trigo siembran mas han de r e -
coger, considerando como perdido el t e r -
reno,destinado à plantas forrageras, y que 
solo se ha de senalar para el alimento dei 
ganado la paja y la verba que nace espon-
tàneamente en los yermos impropios para 
el cultivo. 

El labrador no ha de esplotar mas tierra 
que la que puede completamente abonar . 
Para determinar cuanta sea es ta , ha de 
calcular el ganado que ha menester para 
producir el abono que necesita y los me-
dios con que cdenta para alimentarlo bien, 
no solo en la primavera en que abunda la 
ye rba , sino cuando cl sol canicular agosta 
las plantas y cuando los hielos del invierno 
detienen la vegetacion. Por que se ha de 
notar que asi como nuestros labradores cul-
tivan mas tierra de la que pueden abonar , 
suelen tambien criar mas ganado del que 
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pueden mantener , 110 porque tengan mas 
del necesario para la tierra que cultivan , 
sino porque escatiman la parte de esta que 
deberian destinar para forrages, àsi es que 
lo vemos en invierno tan flaco que ape-
nas se puede tener en pié y cuyos huesos 
pueden contarse como los de un esque-
leto. 

De cultivar mas tierras de las que se 
pueden abonar v de no procurarse medios 
para alimentar el ganado que es indispen-
sable à una hacienda, para obtener los 
abonos que necesita, nace el malestar en 
que se encuentra la generalidad de nues-
tros labradores. La razon es muy obvia: un 
labrador siembra cereales qomo à diez y no 
tiene abonos sino como à cinco, el valor 
de los jornales y de la semilia que emplea , 
es el mismo, este <5.no la tierra bien abo-
nada ; mas e'n el primer caso el producto 
seria de quince por uno v en el segundo 
un cinco ó un seis, de lo "que resulta que 
con el mismo capital empleado, si se es-
ceptua el valor del estiércol, producirà 
aquella tres veces mas al que abone conve-
nientemente sus t ierras , que al que haga 
lo contrario. Lo mismo puede decirse r e s -
peto al ganado: si este no se alimenta bien; 
siendo de labor no puede exigirsele el t r a -
bajo que en otro caso feria; si eg de renta 
no da las crias tan buenas, los animales jó-
venes se crian desmedrados y no ad qui eren 
el desarrollo de que son susceptibles; tanta 
los unos como los otros , puestos en venta , 
tienen mucho menos valor y las castas le-
jos de mejorar, degeneran y por el contra-
rio se perfeccionan si se les dà el alimento 
necesario v se les trata con el esmero de-
bido. No es solo procuràndose sementales 
estrangeros, medio costoso y sujeto à mil 
contingencias, como se mejoran las castas; 
los ingleses que han de citarse como à mo 
delo en esta clase de adelantos, a u n q u e se 
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han valido tambien de este ultimo medio , 
para adquirir las hermosas castas de toda 
clase de ganado que poseen, las han crea-
do, escogiendo para la cria los mejores que 
se 'han podido proporcionar y los han t ra -
tado con el mas esquisito esmero. Es ve r -
dad que esto les ha ocasionado gastos y 
cuidados, pero véase en la Revista del pa-
sado julio los preciós estraordinarios que 
han obtenido sus ganados en la última es-
posicion de Par í s , y se vendrà en conoci-
miento de si han sido recompensados; por 
lo que no nos cansaremos de recomendar à 
nnestros labradores la màxima : Mantener 
bien al ganado sale caro, pero lo es mucho 
mas, mantener lo mal. 

Creemos haber suficientemente probado, 
lo necesario que es abonar mucho los cam-
pos, para que el labrador no los cultive 
con pérdida, que para obtener abonos es 
preciso criar el ganado proporcionado à la 
t ierra que se esplota, que este tenga siem-
pre el alimento necesario para mantenerlo 
en buenas carnes, para que su dueno pue-
da hacer en él razonables ganancias. El 
objeto de este escrito es tratar del modo 
como esto puede obtenerse, teniendo en 
cuenta nuestro cl ima, el estado de nuestra 
agricultura y los medios con que pueden 
contar la mayor parte de nuestros labrado-
res . No se crea que aconsejernos que se si-
gan estrictamente los sistemas adoptados 
por las naciones del Nor t e , que por tener 
sobradas lluvias, y no gozar de nuestro 
brillante sol , han de contar como à princi-
pa l recurso los prados y por alimento la 
ieche. Sabemos que los cereales y demas 
granos , han de formar la base de nuestra 
agr icul tura , puesto que la misma na tura -
leza nos brinda à el lo; pero tratamos de 
estudiar el modo de obtener la misma can-
tidad de granos y legumbres que cosecha-
mos ahora , con menos gasto y sembrando 
menos; y aumentar el número del ganado, 
proporcionando mayores beneficiós que los 
que actualmente rinde. 

Se nos objetarà tal vez por algun labra-
dor cuya finca esté toda en secano y situa-
da en un clima en que rara vez llueve en 
verano, diciendo: i como podré hacer pra-
dos, si desde junio hasta setiembre mueren 
de sed las plantas que he sembrado en mis 
campos y hasta aquellas que espontànea-
mente en ellos nacen? No tratamos que los 
íengan los que en tan mala situacion se 
i ial lan, y por desgracia, son muchos en 
Auestro pais; si se entiende por prados los 

permanentes y naturales que hay en rau-
chas de nuestras comarcas, par t icularmen-
te en la montana ; pero los que supongan 
que por no tener huer ta ó tierra de r e g a -
d ío , no pueden proporcionarse losfor rages 
necesarios, van enteramente equivocados, 
por que seria lo mismo que decir que en 
sus tierras no puede cultivarse ningun g é -
nero de plantas. Porque muy seco ha de 
ser el ano en que en sus diferentes es ta -
ciones no puedan sembrarse gramíneas y 
leguminosas, tales como la cebada, el cen-
t eno , las vezas, las habas e t c . , y como 
cuando se siembran estàs plantas para f o r -
r age , no se ha mirar que puedan sazonar 
sus f ru tos , puesto que han de cortarse 
antes que lleguen à este estado , resulta 
que pueden echarse à la tierra s iempre que 
esta se halle en buen tempero. 

Buen ejemplo tenemos acerca de esto , 
en lo que practica nuestro digno consócio 
y amigo el Sr. Baron de Corbera , quien 
en algunas cuarteras de secano del àr ido 
terruno de Tar ra sa , tiene el forrage sufi-
ciente para mantener veinte hermosas vacas 
de leche, los becerros que estàs producen , 
dos toros y dos yeguas normandas q u e 
avudadas de los úl i imos, hacen las labores 
de las tierras que cultiva. 

Los medios de que se ha valido d i e h 0 
Sr. Baron para obtener tales resul tados 
son muy sencillos y estàn reducidos à d o s : 
remover à menudo y profundamente l a 
tierra y abonaria mucho. Logra io p r imero 
labràndola con el arado Rosé núm. 1 , q u e 
abre unos surcos de mas de dos pal mos de 
profundidad , tirado por las dos yeguas , à 
las que se anade un toro si la tierra es d e -
masiado fuer te . Para abonar la t i e r ra , no 
solo emplea el abundante estiércol que le 
suministra el ganado que cr ia , que puede 
llamarse numeroso , en proporcion à las 
tierras que cult iva, sino que compra todo 
el que se le proporciona. La tierra muy 
mullida v removida p ro fundamen te , con-
serva mas tiempo la humedad y à su bene-
ficio, siembra trébol ro jo , fé, vezas en di-
versas épocas del ano , cebada, ordi, v r e -
molachas. Nos conto dicho.Sr. que habien-
do sembrado cebada en las primeras l lu -
vias de setiembre los labradores se reian 
de é l , por haber verificado esta siembra 
tan fuera de t i empo , pero que cuando los 
demas habian sembrado dicha planta à fines 
de otono, él la cortó, valiendo cien duros 
el forrage que le p rodu jo ; la cebada re to-
íïó y al tiempo de la siega, no se distingiria 



de ia de los demas campos, obteniendo una 
pingüe cosecha. 

Hemos citado este ejemplo, tan digno 
de ser iniitado, por que es de nuestro pais, 
y practicado por una persona conocida por 
muchos de los que leeràn este escrito, para 
que se vea que cualquier labrador que ten-
ga un capital proporcionado à las tierras 
que cultiva , puede hacer otro tanto, à pe-
sar de las dificultades que ofrece nuestro 
clima seco, particularmente en verano. 

Vamos à ocuparnos del cultivo de los 
prados de toda clase asi naturales como 
artificiales, de las plantas forrageras que 
pueden sembrarse en secar.o y de las que 
exigen regadío, haciendo una descripcion 
de ellas, con sus cualidades y la clase de 
terreno que les es mas conveniente, para 
que cada uno escoja lo que crea mas a pro-
pdsito para la tierra que cultiva. 

§ I . 

De los prados naturales ó permanentes. 

Se llaman asi aquellos cuya fórmacion 
se deja à la naturaleza, En tiempos en que 
la tierra se esplotaba menos que en el d ia , 
ya sea por falta de brazos, de escasez de 
consumo ó del poco valor de las t ierras , 
estos eran los únicos conociuos; pero desde 
que aurnentando la poblacion , se han r o -
turado mas tierras ha sido preciso sustituir 
à los prados naturales, los artificiales, y el 
cultivo de raices forrageras. Como à con-
secuencia de esto, en los paises en que han 
desaparecido los yermos y terrenos incul-
tos , en lugar de sacar el ganado à pacer , 
se le da toda la comida en el establo, con 
el doble objeto de aprovechar todo el es-
tiércol y de no desperdiciar el forrage, que 
realmente se utiliza mas segàndolo, que 
comiéndolo el ganado en el mismo prado. 

Este sistema es solo aplicable en paises 
llanos, cuyas tierras sean todas susceptibles 
de cultivo, pero en aquellos en que como 
en la mayor parte de los de Cataluïïa hay 
muchas colinas y montaïïas que por su rà-
pida vertiente ó por el corto espesor de su 
tierra vegetal, son impropias para ser ro-
turadas , deben estàs destinarse à ser apa -
centadas por el ganado; y todo el alimento 
que de ellas saque este , se sustrae del for-
rage que se ha de sembrar en los campos 
de pan l levar: pero de esto no puede pres-
c ind i ré por lo mucho que se ha roturado 
de algunos anos à esta parte en nuestro 
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pais, con lo que se necesita mas abono en 
proporcion inversa de los medios de obte-
nerlo , pues las tierras que lo proporciona-
ban , suministrando pastos al ganado, aho-
ra lo exigen, puesto que estàn reducidas a 
cultivo. 

No aconsejaremosàlos que tengan en sus 
haciendas, terrenos pendientes ó con poca 
profundidad de tierra vegetal, à que los ro-
t u r e n , porque las lluvias arrastran à esta 
y quedan aquellas de todo punto estériles. 
Vale mas destinar las primeras para arbo-
lado y las segundas tenerlas yermas, pues 
es preferible aprovechar la poca ó mucha 
yerba que de ellas saque el ganado, que no 
que dentro pocos afios queden absoluta-
mente improductivos. De lo dicho resulta 
que no es aplicable à una gran parte de 
Cataluïïa la absoluta abolicion de los p r a -
dos naturales, y la estabulacion permanen-
te del ganado; déjese esto para los que tie-
nen sus haciendas en l lanuras, y aun en 
estàs no admitimos la estabulacion p e r m a -
nente sino para el ganado que se c e b e , 
pues al de cr ia , particularmente al lauar , 
le es conveniente tomar el aire. 

Los prados naturales pueden dividirse 
en dos clases: los que se siegan y se lleva 
la yerba al henil para daria al ganado en 
la cuadra y los que son apacentados por el 
ganado, comiéndose este la yerba en el 
mismo estado. Naturalmente se conocerà 
que perteneceran à la primera los prados 
que pueden regarse y que tengan fondo de 
tierra de buena calidad, y à la segunda, los 
que carezcan de estàs circunstancias. 

A los primeros puede echarse el agua 
desde el mes de octubre hasta fines de ene-
r o , teniéndolos sumergidos por espacio de 
quince à veinte dias, dejàndolos secos por 
intérvalos de cinco à seis, à fin de que el 
aire toque à la yerba. Este riego no se da 
para que crezca la ye rba , puesto que en 
este tiempo està suspendida la vegetacion, 
sino para mejorar el prado , pues las aguas 
llevan siempre materias que abonan la tier-
ra y disuelven las que se hallan en los prar 
dos en que permanecen algunos dias 

Cuando sobrevienen heladas fuertes han 
de quedar enteramente secos los prados, 
pues con la humedad sufriria mucho mas 
la y e r b a , de los hielos. En febrero , època 
en que ya empieza à retoiïar la yerba, se 
ha de cuidar mas que no sufra los hielos 
cuando està l iumeda; y no puede dejarse 
el agua mas que seis ú ocho dias, dejando 
el prado seco otros tantos; en marzo se ob-



serva lo mismo, y desde úitiroos de 
mes llastà' ce re r ia siega 'solo se t endra» 
sumergidòs (J^"tnb à dos dias, pe ro rep i -
tiendo la irrigacion lo iiïas a m e n u d o q u e 

r sea posible, ptíijque en este t iempo es ya 
mas elevada la t e m p e r a t u r a , y porque es-
tando la yerba en lo m a s foe r t e de la vege-
tecion, es cuando mas riècesita'ser regada; 
sin embargo , eíiando 'esta ya aquella c r e a -
d a , no se p u e d e r ega r sino con .agua.- clara-
y i impia, pues si esta foese tn rb ia -y a r r a s - ' 
t rase lodo,- da r ï a r ï s à la cüaíidad «kel f o r -
rage. * •' •' ' '.• 

Despues de ségiïda la verba convieftçü, 
tambien r e g a r los pradoàj para que à q u e M . ' 

•«eche un segundo re tono , tanto si se qu iere 
segar segunda vdz , como si se aprovecha 
pastandola el ganado. Es inútil decir que 
este no debe en t ra r èïi Vos prados mientras 
se riegan v hasta que esté seca- la t i e r r a , 
porque perjudicar ia asi à estos como à 
aquel , principalmente àl lanar , .é no ser que 
quiera conducirse pronto este al m a t a -
dero . 

Algunos autores suponen que los prados 
permanentes son mas t iempo productivos 
y dan mas cantidad de for rage apacentàn-
dolos el ganado despues del pr imer corte 
que haciendo un segundo en otof ío: pero 
sea de esto lo que f u e r e , no conviene que 
el ganado ent re en los prados cuya yerba 
quiera segarse , asi que empieza à re tonar 
à últ imos del inv ie rno , porque si esto no 
se evita habrà mucha menos y serà mas 
ta rd ía . 

Los prados destinados solamente pa ra 
pas tos , conviene , si su estension lo permi-
t e , que estén divididos en secciones por 
medio de setos ó zanjas , para que el gana-
do no coma indist intamente à la vez en to-
dos los puntos y pueda la yerba crecer mas . 
Si se tienen en la hacienda varias espe-
cies de ganado , debe en t ra r p r imero en 
los cercados el vacuno, que si encuentra 
bastante yerba solo la come à cierta al tura 
y nunca la a r ranca . El caballo la deja ya 
mas corta y el ganado lanar no solo la cor-
ta à ras de t ierra , si no que llega à a r r a n -
caria con el movimiento de cabeza que da, 
cada vez que toma bocado, si no està bien 
a r ra igada . 

A u n q u e los prados permanentes se 11a-
tnan c o m u n m e n t e na tura les , porque en un 
t e r r eno inculto nacen yerbas mas ó menos 
útiles para que las aproveche el ganado , 
sin embargo por la sentencia que nnestro 
p r imer padre mereció del Criador, la t ie r -
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este I] ra p roduce solo abrojos y espinas, y e l 

h o m b r e ha de comer pan mediante el s u -
dor de su rost ro , y de consiguiente si quie-
re sacar utilidad de los prados n a t u r a l e s , 

I es preciso que emplee en e l los , t rabajo. 
Ya hemos dicho an te r iormente cual e r a 

el que debia practicarse respecto al r iego , 
en los prados que son susceptibles de é l ; y 
los cuidados necesarios para aprovechar las 
yerbas en los que apacienta el g a n a d o : 
.tambien es bueno ar rancar las plantas p e r -
•jtitójaieS, ya por ser venenosas , ya por 110 
4èf..rJ#>gusto del ganado , sobre todo , si so-
•Çpéaï) ias de mejor calidad. 

Se observa que la t ierra se cansa d e 
mantener siempre unas mismas p l a n t a s , 

; a u n las que nacen en ella e s p o n t à n e a m e n -
!j íe, v asi vemos que eu períodos mas <5 me-

nos largos se van cambiando aquellas. Si 
la calidad de las que nuevamente p a r e c e n , 
es inferior à las p r i m e r a s , ó si d i sminuye 
notablemente la cantidad de f o r r a g e ; c o n -
viene ro tu ra r los p r a d o s , cuya posicion y 
profundidad de t ierra vejetal lo p e r m i t a , 
reduciéndolos à cultivo por cierto espacio 
de anos , pero p rocu rando sustituir la y e r b a 
que ellos producian , con otros prados s e m -
brados con anter ior idad ó con otros f o r r a -
ges Los prados viejos que se r o t u r a n , 
sueien dar abundan tes cosechas por a l g u n o s 
a l l o s sin necesidad de abonar los , por q U e 
lo estàn ya por la misma naturaleza, por | o s 
estiéreoles que han dejado los animales q u e 
los han apacentado y por que a la t i e r r a 
le sus ta cambiar las producciones. 

Los prados pe rmanen te s pueden r o t u -
rarse ó a r rancando el césped ( g l e b a ) , y 
dejar secar la yerba y descomponerse, vuel -
to al r e v é s , ó haciendo de él pedazos d e 
un palmó à dos en cuad ro , q u e m a r l o , h a -
ciendo grandes bormigueros , den t ro los que 
se pone la Iena que sea necesaria. Es te u l -
timo sistema es ei mejor bajo todos con -
ceptos , à no ser que la escasez ó gran v a -
lor de la lena impida prac t icar lo , pues con 
los hormigueros se hace desaparecer por 
completo Ta y e r b a , se dest ruyen los insee-
tos que en los prados s iempre se anidan y 
se da à la t ierra un escelente abono, c o m o 
lo saben los labradores de una gran pa r te 
de Ca ta luna , donde es tan generalizado el 
uso de los hormigueros . 

Para ar rancar el césped hay unos arados 
à propósito con los que se ahor ra mucho 
tiempo y t r aba jo : los hemos visto func io -
nar en la hacienda de la Sociedad agrícola 
sita detràs de Monju í , cuando era Direclos 
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de aquel cstablecimiento, nuestro malo-
grado amigo y companero D. Isidoro de 
A n g u l o ; con cuyo arado arrastrado por dos 
paí es de bueyes , se arrancaban per fec ta-
m e n t grandes masas de césped ó gleva de 
un viejisimo prado lleno de juncos, de mo-
do que por pocos prados que tenga que ro-
turar un l abrador , habrà economia en po-
seer el espresado a rado . 

Cuando se quiere convertir otra vez en 
prado el que se ha ro turado ó se quiere 
crear otro nuevo , bastarà dejarlo yermo y 
regarlo si hay proporcion , para que nnzcà 
yerba. Con esto se formarà un ve rdàdero 
prado n a t u r a l ; mas creado asi, tiene el in-

.conVenienté de ser tardíos los resultados y 
el de que raras veces se obtiene que sean 
de buena calidad las plantas que espontà-
neamen te nacen . Para evitar estos incon-
venientes , es muy ventajoso sembrar la 
semi l la , que puede hacerse recogiendo el 
polvo que queda en el henil en que se 
guarda la y e r b a , porque dicbo polvo c o n -
tiene las semillas que de aquella se han 
desprendido. Este métodó es el mas b a r a -
to , pero tiene la contra q u e , ademas de 
ser muy lento , jun to con la yerba de bue -
na calidad se mezclan otras que no reunen 
esta circunstancia: para evitar lo ul t imo, se 
ha de procurar que el polvo ó heces que se 
siembran, procedan de prados m u y buenos 
y cuyo te r reno sea de circunstancias muy 
anàlogas al del prado que se quiere fo rmar , 
lis preciso sembrar este polvo en mucha 
cant idad , porque si bien contiene semillas, 
se hallan estàs mezcladas con muchos des-
perdicios de hojas y otras partes de las 
plantas . El modo mas seguro de obtener 
semillas buenas para prados, sin mezcla de 
otras inútiles y per juic ia les , es recoger 
cuando estan en sazon, las de las mejores 
plantas que se crian en los prados y sem-
brarlas para obtener despues semillas en 
mayor cant idad , desde luego seria muy 
bueno este mé todo , si no fuera de tardíos 
resul tados , engorroso y caro si se trata de 
obtener semillas, para un prado de una 
estension algo considerable; asi que acon-
sejamos à los que quieran fo rmar un prado 
permanente pronto y de buena ca l idad , 
que compren las semillas. No tenemos aun 
en Espana establecimientos en que se e n -
cuentren toda clase de semillas propias pa-
ra formar prados permanentes , pero el Ins-

tituto se las procura d e l es t rangera , para 
darlas à coste y costas à to f W j o s que las. • 
pidan , mirando siempre de. tener un depó-
sito de las que se considerat] mas propias 
para nuestro clima, y cuida de líacer venir 
las que deseen los secios y »o ,ès tén eu $u 
poder . -

Para formar prados permanentes no ha 
d e empleaï'se una sola clàse-t le semil la , 

• pues no componiértdose de v a n a s , duran 
corto número de anos, como se observa en 
los de alfalfas, esparcetas y otros conocidos 
por prados artificiales. La razon por que 
no duran los prados de una sola especie de 
plantas la hemos dado y a , y cotisiste en 
que la t ierra se cansa de mantener s iempre 
un mismo vegetal , y por esto sembrando 
var ias , dominarà en los pr imeros anos una 
planta, à la que sucederà otra à quien la 
primera ha impedido desarrol larse ; con lo 
que por largo espacio , se tendrà un buen 
p r a d o , si han sido de buenas plantas las 
semillas que en él se han echado y se p r o -
cura estirpar las daíïinas, que lo invadan. 

Si se destinan los prados para segarse la 
y e r b a , se ha de p rocura r que sazone toda 
à la vez , pues de lo contrar io una yerba 
estaria ya seca con menoscabo de su cali-
d a d , por contener mas sustancia nutrit iva 
y ser mas apetitosa al ganado cuando està 
en f lo r , cuando las mas tardías no habrian 
aun desarrollado toda su vegetacion p o r 
el cont ra r io , si se quiere que el prado sea 
apacentado por el ganado , entonces serà 
mejor sea variada la època de la fiorescen-
cia de las diversas plantas de que se corn-
ponga el p r a d o , porque as i , aquel encon-
trara abundante comida por mas espacio 
de t iempo. 1 

Para obtener abundan te for rage en los 
p rados , cuya yerba quiera recogerse es 
muy opor tuno abonarlos. Asi se pract ica 
en la Cerdaíïa y otros puntos en que f u n -
dan en la ganadería una gran par te de su 
r iqueza ; bien sabemos que los abonos e s -
casean gene ra lmen te , aun para los campos 
de pan l levar , pero como hemos dicho an-
tes , para que abunden los estiércoles h a n 
de estar en debida proporcion los p rados 
con las tierras destinadas à dar cereales y 
otros frutos, y donde esté bien establecido 
este sistema habrà abonos para los prados 
y para los campos. 

RAMON DE CASANOVA. 
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CONSTRUCCMMES U U R A L E S . 

En el articulo anterior empezamos el es-
tudio de los materiales que sirven en alba-
nilería para la union de las diferentes par -
tes de la masa, ocupàndonos ràpidamente 
de la cal, arenas y morteros como elemen-
tos indispensables en la generalidad de las 
obras, y en el presente entraremos en el 
estudio del yeso, las arcillas y los betunes, 
siendo para nosotros de grande interes por 
la inmensa aplicacion en las construcciones 
rura les . 

Al hablar de las piedras manifesta mos 
ya las circunstancias físico-químicas de las 
yesosas, diciendo ademas que preferente-
mente en albanilería se einpleaba en la 
confeccion del yeso, pues como mamposte-
ría ó sillarejo apenas tiene uso. 

Esta piedra se compone de cal, àcido 
sulfúrico y agua, y la teoria de.su manipu-
làcion se funda en robarïe el agua por me-
dio del calor, para que reducida la masa à 
polvo y mezclada otra vez con ella, fo rme 
cuerpo al reunir sus principios constitu-
yentes. Nos ocuparemos con alguna deten-
cion de los procedimientos que se siguen I 
para llegar à este resultado. 

El yeso se encuentra abundantemente 
repart ido en todo el Principado, siendo 
muy raras las comarcas que carecen de 
este material . En Barcelona nos surtimos 
del que se encuentra en la parte de Bada-
lona y Tiana y del que facilitan los pue-
blos de Vallirana y Corbera, siendo este ú b 
tiino el mejor, tanto para la construccion 
ordinaria, como para toda clase de vacia-
dos y escayolas. Vi l lafranca, Tarragona, 
Lérida, Vich, Gerona, Igualada lo tienen 
tambien con mucha economia v es bastan-
te bueno. 

Su esplotacion es fàcil y la calcinacion 
puede hacerse al aire libre, pero con pé r -
dida grande de combustible. Generalmente 
los hornos son de planta cuadrada ò r ec -
tangular con la delantera abierta, formando 
con la piedra bovedillas que sirven para el 

combustible, costumbre seguida en muchas 
provincias y en algunas comarcas del Pr in-
cipado en que abunda la lefla de m o n t e 
bajo; pues lo que se pierde en calor se g a -
na en mano de obra, por la mayor facilidad 
en la carga. En las inmediaciones de B a r -
celona se emplean hornos cilíndricos c e r -
rados, iguales à los de la cal, pero genera l -
mente mas pequenos, obteniéndose u n a 
grande economia de combustible. La ca l -
cinacion es siempre periòdica y cuando 
mas, dura unas doce horas, pues la piedra 
no llega al color rojo para evaporar el agua , 
cosa que requiere algun tino por parte del 
encargado; pues mayor ó menor cant idad 
de fuego es perjudicial. 

Calcinado el yeso se reduce à polvo ope-
racion que desgraciadamente en nues t ro 
pais se hace de una manera tosca y r u t i -
naria contraria à la economia y que desdi-
ce del estado de adelanto en que se e n -
cuentra la maquinaria no habiendo necesi-
dad de invocar lo que se hace en Franc ia , 
Inglaterra ó Bèlgica sino que las poblacio-

í nes mas atrasadas de Castilla y Aragón 
tienen màquinas mas ó menos perfectas 
que ejecutan este trabajo sin que como 
en Catalufia se emplee la fuerza mater ia l 
del hombre para tr i turar la masa. En Z a -
ragoza à causa de su grande uso hay a l j e -
zares de rueda vertical cònica y con las 
condiciones convenientes para hacer es ta 
operacion con un cincuenta por ciento d e 
economia sobre los medios empleados en 
Cataluíia y que salvo algunas c i rcunstan-
cias de detalle en las màquinas, es el que 
se usa en varios departamentos de F r a n -
cia con escelentes resultados. El motor 
puede ser animado ó inanimado, depen-
diendo de la localidad y demas condiciones 
de economia. 

La figura adjunta da una idea de la 
màqu ina , que por su sencillez y poco 
coste la recomendamos à todos los yese-
ros. 



El local siendo posible deberà formar un 
ribazo que bastarà sea de 9 à 10 pies de 

l teUa aA eB s e P e f h . S U p e r Í ° r y s « ' o la I nea A 15 se establece un piso con la soli-
dez necessria para el movirniento de caba-
llerias y acop.os de material , pues de este 
modo los hornos y depósitos de yeso antes 
y despues de calcinar estaran en la pa te 
súper,or donde se supone podran llegat os 
carros de trasporte desde las canteras El 
aparato lo forma, pr imero un pilar M N 
que sostiene una solera G I) colocada hori-
zontalmente, base donde debe rodar la 
muela móvil vertical, algo cònica, quu ha 
de pulverizar la masa dejando un espacio 
anular abierto P Q para que colocando una 
a lambrera cònica circular sirva de zaranda 
para el yeso molido, que por medio de una 
raedera que va siguiendo el movirniento 
de la rueda se va levantando y se hace 
resbalar por la superfície del cono, descen 

diendo ei yeso molido à la par te inferior v 
el otro queda en el piso superior para su-
je tarse otra vez à la accion del molino 
Ksta maquina tan sencilla algunas veces 
suire variaciones, ya hijas del capricho del 
constructor , ya cuando quiere emplearse 
para pulverizar el yeso para las escavohs 
y vaciados (La figura a J jun ta es u n a ' m ó -
dificacion del m.smo sïsle.na que produce 
teoricamente los mismos resul tados . ) 
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Tambien se emplean con bastante buen 

, v i t o (os molinos de rueda horizontal pero 
en este caso es menester redueir antes el 
yeso al tamafio de una nuez cosa muy fà-
cil pues la dificultad consiste en reducirlo 
à polvo no por su dureza que es muy poca 
pues bastan los mazos de madera sino por 
la facilidad que tiene de formar cuerpo con 
la percusion. 

Para conservar el yeso despues de coci-
do es mejor no machacarlo, pues no hay 
tanta facilidad para apoderarse de la h u -
medad admosférica; de manera que para 
trasladarle à grandes distancias se tomarà 
tal como sale del horno sin que haya p é r -
didas de trasporte, porque generalmente 
no tiene huesos. Para guardarlo reducido 
à polvo se procurarà tenerlo en lugar seco 
y guardado del aire para que no pierda la 
facultad de f raguar instantàneamente al 
mezclarse con aquella. 

En algunas partes y particularmente en 
Castilla en los aljezares debilitan ei yeso 
mezclando una cantidad de arcilla del mis-
mo color, f raude sumamente perjudicial 
tanto para la bondad de las obras como 
para la economia: en Cataluna tambien en 
algunos puntos mezclan la arena, uso que 
debe desterrarse. 

El yeso se destina siempre à obras inte-
riores que no puedan estar nunca en con-
tacto directo con la humedad siendo p rac -
tica muy perjudicial emplearlo en obras 
esteriores part icularmente en los enlucidos 
de las fachadas que tienen muy pocos afios 
de duracion pues empapàndose de agua se 
forman bolsones que se desprer.den de los 
muros produciendo falta de solidez y de 
visualidad, debiendo renovarse à los pocos 
aíios. 

El uso à que mas ventajosamente se des-
tina el yeso es para las bóvedas tabicadas, 
bovedillas y escaleras, permitiendo dar à 
estàs construcciones una lijereza que nunca 
se puede obtener con la cal, requiriendo 
sumo cuidado por parte del constructor, 
pues el yeso al f raguar aumenta de volu-
men y es menester mucho tino para que 
se verifique este fenómeno sin perjuicio de 
la construccion pues se han visto casos en 
que esta fuerza ha hecho desplomar las pa-
redes que apeaban las bóvedas. Tambien se 
usa el yeso en toda obra interior en que 
sea necesario obtener un efecto instantàneo 
para atar las diferentes partes de las obras, 
v el aparejador inteligente sacarà mucho 
partido de su fuerza de dilatacion para los 

apeos y abertura de grandes ronipnmei o s 
en paredes antiguas. Los tabiques delgados 
que tanto se emplean en nuestro pais se 
hacen con el yeso de manera que si taltase 
este elemento tan generalizado en las obras 
c i v i l e s por s u e c o n o m i a d e b e r i a m o s c a m -
biar nuestro sistema de construccion. por 
ser muy grande la importancia que e je rce . 

En las construcciones ruraies se emplea 
muchas veces el yeso en tortadas para to r -
mar las bovedillas mezclando algunas veces 
arcilla ó arena para debilitar su fuerza y 
mayor economia pero nos ocuparemos mas 
detenidamente de este asunto al hablar d e 
los suelos por haber observado ejemplos 
muy dignos de imitarse en algunas pob la -
ciones del principado. Tambien se hacen 
los tabiques con tortas de yeso; y s iempre 
que con urgència necesitàramos iadrillos 
para alguna" obra interior que no fuera de 
mucha importancia recurriendo à este m a -
terial à las pocas horas podríamos ponerlos 
en uso. 

AKCILI.as. 

Muchas veces en las construcciones r u -
raies se emplea este elemento como m a t e -
rial de union ya para los tapiales va en las 
mamposterias para paredes de cerramiento 
y lijeros cobertizos. Tambien se destina 
muy ventajosamente para suelos y cubier-
tas y aun en estos casos tiene la ventaja de 
no perjudicar las maderas, encontràndose 
en algunos edificios de Barcelona de ta 
edad media ejemplos muy dignos de imi -
tarse por la economia con que estan reali-
zadas las obras. Algunas veces se usa en 
las construcciones hidràulicas para h a c e r -
las impermeables con mucha economia, v 
donde se emplean con preferencia es en la 
confeccion de las bóvedas suelos y paredes 
de los hornos , pues sabiéndola escojer s u -
ple bastante bien la tierra refractaria. 

En todos los casos se procura que la a r -
cilla sea bastante pura para que tenga m a -
yor fuerza de union, y algunas veces se 
aumenta mezclando paja molida, que se 
conserva bastante, ó tambien con lechadas 
de cal y en este caso da resultados mas f a -
vorables. 

Las obras en que se emplee la arcilla 
debe procurarse no estén directamente e s -
puestas à la intemperie pues las influencias 
admosféricas obran muy directamente para 
quitarles su fuerza de adhesion y van des -
moronàndose. H e visto construcciones en 
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que habiéndose empleado ia arcilla como 
material de union para las mamposterías y 
ladrdios despues de trescientos anos se 
conservaban en buen estado, y en todo el 
pnncipado se ven tambien tapiales de seis 
ó siete siglos que prueban el grande uso 
que en las construcciones rurales podrà 
hacerse del material mas económico que 
puede ofrecernos la naturaleza en compa-
racion de la cal y el yeso, porque en este 
no hay preparacion. Debiendo tener muy 
presente ei constructor, que la poca fuerza 
de cohesion de esta matèria le obligarà à 
aumentar los gruesos y buscar todos los 
medios para proteger las obras que con es-
te material se realicen. 

BETUNES. 

Materiales compuestos que emplea la al-
banilería en pequenas cantidades à causa 
de su alto precio, siempre que tenga que 
obtenerse una grande fuerza de union rà -
pidamente. En general sodos los betunes 
tienen por base la cal rnezclada con otras 
substancias siendo las principales como lí-
quidos el aceite, la sangre de buey, el se-
bo etc. y como sólidos las puzolanas, esco-
rias de fragua, vidrio molido, carbon mi-

neral, cenizas, etc. Diremos algo de la 
composicion de los mas principales. _ 

En general se usan en fontaneria para 
obtener ràpidos resultados para enchules y 
soldaduras en las canerías que tengan que 
recibir prontamente el agua y tambien pa-
ra afirmar las piedras y ladrillos en con-
ductes y depósitos. 

El mas generalizado en Barcelona se 
compone simplemente de sebo y cal r edu-
cida à polvo empleàndolo comunmente con 
estopadas. 

Algunas veces se forma el mismo betun 
con aceite, cal en polvo y escorias de f r a -
gua reducidas à polvo, que da mejores r e -
sultados. 

Tambien puede formarse con cal viva, 
sangre de buey, limaduras de hierro y pu-
zolana artificial, muy à propósito para las 
uniones de las piedras. 

üsase tambien en fontaneria otro betun 
compuesto simplemente de pez y cenizas 
pasadas por tamiz, que segun los casos los 
aventaja à todos. 

Otros betunes podriamos presentar pero 
en el dia el cimento roma.no suple la m a -
yor parte. 

E , R O G E N T . 

M I I I A i i i p i nu S i l , 
EN JEREZ DE LA FRONTERA. 

Damos cuenta regocijados del primer en-
sayo que se ha hecho en Espana , de una 
segadeia: nuestro ilustrado corresponsal 
de aquel punto nos da acerca de él curio-
sos pormenores , que no dudamos contri-
buiràn à disipar la densísima n u b e d e e r r o -
res y preocupaciones que oscurece el espí-
ritu de la mayoría de los labradores. Creen 
estos, que aquí las mejoras Uevadas à cabo 
en otros paises son impracticables, y t ie-
nen por visionarios à los que predican la 
reforma agrícola y pecuaria arreglada à la 
ciència, y calculan sus enormes ventajas. 
Lo sucedido en Jerez les harà abrir los 

TOMO V. 

ojos, y abrigamos la esperanza halagüena 
de que siendo demostrables , y demostràn-
dose con algunos ensayos como el que mo-
tiva estàs líneas, los beneficiós que les 
puede reportar la aplicacion de la maqui -
naria à la agr icul tura , se resolveràn à en-
trar en la via de mejoras en todos sentidos 
que la ciència les traza. 

Dejemos hablar à nuestro corresponsal. 
El dia 27 de mayo tuvo lugar en esta 

ciudad una solemnidad à que sus habitan-
tes no estaban acostumbrados; el ensay» 
de una segadera. D Jerónimo Marti '162 

Eur i les , su propietario y comisario régio 
9 
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de agricultura de la provincià de Çàdiz, 
invito para que la presenciasen à los pr in-
cipales labradores de esta ciudad : muchos 
fueron los concurrentes , y todos experi-
menta ren tan gratas sensaciones durante la 
p r u e b a , que de ella conservaran un re -
cuerdo grato é indeleble. Y o , entusiasta 
como el que mas de las mojoras agrícolas, 
tuve un dia de sin igual complacencia, 
tanto que tomando la pluma al concluirse 
el ensayo, para ponerlo en su conocimien-
t o , apenas puedo dar un giro metódico à 
mis ideas. 

El sitio destinado para verificarlo ba sido 
la hacienda de Vallesequilla : preparada la 
màquina , se condujo à un manchon y ras-
trejo de cebada. Unos desconfiando del 
éxito por preocupacion contra las innova-
ciones; otros temiendo un contratiempo 
por el mismo vivo deseo de que lo tuviese 
b u e n o ; otros llenos de curiosidad por ver 
el fin de una cosa de resultados tan t ras-
cendentales, todos anhelaban el instante de 
que empezase à funcionar. Llego por un ; 
el terreno no estaba preparado , la yerba 
era abundante y gruesa , y los operadores 
ni aun habian visto la màquina en d ibu jo , 
razon por la cual debia suponérseles tan 
poco diestros como ejercitados. La prueba 
se verificó, sin embargo , à satisfaccion de 
todos 

Suporiiendo, en vista de esta primera 
p rueba , que la màquina funcionaria mejor 
en una siembra que no estuviese segada, 
el apreciable labrador D. Gaspar Urena 
accedió muy gustoso al deseo general de 
que se condujera à una haza de cebada de 
su propiedad, que estaba segàndose alli 
cerca. Esta circunstancia ofrecia la ventaja 
de que se pudiera comparar el trabajo de 
la màquina con el de las hoces. La màqui -
na funciono poco mas de media ho ra , v 
tan perfectamente, que todos eran vítores 
y aplausos en senal de alegria , no habien-
do uno que no desease su pronta adopcion 
por los labradores. 

Para poder apreciar debidamente las 
ventajas de la segadera , pondremos algu-
nos càlculos y observaciones. En, el tiempo 
indicado sego mas de media aranzada ; el 
rastrejo queda à la altura que se quiere ; 
se recoge toda la raies, quedando el suelo 
perfectamente l impio, sin ninguna pérdida 
de paja ni grano. Teniendo presentes estàs 
circunstancias, y comparàndola con las 
hoces, la hallamos preferible à estàs: 
i . ° por la economia del t r aba jo ; 2.° por el 

menor tiempo de la operacion; 8.° por la 
facilidad y prontitud con que se verifica ; 
4.° por las incomodidades que evita à 1;1 
clase proletaria. Probarernos lo expuesto. 

Estableceremos por base, que una sega-
dera puede segar por dia diez v seis a r a n -
zadas de tierra sembrada de cebada ó de 
t r igo; cada aranzada de siega con la h o z , 
cuesta actualmente 26 rs. por termino me-
d io ; luego cuesta segar esta extension con 
la hoz 416 rs. 

Veamos ahora el coste de las misma 
diez y seis aranzadas segadas con la m à -
quina , poniendo para todo los tipos mas 
altos: 

Manutenc ion de euatro m u l a s , para que 
de dos en dos se releven de medio en 
medio dia • 30 r s . 

Jornales de cuatro liombres para a tar los 
haees , 7 rs 28 » 

Un conductor ' jo » 
Un avudante 8 » 
Interès del capital empleado en la màqui -

n a , eompostura y gastos imprevistos. 20 » 
Suma 96 » 

De manera , que calculando exagerada-
men te , cada aranzada de siega con la m à -
quina costarà 6 rs. à lo s u m o ; y habiendo 
dfcho que con la hoz cuesta 2 6 , resulta 
con aquella una economia de 20 rs. al p r o . 
pietar io; es dec i r , 320 rs. las 16 a ranza-
das. Estos datos son incontestables y suf i -
cientes para que todos los labradores adop-
ten para hacer la siega de sus mieses el 
nuevo sistema. 

Sigamos adelante. Como cor: la màquina 
se recogen todos los hijuelos de las espigas 
y la siega es mas baja , el labrador , acle-
inàs de la economia dicha , tiene una util i-
dad positiva. Calculando que en cada a r an -
zada se podrà recoger fanega y media mas 
de trigo y una arroba mas de pa ja , v que 
el valor medio del trigo es à 40 r s . , y uno 
de la p a j a , se tiene una utilidad de 61 rs . 
por aranzada, que unidos à los 20 anterio-
res forman una suma de 8 1 r s . , consegui-
da en favor de la segadera. 

Ent remos en otra clase de considera-
ciones. 

Puede calcularse que el producto medio 
de cada aranzada en este pais es de ocho 
fanegas de trigo por los gastos invert idos; 
el labrador no puede vender sin pe r jud i -
carse à menos de 40 rs. la faneua; pues 
b ien , por las ventajas que le resultaria» 
de segar con màquina , podria buenamente 



vender sus trigos à 30 r s . , v con esto solo, 
sin perdida suya, los cereales de Espaïïa 
podnan competir en bara tura , ya que 
compiten en buena calidad, con todos los 
del inundo. 

Gircunscribamos ahora las ventajas que 
resultarian à la ciudad de Jerez con adoptar 
•a segadera. Lo que se siembra en su t é r -
mino asciende à 40 ,000 aranzadas. Siendo 
la ventaja que se obtiene con la màquina 
81 rs. por aranzada, se obtendrà cada aíïo 
el beneficio de 7 .620,000 r s . ; rebajemos 
el pico por los terrenos que tienen arbola-
do ó gruesas piedras, en los cuales no po-
dria funcionar la màquina , y resultaria 
de su adopcion una utilidad líquida de 
3 .000,000 de rs. 

Esta cantidad al anunciaria parecerà 
exagerada, pero no lo es, y para no pecar 
de este defecto, lieinos establecido el tipo 
superior de gastos hechos por la segadera , 
y el mínimo de los hechos con las hoces. 
Asimismo los preciós alegados para nues-
tros càlculos, son mas bien bajos que altos. 
Todo es por consiguiente exacto, ma te -
rn àtico. 

No solo son las segaderss un bien posi-
tivo para el propietario económicamente 
consideradas, sino que tambien un adelan-
to altainente humanitario y beneficioso, 
sobretodo à la clase proletària. La siega 
hecha por el hombre es un trabajo fue r t e , 
violento y hasta inhumano en un clima 
abrasador, à una temperatura de 3 0 , 35°, 
y no pocas veces de mucho mas. ; ,Qué 
hombre sin que se resienta su naturaleza, 
puede soportar esa clase de t raba jo , pisan-
do un suelo candente y respirando una 
atmosfera de fuego? Asi j cuàntos infelices 
han perecido durante la siega v por conse-
cuencia de ella 1 

A la clase trabajadora en nada se pe r ju -
dica con esta innovacion ; antes por el con-
trario ha de ser muy beneficiada, puesto 
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que comprarà mas barato el pan, y las 
gruesas sumas que se emplean hoy en | a 
siega se dedicaran à la indústria, fabrica-
cion y otros objetos de utilidad general, 
mayormente beneficiosos à la clase prole-
tària. 

Por las ligeras indicaciones hechas cono-
cerà cualquiera lainrnensa importancia del 
asunto. Pocos paises habrà como Espaïïa 
donde sea tan fàcil y ventajosa la operacion 
con la segadera. Anímense pues los labra-
dores de Je rez , de Andalucía, de Castilla 
y otras provincias à introducir mejora tan 
útil , y ya tan necesaria, si no quieren ex-
perimentar grandes perjuicios; porque està 
próximo el dia en que à favor de la l iber-
tad de comercio, de los ferro-carr i les , de 
la baratura y facilidad en la navegacion, 
se acercaràn à nuestros mercados otros 
pueblos que producen mas baratos los ce-
reales. 

J-a segadera con que se hizo el ensayo 
es de las del sistema Mac Cormich, p e r -
feccionada y con volante giratorio. Since-
ramente damos el parabien al Sr. D. Je ró -
niïno Martínez Euri les , quizà el labrador 
mas fuerte de Espaïïa , por haber sido el 
primero en esta ciudad en introducir apa-
rato tan ventajoso. Continúe en esa senda, 
à pesar de las dificultades con que t ropa-
zarà à cada paso , y esté seguro que al ca^ 
bo vera coronados sus esfuerzos, como lo 
son siempre los de los inteligentes re for -
madores. 

Concluiremos con una reflexion : si con 
la sola introduccion de las segaderas se 
obtienen ventajas tan incalculables, ^qué 
serà si desechando rutinas y preocupacio-
nes perjudiciales se ponen en pràctica por 
los labradores las màquinas para desgra-
n a r , los rodillos, losrastros , los arados de 
vertedera, y otros inventos aplicables al 
cultivo de nuestra patria? 

(Boletin de Fomento.) 

AVES DE CORRAL. 
G A L L I N A S D E C O C I I I N C H 1 N A , D E P A D U A Y D E C R E V E t O E ü R 

Nos hemos oeupado diferentes veces de 
las aves de corra l , y nos seguiremos ocu-
pando de cuando en cuando en lo sucesivo, 
porque su cria constituye en las casas una 

de las industrias mas lucrativas. Aun falta 
mucho en Espaïïa para sacar de este rarno 
de administracion domestica todo el par t i -
do posible: sin embargo, tal y como so 
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encuent ra es bastante product ivo para que 
se piense en fomenta r i a ; 

Para la indústr ia galunacea se necesi ta , 
nues s a b e r , t res cosas: p r i m e r a , c u à n t a s y 
cuàles son las razas de gallinas que existen 
y sus cualidades característ icas; segunda , 
q u é medios se deben emplear para alirnen-
tar las y propagarlas en cada pais; y te rcera , 
las maneras de alimentacion mas baratas. 
E l que sepa resolver estos tres p r o b l e m a s , 
esté seguro de que se balla en posesion del 
secreto de fo rmarse una renta suficiente 
para el sostenimiento de su familia. Lo 
malo es que en t re nosotros muchos que 
conocen la utilidad de las r e fo rmas , no 
tienen resolucion ni constancia para p lan-
tearlas. 

La raza de gallinas de Cochinchina es de 
muy reciente introduccion en E u r o p a ; pro-
cede de la par te oriental de Asia que lleva 
aquel n o m b r e , y aventaja en tamaíïo v 
fuerza à las demas conocidas hasta el p r e -
sente. 

Los principales caractéres de estàs galli-
nas s o n : cabeza mediana y aun p e q u e n a ; 
faz rojiza ; cresta pequena , derecha y li-
ge ramen te d e n t à d a ; cuerpo grueso muy 
desa r ro l l ado ; patas largas v piernas g o r -
das ; alas muy g randes ; coía corta y p l u -
maje brillanie de color amaril lento ó de 
canela . 

El gallo es mas alto que la gal l ina, pero 
t i ene , fuera de la p l u m a , que es s iempre 
d i fe ren te , los mismos caractéres que esta. 
Sus patas son tambien mas la rgas , no t àn -
dose la part icularidad de ser amarillas por 
de lan te , y por detràs de color de carne . 

Es ta raza se desarrolla ràpidaraente : las 
gallinas no cebadas pesan al ano de cuat ro 
y media à seis libras y media. E n Ingla ter-
ra hemos visto algunos gallos de ocho li-
bras y media . Su carne es muy ordinaria. 

Las gallinas de Cochinchina pueden 
cr iarse en sitios reducidos , son dóciles, 
escarban menos que las ordinar ias , y son 
mas sedentarias. Estàs cualidades las hacen 
m u y recomendables . 

Son muy ponedoras , y sus huevos , de 
color amarillo rosado, no grandes v de ca-
lidad escelente. Una buena gallina pone al 
ano al rededor de 150 huevos. Hase obser-
vado que la postura se verifica por sèries 
de à 16 huevos , que se repiten hasta 10 
veces du ran te la corr iente . Ponen casi t o -
dos los d ias , v muchas dos veces. 

Tienen una inclinacion pronunciadisima 
à quedarse l luecas, y cuando se las deja se 

mues t ran muy cuidadosas para los h u e v o s 
y los pol luelos. 

Es tàs buenas cualidades r e m u n e r a n c o n 
venta ja para el criador el inconveniente d e 
su ordinar ia calidad de ca rne , y la h a c e n 
utilísima en las casas de los ald.eanos, c u y o 
paladar no se dist.ingue por lo refinado. 

En lngla ter ra y en Holanda està ya es ta 
raza m u y genera l izada: en Francia p a r a 
generalizarla se le ha designado g r a n d e s 
premios en los concursos , y en Espaiïa la 
han introducido ya algunos aficionados. L a 
hemos visto en la Alameda del senor d u q u e 
de O s u n a , en una posesion del senor m a r -
qués de Pera les ; y es una de las cu r io s i -
dades que de sus viajes ha traido don M i -
guel López Mart ínez. 

En Paris cuestan el gallo y la gallina 
doce du ros , y una peseta cada huevo . 

La raza de gallinas de Padua es mas 
hermosa que la p r e c e d e n t e , y una de las 
mas curiosas. Se distingue de las demas 
por su moí io , el cual es blanco si la p luma 
del cuerpo es n e g r a , y negro si es blanca 
la p luma. Distínguese por la par t icular idad 
de tener una doble cresta que forma en ia 
base del pico una especie de corona. 

La raza de gallinas de P a d u a , l lamada 
tambien polaca y de Roda , y que a lgunos 
han equivocado con la de Crevecoeur p 0 r la 
analogia de su c r e s t a , depende de la q u e 
vi ve en el estado salvage en los bosques de 
S u m a t r a , de la cual proceden tambien la 
del Ganges y la que suele conocerse con el 
nombre de rusa. 

Se ha observado que las razas m u y m o -
nudas son las mas perfeccionadas , por 
punto g e n e r a l ; à fuerza de e s m e r o , y de 
cu idados , como d e g e n e r a n , pues que se 
apar tan del tipo p r imi t ivo , sus carnes a d -
quieren cierta delicadeza , pero ó son poco 
ponedoras , ó m u y malas lluecas. Las g a -
llinas de que vamos hablando son m u y 
ponedoras , pero lorpísimas para sacar po -
lluelos y criarlos. Sus huevos no son mas 
grandes que los o rd inar ios ; se dist inguen 
por la blancura de su càsca ra ; y por lo 
punteagudos . Su carne es may blanca v de 
un gusto esquisito. Se ceban con bastante 
faci l idad, pero no crecen m u c h o , a u n q u e 
si mas que las comunes de E s p a n a . A los 
nueve meses pesan de cuat ro à seis l ibras . 

Los polluelos de esta raza t a rdan m u c h o 
eu cubr i rse de p l u m a , circunstancia q u e 
los hace muy del icados , y obliga à cu ida r -
los incesan temen te . 

Por todas estàs razones consideramos las 



Padua, aves de lu jo , y solo 
para los corrales de las granjas 

gallinas de 
propias 
ricas. 

Sus huevos deben empollarse por las de 
otras razas, de que salen mejores lluecas. 

La raza de Crevecoeur, cuyo nombre to-
ma del pais que se llama asi en el depar-
tamento del Oíse, en Franc ia , es ia mejor 
para las pollas y capones. 

Las gallinas de Crevecoeur tienen las 
patas recias y cortas, los miembros gruesos 
y muy carnudos, la espalda anchísima y 
formando un cuadro con los lados. Su plu-
ma es comunmente negra ó pintada de 
blanco. Casi todas son monudas y mofletu-
das , es decir que llevan debajo del pico 
un manojo de pluma como el de encima, 
aunque mas pequefïo. Son muy sedentarias 
y nunca vuelan. Ponen bastante , siendo 
sus huevos muy gordos. Son muy malas 
lluecas: casi todas rompen los huevos, por 
lo cual se engüeran por las gallinas de Co-
chinchina, que son las lluecas mas a fama-
das. 

La carne de esta raza es la mas suculenta. 
El peso ordinario de las pollas es cuatro li-
bras, mas algunas,Jlegan à siete. Su precio 
ordinario es de 36 a 40 rs. 

Una de las principales cualidades de esta 
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raza es el ser muy rúst ica: resiste sin le-
sion las temperaturas mas bajas. No nece-
sita abrigo mas que en las nochesdein-
vierno mas crudas. 

El gallo de Crevecoeur es hermosísuno: 
està adornado de un gran moíïo, cuyas lar-
gas plumas caen graciosamente por los dos 
lados de la cabeza. Su cresta està dividida 
por un carrilon, y debajo del pico le cuel-
ga un magnifico penacho. 

Se ha ensayado en Normandía con éxito 
marevilloso ei cruzamiento de esta raza con 
la de Cochinchina. De un gallo de esta y 
de una gallina de Crevecoeur procede una 
sub-raza , que une à la escelencia de la 
carne de la úl t ima, la cualidad de ser bue-
na llueca que distingue à aquella. 

Hemos visto magnífices ejemplares de 
pollas y capones crevecoeurs en el Medio-
dia deBélgica. Se llaman poulards y s e v e n -
den à 48 rs. el par por termino medio. 

E n s u m a , aconsejamos la adopcion de 
estàs tres razas, sin escepcion prefe,ibles à 
les nuestras: la de Cochinchina por lo gran-
de y ponedora; la de Padua por su carne 
esquisita: la de Crevecoeur por su rustici-
dad y precocidad para el cebo. 

( Eco de la Ganadería.) 

PARTE OFICIAL. 
Premios dc la Sociedad Econòmica M a t r i t e n s e . - D i s p o s i c i o n e s adoptadas por el Excmo Sr Gober 

nador de esta provincià con respecto a a lgunas voces absurdas propaladas contra el Ins t i tu to . 

Programa para premios en 1857 que ofrece 
la Sociedad Econòmica Malritense, con 
arreglo d lo que previenen stis estalutos. 

í . ° Titulo de sócio y medalla de oro al 
autor de la mejor memòria en que se ex-
prese , cuàl es el mejor sistema de prados 
artificiales do secano, con designacion de 
las plantas que lo han de componer, y cul-
tivo que exigen. 

2.° Igual premio al autor de la mejor 
memòria sobre la propiedad artística, fàbril 
é industrial asimilada à la literaria, conci-
liando el interès individual con el general 
de los consumidores, y procurando excitar 
entre l a s c i a s e s poductoras una emulacion 
noble y provechosa. 

he determinarà en la memòria el modo 

de declarar la propiedad , sin causar gastos 
ni dilaciones, clasificando las invenciones y 
mejoras y su legislacion especial. 

3.° Titulo de socio y medalla de plata 
al autor de la mejor memòr ia , sobre si la 
agricultura es ciència. Si lo e s , ^qué p r j n -
cipios tiene aplicables en todos ios climas, 
terrenos y plantas con relacion à E s p a n a ? ' 

4.° Igual premio à la mejor memòria 
en que se espongan los medios que puedan 
y deban adoptarse para que el ar te del gra-
bado en metales, piedra, madera, etc., lle-
gue en Espaíïa à la perfeccion y baratura 
que exige la època ac tua l , demostrando si 
el sistema actual de ensenanza serà sufi-
ciente para conseguir la perfeccion y ba ra -
tura que se desea. 

5.° Medalla de plata al autor de la me-



jor memòria en que se describa el origen 
de las crisis económicas que suele sofrir Es-
pafia en el raino de subsistencias, v pro-
longa su remedio. 

6.° Titulo de socio al autor de la me-
jor memòria que manifieste por hechos 
practicos, si es posible, y sino por teoria, 
si el esquileo ànuo es preferible al bienal ó 
si lo es à ambtes el efectuado dos veces al 
a n o , tanto por la cantidad y calidad de la 
lana , como para la saliiíl de las reses. 

7.° Titulo de sócio al autor de la mejor 
memòria en que se demuestren las bases 
que convendria adoptar para establecer una 
union aduanera entre Espaíïa y Portugal . 

8." Medalla de oro al autor de la mejor 
memòria en que se demuestre la organiza-
eion que convendria dar a un colegio de 
agentes de cambio para las transacciones 
de los negocios mineros. 

PREVENCIONES. 

l . a La adjudicacion de estos preinios 
se harà el dia 20 de mayo del aíïo próximo 
de 1857. 

El término improrogable para la presen-
tacion de las memorias serà hasta fin de fe-
brero del propio ano de 1857. 

3 . a Las memorias se entregaràn en la 
secretaria de la Sociedad, calle del Turco, 
num. 5, sin f i rma , pero con una serial ó 
lema que serà igual à otro de un pliego cer-
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r ado , en que se esprese el nombre del a u -
to r ; y cuyo pliego solo se abrirà en el c a s o 
de adjudicacion del p remio , y no de o t r o 
modo, quedando inutilizados los demas q u e 
no lo hayan obtenido. 

Madrid l . ° de julio de 1 8 5 6 . — P o r a c u e r -
do de la Sociedad, el Secretario g e n e r a l . 
Pablo Àbejon. 

GOBIERNO DE LA PBOVINCIA 
DE BARCELONA. 

Constando à mi autor idad, no ser c i e r to 
que el Instituto agrícola catalan de S. I s i d ro 
haya dado çomision à sócios algunos de los 
que componen la Subdelegacion que t i e n e 
en la ciudad de Vich , de comprar por s u 
cuen ta , cuanto grano se presente p a r a 
v e n d e r ; me hago un deber de desment i r 
por medio del presente anuncio las voces 
que acaso con daiíada intencion se han h e -
cho circular atribuyendo este propósito à 
un instituto tan ageno de toda mira e s p e -
culativa y mercant i l , encargando à los 
Alcaldes y Ayuntamientos de la provincià 
que de acuerdocon lasautoridades 'mil i tares 
dispongan los medios de neutralizar los 
malos efectos que puedan causar semejan-
tes noticias. 

Barcelona 18 de julio de 1856 — Ignacio 
Llasera v Esteve. 

CRÒNICA AGRÍCOLA. 
Situaciou de Espaïïa du ran te la recoleeeion de c e r e a l e s . - E s t a d o de la cosecha de los mismos - A s 

pecto del mercado. Maquina para trillar v a v e n t a r . - A r a d o A l l i e r . - I m p o r t a c i o n d e l ™ ; . 

Harto sensible es y nunca nos cansare-
mos de lamentarlo bastante , que cuando 
estamos llatnados à reportar el premio que 
Dios destino al hombre en compensacion de 
Ja pena que le impuso de ganarse el pan 
que come con el sudor de su ros t ro ; ven-
gan à sembrar el espanto y la desolacion 
en nuestros campos las pasiones políticas, 
sobreescitàndose diríase por los ardores del 
sol de julio, à juzgarde ellas por la insistèn-
cia y la regularidad con que periódicamen-
te ejercen su funesto imperio en la estacion 
canicular. Todavia resuenaen nuestrosoidos 
el es t ruendo del caíïon y el ruidoso choque 

del combaté : todavia nos representa nues-
tra impresionada imaginacion esas tristes 
escenas en que han sido reducidos à ceniza 
y esparcidas por el aire que aventaba el 
humo de las hogueras , el f ru to destinado 
a llenar nuestros g raneros : todavia conser-
vamos el estupor que en nuestro ànimo se 
produjo al ver tanta sangre vert ida, cuyos 
hervores destinados naturalmente à fo r t a -
lecer el brazo que ha de sostener la hoz y 
la esteva, han servido ahora para enconar 
la mano que con creciente audacia empílfia 
el a rma fatricida. Lamentable situacion es-
esta para toda nacion medianamente m o r i -



— 71 — 
gerada y mas aun para aquella que ha 
.sitio noble y magnànima por excelencia y 
que tiene por esplotar tantos gérmenes de 
prosperidad y b ienandanza! 

JLodo parece que se habia conjurado con 
el lin de que el conflicto tomara colosales 
proporciones por que ya a n t e s , y aun 
cuando tamanos males l amentàbamos , la 
especulacion desatentada, la sed tal vez de 
lucrar con la pobreza agena hubo de susci-
tar la cuestion de subsisténcias en Europa 
y en E s p a n a , donde sirvió sin duda de 
pretesto para concitar los animós con-
tra personas determinadas y hasta con-
tra corporaciones beneméri tas como nues -
tro Ins t i tu to , al que se intento presentar à 
los ojos del vulgo cual formidable acapara -
dor que se dedicàra à verificar enormes 
acopios de granos , cuando ni puede ser 
esta su índole , ni habia causa para el lo , 
ni contaba con recursos suficientes, ni aun 
cuando los hubiera tenido podria haberse 
propuesto plan alguno que fuera en de -
t r imento y menoscabo de los intereses de 
sus sócios, simples agricultores agenos por 
habito y por conviccion à los instintos del 
agio y de ia especulacion desmedida, y que 
tienen por principal mira de interès cómun 
la mayor y mejor expedicion de los frutos 
de sus t ierras . En mengua nuestra fuera 
si nos detuviéramos en re fu ta r , con las mil 
pruebas que tenemos en la mano , absurdos 
de seme jan t e naturaleza. Bastóle al Instituto 
cerciorarse de que la Autoridad tenia no-
ticia de esas voces propaladas por la e m u -
lacion ó la envid ia , descansando en la 
t ranquil idad de su coriciencia y en la deci-
dida proteccion que s iempre se ha dignado 
dispensarle la misma au tor idad , cualquiera 
que haya sido el color dominante de la 
època , como se la acaba de dispensar aho-
ra dictando las disposiciones que podran 
ver nuestros lectores en la Parte oficial de 
este numero y que espèciàlmente recornen-
dainos à su atencion. 

El Inst i tuto sabé que la agricul tura no 
puede tuedrar ni si quiera vivir en medio 
del desquicio social : sabé que para ella es 
la política un monstruo que la d e v o r a : sa-
bé que .so lo cou la paz se alientan y a d -
quieren mayor vigor los e lementos que 
consti tuyen la f u e n t e principal de la p ú -
blica r iqueza. Por esto invocarà siempre la 
P a z , admite todas las opiniones y apela à la 
razon y £ | a buena fé de los hombres p e n -
sadores para que busquen las delicias y la 
íruicion de los bienes que puede p r o p o r -

cionaries la cultura de los campos à la 
sombra de los adelantos de una civilizacion 
bien entendida . 

En medio de los lamentables sucesos de 
que acabamos de hacer mér i to , ha tenido 
que verificarse en el Corriente ano la reco-
leccion de los cereales en nuestra querida 
y desgraciada pa t r i a , v à ella debemos en 
parte atr ibuir el que à la hora en que es-
cribimos no nos hayan llegado todavia las 
notas que mensualmente recibimos de cos-
tumbre . Procurare tnos sin embargo clar a 
nuestros consócios una ligera idea del con-
cepto que nos ha sido dado formar acerca 
del resultado de la cosecha. 

Parece poderse decir que esta por punto 
general habrà sido medianamente regular , 
pues si bien la granazon no se ha verifica-
do en las mejores condiciones, ha sido muy 
abundan te el número de gavillas, compeii-
sàndose lo uno por lo otro en la mayor par-
te de las t ierras de pan llevar. Tal se ha 
esper imentado en la Sagarra , en la Hibera 
xle Sio y en gran parte "del ü rge l . Las no-
ticias de Ripoll y del llano de Vich son 
buenas, habiàndose operado , segun nos di-
cen , en ciertas comarcas la recoleccion do 
trigo y demas f rutos en mayor escala que 
los anos anteriores. De T r e m p se cree que 
habrà sido bastante mala à consecuencia de 
las contínuas lluvias de invierno y de la 
pr imavera pasada, y de Cardona que habrà 
sido menos abundan te de lo que se pen-
sa ba. ' 1 

Del estado general del mercado se dedu-
ce que los preciós sigueu bastante firmes 
be han no obstante empezado à hacer en 
Rusia grandes cargamentos con destino à 
E u r o p a , algunos de los cuales han llegado 
ya a Ingla terra lo que puede haber mot i -
vado ia baja de que hablamos en la Revis -
ta estrangera , como presagio de la nueva 
faz que està l lamado à presentar el c o m e r -
cio de cereales. Por ello obrarian p r u d e n -
temente , segun nuest ro sen t i r , los a g r i -
cultores no ent regàndose à in fundados°en-
sueuos que podrian hacerles esper imentar 
considerables pérdidas re ta rdando d e m a -
siado la venta del grano recogido. 

Aun cuando no sea mas que de paso y 
nos falte el espacio, nosabemos abstenernos 
de participar à nuestros lectores que en el 
mes de julio ult imo tuvimos la satisfaccion 
de presenciar cerca de Barcelona el ensayo 
de una màquina para tri l lar y aventar el 
g r a n o , de reciente invencion y destinada à 
dar buenos resultados tan luego como se 
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ha van corregido algunos defectos de poca 
monta que la esperiencia y la pràctica en-
s e f i a n . Lo consignamos solamente como 
un hecho plausible , cual lo es para noso-
tros todo el que tiende à introducir en 
nuestro suelo el mejoranúento v perfeccion 
de la agricul tura . 

Con tal motivo tenemos un particular 
interès en publicar los resultados de cual-
quier clase de reforma que se in tente , 
para que siendo satisfactorias se persuadan 
los labradores de que las que aconsejamos 
y esponemos no son vanas teorías. Todos 
saben que el arado romano , que es el usa-
do en Espana, es ei peor de cuantos se co-
nocen: profundiza poquisimo, abraza en 
su marcha poquísima estension de tierra , 
no la voltea y deja sin remover la del 
espacio que queda entre surco y surco. 

Conociendo estos inconvenientes para la 
labranza, el Excmo. Sr. Marqués de Pera-
les hace anos que introdujo en una de sus 
posesiones el arado de Allier. Es de tan fà-
cil uso cotno el ordinario, y este afío se ven 
en su siembra sus ventajas incalculables. 
En la posesion de Perales , que es à la que 
se refieren nuestras noticias, se nota una 
diferencia marcadísima entro la siembra 
cuya barbechera se hizo con losarados co-

munes , y la siembra cuya barbechera s e 
hizo con los de Allier. La primera a p e n a s 
podia segarse; la segunda no solo t i e n e 
mas mies , sino que las espigas son un d o -
ble de largas. 

Este es el verdadero progreso por q u e 
claman todos los paises del mundo in te l i -
gente.— El dia 10 del pasado se ce lebro 
en Washington una junta general de d e l e -
gados de los distritos que tienen interès e n 
la importacion del guano , à fin de e x a m i -
nar cuales sean los medios con que los l a -
bradores y los hacendados de los E s t a d o s -
Unidos pòdràn obtener guano sin pagar e l 
alto precio à que ha subido el del Perú : 
resultado altamente apetecido tambien p o r 
nuestros agricultores que conocen ya las 
ventajas de este abono. 

Asi y solo asi , promoviendo los medios 
útiIres y provechosos podremos p repara rnos 
un bienestar que leguemos con glòria a 
nuestros hijos tal cual derecho t ienen a 
esperarlo de nosotros y que no les p r o c u -
raremos nunca en medio de revueltas i n -
testinas v desgarradoras sino íloreciendo la 
paz, por la cual dirigiremos siempre à la 
Divina Providencia sinceros y ferv ientes 
vot.os. 

ANDRÉS DE FERRAN. 

REVISTA ESTRANGERA. 
Cosecha de cereales. — í d e m (le la u v a . — Curso de los mercados. 

La reunion de datos que de distintos pun-
tos del estranjero hemos podido adquirir 
en el mes que acaba de transcurrirse, nos 
han dado el convencimiento de que las 
exageradas esperanzas que habian creido 
poder concebir los agricultores carecian en 
parte de fundamento . Bien podrà decirse 
que en el ano agrícola que se abre à nues-
t ra espectativa, no serà tan cara la vida 
como en los anos precedentes, pero que no 
obstante las subsistencias no volveràn à al-
canzar todavia sus preciós medios. En 
Francia variaràn indudablemente los resul-
tados en la cosecha de cereales, puesto que 
mientras en su parte Norte se presenta bue-
na por punto genera l , es mediana en a l -
gunos departamentos del Mediodia y mala 
en otros. 

En los de la Chnrente, Gers, Tarn-et-Ga-

ronne , Basses-Alpes, Lot y Sadne-el-Loire 
por ejemplo , se ha presentado la recolec-
cion de cereales en muy pocas ha lagüenas 
condiciones , resultando en algunas par tes 
abundante en paja, pero con poco grano y 
aun este raquítico, sobre todo en las t ier ras 
ligeras y en los altos de las lomas donde el 
dèficit de las gavillas serà en un cuarto ó 
tercio de su número r egu la r : sin que p o r 
esto deje de haber parajes en que à pesar 
de no ser muy abundan te el grano es de 
calidad superior. 

Mientras la opinion general puede f o r -
marse un calculo aproximativo del estado 
de la cosecha , las operaciones en los m e r -
cados han ofrecido hasta ahora poca anima-
cion; los preciós generalmente no han d e -
clinado y el comercio se ha abstenido d e 
especular en vista de la elevacion de estos. 



• «J Nor te , S i n embargo , segui, hemos 
md.cado, los cultivadores no varian de pa-
n t f r I , e s P e r a n v e r recompensados susafa -
pn pI a D a s t ® c e n sus mercados lo mismo q u e 
preciós d e d i c i e m b r e - sosteniéndose los 

Estos declinan en el Bàl t ico: verif icàn-
aose en varios puntos del Medi ter ràneo v 
Part icularmente en Marsella grandes a r r i -
üos de cereales. De Egipto y de los E s t a -
uos-Unidos se tienen noticias satisfactorias 
acerca de la cosecha, y en la plaza de Kiel 
han llegado a bajar los cereales un 18 y un 
20 por 100, y esto sin que se hubiese t o -
davia hecho la recoleccion, lo que parece 
probar que las existencias son mayores de 
io que se tenia presentido ó que la cosecha 
se presenta muy abundante . 

Una correspondència inglesa anuncia ha-
berse manifestado en Marcldane (alhóndiga 
de Londres) una estraordinaria baia en los 
cereales, que llego a producir un ve rdade -
r o pànico. De pronto bajaron los trigos 8 
chellines por qua r t e r ( 3 f rancos 50 cénti-
mospo r hectólitro), atr ibuyéndose este cam-
bio no solo a los considerables arr ibos que 
se verihcaron, sino tambien à las escelentes 
"uevas que de las cosechas se recibian de 
casi todos los paises agrícolas de Europa 
Es te movimiento re t rógado de los preciós 
de los granos e n Londres comienza h a -
çerse sentir de una manera favorable en 
los mercados f ranceses : de veinte y tantos 
de ellos muy impor tan te s , van Ilegando 
los preciós con marcadas bajas. 

Asi que puede decirse que si los cereales 
no han esperimentado antes el cambio que se 
creia despues de haber desaparecido el t e -
m o r de que continuara la guerra de Orien-
te ; debio apreciarse este fenómeno teniendo 
en cuenta las aspiraciones de las partes be-
hgeran tes sobre si se consolidaria ó no la 
paz , y considerando aun pendientes de la 
eventualidad el éxito de las cosechas. Des-
vanecidas sin embargo las esperanzas de 
unos y otros y adoptado por la general idad 
de los gobiernos el principo de libre co-
mercio de cereales , cuando menos por un 
tiempo d a d o , se a r ranca à los acapa rado-
res , si es que exis ten, el triste y tan poco 
envidia ble privilegio de especular con la 
misèria del p róx imo, pudiendo segun mas 
arr iba dejamos indicado, prometernos dias 

n k l e r o ° n a n C ' k ' e S P 3 r a e l a " ° P r ó x i m o v e " 

c o S w ^ e c t ° a l a s p e c í 0 ( l , I e Presenta la 
cosecha del v i n o , no son por desgracia muy 

Tojro v. 
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ii lisonjeras las noticias que van llegàndonos 
i cada dia. La vifía que durante el mes de 
j u n i o habia marchado maravil losamente, 
adquir iendo las uvas un desarrollo prodi-
gioso y las cepas una florecencia que se 
habia operado perfectamente bajo la in -
fluencia de los pr imeros calores, se ha ma-
nifestado despues en decadencia en varios 
puntos en donde se presento el oidium, cual 
enfermedad si bien no habia adquirido 
grandes proporciones limitàndose à los 
cercados, par ras y vinedos viejos; ha ido 
luego tomando algunas creces y ensan-
chando su c i rcu lo , sin que por esto pueda 
decirse que haya hecho considerables pro-
gresos. Nótase en algunas partes la pa r t i -
cular circunstancia que la uva negra es 
mas abundante y los racimos mas furn idos 
que los blancos. 

Siguen con este motivo los cult ivadores 
repit iendo los ensayos de varios remedios 
y empleando ent re otros el de ceniza pasa-
da por el tamiz , con la cual polvorean la 
pa r te enferma de la planta para detener ó 
destruir los efectos del mal y prefir iendo 
este medio al del a z u f r e , reconocido sin 
embargo en Francia , genera lmente h a -
b lando , como el m e j o r , segun asi aparece 
de la opimon emitida por varias socie-
dades científicas que conservan aun la 
esperanza de ver con el t iempo desapa re -
cer esa terr ible plaga y segan asi resul ta 
d e d i f e r e n t e s d i c t à m e n e s q u e t e n e m o s à la 
vista y de los cuales podremos tal vez 
dar conocimiento opor tunamente a nues -
tros lectores. 

Como consecuencia de esto , el curso de 
los preciós se mant iene en equilibrio en el 
Mediodia de la Franc ia . 

Menos desfavorables son sin embargo las 
noticias de ciertos periódicos y en t re ellos 
las del Journal de Bercy et de V Entrepot que 
cita en el Boletin vitícola de su u l t imo n ú -
mero una part icularidad en la en fe rmedad 
de la v.na; esto es, q u e los grandes calores, 
en el Este y en el Centro , parecen contener 
los progresos del oidium, mientras que por 
el contrar io les favorece en el Mediodia. 
En los demas puntos la elevacion de la 
t empera tu ra es favorable a las vir ias, q u e 
estan magní f icas ; siendo de observar en 
los depar tamentos en q u e ha aparecido la 
plaga, que la cualidad compensara la cant i -
dad, habiendo en ot ros à la vez buena ca -
lidad y cant idad. Asi es que con respecto à 
la escasez de la mercancía conserva el vino 
elevado su precio por par te de los propie-
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n consecuencia en los mercados ; 
t a n 0 , V ' l a o p i n i o n g e n e r a l d e q u e n o h a y 
s , e n . - V m r a creer que se produzca una 
motivo 

baja notable antes que se conozca el r e s u i 
tado de la pròxima cosecha. 

A. de F. 

m k D l LAS SEMILLAS QBE HA ADQMIDO EL INSTITUTO, 
QUE SE DARAN À COSTE Y COSTAS A LOS SÓCIOS DEL MISMO. 

GUANOS. 

Cebada celeste. (Hordeum coelesfce.—Esta 
especie de cebada (ordi) sembrada en t e r -
reno de buena cal idad, macolla mucho 
mas que las o t ras , sus espigasson mayores 
y contienen mas g ranos , su tallo llega a 
mayor altura y su paja es de superior cali-
dad. Prec io , 3 rs . vn . libra. 

Guisantes de secano. —Procedentes de Cas-
t i l la , muy gruesos y productives. Precio , 
i real vn. libra. 

Alforfon de Tartarea. (Poligonum ta r t a -
r icum).—No le daiïan lasheladas, pero tie-
ne el grano mas pequeno que el comun. 
Prec io , 2 rs. libra. 

PLANTAS FORRAGERAS. 

Hemolacha. (Bleda r ava ) .—Puede sem-
brarse al voléo ó mejor en surcos distantes 
entre sí 4 0 cent ímetros, unos dos pa lmos , 
v las plantas de 30 cent ímetros , poco mas 
de palmó y media . Se ponen dos ó tres se-
millas en cada hoyo y cuando han nacido 
se deja una sola planta, arrancando las de -
mas. Tambien pueden sembrarse en semi-
l lero ó p lante l , trasplantàndolas cuanda 
estén algo crecidas. Se siembran de marzo 
à m a y o , en tierra de buena cal idad, l im-
p i a , muy removida Y abonada , si es posi-
b l e , desde el ano anterior. 

Durante el verano se pueden cortar las 
hojas que retonan y en invierno se a r r an -
can las raices, que son un escelente forraje 
para toda clase de ganado, especialmente 
para el vacuno y de cerda. Se hallan en el 
Insti tuto tres variedades. La remolacha 
blanca y la amari l la , precio 6 rs. 17 mrs. la 
l i b ra ; y la amarilla grande à 7 rs. 17 mrs. 

Gran irébol de Holanda. (Trifolium pra-
tense) .—Conviene à este forraje un t e r r e -
no f resco , arcilloso y bien abonado, pro-
bando tambien en los areniscos. Se siem-
bra comunmente en la p r imavera , en los 
t r j o o s avenas v cebadas, pero es mejor ve-

rificarlo en o tono , en los paises en q u e l a s 
heladas son muy fuertes. 

La semilla debe cubrirse muy l i g e r a -
mente de tierra , como se practica con s u 
congènere , el trébol rojo ( f é ) . _ 

D^cbe procurarse que cuando este h u m e -
d o , no lo coma el ganado, porque le p o n e 
gravemente enfermo. 

La cantidad de semilla que se necesita e s 
de 14 à 16 kilógramos por hectàrea, ( i ) 
La duracion de este prado es de dos à t r e s 
anos y pueden hacerse en cada uno , dos ó 
tres cortès. Prec io , 6 rs. l ibra. 

Pipirigallo ó esparcela de dos cortès. ( H e -
dysarum onobrichis, onobrichis s a t i v a ) . — 
Es mas alta que la comun y puede cor ta r se 
dos veces. Se ha ensavado con buen éxi to . 

Se necesitan 4 5 decalitros, poco mas d e 
seis cuar teras , por hectàrea. Precio , 4 r s . 
17 mrs . 

Yerba de Guinea. (Panicum altissimum ). 
—Prado útil para los terrenos arenosos 
v secanos. Como oriünda del pais que su 
mismo nombre indica , exige un país c a -
liente para vegetar bien, pero prueba en e l 
clima de Barcelona. En los meses de calor 
crece con rapidez suma y el ganado la c o -
me mejor cuando no ha adquirido todo s u 
desarrollo, porque en este caso pone u n 
tallo muy duro . Echa unas raices parecidas 
à las de ía caíia , y puede propagar p o r 
medio de ellas sin necesidad de semillas. 

Dura muchos aiïos, este prado y p u e d e 
segarse varias veces. 

Se ha de sembrar cuando han pasado las 
! heladas. Precio, 

Ray-grass de Inglaterra. (Lolium p e -
renne) .—Escelente f o r r a j e , tanto para s e -

! garse como para pasto, en t ierras de b u e n a 
! calidad, frescas ó que puedan regarse. Con 
j estàs condiciones puede segarse varias v e -

ces, pues retona con pront i tud. Se mezcla 

( 1 ) El ki lógramo equivalc A 2 y media l i b r a s 
aproximadarnente. La hectàrea à poro mas do do* 

I mo jadas de 2023 canas euadradas . 



solo 0 con trébol en pr imavera ú otoíïo, Se 
necesitan 50 kilógramos por hectàrea y es 
prado que dura algunos anos. P rec io , 
o rs . libra. 

Bromo de prados. (Bromus pra tens is ) .— 
s apreciable esta planta porque crece bien 

en terrenos flacos, calizos y a renosos , aun 
en aquellos en que la esparceta vegeta con 
dificultad. Para una hectàrea se necesitan 
de 4 5 à 50 kilógramos de semilla. P rec io , 
5 rs . libra. 

Esparcilla arvense grande. (Spérgula a r -
vens i s ) .—Sembrado sobre el rastrojo , en 
t ierras de buena cal idad, pero no muy 
fuert.es, suministra un buen for ra je hasta 
q u e sobrevienen las heladas. Se siembra en 
p r i m a v e r a , lo mismo que el Bromo. P r e -
cio , 4 rs. l ibra. 

Colgiganle.—Llega à gran al tura y a r -
roja muchas hojas en su prolongado ta l lo , 
es buena para comer el hombre y mucho 
mas para el ganado. Su cultivo es el de las 
demas coles, resiste mucho al frio y puede 
sembrarse desde m a r z o , hasta m a y o , si 
quieren utilizarse sus productos en la p r i -
mavera s iguiente : ó en julio y agosto para 
usarse en el próximo verano , porque esta 
planta dura dos anos y hasta cumplido el 
p r imero no està en su perfecto desarrollo 
P r ec io , 1 real 17 mrs . 

PLANTA OI.EAGINOSA. 

Sésamo ó Ajonjolí. (Sesamum orientale) . 
Se siembra en la pr imavera despues de ha-
ber arado y abonado la t ie r ra . Su grano 
tiene los mismos usos que el maiz , a l for -
fon y mi jo , y de él se estrae un aceite 
bueno para comer y para el a lumbrado . 
Véase el tomo 2 . ° , pàg . 37 de la Revista. 
Precio 4 rs. libra. 

PLANTA T1NT0RKA. 

Rubia ó grania. (Rub ia t i n c t o r u m ) . — 
Conviene à esta planta un ter reno l igero; 
calizo, que no sea húmedo y que esté bien 
abonado. Se siembra en marzo y se a r r an -
ca la ra iz , de la que se estrae la par te co-
lo ran t e , à los d o s ó tres anos de sembrada . 
Si no quiere aprovecharse la semilla pue -
de segarse el tallo, que es bueno para f o r -
ra je . Véase el tomo 2.°, pàg . 199 de la 
Revista. P rec io , 2 rs . l ibra. 

À R B O L E S . 

Pino marítima. ( P i n u s m a r í t i m a ) . — C r e -
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ce con ràpides: y prueba en terrenos secos 
y a renosos , su tronco no es muy rec to , 
pero produce muclia lefia. Precio, 2 rs . 

Alerce. (La r ix europaea).—Especie de 
pino que se cria en los terrenos mas àridos 
con tal que sean muy frios y poco h ú m e -
dos. Llega à grande a l t u r a , crece con r a -
pidez y produce una madera casi incor-
rupt ib le . Precio , 14 rs. libra-. 

Plàtano oriental. (P là tanus or ienta l is ) .— 
Muy parecido al occidental , que es el co-
nocido en el pa i s , pero no exige un t e r r e -
no tan húmedo . P rec io , 13 rs. libra. 

Acacia de tres puntas. (Gleditschia t r ia-
can thos ) .—Este arbol requiere un te r reno 
l igero, mas bien seco que húmedo . Podàn-
d o l o c o r t o , forma una buena cerca , por 
sus espesas ramas y agudas puntas. La 
semilla se s iembra en abri l . P rec io , 9 rs. 
libra. 

HORTALIZAS. 

Col de Bruselas.—Llega à grande a l tura , 
forma pequenos repollos en los sobacos de 
las ho jas , rizados muy tiernos y sabrosos. 
Plantada en diversas épocas se puede co-
mer de ella todo el invierno. P r ec io , 7 rs. 
onza. 

Col da Milan. — De invierno. Prec io , 
•4 rs. onza. 

Col quintal do Alemania. — Precio 7 rs 
onza. 

Gran repollò de Alsacià. — De invierno 
Prec io , 7 rs. onza 

Col de Holanda. — Tardla de invierno 
Precio , 7 rs. onza. 

Col hembra d col de FumcL—De repollo 
m u y precoz. P rec io , 6 rs . onza. 

Brócoli blanco.—Con hoja de col y flor 
P rec io , 10 rs. onza. 

Apio colorado sólido. — Prec io , 2 reales 
22 mrs . onza. 

Rdbano blanco de la China Precio 
1 real el paquete . 

Se ruega à los Sres. Sócios que hayan 
adquir ido ó adquieran semi l las , se sirvan 
dar cuenta al In s t i t u to , del resul tado que 
hayan dado sus ensayos , contr ibuyendo 
con esto à los adelantos de nuestra a g r i -
cu l tura . 

Los que deseen obtener las espresada» 
semillas se dirigiran al conserje D. Ramon 
S a m b e a t , en el local del Insti tuto. 

El sócio bibliotecario, conservador del 
m u s e o , 
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R E L A C I O N de los Sres. Sócios inscriíos en el Instituto desde la publicarien 
del ultimo número de la Revista. 

C o r r e s p o a s a l e » . 

D. Pedró Pelegr í , en S. Martí Riells. 
1. S. Conde de Robres , en Zaragoza. 

D. Martin Guitó y R o u r e , en Cassà de la 
[Se lva . 

D. José Maria Gal í , en Gerona. 
D. Fèlix Antoja y Guard ia , en Badalona. 

SECCION MORAL Y RECREATIVA. 

!)E LA CIVILIZACION EN EL CAMPO. 

A R T Í C U L O 1 . ° 

El trabajo del hombre y las ocupaciones de la mujer. 

« EI librar à las mujeres de los sen icios de-
«masiado penosos para confiaries únicamente 
« ocupaciones apropiadas à su sexo v à sus 
«fuerzas, no solo es una cuestion de humani-
«dad, sino un principio de economia política.» 

( Les Ouvrièrs Europeens, p. 2S.J < 

La difusion de las ideas civilizadoras, es 
como la siembra de ciertas semillas que 
tardan largos aíïos antes de echar p rofun-
das raices; muchísimos mas aun antes de 
darnos ópimos frutos. Pero asi como al la-
brador no le detiene el pensar, que no to-
dos los gérmenes de produccion que es-
parce llegaran à fructificar, que algunos 
Tolatearàn por el espacio para ir à caer en 
àrido y estèril terreno, que otras se perde-
ràn cuando arrebatados torrentes inunden 
los campos, que otras serviran de pasto à 
roedores 6 inmundos animales, que otras, 

en fin, seràn holladas por la brutal planta 
del que solo aprecia los bienes ó provechos 
inmediatos, de la pròpia suer te obrar con-
viene à los que se interesan por las mejo-
ras del orden moral v económico. 

Poco importa que una idea no sea com-
prendida hoy si alcanza à serio manana . 
No nosinquiete que haya quien miràndola 
únicamente por un lado, menosprecie su 
valor ó llegue quizàs à ridiculizarla: no 
nos detenga el considerar que es remoto 
el buen resultado que de su propagacion 
podamos prometernos: no nos a r redre la 



ind.íerencia con que tal vez serà recibida. 
Verdades muy comunes en el dia, verdades 
que estan al dominio del vulgo, han sido, 
en otros t iempos , esclusivo patrimonio de 
los sabios; pasaron despues al poder de la 
gen te medianamente ilustrada y desde esta 
han llegado à la plebe. Las ideas se robus-
tecen ó debilitan con el t rascurso de las 
edades, segun fue re la verdad ó el e r ro r 
que en t ranan . La r azon , se ha dicho ace r -
tadamente , s iempre acaba por tener razon. 

Anunciemos pues sin reparo cuanto esta 
nos aconseje. Si no es reconocida en la ac-
tualidad, lo serà indefectiblemente otro dia. 
Si se escarnece al presente se acariciarà en 
lo f u tu ro . Desechemos el miserable egois-
•no. No t rabajemos únicamente por nues -
tro bien individual. Tras nosotros estan 
nuestros híjos, tras nuestros hijos vienen 
los nietos, tras los nietos la posteridad e n -
te ra . Imi temos la conducta del solícito a n -
ciano que con la cabeza encorvada ya h à -
cia el sepulcre, s i embra , no obs tan te , be -
llotas, prometiéndose una agradable som-
bra y sazonados f r u t o s , para cuando no 
existirà de él mas que un recuerdo en la 
t ie r ra . 

Poseidos de tales ideas, juzgamos conve-
niente ver te r en algunos ar t ículos, varios 
conceptos acerca de la civilizacion en el 
campo: que no son, nd, solamente los h ie-
nes materiales y el aumento de f rutos físi-
cos lo que de las campiíïas apeteeer debe -
mos. Nos interesa m u y mucho que la civi-
lizacion se estienda à ellas, que alli se i n -
troduzcan tambien las rnejoras moraies y 
económicas que puedan favorecer à la c la-

, se que las puebla; que en el campo encon-
tremos, al par que las bellezas y goces de 
la naturaleza, el mejoramiento de sus m o -
radores , à cuya obra deben contr ibuir t o -
dos los que estan en inmediatas relaciones 
con los mismos. L a civilizacion emperò , 
segun dejamos indicado, no se establece 
mornentàneamente . De paso en paso, de 
mejora en mejora , de progreso en p rog re -
so, los pueblos adelantan en su bienestar 
físico, moral é intelectual , que es lo que la 
const i tuye. 

Limitàndonos hoy à fijar nuestra a t e n -
cion sobre las faenas en que se ocupa el 
hombre y la muje r en las campiíïas, nos 
proponemos demost rar : 

Que donde se dedica à esta, à t rabajos 
tatigosos é impropios d e s u sexo, violéntase 
el orden natural de las cosas y han de ser 
necesarianiente funestas sus consecuencias: 
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Que la misma-uaturaieza y un lijero es-

tudio de la constitucion física y moral del 
hombre y la m u j e r , hacen ver el circulo 
de accion en que respectivamente girar 
deben : 

Que moviéndose cada cual dentro de su 
pròpia òrbita, se obtienen las ventajas que 
nacen de la obediencia à las leyes del 
mundo moral y económico. 

« E n el dia (decia Bernardin de S a i n t -
«P ie r r e ) no se ruborizan los hombres de 
« tomar à su cargo los quehaceres cómo-
«dos , ni de dejar à las muje res los mas 
«pesados: asi los sexos se desnatural izan, 
« los hombres se afeminan y los mujeres se 
«hacen varoni les .» No hay que dudar lo . 
i Q u e debemos prometernos moral y eco -
nómicarnente , de aquellas comarcas en 
donde la dèbil m u j e r està entregada à las 
mas rudas y penosas tareas del c a m p o ? . . . 
i de aquellas en que doblada hàcia la t ierra 
rompé todo el dia con pesado ins t rumento 
su dura superfície?. . en las que va casi 
uncida al carro con los bueyes? . . . . en las 
que trasporta de largas distancias cargas 
enormes; en una palabra, alli donde hace 
lo que al varon corresponde, alli donde es-
tà privada de obrar con el verdadero c a -
ràc ter de mu je r , de compaíïera hacendosa, 
de ama domèstica, de m a d r e de fami l ia ! . . . 

Lo diremos sin rebozo. El resul tado d e 
esa infraccion del órden natural , moral y 
económico, ha de ser necesariamente, por 
una parte , la t emprana pérdida de las c ra -
cias y atractivos de su sexo, y la adu l t e ra -
cion del caràcter suave de m u j e r para a d -
quir ir una aspereza varonil; por o t ra , el 
abandono de los negocios caseros- y p o r 
otra , la pérdida de la salud y la aparicion 
de una vejez p r ema tu ra . 
/ No es lo p r imero , como quizàs parezca 
a algunos, una idea de poco momento . La 
m u j e r despojada de los naturales atractivos 
de su aspecto físico y m o r a l , carece de to -
da influencia en el caràcter del hombre , y 
si esa influencia es beneficiosa, si ella su'a-
viza ó no su rudeza , especialmente la del 
que vive aislado y sin otro compai ïero 
que su pròpia consor te , c reemos fue r a 
ocioso en t re tenernos en p robar lo . 
, abandono de los negocios domésticos 
hace ver que lo que pueda gana r la mu je r 
enl regàndose à penosos t rabajos agrícol'as, 
tampoco es provechoso , económicamente 
considerado. El t iempo esclusivo, ó princi-
pal, empleado en ellos, deja en descubierto 
otras atenciones sagradas, y por lo mismo, 
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mas impor tantes aun en el órden de la so-
ciedad domèst ica . 

Po r lo que respecta à los ult imos íncon-
venientes , queda rà dicho lo suficiente, para 
demos t r a r la necesidad de obviarlos, mani-
f e s t a n d o s i m p l e m e n t e , que el hacerlo es 
una cuestion de h u m a n i d a d ; que esta r e -
c lama que un sér dèbil no se esfuerze mas 
allà de lo que sus facul tades físicas le p e r -
mi tan . 

El verdadero destino del h o m b r e y de 
la m u j e r , los distintes t rabajos y ocupacio-
nes à que respect ivamente deben e n t r e -
garse, enseíïalo ostensiblemente la misma 
naturaleza esterna y las condiciones p a r t i -
culares de ambos sexos. Y en la vida cam-
pestre , que podemos l lamar la vida pr imi-
tiva ó el estado q u e mas se aproxima à la 
infancia de las sociedades, es en donde sus 
moradores han de a tempera rse mas à las 
sabias reglas prescri tas por aquel la . 

E n t r e los animales, la superioridad de 
fuerza , belleza y salud, encuén t ranse i n -
dist intamente entre los machos y las h e m -
bras . E n la h u m a n a especie por el con t r a -
r i o , el hombre t iene la fuerza , el va lo r ; la 
m u j e r , la belleza, la suav idad ; aquel t i en -
de à lo grande, à lo super ior ; esta, à lo 
hermoso, à lo delicado; el p r imero , p r o -
pende à derr ibar obstàculos, donde quiera 
q u e los encuent re ; la úl t ima à suavizar t o -
do lo que puede tocar con su fina mano ó 
empai tar con su dulce aliento. El hombre 
resiste la fatiga con constancia, la m u j e r 
supor ta m e j o r e\ dolor . El uno obra por 
calculo y reflexion, la otra por instinto, po r 
sent imiento ó por pasion. El varon es m e -
jo r especulador , la m u j e r mas pròpia para 
los negocios domésticos La principal esce-
na en donde debe figurar el uno , ha de ser 
f u e r a de su casa; la de la mu je r es p r inc i -
pa lmente en su propio h o g a r . 

Establézcase por lo t a n t o , con r igor , la 
division de t rabajos de uno y otro sexo, 
confo rme à la armonía que la naturaleza 
r ec l ama . 

Recor ra el h o mb re las elevadas sierras, 
a t raviese las sombrías selvas, salve los 
to r ren tes y precipicios en busca de an ima-
les cuyas carnes puedan pres tar le a l imen-
to , ó con la idea de es te rminar las fieras 
q u e à veces se atreven à acercarse à su vi-
v ienda . Q u e d e la m u j e r en casa cuidando 
de todo lo q u e à la economia domèstica 
convenga . A r m e s e el ne rvudo brazo para 
d a r m u e r t e à aquel los . Cuide la delicada 
m a n o de ver te r a l imento à los q u e se crian 

en su habitaeion, y de p repara r con s a b r o -
so condimento, ó de irlos à vender al m e r -
cado de la poblacion inmediata , los q u e 
han sido muer tos en la caza. R o m p a l a d u -
ra roca el que està dotado de vigoros m u s -
culós. Resérvese para la que presenta r e -
dondeadas formas lo q u e no r equ i e r e f u e r -
za muscular . Curta su piel, esponièndola a l 
r igor de las estaciones, quien no n e c e s i t a 
la belleza como un poder . Evitese el h a -
cerla marchi ta r à la que le sirve de a r m a 
con que vencer la barbar ie del h o m b r e . 
Dome el rey de la creacion la fú r i a y b r a -
veza del toro. Dejad à su companera q u e 
acopie los a r rovos de leche que m a n a n d e 
los pezones de la vaca. Queden , en s u m a , 
todas las fatigas para el sexo f u e r t e ; r e s è r -
vense al dèbil las mas suaves v propias d e 
su caràc ter , j un to con las especiales t a r e a s 
del órden moral y econóraico q u e e j e r c e r 
debe la m u j e r del campesino . 

Y no se c rea , nó, que ciegos é i l u sos 
cantemos bucólicas ó idilios pulsando a r -
moniosa lira, en vez de mover pausada y 
concienzudamente nuestra humi lde p l u m a . 
Es p ro funda por demas la conviccion d e 
nues t ros conceptos. 

No t ra tamos de a r ru ina r al l abrador pr i -
vàndole de la ayuda que e n el t r a b a j o 
puedan prestar le su consor te y sus h i jos . 
No es que q u e r a m o s erigir un dosel en la 
cabana , deba jo del cual esté la m u j e r m u e -
l l emen te sentada. Tampoco in ten tamos t e -
j e r coronas de flores, para que las j ovenes 
vayan , j ugue teando , à pasearlas por la a m e -
na p r a d e r a , ó à refrescar las à oriHas d e l 
m u r m t i r a d o r a r rovo o debajo la f resca cas-
cada. Senalar los limites de la division d e l 
t r aba jo en t re el h o m b re y la m u j e r en las 
campinas, no es quere r condenar à la inac-
cion à las que las pueblan ni apetecer q u e 
vaguen en una admósfera rodeada de p l a -
ceres . Nó, de n inguna m a n e r a : es a n h e i a r 
tan solo que cada cual gire den t ro del c i rcu-
lo que la naturaleza t iene senalado: es p r e -
tender solidar los pr imeros y pr incipales 
cimientos de la civilizacion en el campo . 

Si la m u j e r no t iene suficiente fue rza p a r a 
domar al toro, p u e d e sin e m b a r g o cu ida r 
del dòcil é inofensivo j u m e n t o . Si no- le 
es dado mane ja r el hacha para r o m p e r cor-
pulentas r a m a s de seculares àrboles , le es 
fàcil cor tar follage para el a l imento de los 
ganados, y consü tuve un goce pa ra ella el 
suministrarlo, una espansion de sus f a c u l -
tades a fec t ivas , cuyo ejercicio sat isface 

I tambien haciéndolo e'stensivo hàcia los ani-
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males. El cuidar de las gallinas, de las 
ocas, de los patos, de la cria de conejos y 
de otros animales domésticos, es apropiado 
a sus gustos y à supar t icular na tura leza , lo 
mismo que el hacerlo de los panales y de 
varias operaciones pertenecientes à la cria 
del gusano de seda y a la recoleccion y ela-
boracion de esta. O t ro tanto puede decirse 
del cuidado de las cabrasy de las ovejascuyo 
apacentamiento tambien puede confiàrseles, 
especialmente à las niiias, siendo m u y r e -
ducido el rebaíïo. Si el brazo del h o m b r e 
abre la t ierra para echar en ella f ru tos que 
quiere ver reproducidos, la mano de la 
m u j e r sirve para recoger algunos, desojar-
los y esponerlos à la accion del aire y del 
sol, para conservarlos desde que han e n -
t rado debajo del techo en que vive, para 
estraer el jugo de varios y convertirlos en 
conservas ó liquidos importantes. Si el pri-
mero saca del fecundo suelo los granos que 
producen las har inas , recogiéndolos con 
fat iga, la última le ayuda despues à atar 
los manojos de las espigas y los convierte 
mas tarde en pan. Si el uno necesita, y ha -
11a, quien busque los medios de cubrir sus 
carnes para preservarse de la accion de las 
variaciones admosférïcas, y si à este mis -
mo se le rasgan y destrozan los vestidos 
por el roce continuo en que los tiene en t re 
cor tantes piedras y agudas espinas, la otra 
hila la lana de las ovejas, el càíïamo y lino 
de los campos y cose y repara las rasgadu-
ras de aquellas ropas. Si él se dedica a to -
da clase de cultivos, ella puede en t r e t e -
nerse con el de ciertas plantas, como las 
flores, que enaltecen y embelesan el a lma . 
Si las miradas que el hombre dirige à 
cuanto le rodea van s implemente encami-
uadas al mayor lucro y à la especulacion 
mater ia l , las que la muje r dirige hàcia el 
elevado y magestuoso monte que divisa, 
ya cerca, ya en lontananza; las que espar -
ce sobre la verde alfombra de los prados, 
esmaltada de preciosas y f ragantes flores, 
sobre las frondosas copas de los àrboles 
balanceadas por un suave viento, ó hàcia 
el claro y hermoso azul de la bóveda (ce-
leste, infúndenle secretamente el sentimien-
to de lo bello y le hacen elevar su alma à 
Dios, de cuyas bondades é inmenso poder 
nunca se cansa de hablar à su esposo y à 
su família. 

Pero he ahi la principal esfera de accion 
de las muje res . En el seno de la família es 
donde deben e jercer toda su actividad é 
influjo. En ella han de cuidar de cuanto al 

órden y à la economia domèstica se r ehe -
re: del particular aseo y limpieza en la 
casa y sus alrededores, de los ahorros que 
puedan hacerse, de cuantas cosas conside-
radas ya inservibles quepa aprovechar, 
de la cüriosidad del marido y de la de sus 
hijos, de p repara r para todos el confortan-
te al imento, de llevàrselo à donde se ba -
llen, si no pudiesen tomarlo en la misma 
casa y no les fuase dado valerse de algun 
niíïo ó mozo de la pròpia familia para m a n -
dàrselo; de hacer l levaderas al mismo es -
poso las fatigas del c u e r p o , proporcio-
nàndole todos los cuidados que à fuer de 
t i ema companera le cumple prodigarle v 
los consuelos y apacible trato que como 
muje r amable sabrà ofrecerle . F ina lmente , 
debe cifrar todo su afan en la educacion 
moral de los hijos, que à sus madres han 
de oir hablar con frecuencïa del Santo 
nombre de Dios, de su inmenso poder , de 
su ilimitada bondad y de la veneracion v 
fdial respeto que le debemos. Ella ha de 
ser quien mantenga s iempre puras las cos-
tumbres de la casa y la que no permita que 
j amas se falte à los hàbitos religiosos que 
en la misma reinen. Ella quien esté atenta 
al út t imo toque de oracion del pueblo ó de 
la aldea, para advert i r cot idianamente à la 
familia que ha l legadoel momento de r e u -
nirse para elevar sus preces al cielo y p C -
dir al Dios bondadoso que no les niegue el 
pan que necesitan, que se sirva de r?amar 
a abundancia en los campos y mantener 

la salud de su cuerpo y su espír i tu . Ella 
ha de ser la úl t ima que se acueste, desnues 
de recogida toda la familia y de haber cui-
dado al fatigado esposo; y cuando este se 
halle sumido en p ro fundo sueíïo debe estar 
apercibida, al r ayar el alba, para adver t i r ia 
que disipadas las tinieblas que reinaban en 
el campo, ó ret irados ya los plateados r a -
yos de la luna, el sol se apresta para dora r 
las cumbres de los montes y los pàjaros se 
preparan para saludarle con sus trinos-
que la naturaleza despierta de su periódico' 
le targo, y le convida à que con nuevos 
t rabajos y sudores vaya à esplotar los do -
nes que le ofrece . 

Tal es el órden y division natura l que se 
presenta en t re los t rabajos del h o m b r e y 
las ocupaciones de la m ü j e r en las c amp i -
íïas. Hemos reconocido antes cuales eran 
los males de su trasgresion, po rque no im-
punemen te se infr ingen las leyes moraies 
del universo." Veamos úl t imamente las 
venta jas de su observancia , bien que har to 
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olaro deia eonocer que los resultados 
seràn opuestos à los males que an t enor -
mente roencionamos. , 

Por lo que respecta al estado fisico, la 
salud de las mujeres no serà tan deterio-
rada, ni los padres de familia ni sus hijos 
tendràn que llorar su temprana muer te . 
La -vida de estos serà tambien mas prospe-
ra y mas larga, habiéndose atenido aquellas 
à los cuidados materiales que como madres 
de familia les incumben. Referente al ó r -
den económico, mucho ganaràn la econo-
mia domèstica, y el bienestar material de 
la familia. Hay casas de campo en que es 
tan descuidado el aseo de i a habitacion que 
se ven revolcarse en un mismo charco de 
agua é inmundicie, à los chiquillos, al per-
ro, à las gallinas, à los patos y à los cer-
dos: los utensilios de la cocina causan m u -
chas veces nauseas al mirarlos y las camas 
sin arreglar dan una triste idea de aquellos 
dioses lares. Tamaíïo descuido y los demas 
objetos puestos en desórden revelan el 
triste estado de la casa y comprimen el 
ànimo de los que salvan sus umbrales por 
las mil reflexiones que en un ins tante , se 
agolpan en su mente. 

En cuanto al órden moral j social, sien-
do notorio que la sociedad civil es la suma 
de varias familias reunidas ó agregadas; 
que de la moralidad de las familias nace la 
moralidad comun, que la moralidad de ca-

da una depende part icularmente del beiuV-
íico inílujo que en ella ejerce la m u j e r , Uel 
sabio destino que se la senala, de la a c c i o n 
que se le permite ó de la abyeccion en q u e 
se la tiene, que esa influencia respecto a ! 
marido depende tambien del poder d e s u 
belleza v de los sentimientos que mues t ra y 
pone en juego, es evidente que debe pro— 
curarse no se desvirtue su naturaleza, q u e 
se la deje mantener el imperio de ia h e r -
mosura y del corazon. Por esto, pues, n o 
las pongamos en estado de perder d e m a -
siado pronto aquella, coloquémoslas en s i -
tuacion en que puedan espausivamente s a -
tisfacer los delicados sentimientos que l a s 
adornan. Dejemos que curen de todo lo 
que el hombre desdena. Complazcàmonos 
en sus inocentes goces. No nos pese que su 
corazon y fantasia se entusiasmen por t o d o 
lo que respira suavidad y belleza, ni q u e 
sus pulcras manos se recreen en el h e r m o -
so cultivo de las flores. Un distinguido e s -
critor de filosofia social ha dicho: «Un r o -
«sal en u n a v e n t a n a , una madreselva en 
«la puerta de una cabana son cons tan te-
« m e n t e un agiiero feliz para el viagero 
«fat igado. La mano que cultiva floreí n o 
«se cierra al ruego del pobre, ni à las n e -
ci cesidades del estrangero. » 

NARCISO G A Y . 



CONSIDERACIONS 
ACERCA REL VALOR AI5SOLUTO Y RELATIVO I>E LOS MOTORES. 

Examinadas ya en el articulo anterior 
las causas que iníluyen en la fuerza con 
que el aire choca contra una superfície, y 
determinadas las fórmulas que sirven para 
apreciar sus efectos; réstanos ahora fijar 
el valor efectivo de esta fuerza aplicada à 
los molinos de viento, que son los únieos 
aparatós ó mecanismos de que se sirve la 
agricultura para utilizar el aire como mo-
tor. 

Efecto útil de los molinos de viento. 

La forma que deba darse à las aspas, su 
inclinacion , su número y dimensiones ha 
sido objeto de meditados estudiós y de r e -
petidos esperimentos; mas supuesto que el 
fin que ahora nos proponemos no es el de 
apreciar la bondad de las màquinas ó apa-
ratós que sirven para utilizar la fuerza de 
los agentes ó motores, sino el de conocer 
el -valor absoluto y el relativo de los que 
pueden ser útiles à la agricultura , no en -
traremos en pormenores acerca de la cons-
truccion y condiciones mecànicas de los 
molinos de viento, y tomaremos como 
término de comparacion los usados con 
mas generalidad. 

Smeaton dedujo de los esperimentos he-
chos con un pequeno aparato anàlogo à los 
molinos de viento, que la^carga era próxi-
mamente proporcional, en circunstancias 
favorables, al cuadrado de la velocidad del 
viento (1). 

Y como el efecto està en razon com-
puesta de las cargas y de las velocidades, 

(1) Sii>ndo lss velocidades como uno à dos, 
las rwgas cstuvieron como 1 à 3'75. 

TOMO V. 1 . ° I)E OCTUBUTC TUÍ 1 8 5 6 . 

es evidente que serà próximamente pro-
porcional à los cubos de las velocidades (2). 

Admitiendo esta proporcionalidad, el 
efecto dinàmico de los molinos de viento 
estaria espresado por n s v 3 , representando 
n un coeficiente constante, s la superfície 
de las aspas, y v la velocidad del vien-
t o , suponiendo que el aire tuviese una 
densidad media. 

De los esperimentos de Smeaton se de-
duce que el coeficiente n es igual à 0'050 
de modo que admitiendo este resultado la 
fórmula seria O'OSO s v3. 

Sin embargo concediendo à estos resul -
tados toda la importancia que merecen 
atendida la reputacion de que justamente 
goza su autor, como el aparato empleado 
no tenia condiciones iguales à las de un 
molino de viento, no parecerà desconfian-
za inoportuna acudir à resultados obtenidos 
con mejores medios de observacion. 

Coulomb, à cuya laboriosidad é inteli-
gencia tanto deben las ciencias naturales , 
examino con su acostumbrada exactitud el 
efecto útil de los molinos de viento existen-
tes en las inmediaciones de Lila. 

De los varios esperimentos que hizo to-
maremos uno verificado con buenas con-
diciones. 

La velocidad del viento era de metros 
6 '50 por segundo. 

La superfície de las aspas de metros cua-
drados 81'12. 

El molino daba movirniento à seis ma-
zas que juntos pesaban 2741 kilógramos, 

(2) De los eitados esperimentos se d e d u c e que 
aumentando la velocidad e n la p r o p o r c i o n de 1 a 
i los efeetos obtenidos han sido eonio i i ' 

11 
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cada uno de las m a l e s se elevaba 26 veces 
en un m i n u t o à la a l tu ra de metros ü '4872 . 

E l efecto útil e ra por consiguiente igual 
à . . 578 km 6 (1). 

Él rozamiento , segun el re-
sultado de un esper imento pa-
ra de te rmina r lo , absorvia una 
cantidad de accion igual à . 49 ' 0 

El choque de las piezas que 
comunicaban el movimiento 
fué es t imado por calculo en. 4 3 ' 7 

Total efecto d inàmico. 671 k m 3 
Con estos datos podemos de te rmina r el 

valor del coeficiente constante n. 
La fórmula n s v s , segun h e m o s vis to , 

sirve para de te rminar el efecto dinàmico 
du los molinos de v ien to , luego siendo en 
el esper imento que nos ocupa este efecto 
igual à 671 '3 la superfície de las aspas 
8 1 ' 1 2 y la velocidad del viento 6 '50 t e n -
dremos n X 8 1 ' 1 2 ( 6 ' o ) 3 = 6 7 1 ' 3 que nos 
dà n = 0 '0302 . 

Por las razones expuestas creemos mas 
exacto este valor de n que el deducido de 
los esper imentos de Smeaton ; introducién-
rl·lo por consiguiente en ia fórmula a n t e -
r ior , la t e n d r e m o s e s p r e s a d a p o r 0 , 0 3 0 2 s í / 3 . 

Es ta fórmula puede servirnos para esti-
mar aprox imadamente la fuerza de un mo-
lino de viento y calcular de ant.emano el 
efecto útil que podamos esperar de los que 
se t ra ten de es tab lecer , s iempre que co-
nozcamos con a lguna exactitud la cons tàn-
cia v velocidad del v iento . 

Para apreciar el valor económico de los 
mismos es preciso conocer su coste , gastos 
de conservacion y al mismo t iempo el efec-
to út i l . 

Supuesto que en nuest ro pais no se han 
hecho observaciones que puedan conduc i r -

(1) Asi como, segun lo anteriormente visto, se 
emplea en ciertos casos la unidad llamada caballo 
de vapor, qu i es igual à la fuerza necesaria para 
elevar 75 kilógramos 4 un metro de altura en un 
segundo ; en otros se usa una unidad menor que 
es igual à 1 kilógramo elevado a un metro en un 
segundo, y se espresa poniendo íi la derechn de 
la cantidad y en forma de.esponente lasletras km. 
A esta unidad hemos reducido la fuerza desarro-
ll.ida por cl viento en el esperimento que nos 
ocnpa. 

Efectivamente el peso de las mazas (2741 kiió-
gramos) multiplicado por la altura à queseelevan 
metros 0'4872) multiplicado por el número de 

veces que en un minuto se elevan (261 nos darà 
34720795 que dividido por 60 (número de segun-
dos que tiene el minuto (tendremos í>78'68 que 
representa este número de kiiógramos elevados 
à un metro de altura en un segundo, y lo espre-

'samos por 5781™ 68. 

nos à d e t e r m i n a r estos datos , hemos d e 
acudir à los verificados en otros paises. 

Una de las personas mas competentes e n 
esta matèr ia es sin duda el Conde de G a s -
parin ; oigamos pues su autorizada voz (1) . 

«En EÍandes y en Holanda se ha e m -
pleado en grande escala el viento c o m o 
motor para verificar el agotamiento de pol-
ders pan tanos , para lo cual pone en m o -
vimiento arcaduces de grandes d imensiones 
por medio de cadenas sin fin. 

«Hasta ahora su uso no se ha es tendido 
al riego sino de un modo limitado y p r e c a -
r i o , efecto sin duda de su i r r egu la r idad 
como an te r io rmen te indicamos. 

«Habiendo presenciado la ru ina de un 
gran n ú m e r o de estàs empresas en nues t ro 
clima m u y ventoso y seco de las costas de l 
Medi te r ràneo hemos estndiado sus causas y 
nos parecen ser principal m e n t e : 

» l . a La t imidez en los ensayos. P a r a 
obtener efectos notables en agr icu l tu ra 
s iempre que se pueda disponer de un c a u -
dal de agua cons iderab le , como se verif ica 
en las inmediaciones de los rios, es preciso 
servirse de molinos que puedan func ionar 
con la velocidad media que tenga el v ien to 
en aquel pais y doblar ó triplicar su núme-
ro , si es p rec i so , antes que servirse de 
molinos gigantescos cuyas reparaciones son 
difícil es. 

»M. D u r a n d (2) asegura una marcha re-
gular y un i fo rme à sus molinos por medio 
de un ingenioso mecanismo. 

«Pónese en movimiento con un viento 
cuya velocidad sea de 3 metros por segundo 
y dà 10 revoluciones por m i n u t o ; si la v e -
locidad alcanza à 4 metros dà 20 r evo lu -
c iones ; pero cuando llega à ser tal que le 
obliga à dar 30 ó 32 revoluciones por m i -
nuto , el n ú m e r o de estàs no aumenta cual-
quiera que sea la impetuosidad del viento. 

»E1 radio de las aspas es de 3 m e t r o s , 
son trapezoidales y la es t remidad mas a n -
cha t iene l ' 5 metros . Como hay seis, la su-
perfície total que presentan al viento es 
igual à 13 '5 metros cuadrados . El émbolo 
tiene un d iàmetro igual à met ros 0 T 6 y su 
corrida es igual à metros 0 '22 y eleva 4 ' 5 
litros de agua cada golpe de émbolo . 

»En los puntos donde la velocidad del 
viento es tal que i m p r i m e à los molinos la 
màxima (30 revoluciones por m i n u t o ) , la 

(1) Cours d'agriculture par le Conte de Gaspa-
rin. Tom I I I . 

(2) Bulletin de la Société d 'enconragement, 
novembre 1845, page 525. 
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espenencia deniuestra que en 24 horas el 
trabajo reahzado es igual à 216 metros cú-
bicos, y po r consiguiente en los seis meses 
cie nego fuera igual à 38880 metros cúbi-
cos que fueran suficientes para el riego de 
o9 hectàreas. 

' ' l 'ara obtener esta cantidad de agua es 
claro que el viento debiera soplar durante 
todo el tiempo indicado y con la velocidad 

suficiente para no sufrir interrupciones. En 
las inmediaciones de Paris se recogen por 
término medio 140 metros cúbicos en 24 
hoi'as ó sea de 25550 metros cúbicos por 
aiïo, cantidad suficiente para el riego de 
mas de 25 hectàreas. Esta escelente m à -
quina , construïda con mucha economia v 
sin gastos de vigilancia ni direccion, puede 
prestar grandes servícios à la agricultura. 

Segun M. de Saint-Preuve el resultado del trabajo verificado por un molino de v 
to es el siguiente : íen-

Valor del molino sin las velas. 
Bombas 
Armadura 
Colocacion de la màquina. . 

Importe total. 

4960 reales. 
800 « 
200 « 
200 « 

6160 reales. 

PRECIO A QUE SALE E L TRABAJO. 

^ ^ A M ^ A M E M R O . IDEM DURANTE MEDIO ANO. 

Producto. 

1400 X 365 = 511000 mc. 

Gastos. 

1400 X 182 '5 = 255500 me. 

Interès de 6160 rs. à 10 p7 0 . . 616 rs 6 1 6 „ 
Conservacion y reposicion de ' " " l u l s -
„ ' a s v e l a s 104 « 0 S 2 „ 
Conservacion de la bomba ' 

(cuero, etc.) 48 « . . 
Aceite. . . . . . . . 16 « . . . " " 2 o 

Jornales para engrasar, etc. . 14 « 8 cents. .' ' .' 7 K 4 cents 

798 rs. 8 cents. 

798 rs. 8 cents. 
511000 

CADA M E T R O CÚBICO CUESTA. 

707 rs. 4 cents. ^reales 0 '000156. 

707 rs. 4 cents. 

•reales O'OOàTG. 

»2.a Las aguas cenagosas han obligado 
à aplicar la fuerza de los molinos de vien-
to à màquinas, que como las cadenas sin 
fin con cajones, pesan mucho, y estan 'su-
jetas à contínuas averías y reparaciones, ó 
à la rosca ó tornillo de Arquímedes, expues-
to à alabearse aunque sea corta la altura à 
que suba el agua. 

»Las bombas estàn sin duda Ilamadas à 
resolver estàs dudas y vacilaciones con la 
perleccion q u e han alcanzado. 

255500 

»3.a La irregularidad del viento y su 
prolongada cesacion en la època mas calu-
rosa ha desalentado à los que habian que-
n d o aplicarlo al riego. Efectivamente pron-
to se han disgustado de un medio tan inse-
guro y que à pesar de los gastos ocasiona-
dos no les preservaba de la sèquia que 
agostaba sus cultivos. 

»A fin de evitar estos inconvenientes se 
han visto precisados à construir depósitos 
donde se conserven como almacenadas las 



» i i o e de agua necesarias al r iego en 
èpocas de ca lmas prolongada* ; e s t o s 

«astos deben tenerse presentes al establecer 
r ieeo sobre bases solidas y estables ; de 

o t ro modo fue r a fàcil por demasiada l ige-
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reza uornprometer intereses inu t i lmeute . 

ï o m a n d o los preciós à que salen los c o n -
siderables depósitos destinados à p roporc io-
nar el agua à nuestros canales , e n c o n t r a -
remos las cantidades siguientes. 

VOLUMETÍ DE AGÜA 
METROS. 

HA COSTADO POR 
METRO CÚBICO. 

Estanque Ber thene t . . 1 . 700 ,000 , reales 0 0248 
Depósito de Gros-Bois. 8 . 5 1 6 , 0 0 0 O O006 
Chazilly 5 . 2 8 1 , 0 0 0 , 0 1240 
Cercy. 3 . 741 ,171 , 0 1 2 7 2 
Pauth ier 1 . 8 3 6 , 4 3 6 , . . . . . ' 0 0 , 1 2 
Tillot 5 9 8 , 9 4 0 , . . 0 l c > 0 8 

Promedio . . 0 ' 0 9 2 3 

«Las circunstancias locales pueden hacer 
mas ó menos costosa la construccion de los 
depósitos, pero en igualdad de c i rcuns tan-
c ias , estos son mas caros à medida que su 
capacidad es menor y que por consiguiente 
el per ímet ro de las defensas es m a y o r con 
relacion à la superfície. 

«Supóngase, por ejemplo, que se quiera | 
construir un depósito en un t e r r eno llar.o 
y que los diques ó defensas deban elevarse 
sobre el nivel del terreno tomando las t ier-
ras para formar las de la par te exterior v ít 
la distancia media de 34 metros . 

Supóngase tambien que se destine al r ie-
go de 20 hectàreas de p rado y que deba 
contener el agua necpsaria à un solariego 
que es igual à 20 ,000 metros de agua . 

Supouiendo que la evaporacion del mes 
de agosto sea en el país donde se construye 
igual à metros 0 '314 y que las filtraciones 
sean iguales à una cantidad dupla , t end re -
mos una pérdida de metros 0 ' 9 4 2 mensual, 
esto es, cerca de un met ro . 

Si la filtracion fuese excesiva fuera p r e -
ciso bacer uso para los diques de obra de 
fàbrica con cal hidràulica li otra equ iva -
lente , lo que aumenta r ía los gastos. 

«Perdiendo mensua lmente por e v a p o r a -
cion y filtraciones un m e t r o , para t e n e r 
una aí tura de agua de dos metros serà p re -
ciso elevar los diques à t res . 

E l depósito d e b e r à , segun es to , t e n e r 
una superfície de 1000 metros y si se le dà 
la forma cuadrada 31m6 de lado ó 126m4 
de p e r í m e t r o , lo que teniendo en c u e n t a 
los taludes dà un volúmen de 3402 m e t r o s 
de te r raplen , que à 8 reales el met ro cúbi -
co comprendidas las escavaciones, impor ta 
27216 reales. , y por me t ro cúbico de agua 
reales l ' 3 6 . 

Para regar cada ocho dias 20 hec tà reas 
de p r a d o , ó bien 2 ' 5 hectàreas todos los 
d ia s , t e n d r e m o s q u e el 10 p % del valor 
del depósito acenderà à 2 6 2 1 reales que uni-
dos à los 3536 rea les , que cuesta la accion 
de cinco molinos de viento de Mr . A. D u -
rand , necesarios para dar el agua indicada, 

; no da ràn 6257 reales.» 
Estos datos nos serviràn mas adelante 

para compara r el efecto económico del a i re 
con el de los demas motores . 

J . A. T . 



CONSTRUCCIONES RURALES. 

Siguiendo el estudio de los materiales 
que tienen uso en toda construccion rural , 
nos ocuparemos de la madera con prefe-
rencia, por las inmensas aplicaciones que 
tiene en todos los casos, siendo la que a l -
gunas veces puede presentar las obras con 
mayor economia. 

En Cataluiïa, à causa de la escasez de 
àrboles- v de obtenerse muy favorablemen-
te otros materiales, apenas se realizan 
construcciones de madera y muy raras ve-
ces se encuentran obras mistas de albani-
lería y carpintería en las partes gusten-
tantes , asi es que en nuestras poblaciones 
rurales el uso de los entramados es del to-
do desconocido ; no obstante en determina-
das comarcas en que las mamposterías se 
obtienen dilicilmente, tanto por la mala ca-
lidad de las piedras, como por su forma 
i r regular , creo que su empleo seria un 
principio de economia por los menores 
gruesos que podrian tener las construccio-
nes y por la mayor trabazon que propor-
cionan las sambladuras y empalmes cuando 
estàn bien entendidos. 

En nuestro principado, la madera es el 
material que peor se emplea por descono-
cerse bastante su modo de obrar, y las le-
yes de su mayor resistencia, pues muy co-
munmente vemos construcciones que h a -
biendo sobra de material y de mano de 
ob ra , 110 tienen la solidez necesaria siendo 
debida esta circunstancia à la mala eleccion 
de la madera , à su poco entendida escua- I 
dria y à no estar colocada su obra d e l m o - J 
do mas ventajoso para que sus fibras resis-; 
tan los mayores esfuerzos. 

En todo el norte de Europa , la genera- ! 
lidad de las construcciones rurales se ha -
cen de este material estando perfectamente 
tomadas las precauciones para que apesar 

de ser paises estremadamente húmedos, las 
casas se conserven siglos enteros en buen 
estado, sin embargo de 110 ser las maderas 
mas à propósito para resistir la fuerza des-
tructora de las aguas. Teniendo la ventaja 
cuando se derriba un edificio, de poder 
aprovechar una gran parte del material 
para las nuevas obras que se realizan en 
los solares de las antiguas; haciéndose ade-
mas construcciones que se desarman y 
trasladan con facilidad à otros pnntos , cosa 
que podrà comveniral labrador en muchos 
casos. En todo el norte y en algunas po-
blaciones del centro de Espana , se usan 
tambien las construcciones mistas de m a -
dera y ladrillo particularmente en Madrid 
à causa de la mala calidad y escasez de los 
materiales de albanilería. 

Con estos preliminares empezemos el es-
tudio de este material. 

El arbol es un vegetal lenoso, cuyo 
tronco de mayor ó menor elevacion no se 
cubre regularmente de ramas y hojas has-
ta una cierta altura y suministra la madera 
para las construcciones. Los àrboles al 
igual de los demas vegetales, nacen por el 
desarrollo de la semilla en el interior de la 
tierra y producen flores y frutos y e levàn-
dose una serie de anos que varia mucho en 
cada género. La savia por medio de capas, 
concéntricas que se van circunscribiendo 
unas à o t ras , cada aíïo forma una corona 
leíiosa, cuyas fibras se van endureciendo 
aisladamente, de modo que cuando se cor-
ta el a rbol , se puede conocer su edad por 
el mayor 6 menor número de capas que 
presenta; pues en los àrboles que tienen 
un pronto desarrollo, estàs se hacen muy 
visibles, al paso que en otros, como por 
ejemplo el roble que tarda mucho apenas 
se perciben; asi es que podremos decir que 
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la resistencia de la made ra es tarà en razon 
di rec ta de las estrechez y compactibdidad 
d e estàs capas. 

E l t ronco p u e d e d m d i r s e en t res partes 
à s a b e r : co r t eza , a lbura y m a d e r a . 

L a corteza ó sea la par te que es ter ior-
m e n t e protege al à r b o l , es blanda àspera y 
no t iene ningun uso en la construccion. 

La albura es la corona lefíosa mas inme-
diata à la cor teza , pero que aun no ha t e -
nido el t iempo necesario para t omar la 
consistència del resto del à rbo l , y que en 
buena construccion debe despreciarse. 

La madera se compone de una masa de 
fibras compactas que se forman por el c e r -
ramiento prcgresivo de los filamentos de la 
albura y por la interposicion constante y 
progresiva de la savia. 

Pocos son los àrboles que suministran 
madera para las construcciones, los unos à 
causa de su escasez, otros porque se a p r o -
vechan para los f ru tos y tambien una gran 
par te por no tener las condiciones necesa-
rias de solidez y larga duracion. Dividién-
dose las maderas en dos c lases : duras y 
blandas. Las p r imeras de fibra f u e r t e y 
contextura compacta , se encuent ran en 
paises calientes y àsperos como la encina, 
el r ob l e , el àlamo n e g r o , el f resno v la 
haya . Los segundos son de fibra mas abier-
ta y genera lmente blanda como el pino, el 
abeto, el chopo, el àlamo blanco y el cas-
taiïo que nunca tienen la fuerza de los pri-
meros, pero que en las construcciones r u -
rales se pueden todos emplear cuando se 
colocan en el sitio correspondiente . 

En Espana y par t i cu la rmente en Catalu-
íia , la madera de construccion es el p ino, 
del que se presentan cuatro ó cinco var ie -
dades que cambian mucho re la t ivamente à 
su bondad siendo preferible el que con tan-
ta abundancia nos suministran los Pirineos; 
pues todos los pinós que se encuent ran en 
las regiones ba ja s , se polillan con mas f a -
cilidad, la madera està menos formada y 
no se presentan tan rectos , de modo que 
en todas las poblaciones del litoral v las 
banadas por los rios E b r o y Segre, que es 
por donde bajan las balsas, apenas se e m -
plean de otra clase. 

E n las comarcas inmediatas al Monseny, 
se usa tambien el abeto que da bnenos r e -
su l tados ; es bastante resinoso, de fibra del-
gada y flexible y en el llano de Vicií lo pre-
fieren al pino del pais. 

El roble se emplea poco à causa de su 
elevado precio no obstante serà un grande j 

recurso para el coestructor para t o d a s 
aquel las obras que hayan que e s t a r e n 
contacto con la in temper ie y tengan q u e 
resistir m u c h o ; usàndose con p r e f e r e n e ï a 
para las p r e s a s d e los rios y para d in te les y 
jàsenas en las construcciones ru ra les . 

El àlamo blanco es muy bueno t a m b i e n 
aunque desgrac iadamente en el dia se h a n 
descuidado mucho las p lan tac iones , r e c o -
mendable por la f inura de su fibra, f l e x i -
bilidad y larga duracion 

El chopo empleado tan solo en las c o n s -
trucciones rura les à causa de su poca r e -
sistencia cuando se procura l ibrarlo e n t e -
r amen te de la h u m e d a d y que esté b i e n 
venti lado puede dar buenos resul tados a u n -
que no sea susceptible nunca de un g r a n d e 
pul imento . 

H a y otros àrboles que solo t ienen u s o 
en las localidades en que nacen y q u e p o r 
su poca impor tancia no nos d e t e n d r e m o s 
en deta l lar . 

Coria y conservacion de la madera. 

Difícil es ó imposible fijar la edad en q u e 
deben cortarse los àrboles por conocerse 
poco cuando llegan à su màximo d e s a r r o -
l lo; pues al paso que el roble va c rec iendo 
du ran t e uno ó dos siglos hay otros à rbo les 
que despues de un cierto n ú m e r o de aíïos 
empiezan à malearse v el no cortar los es 
en perjuicio de la calidad de la m a d e r a . 
T o m a n d o esta cuestion bajo el pun to d e 
vista de in terès para el propietar io d i remos 
que el àrbol deberà cortarse cuando su 
desarrollo anual segun su género sea t an 
poco sensible que no resulte beneficio n i n -
guno en conservar lo . 

La època del ano mas favorable para la 
corta de los àrboles , es cuestion que se h a 
debatido m u c h o . Los pràcticos de n u e s t r o 
pais quieren que s iempre se hagan s iguien-
do las fases de la luna senalando el c u a r t o 
m e n g u a n t e como la època mas f avo rab le 
para unos, y otros fa luna nueva . Esta opi-
nion hija de la ru t ina , no està f u n d a d a e n 
n ingun principio científico antes se han h e -
cho repetidos esper imentos que han p r o -
bado que lo mismo podian cor tarse en l u n a 
nueva que en luna llena, aconsejando q u e 
al hacerse no debe atenderse esta c i r c u u s -
tancia. Para esto se buscaràn las épocas en 
que la savia sea menos activa, pues e s to 
facili tarà en gran manera la desecac ion , 
produciendo beneficiós incalculables p a r a 
la bondad de la madera . El otoíïo v el i n -
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" u f bastante favorables, a 

n r i m a v o r , ï Par t icularmente la 
P r 7 S r ' ? n ] o s Peores del ano. 
rins mnfi d e J a r b o i P u p d e h ace r se de va-
rios modos, p e r 0 el mas usado en nuestro 

» l - P ° r m e d i o d e l h a c h a determinando 
n i ! i e l P u n t 0 e n c l u e h a de caer, 
P ^ a hacer los entailos cual corresponde, 
para no causar perjuicios à los demàs p a r -
t icularmente cuando se hacen entresacas. 

Para secar el a r b o l , es menester no ol-
vidar que la savia es un liquido que se 
corrompé m u y fàcilmente y que los m e -
dios que aceleren mas la desceacíon seran 
los mejores. Esta se hace de varios modos: 
1 ° el mas comun en Cataluna, es descor-
tezar y escuadrar el arbol inmedia tamente 
de la co r t a , 2.° segun la opinion de varios 
autores antiguos dejandolo morir en pié 
descortezàndolo y haciendo incisiones p r o -
fundas en las raices y 3.° segun Buflon, 
descortezarlo s implemente antes de cor-
ta r lo . 

Los dos últim os métodos tienden à dar 
mayor fuerza a la albura por medio de la 
savia que no pudiendo fo rmar una nueva 
capa, se une à la úl t ima aumentando su 
densidad. Debiendo en estos casos descor -
tezar el arbol en pr imavera y cortarlo en 
invierno, procurando ademas escuadrar la 
madera inmedia tamente . Para secarla, se 
buscaran sitios ventilados y que estén poco 
espuestos al sol para que se verifïque con 
igualdad, y cuando Ja madera se halle 
ya en la última època , se pondrà debajo 
de cobertizos bien secos, pues en este es-
tado en vez de desprenderse de la h u m e -
dad, la roba de la admósfera maleàndola 
en es t remo. 

En algunos puntos para acelerar la d e -
secacion de la madera despues de algunos 
meses se introduce en agua que serà mejor 
si puede t ener corriente para disolver la 
savia y demas sustancias salinas y dejàndo-
la algun t iempo al aire libre se podrà e m -
plear y tendrà mas asegurada la bondad y 
resistencia. 

L a conservacion de la madera es dhrno 
de tomarse en cuenta à pesar del descuido 
con que se at iende. En algunos puntos hay 
aparatós para hacer hervir la madera d e n -
tro del agua y despues secarla r àp idamente 
po r medio de una estufa. En este estado 
Ja madera queda sumamente abierta de 
poros y se balla en estado de recibir cua l -
qu . e r substancia que pueda a u m e n t a r su 
fuerza y asegurar su duracion. Los aceites 

y las j J grasas son escelentes, pero solo se 
emplean en la carpintería de taller y para 
muebles de lujo ó en que deba procurarse 
mucha seguridad, por ser medios suma-
mente caros. Para las maderas de cons-
truccion que tengan que estar espuestas à 
la humedad podran emplearse las legías, el 
alquitran y en particular la brea resultanté 
de la destilacion de) àcido pirolenoso (vi-
nagre vegeta l ) . Tambien se usan barnices 
en que entran s iempre aceites esenciales y 
la pintura al óleo da buenos resultados 
cuando hay constancia en repetir la ope-
racion cada 5 anos. Algunas veces para 
conservar las cabezas de los maderos de 
suelo en la pa r te que han de embeberse en 
los m u r o s , se carbonizan algo para evitar 
los efectos de la humedad y de la carcoma. 

Escuadria de la madera. 

Esta operacion sumamen te interesante, 
consiste en dar al tronco del àrboi que s é 
ha co r t ado , la forma mas conveniente ià 
las necesidades de la construccion. Pa ra 
esto deben atenderse dos circunstancias: 
1. sacar del tronco la mayor cantidad de 
inadera con el menor coste y 2 . a verificar 
la operacion de modo que la madera r e -
sultante pueda tener el mayor grado de 
duracion y resistencia. Nos ocuparemos de 
cada una en par t icular . 

Se sabé ya que escuadrar la madera , es 
reducir a forma prismàtica la elíptica ó 
circular mas ó menos perfecta que presen 
ta el tronco del arbol . La operacion se r e -
duce a buscar el mayor Cuadrado ó rectàn 
guio ínscn'to en la seccion de la cabeza 
pues la escuadria mas genera lmente se 
presenta rec tangular que cuadrada de lo 
que nos ocuparemos al hablar de las'resis 
tencias. Esta puede hacerse de dos modos 
con el hacha ó con la sierra. En el p r imer 
caso la operacion es mas corta pero se des 
perchcia material como son los cuatro sec 
mentos resul tantes en t re el madero v e l 
t ronco pr imi t ivo ; y en el segundo con la 
sierra que se aprovecha toda, debiendo 
siempre comparar si la madera que se 
pierde vale mas que el m a y o r coste de 
mano de obra para lo cual influiran el cos-
te de los jornales y el precio de la madera 
en el pun to de estraccion. Regu la rmen te 
en las escuadrias acos tumbran tomarse 
ciertos tipos tanto en grueso como en lon-
gitud que tienen nombres particulares; pe-
ro como estos aun en las diferentes comar-
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1 1 nr inc ipado cambian m u c h o , no nos 

nas uei > ' esplicarlos por no conducir 
U e t e n d è „ r > i n " u n resul tado positivo. 
^ T m b i e V hemos dicho / u e segun del 
modo como se verificase la d rns .on del 
t ronco tenia mayor o menor duracion la 
m a d e r a . Para esto recordaremos que el 
desarrol lo progresivo del arbol se verifica 
a n u a l m e n t e por capas concéntr icas que se 
van sucesivamente circunscribiendo y que 
una par te de los jugos se esparcen i r r a -
diàndose desde el centro à la superfície es -
ter ior . Cuando se seca el arbol se notan 
cons tantemente en la cabeza gne tas que 
van siguiendo esta misma irradiacion y e l 
méri to del operar io consiste cuando ha de 
emplearse el t ronco para dividirlo en ta -
blones p rocu ra r verificarlo siguiendo esta 
misma lev para que no se presenten nunca 
cortadas por las grietas en sentido p e r p e n -
dicular à su tabla por ser causa de alabeos 
y de poca solidez por la desunion que p r e -
sentan las f ibras. 

Figura l . a 

La figura l . a manifiesta la cabeza de un 
t ronco en que al paso que el tablon sera 
m u y bueno rela t ivamente à esta c i rcuns-
tancia porque sigue la direccion long i tud i -
nal de las grietas, los restantes quedaran 
per judicados por la posicion t ransversal 
que presentan , 

La figura 2 . a manifiesta la division e m -
pleada mas c o m u n m e n t e en todo el n o r t e 
de E u r o p a , par t i cu la rmente en los P a i s e s 
Bajos y Alemania v p r o d u c e me jo re s r e -
sul tados que la anter ior va para a p r o v e -
char mayor cantidad de madera ya por s e -
guir la tabla la direccion de las i r r a d i a c i o -
nes de que h e m e s hablado 

Figura 3. a 

E n Franc ia han adoptado tambien m o -
de rnamen te el sistema represen tado en l a 
figura 3 . a q u e tiene la ventaja de a p r o v e -
char toda la madera para d i fe ren tes usos y 
al mismo t i empo es el que mas cumple c o n 
lo manifes tado an te r io rmente e m p l e a n d o s e 
para ello las sierras mecànicas para e j e c u -
tar el t rabajo . 

E . ROGF.ST. 
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ORIGEN, IPORTAMA, C l » , 
E M F E R 1 I 1 3 I > A Ï Ï E S Y I P R O V E C H A f H K Ï T O 

D E L A P & T J L T A e 

Varias son las enfermedades à que esíà 
expuesta la patata, asi en sus tallos v ho-
j a s , como en sus raices y tubérculos. E n -
tre las pr imeras se cuentan principalmente 
el orin ó herrumbre y la rizadura q u e , a t a -
cando de preferencia las ho jas , las ponen 
en la imposibilidad de poder funcionar cual 
co r responde , y entonces la vegetacion so -
f r e , decae y se niega à una buena y abun-
dante produccion en grave perjuicio de! 
labrador . Estàs enfermedades suelen ser el 
resultado de la invasion de plantas paràsi-
tas microscópicas , las cuales al parecer 
toman su origen en lo destemplado de 
ciertas p r imaveras , mayormente cuando 
hay excesò de hurnedad y f r io , como en 
las nieblas, lluvias prolongadas etc. Bien 
que desastrosas y perjudiciales estàs enfer -
medades en ciertos paises y cl imas, no son 
sin embargo tan temibles como las que 
suelen couocerse con los nombres de gan-
grena seca y gangrena húmeda, que atacan 
de preferencia los tubércu los , alterarulo 
completamente su sustancia. 

La pr imera de estàs dos enfermedades 
apenas es conocida entre nosotros; sola-
men te ha hecho sentir sus periuciosos efec-
tos en algunos paises del centro de E u r o -
p a , y en especial allà en las r iberas del 
R h i n , en la Bavie ra , Sa jonia , Meck lem-
b u r g o . Bohèmia , Silesia etc . , en cuyas lo-
calidades se conoce desde 1830. Se a t r i -
buye esta enfermedad à una especie de 
hongo microscópico, que por efecto t a m -
bien de cierta inclemencia de t i e m p o , i n -
vade los tubércu los , los penetra hasta el 
cent ro , y absorviéndose la principal parte 
de su agua de vegetac ion , convierte la 
p a r t e fibrosa y solida en u lmina , y la hace 

TOMO V. 

impròpia para la reproduccion y demés 
usos domésticos. Los tubérculos afectados 
adquieren la dureza de la p iedra , y resis-
ten à todo medio de coccion. 

La gangrena húmeda ópenetracion morena 
es en la actualidad la mas temible de cuan-
tas pueden afectar à la patata. Ha hecho 
sentir sus estragos en la mayor par te de 
Europa , en par t icular desde 1 8 4 5 , y la 
Espaíïa apenas la habia conocido à excep-
cion de ciertas comarcas pirenàicas; mas 
cuando en las demas partes ven con sat is-
faccion minorarse en gran manera los es-
tragos de esta plaga , parece que acà e m -
pieza à desarrollarse de un modo que hace 
presentir perjuicios de la mayor couside-
racion. 

En jun io , julio y principios de agosto es 
cuando empieza à aparecer esta e n f e r m e -
d a d , cuyo pr imer sintonia es ponerse pàli-
das y amari l lentas las ho jas , las que luego 
se cubren de manchas m o r e n a s , como 
igualmente el tallo en cuyos diferentes 
puntos se descubren bien pronto . De las 
hojas y tallos pasa la infeccion à los t u b é r -
culos , los cuales al partirlos aparecen o r -
dinar iamente con manchas morenas y ro -
jizas v olor nauseabundo. Pero la e n f e r -
medad no queda reducida à esto so lamen-
t e , sino que signe en su marcha progresiva 
de que resulta al fin una completa a l t e r a -
cion y podredumbre en los tubérculos, 
desprendiéndose à la vez de estos cier ta 
cantidad de amoníaco é hidrógeno sulfu» 
rado . 

Segun p a r e c e , la enfermedad que nos 
ocupa consiste en cierta alteracion de los 
jugos albuminosos del vegetal , provoca-
da sin duda , como otras muchas "de ests 
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aénero por un exceso de humedad y la 
i n f l u e n c i a anormal de una baja temperatu-
ra La alteracion de los jugos trae consigo 
la del t eg ido , y por consiguiente la desor-
íranizacion completa de los tuberculós; en 
términos que empezando la enfermedad 
por una simple fermentacion acaba por 
cierta especie de podredumbre acompana-
da ordinariamente de criptógamas y otros 
seres microscópicos, productos impuros de 
toda corrupcion. Sin embargo , la fécula, 
principio inmediato y principal de la pata-
ta , resistiendo de un modo admirable a la 
accion deletérea del mal , queda cuasi in-
tacta y apenas experimenta pérdida sensi-
ble. Asi lo han confirmado las observacio-
nes y experiencias de los SS. Decaisne, 
Pouche t , Girardin y Bidord, verificadas 
en tubérculos mas ó menos alterados, y 

. hasta en tubérculos llegados al ultimo gra-
do de la enfermedad. 

Esta circunstancia nos facilitarà el medio 
de poder aprovechar el principio inmediato 
indicado, si no para el alimento del hom-
bre , al menos para el cebamiento del ga-
nado y para otros usos industriales à que 
puede útilmente destinarse. Y es tanto 
mas de apreciar este beneficio cuanto que 
en la actualidad no cabé en el saber hu -
mano atacar de frente la tal enfermedad, 
por mas que los hombres mas eminentes 
en saber y filantropia se hayan esforzadoen 
hallarle un conveniente y eficaz remedio. 
E n esta enfermedad, como en la de la vina, 
en el estado actual de conocimientos no es 
posible aconsejar prudentemente otro me-
dio para precaver y minorar los efectos de 
tan tristes males que un buen v esmerado ; 
cultivo , siquiera para vigorizar y sostener j 
la fuerza de la vegetacion , à fin de que ' 
pueda hacer frente à la accion anormal de 
las influencias atmosféricas que las p ro -
duce. 

Volviendo al aprovechamiento de las 
patatas que han sufrido ya los estragos de 
la enfermedad, diremos con M. Bidord, 
que los tubérculos debilmente atacados 
pueden emplearse sin inconveniente para 
la alimentacion del ganado, pero en este 
caso no crudos sino suficientemente coci-
dos. La coccion podrà hacerse al agua ó al 
v a p o r , y tambien al horno segun mejor 
parezca. Serà bueno ademàs que se mez-
cle en la pulpa de los tubérculos infectados 
cierta cantidad de sal. E l resultado de esta 
operacion es obtener una substancia sabro-
sa y nutr i t iva , la cual podrà emplearse re-

ciente , y tambien conservarse si conv iene 
por tres ó cuatro meses, empleàndola s u -
cesivamente como ayuda de la demas a l i -
mentacion. Para el mejor efecto de su con -
servacion, no podemos menos de r e c o -
mendar el medio indicado por M. Boussin-
gaul t , el cual consisíe en poner los t u b é r -
culos despues de cocidos, v aun calientes, 
en toneles à propósito, y comprimiendo 
allí la masa cuanto sea posible; y aun u n o 
solo basta, siempre que esté construido de 
modo que permita desmontar le , pues en 
este caso queda una masa cilíndrica bastan-
te compacta para poderse conservar , aun 
cuando se halle expuesta à la accion del 
a i re , pero deberà estar en todo caso al 
abrigo de la Havia segun se deja concebir 
na tura lmente . 

Segun Pidet , puede detenerse la a l t e r a -
cion de las patatas y conservarse estàs i n -
definidamente, haciendo secar al horno los 
tubérculos préviamente cocidos. Liebig 
aconseja hacer macerar los tubérculos co r -
tados en redondeles, en agua que c o n t e n -
ga una centésima parte de su peso de àc i -
do sulfúrico del comercio, y à las veinte v 
cuatro horas poco mas ó menos debe p r o -
cederse à un lavado conveniente ha-ta que 
no quede acidez ninguna en el agua que al 
efecto se emplee. Despues se secan al aire 
ó al fuego y se obtiene de este modo un 
25 por 100 de peso de las patata-; emp lea -
das , que tambien puede guardarse indefi-
n idamente , bajo la apariencia de unos 
fragmentos yesosos, los cuales podran l le-
varse si se quiere al molino para reducirlos 
à harina. 

Si las patatas estan ya enteramente po-
dridas, no por eso deben echarse , sino ai 
contrario aprovecharlas del modo s iguien-
te : Se empieza por reducir los tubérculos 
à pulpa , la cual se pone luego en cubos <5 
tinas donde se lava con tres ó cuatro aguas 
hasta que pierda completamente su olor 
infecto. Se la deja enjugar algun t an to , y 
se la sujeta à una fuer te presion en unos 
sacos de tela grosera : despues se hace s e -
car en el horno y se tiene una matè r i a 
inodora que podrà conservarse y t r anspor -
tarse con facilidad , y servir mas ó menos 
ventajosamcnte à la 'al imentacion del ga -
nado. 

Este mismo procedimiento sirve t a m b i e n 
grandemente para el aprovechamiento de 
las patatas que se han helado d u r a n t e el 
invierno: aqui la organizacion vegetal se 
ha a l terado, pero no los principios cons t i -



tutivos especialraente la fécula. L a o p e . c -
cion quedarà reducida à poner los t u b é r -
culos en agua por unos cuantos dias , y re-
novar el liquido de vez en cuando, con lo 
que se consigue reducirlos à pulpa bien 
utísieida, la cual à su vez se sujeta à la 
preiisa en sacos de tela grosera segun ya se 
na d icho; el resíduo despues de bien seco 
se lleva al molino para convertirlo en h a -
r i n a , y asi podrà guardarse y emplearse 
opor tunamente para la uianutencion de los 
animales y otros usos domésticos. Tambien 
podria obtenerse la fécula p u r a , y ai efec-
to deberian rasparse los tubérculos , y di-
luir la raspadura en suficiente cantidad de 
agua en vasijas à propósi to, donde serà 
fàcil separaria de las demas sustancias <5 
principios que le acompanan por medio de 
una conveniente decantacion. 

Acabamos de indicar el mejor partido 
que podrà sacarse de las patatas en el caso 
de que llegue à generalizarse la infeccion 
como desgraciadamente sucede ya en a l -
gunas de nuestras comarcas , v es preciso 
que nos ocupemos ahora de la" conserva-
cion de los tubérculos en genera l , pues 
aun estando sanos y bien sazonados, r e -
qui eren algun cuidado especial por la faci-
lidad con que esta produccion lo mismo 
que los demas productos carnosos y j u g o -
sos como raices y frutos , se alteran y eclian 
a perder f recuentemente en perjuicio de la 
agr icul tura . 

Una de las condiciones principales de 
conservacion, es la verdadera y completa 
madurez de los tubércu los , la cual se co -
noce en que los tallos y las hojas amar i -
llean y empiezan à marchi ta rse ; entonces 
es cuando no pudiendo elaborar ya jugo 
n i n g u n o , debe pasar necesariamente el 
c rec imiento , la organizacion ha llegado à 
su completo desarrollo en todas sus pr in-
cipios inmedia tos , y es la època oportuna 
para su correspondiente recoleccion. 

EI a r ranque de los tubérculos se verifi-
ca ya à m a n o , ya con azada ú otro instru-
mento equivalente , y aun lo mas comun 
con el a rado , especialmente en las grandes 
y medianas explotaciones. Para què pueda 
hacerse este t rabajo con alguna perfeccion 
es preciso cortar ó hacer pacer de an t ema-
no por el ganado las par tes tallosas sino 
estan aun bien march i tas , despues se pasa 
a I a r ranque correspondiente , el cual con-
vendrà se haga por surcos ó líneas no su-
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mente hasta condui r la primera pa r t e , ó 
sea la mitad de la recoleccion; despues se 
vuelven à emprender las líneas que se han 
dejado y de esta manera se van recogiendo 
las patatas con mas holgura y no tiene que 
pararse la yunta al cabo de cada curso p a -
ra dejar recoger todos los tubérculos , cosa 
que deberia suceder necesar iamente , si se 
procediese tomando las líneas sin intervaio 
y seguidamente. 

Practicado ya el a r ranque de las patatas, 
hay que pensar en el modo de conservar-
las durante el invierno , à cuyo efecto des-
pues de enjutas y iimpias de" la tierra que 
suelen llevar adhe r ida , deben colocarse al 
abrigo del fr io para que no se hielen , y de 
la humedad que provoca en ellas la f e r -
mentacion y la podredumbre ; como igual -
mente del calor que las hace g e r m i n a r , y 
de la luz que las reverdece haciéndoles 
perder sus buenas cuaiidades. Genera l -
mente se llevan las patatas à las bodegas, 
donde se colocan en sitio seco , ó bien se 
llevan à las granjas ú otros sitios anàlogos 
en que se tiene cuidado de separarlas de 
las paredes , mavormente siendo húmedas , 
y algunos prefieren distribuirlas en m o n -
tones de dos ó tres pies de espesor sosteni-
dos por los lados con t ab las , paja , hojas 
secas e t c . , à cuyas precauciones , deberà 
anadirse la de removerlos de vez en c u a n -
d o , separando los tubérculos averiados v 
colocando los sanos de nuevo en otros pun-
tos 6 sitios. Pero este procedimiento sobre 
se ren t re t en ido v complicado, ofrece el in-
conveniente de necesitar mucho puesto 
cosa que las mas veces està fuera del a l -
cance de los labradores. 

Esto ha hecho que se pensase en otros 
medios , y asi es que ciertos cult ivadores 
practican en un terreno solido y seco uno 
ó mas fosos para depositar allí sus patatas. 
E n este caso siempre es mejor poder dis-
poner de muchos aun cuando sean mas 
pequenos , porque asi la fermentacion no 
es tan acequible , ademas de que de este 
modo no existe el inconveniente que o f r e -
cen los fosos g randes , los cuales quedan 
f recuen temente al acceso del aire por la 
misma razon de ponerlos al descubierto, 
s iempre que hay necesidad de sacar las 
patatas para el consumo ordinario. 

Hay quien se contenta con poner sobre 
el suelo una capa de p a j a , amontonando 
despues sobre esta los tubérculos hasta la 
al tura de tres <3 cuatro piés y en forma cò-
nica. Despues se cubren con otra capa de 
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esta otra de t ierra suficiente-

p a j E \ ' I r u e s a v bien ape lmazada , en t é r -
minos d e q u e p u e d a expeler con facilidad 
^ a °ua de l tuvia. Aun es mejor poner so-
t r e i a t ie r ra ot ra capa de paja en fo rma de 
te iado no descuidando sobre todo el prac-
ticar una especie de r e g u e r a , foso o con-
ducto en todo el rededor de los montones, 
p a r a dar el conveniente curso al agua . Por 
lo comun suelen tener estos montones de 
cuat ro à cinco piés de ancho y otro tanto 
de alto con una longitud variable y en re -
lacion de la cosecha que ha de guardarse . 

Volveremos sobre este punto al hablar 
de las demas plantas de raiz alimentícia, 
t e rminando hoy el presente escrito con una 
simple indicacion sobre la extraccion y ela-
boracion de la fécula de las patatas por la 
mueha aplicacion que en el dia se hace de 
esta sustancia-en la indústr ia y en la eco-
nomia domèst ica. 

Para el e fec to , despues de haber lavado 
bien los t u b é r c u l o s , se reducen à pulpa, 
raspàndolos à la manera que el pan y el 
azucar en ciertas operaciones de uso d o -
mestico. Se toman en seguida las raspadu-
ras v se deslien en suficiente cantidad de 
agua en vasijas à propósi to ; despues se 
echa el contenido en un tamiz colocado 
sobre una tina u otra vasija de capacidad 
suficiente, y se hace caer un chorro de 
agua sobre las raspaduras del t a m i z , r e -
moviéndolos à su vez , hasta que salga el 
agua en te ramente l impida. En este estado 
se agita toda la masa del liquido y demas 
sustancia que ha pasado al t raves del t a -
m i z , y se de r rama en una vasija de f igura 

cònica en cuyo fondo va depositàndose la 
f é c u l a , en términos que à las dos ó t r e s 
horas de reposo puede separarse del a g u a 
por medio de una simple decantacion. D e 
este modo se obtiene blanco y opaco q u e 
es la pròpia fécula con alguna i m p u r e z a , 
por lo que hay que desleirla todavia p o r 
dos ó t res veces en agua c la ra , d e c a n t a n d o 
cada vez el liquido despues de haber d e j a -
do precipitar la fécula como en el caso a n -
terior . Aun despues de todo esto s u e l e 
quedar algun resto del tejido celular de la 
pa t a t a , y"se hace preciso otra ope rac ion 
que consiste en hacerla pasar de n u e v o , 
despues de bien desleida en suficiente c a n -
tidad de a g u a , por otro tamiz de seda ó 
tela metàlica m u v fino, dejàndola p r e c i p i -
tar como antes. 

Separada ya y medio e n j u t a , se e x t i e n -
de en lugar conveniente para que se s e q u e 
y despues se guarda en sacos ó en cajas à 
propósito hasta que pueda emplearse à 
los usos à que se la destina. Sobre todo al 
hacerla secar hay que privaria del acceso 
del polvo que la deteriora m u c h o . El p r o -
cedimiento que acabamos de indicar es su-
m a m e n t e sencil lo, y por lo mismo a s e q u i -
ble à todos los labradores . Mas en g r a n d e , 
para las explotaciones de a lguna cons ide-
racion , se sigue una marcha anàloga y solo 
cuasi se diferencia por el medio mecàn ico 
que se emplea . No creemos que sea p o r 
ahora de grande aplicacion para nosotros v 
en su consecuencia nos abs tendremos de 
en t ra r en los detalles de su descripcion. 

D. DE M . 

DE LAS ALTERACIONES DE LAS GRAMÍNEAS, 
Y MEDIOS P A R A P R E S E R V A R L A S DE LA C A R I E S , CARBON Y CORNEZUELO. 

Del Boletin oficial del Ministerio de Fomento, tomamos el siguiente 
articulo: 

L a s enfermedades de las g r a m í n e a s , de í 
que vamos à t r a t a r , son producidas por la 
presencia de plantas cr iptógamas de la fa -
milia de los hongos . Segun su modo de 
o b r a r , se dividen en superficiales é intesti-
nales. Aquellas no per judican la calidad de 
la cosecha , pero la núnoran bastante . 

La pr imera de las cr iptógamas pa r i e t a l e s 
que ataca las gramíneas es la Uamada uredo 
cerealium, robin ú orin de los agr icu l to res . 
Es un hongo que acomete dichas p lan tas , 
y con especialidad al t r i g o , en todas las 
fases de su existencia. Se le ve en una y 
otra cara de la h o j a , en la prolongacion i n -



ferior dé las mismas, en la cafía, en el eje 
de las espigas y dentro de los tegumentos 
flora les. Su presencia va acompanada de 
un cambio de color , de manchas ó peque-
nos puntos en las hojas , cuyo verdor baja 
bastante, formando por su extension pro-
minencias que toman la fornia de pústulas 
cubiertas por ia cutícula, que se hiende 
luego al madurar las criptógamas que con-
t iene, v que salen bajo la forma de un pol-
vo arnarillento y abundante que cubre la 
superfície de la bo ja , dàndole un colorido 
particular. El aireconduce à largas distan-
cias ese polvito, verdadero gérmen que 
propaga el mal à otras plantaciones. El 
uredo linear no produce tan desastrosos 
efectos. No asi la puccinia graminis, llama-
da negro por los agricultores, pues ataca à 
la avena, cebada y trigo. Las sphdrias y 
erisiphe graminis tampoco son tan temibles. 

Sobre el origen de estàs criptógamas hay 
diversas opiniones; unos las creen efecto 
de las nieblas, humedad , frios v sequeda-
des ; otros de una alteracion del tejido ce-
hilar. Pero téngase en cuenta q u e , como 
el de todas las plantas, reconoce el de una 
verdadera reproduccion, sin que por ello 
cl eje mos de admitir la grande influencia, 
meramente auxiliar, que en su multipli-
cacion ejercen ciertos estados atmosféricos 
y aun circunstancias locales. Los corpúscu-
los reproductores de estos hongos penetran 
por las raices en unas gramíneas, y por 
los poros corticales en otras. 

Para preservar los cereales del orin se 
recomiendan los abonos estirnulantes, so-
bre todo la palomina, que activa ademas 
la vegetacion de aquellas. En otros puntos 
se prefiere abonar el terreno con una mez-
cla de cal y sal; pero este medio es caro 
para nuestros agricultores. Las margas, 
ca l , piritas ferruginosas, y sobre todo las 
cenizas vegetales son mas íi propósito. 

De las criptógamas intestinales son varias 
las que atacan à las gramíneas, principal-
rnente a] t r igo, cebada , maiz y centeno. 
Desarróllanse sobre plantas enteramente sa-
nas , ocasionando en ellas las desastrosas 
alteraciones conocidas con los nombres de 
caries, carbon y espolnn ó cornezuelo. 

La caries ó tizon se debe al desarrollo de! 
hongo llamado uredo caries, confundido 
con otro de que iuego hablaremos. Ataca 
al trigo y jamas à la cebada, centeno, ni 
avena. Se desarrolla primero en lo interior 
de la planta , invadiendo luego el grano, 
en el estado todavia de ovario, que desna-
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. turaliza completamente, pues cn vez de 
1 fécula presenta una sustancia agrisacla cn 

un principio, y despues de un negro acei-
t u n a , pulverulenta y muy fètida, que ne-
na del todo ei grano, el cual ademas de 
ser pequeno, rugoso y de muy poco peso, 
ofrece diferente color que los demas. 

Las espigas atacadas de caries se diferen-
cian de las sanas por el color sombrío m a -
te, pàlido ó ligeramente rojizo, y un ver -
de gr is , tanto mas notable cuanto mas se-
cas estén; los granos se hallan mas abier-
tos: las glumas mas separadas, y las aris-
tas mas divergentes. La espiga danada se 
presenta mas recta. El color de las matas 
atacadas es menos vivo y puro ; no se las 
ve tan desarrolladas; las hojas ofrecen 
manchas y diverso matiz; los órganos s e -
xuales presentan asimismó alteraciones no-
tables. Por ul t imo, el grano de trigo ca-
riado se reduce facilmente à un polvo ne -
gruzco y fétido, el cual visto con el m i -
croscopio està cotnpuesto de glóbulos colo-
cados à ia manera de las cuentas de un ro-
sario, y formando su reunion fiiamentos 
bien distintes. En su interior existen otros 
muy pequeiios, que son los corpúsculos, 
los reproductores, donde nada una matèria 
amarilla oleosa. 

I Por donde penetra la caries en las 
plantas ? 

De las observaciones hecbas con la mas 
escrupulosa exactitud , consta que el gé r -
men morboso se comunica por el contacto 
de los granos al trillar la mies, pues que 
en esta operacion se revientan los cariados, 
el polvito infectante se esparce sobre to-
dos, tomàndole luego en el acto de la ge r -
minacion, y tambien del terreno. La refe-
rida comunicacion del gérmen morboso es 
muy ràpida. Los abonos con que se bene-
ficia 1 a tierra contienen muchas veces gér— 
menes de caries, ya porque la paja , mas ó 
menos descompuesta, conserve los que to -
mo en la e r a , ya porque los contuviesen 
los despojos arrojados à la basura. El vien-
to les conduce al t e r r eno , adonde pueden 
ademas caer granos infectados de la cose-
cha anterior. 

La caries ó tizon es un verdadero azote 
para él agricultor, pues que alterando las 
semillas disminuye las cosechas y las malea 
notablemente. Ataca ademas la vista de 
los trilladores, irritàndoles tambien las vias 
respiratorias. El grano cariado dana à las 
avss v comunica mal sabor à las harinas. 

FA'carbon es una enfermedad que se ha 
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confundido con la caries y à la cual se da 
igua lmente el nombre de negnl la por al-
eunos Débese à otro hongo l lamado uredo 
carbó D. C. , d i ferente del anterior por su 
na tu ra l eza , por su desarrollo y por su cre-
cimiento, considerado en sus detalles. Ata -
ca la avena , cebada , t r igo , maiz y otras 
gramíneas de prados. 

La avena es ia mas expuesta à la inva-
sion del c a r b o n ; en los pr imeros desarro-
llos de dicho cereal no son tan notables los 
estragos; siguen una gradacion sucesiva, y 
cuando ya sube de pun to ofrece el eje de 
las ramificaciones floríferas menos longi-
tud , siendo ademas i r regular y m u y corto; 
cada espícula de avena presenta sus esca-
mas desorganizadas; hay a t rof ios , abortos, 
y por ult imo, destruccion de todos los ór -
ganos ilorales, ó acumulacion de una masa 
pulverulenta é informe, siendo el dano tan 
general en algunas ocasiones, como que 
solo queda la raspa . Los tegumentos ilora-
les tambien experimentan metamorfosis 
notables, ofreciendo ya tumores mas ó me-
nos r egu la re s , ya con polvo negruzco que 
invade toda su superfície. Las matas infes-
tadas tienen un color verde que tira à pà -
lido; por su menor al tura, desarrollo i m -
perfecto y ensorti jamiento notable es fàcil 
distinguirlas tambien. 

La cebada se halla igualmente expuesta 
a padecer el carbon. Dicho cereal ofrece 
los mismos grados de desorganizacion que 
la anterior . 

Lo mismo decimos del t r i go , teniendo 
en cuen t a , que si bien es la graminea 
menos expues ta , suele atacar mas à los 
trigos tardíos. La única diferencia con-
siste en el color mas leonado de la masa 
fungica . 

Carbon delmaiz íUredo carbó maiadis).—A 
pr imera vista parece distinto del de los de-
mas cereales, por la fo rma que afecta v 
puntos que ataca. Parer ido à tubérculos 
mas ó menos gruesos, se le encuentra en 
la base de la p lan ta , en los nudos de la ca-
íïa, axila de las ho jas , base de estos apen-
dices Y panículas forales. Pero téngase en-
tendido como las diferencias de volúmen y 
fo rma consisten tan solo en la diferente 
organizacion del maiz y mayor copia de 
jugos que le suministra. 

Él carbon del maiz parece penetra por 
las raices de dichas plantas. Se reproduce 
en todos los ter renos y climas; pero con 
mas frecueneia en los càlidos y .húmedos ; 
sobre todo respecto al m a i z , mijo y sorgo. 

E n los puntos meridionales tambien h a c e 
estragos. 

Centeno concornezueloóespolon.—Produc-
cion singular y diversa de las a n t e r i o r e s , 
debida al desarrollo del hongo l l a m a d o 
Sclerotium clavus, por D. C. , y Sphacelia 
segetum, por Leveillé. Aunque se p r e s e n t a 
de ordinario en el centeno, se le ha o b s e r -
vado tambien en el trigo y maiz. 

Las espigas atacadas de cornezuelo o f r e -
cen uno ó mas granos de tan notable p r o -
ducto, con la part icular idad de que en u n a 
misma espícula hay à veces un grano s a n o 
y otro danado ; la longitud de estos e s 
mayor . 

Prescindimos de examinar las d iversas 
formas que afecta el hongo de que t r a t a -
mos en todas las fases de su desar ro l lo . 
Baste al agricultor saber es s u m a m e n t e 
daíioso, no ya por la disminucion del p r o -
ducto, sino por los funestos resultados del 
pan hecho con las harinas que le cont ienen, 
capaz de producir desde los vér t igos y 
convulsiones hasta la gangrena ó esfacelo 
de los miembros. 

Medios para preservar la avena, cebada, 
trigo, centeno y maiz de la caries, carbon y 
cornezuelo.—Sea cual fue re el empleado à 
dicho efecto, procúrese que no solo des-
t ruya el gérmen morboso, si tambien co-
munique à la semilla mayor actividad p a r a 
operar su evolucion con mas energia q u e 
de ordinario. En este caso la absorcion d e 
la semínula es menos fàcil. 

Deb iendocomba t i r el mal desde un pr in-
cipio, es prefer ib le operar sobre la semil la . 
Pero óbrese con prudència , 110 se inutil ice 
por falta de precauciones. 

La operacion mas senciila que p u e d e 
hacerse con las semillas, apar te de la sepa-
racion de las espigas daí ïadas , antes d e 
desgranar las , consiste en f rotar los g r a -
nos con t ierra bastante fina. Otros l as 
lavan con agua c la ra , y muchas veces d e 
seguida anadiendo arena para facilitar ei 
roce. 

La cal tambien se usa, ya sea seca, y a 
incorporada con el agua formando l echada 
é infundiendo en ella las semillas. T a m b i e n 
se t iene el grano por espacio de ve in te y 
cua t ro horas en ca_l disuelta y r e m o v i é n -
dole varias veces. Échense 2 5 l ibras de cal 
por cada 100 azumbres de agua à la t e m -
pera tu ra de 25° à 30° R e a u m u r ; a n à d a n s e 
dos onzas de sulfato de cobre por cada 2 5 
cuartillos de agua . 

Se han ensayado igualmente , y con m u y 



feliz éxito, la sal marina, la orina humana , 
la sosa, la potasa y el holiin 

Thesier recomienda una mezcla de 8 8 0 
libras de cal; 49 libras de sal mar ina , d i -
suei ta aparte, para que entre las dos solu-
ciones haya unas 170 arrobas de agua. Con 
ella se pueden p repara r -270 fanegas de 
grano. " 

Philippor aconseja la siguiente mezcla: 
4 [ 5 de agua , donde se disuelve 1(5 de ex -
c r e m e n t a de caballo, oveja y palomos. Dé-
jese todo en maferac ion por espacio de 
qu ince dias; despues de aclarado se hierve 
la pa r t e líquida , anadiendo luego el resto. 

Usase tambien el polvo anticarbonoso de 
Nicolet de F r ibu rgo , que se compone de 
un 7 6 por 100 de sulfato de cobre, 10 por 
100 de azufre y 14 por 100 de oxido de 
h ier ro . 

Recomiéndanse asimismo las p r e p a r a -
ciones siguientes: 

1 . a Cuatro libras de sulfato de sosa d i -
suelto en 13 cuartillos de agua hirviendo. 
Cuando la t empera tura dèscienda à 30° 
R e a u m u r , se vierte el liquido sobre el t r i -
go, dejandole seis horas, cuidando r emo-
verle de vez en cuando. 

2 . " Dos libras de sal comun disuelta en 
igual cantidad de agua, à la misma t empe-
r a tu r a , operando como antes. 

3 . a Dos libras de cal viva, una libra de 
sal marina y 10 cuartillos de o r ina , r e d u -
cidos a la mitad, y cuatro de agua 

Otros agricultores han usado con muy 
buen éxito una legía, pr imero en frio por 
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espacio de tres dias, calentando luego la 
obtenida por tal medio, y poniéndola des-
pues poco a poco sobre la ceniza, con el 
fin de que tome mas moléculas alcalinas. 

E n los parajes inmediatos al mar, pue-
den sumergirse las semillas en dicha agua 
por espacio de algunas horas. 

Philippor se ha servido de partes i gua -
les de orina humana fresca y de agua. O 
bien sal marina y a g u a , dejando las^semi-
llas dos ó cuatro horas en dichas mezclas 
Despues se espolvorean con cal y r e m u e -
ven bien, procurando humectar las va con 
orina, ya con agua salada, hasta que d e -
saparezca la cal y no absorban mas l iqui-
dos las referidas semillas. Remuévase bien 
el grano durante la operacion y tambien 
despues . 

Dombasle utiliza una disolucion de 17 
hbras de sulfato de sosa en seis arrobas de 
agua, con cuya mezcla se hace una asper-
sion a las semillas, colocadas de antemano 
en un suelo de un euarto enladrillado, v 
meneandolas para que se humecten . D e s -
pues se les echa cal por cima hasta l·i 
cantidad de 4 1,2 libras, sin dejar de r e -
vòlver la mezcla. Con ella puede p r e p a -
rarse una fanega y nueve c e l e m i L ^ d e 
grano La recomendamos como muy efi-
caz. Mézclese bien el trigo con h d L l 
cion del sulfato y tome bie§n Ia c a a n a d i ï " 
procurando Jo verifique en - i ® d f ' 
mismo que se h u m e c ^ n .ot granos ' 6 " 1 0 

Antonio Blanco. 

PARTE OFICIAL. 
Ley de caza y pCsca.-Repart imiento 'de .a derrama à los haceudados forasteres. 

Ley sobre caza y pesca y abolicion de los pri-
vilegios llamados privativos y prohibilivos 
en diclia matèria. 

Dona Isabel II por la gracia de Dios y la 
Constitucion Reina de las Espanas : à todos 

l a s P r e s e n t e s vieren y en tend ie ren , 
sabed que las Córtes contituyentes han de-
cretado y Nos sancionado lo siguiente: 

Articulo 1.° En virlnd i , . 
en los artículos 7 " y 8 « i f d , f P " e s t o 

Agosto de 1811 , confirmada ^ d e ,® d e 

de Julio de 1813 v 3 iT 3 P ° r , a s d e 1 3 

restablecidas por í ec re to r a ï ° r > / 8 2 3 ' 
20 de Enero de 1ÍM7 i ^ , a s

J
C o r t e s en 

los n r , v „ 1 d e c l a r a n d o abolidos 
lo pr vdeg.es l lamados privativos y prohi -
bitives en ma tena de caza y pesca que ten-
gan origen de senorío , el Gobierno dictarà 
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, r « - i r i o n e s o p o r t ü n a s para que-se ha-
l 3 S d J e r t vos d los pueblos y particulares 
P , \ i n p f c i o s de las oitadas leyes , sin p e r -

v l d e la indemiii7.ocloii à que tengan 
de rècho , con arreglo à las mismas, los que 
sp r rean aaraviados. . 

Ar t •=> ° Cuidarà igualmente el Gobier-
no de ' la puntual observancia del Real de -
creto de 3 Mayo de 1 8 3 4 , que prescr.be 
la policia y demas reglas para el ejercicio 
de la caza y pesca, tanto por los pueolos 
como por los par t icu lares . interni no se 
prescribieren otras. . . 

Ar t 3 0 El conocimiento de los inci-
dentes à que diere lugar la observancia ó 
inobservancia de lo prevenido en e. art icu-
lo an te r ior , corresponde à las Autoridades 
gubernat ivas , salvo en sus casos los recur-
sos contencióso-administrativos y los que 
por su índole correspondan a los l r m u n a -
les. 

Ar t . 4 . ° Quedan reservadas al conoci-
miento de la jurisdiccion ordinaria las eues-
tiones q u e , segun las leyes de 1811 , 1813 
y 1 8 2 3 , corresponden à la misma en esta 
matè r ia . 

Y las Cortes contituventes lo presentan 
à la sancion de V . M. 

Palacio de las Cortes 30 de Junio de 
1856. = S E N O R A . = Facundo Infante , 
P r e s i d e n t e . = P e d r o Calvo Asensio, Dipu-
tado Secretario. = E 1 Marques de la Vega 
de Armi jo , Diputado Secretario. = José 
Gonzales de la vega , Diputado Secreta-
rio. = P e d r o Bavar r i , Diputado Secretario. 

Madrid cinco "de Julio de mil ochocien-
tos cincuenta y s e i s . = P u b l í q u e s e como 
l e y . = I S A B K L . = E l Ministro de Gracia y 
Just ícia, José Arias E r í a . 

Por tanto mandamos à todos los Tr ibu-
nales , Justicias, Jefes , Gobernadores y de-
mas Autor idades , asi civiles como mili ta-
res y eclesiàsticas, de cualquiera clase y 
d ign idad , que guarden y hagan g u a r d a r , 
cumplir y ejecutar la presente ley en todas 
sus partes. 

Palacio à nueve de Julio de mil ocho-
cientos cincuenta y s e i s . = Y O LA R E I -
NA. ==E1 Ministro de F o m e n t o , Francisco 
de Luxàn . 

M I N I S T E R I O D E HACIENDA. 

l l m o Sr . : L a Reina (Q. D. G.) se ha 
enterado de las comunicaciones que han 
d i r H d o à este Ministerio la Diputacion 

provincial de Sevilla y varios A y u n t a m i e n -
tos de las Baleares , pidiendo.que se c o m -
prenda en los repart imientos de la d e r r a -
ma à todos los hacendados forasteros p o r 
los perjuicios q u e , de no hacerse as i , s e 
causaran à los vecinos de los pueblos e n 
q u e se adopte este medio para hacer e f e o -
tivos los cupos. 

En su vista , v considerando: 
Ar t . 1.° Que por el pàrrafo s e g u n d o 

del ar t . 2 5 de la ley de 16 de abril ú l t i m o 
se esceptúa de los" repart imientos de los 

I cupos de la d e r r a m a , entre otros , à los 
hacendados forasteros sin casa abierta: 

2 .° Q u e estos son los que de te rmina e l 
pàrrafo segundo del ar t . 52 de la Real I n s -
truccion de la antedicha f echa : 

3.° Q u e al tenor del pàrrafo t e r c e r o 
del mismo articulo no se comprende en los 
repar tos à los referidos hacendados por las 
tierras que tengan dadas en a r r i e n d a m i e n -
tos , sino por las que cultivan ó ïlevan p o r 
sí mismos, pero en el concepto do hace r lo 
por medio de dependientes con domicil io 
en el pueblo : 

4.° Que siendo lo de r rama un e q u i v a -
lente de los consumos , pues que los cupos 
son el 50 por 100 de los productos de d i -
cha contribucion en el ano comun del tr ie-
nio de 1851 à 1 8 5 3 , no debe suje tarse à 
su pago à quien no consuma articulo a l -
g u n o : 

5 .° O u e no los consumen los h a c e n d a -
dos q u e no tienen casa abierta en los p u e -
blos donde radican sus fincas, ni los q u e 
las cultivan desde o t ro s , en que se hal lan 
sus caseríos y ape ros , ni los que han dado 
las suyas en aparcería , pues que los a p a r -
ceros que las esplotan no son dependientes 
de los propie tar ios , en cuyo solo caso se 
les debe comprender en el repar t imiento : 

6 .° Que mandàndose en el a r t . 2 6 d e 
la l e y , que los recargos para cubrir los 
gastos provinciales y municipales se c o m -
prendan en los medios q u e se p ropongan 
para realizar la der rama, haciendo las d i s -
tinciones opor tunas , puede muy bien h a -
ber contr ibuventes que no deban satisfacer 
los cupos para el Teso ro , pero si los recar -
gos de interès comun : 

7 . ° Que cuando estos ó parte de e l lo s 
se apliquen à un objeto que interese de al-
gun modo à la conservacion de las fincas 
de los hacendados foras te ros , e s j u s t o que 
estos contribuyan à su pago p roporc iona l -
m e n t e . 

Por todas estàs razones S. M . , c o n f o r -



— 96 — 
màndose con lo propuesto por esa Direc-
cion general , se ha servido rnandar : 

Primero. Que con arreglo à los art í-
culos 25 de la ley de presupuestos y 52 de 
la Real Instruccion de 16 de abril u l t imo, 
se escluya de los repartimientos de los cu-
pos de la derrama para el Tesoro a los ha-
cendados forasteros que no tengan casa 
abierta en los pueblos en que aquellos se 
ejecuten. 

Segundo. Que esto no obstante, se las 
comprenda para el pago de los recargos 
municipales y provinciales en la parte que 

s e a j u s t o , segun en la mayor utilidad que 
del presupuesto de gastos ó alguna de sus 
partidas reporten evidentemente las lmcas 
que poseen en otros pueblos. 

Y tercera. Que el senalamiento de las 
cnótas lo haga la Junta pericial con arreglo 
à la Instruccion y al art . 26 de la ley. 

De Real órden lo digo à V. 1. para su 
inteligencia y efectos correspondientes. 
Dios guarde à V. 1. muchos anos, Madrid 
31 de agosto de 1856.—Cantero.—Senor 
Director general de Contribuciones. 

TRABAJOS A OUE SE HA IIEIMCAIIH EL INSTITUTO. 
Banco hipotecari».—Caminos vecinales.—Coneurso de premios para el fomento de la agricultura, or, 

la província de Gerona .—Relacion de los Sres. sócios.nuovamente inscritos. 

Como podràn ver nuestros consócios por 
las comunicacionesque à cpntinuacion trans-
cribimos, no ha cejado la Comision directi-
va en su empeno de dotar al pais con una 
mejora que tantos beneficiós debe repor-
tarle como el establecimiento del anhelado 
Banco de crédito territorial. La Real órden 
qne sobre el particular ha recibido prueba 
no solo la solicitud del Instituto, sino el 
aprecio que constantemente ha hecho S. M. 
de las observaciones remitidas acerca de la 
nueva reforma del sistema hipotecario. Bien 
es verdad que esta no se ha llevado aun à 
cabo por circunstancias que no son del mo-
men to , pero es de esperar que tan luego 
como se halle el gobierno desembarazado 
de las importantes cuestiones à que debe 
dar m a n o , se apresurarà en resolver la que 
tanto ha de contribuir al completo desar-
rollo de los intereses que la propiedad v la 
agricultura representan. 

Convencida la Excma. Diputacion provin-
cial de Lérida de la importancia que en si 
tiene la pronta reforma de los caminos ve-
cinales del antiguo Principado y de los me- j 

TOMO V. 

dios hasta ahora etnpleados al intento , se 
ha complacido en acoger las indicaciones 
que à todas las demas de Cataluïïa ha d i f i -
gido el Instituto , con el fin de mejorar la 
condicion de los pueblos v de fomentar su 
prosperidad y r i q u e z a , disponiendo en con-
secuencia que se insertàran aquellas en el 
Bolelin oficial de dicha provincià, al efecto 
de que los Ayuntamientos incluyan en su 
presupuesto municipal alguna cantidad que 
pueda contribuir al logro de tan in tere-
sante objeto. 

Habiendo la Junta de agricultura de la 
provincià de Gerona acordado celebrar el 
dia 2 de noviembre próximo un concurso 
de premios para el fomento de la econo-
mia rural y remitido à la Comision Directi-
va un programa de dicho cer tamen; ha re-
suelto esta su insercion en la Revista à fin 
de que llegue à conocimiento de todos los 
senores socios, sin perjuicio de remitir un 
ejemplar à cada una de las Subdelegaciones 
dependientes del Ins t i tu to , complaciéndose 
en secundar asi las elevadas miras de una 
provincià hermana que marcha indisputa-

13 



blemente al f r en t e de las mejora» y adelaft-
tos agr ícolas q u e tan to reclama la nacion 
espanola . 

H é a q u í las c o m u n i c a c i o n e s à q u e nos 
r e f e r i m o s : 

Gobierno de la provincià de Barcelona. 

El Excmo . S r . Ministro de Fomen to me 
dice con fecha 20 del próximo pasado lo 
que sigue: 

« E x c m o . S r . : = E n vista d e i a exposi-
cion elevada por la Çomision Directiva del 
Insti tuto agrícola Catalan de S. Isidro p ro -
poniendo re formas en la legislacion h ipo te -
caria , considerando muy útiies las observa-
ciones de esa celosa corporac ion , la Reina 
(q . D. g.) ha tenido à bien disponer las t e n -
ga presentes el Gobierno cuando se ar regle 
defmi t ivamente por una ley el indicado 
sistema. De Rea! órden lo digo à V . E . pa-
ra su conocimiento y efectos oportunos.» 

Y tengo la satisfaccion de trasladarlo a 
V . S. para los fines que se espresan. 

Dios gua rde à V . S . muchos anos. B a r -
celona 9 de se t iembre de 1856.—Ignacio . 
Llasera y Es t eve .—A la Junta Directiva 
del Inst i tuto agrícola catalan de S. Is idro. 
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Diputacion provincial de Lérida. 

La Diputacion de esta provincià ha visto 
con la mayor satisfaccion y aprecio las m e -
didas que V . S. se sirve "proponerle para 
llevar a cabo con buen éxito el impor tan te 
servicio de la construccion y conservacion 
de carninos vecinales del Principado, y con 
este motivo no puede menos de manifestar 
à V . S . su agradecimiento y aplaudir el 
celo é interes con que esa Çomision Direc-
tiva cumpliendo con la noble mision de su 
instituto procura con su incansable solici-
tud v desvelo mejorar la condicion de los 
pueblos de las provincias catalanas forr.en-
tando su prosperidad y riqueza por todos 
los medios posibles. Por tanto la Diputacion 
se hace un deber en part ic ipar à V. S. 
que han merecido su aprobacion las bases 
p ropues tas para el indicado objeto por ese 
I n s t i t u t o : habiendo acordado en su vir-
tud se inserten por estracto en el Boletin 
oficial de esta provincià las prevenciones 
q u e en ellas se hacen para conocimien-
to de los pueblos de la m i s m a , escitando à 

los Ayuntamientos à que inclayan en e i 
p resupues to respectivo alguna cantidad p a -
ra caminos vecinales. 

Todo lo que t iene el honor la D i p u t a c i o n 
de c o m u n i c a r à V . S. para su c o n o c i m i e n -
to y en contestacion à su a tento escri to d e 
29 de Julio ul t imo. 

Dios guarde à V . S. muchos anos. L é r i -
da 24 de Agosto de 1 8 5 6 . — El P r e s i d e n t e , 
José Garcia de Paredes . — P . A. de S . 
E . — Diego Joaqnin Ba l l e s t e r .—Sr . P r e s i -
dente de la Çomision Directiva del I n s t i t u -
to agrícola catalan de S. Is idro. 

JUNTA DE AGRICULTURA 
DE LA 

PROVINCIÀ B E GERONA. 

c o s c u a s í í D E P R E 3 I K O S , 

para fomento de la economia rural. 

Esta Junta provincial de Agr icul tura , ín-
t imamente convencida de que fomen ta r 
los adelantos de la economia rural es abr i r 
al pais el mas copioso y mas seguro m a -
nantial de r i quezas , al mismo t iempo q u e 
p r o m o v e r el bien estar en las clases t o d a s , 
r e c o r d a n d o con s u m o placer el genera l 
aplauso con que fue ron reeibidos los "Con-
cursos de p remies abiertos en los ailos de 
1852 y 1 8 5 3 , y auxiliada en el p resente 
con a lgunos fondos , que para este obje to 
le ha consignado la E x c m a . Diputacion de 
esta Provincià con un celo q u e la honrn , 
ha acordado tuviese lugar en el dia 2 del 
próximo noviembre un nuevo v mas a m -
plio c e r t a m e n , en el c u a l , mediante aquel 
snbsidio, no solo ha podido esta Jun ta a u -
men ta r los premios que-habia decidido o f r e -
cer , sino que deseosa de in t roduci r en el 
pais varias màquinas é ins t rumentos desco-
nocidos en su rnavor p a r t e , perfecciorsados 
y aplicables al ejercicio de nues t ra econo-
mia rúst ica en sus diversas operaciones, ha 
dispuesto q u e , ademas de las medallas de 
plata y cobre , en t ren à f o r m a r parte de 
los premios algunos de aquellos inven tes 
que tanto favorecen la mano del h o m b r e 
para pract icar , con pronti tud v per fecc ion . 
los variados t rabajos de la agr icul tura r 
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economia ru ra l ; à fin de que conocidas sus 
mteresantes ventajas, se generalice su uso 
aumentando la prosperidad de los agricul-
tores, y con ella ia riqueza del pais: siente 
no obstante la Junta no poder individuali-
zar en este dia las màquinas ó ins t rumen-
tos rurales, que seràn adjudicados en cada 
premio, de lo cual le priva el no haber lle-
gado auri en su poder mas que una parte 
de los que tiene pedidos; procurarà sin 
embargo q u e s u distribucion sea equitativa, 
anàloga, y adecuada al objeto que fuere 
premiado: y al efecto de que llegue asi à 
noticia de todos los propietarios y cultiva-
dores, publica la misma Junta provincial 
el siguiente 

PROGRAMA 

Articulo 1.» Se abre un concurso de 
premios para fomento de los principales 
ramos de la economia ru r a l , que tendra 
Jugar en esta capital en el campo llamado 
La Devesa el dia 2 de noviembre próximo, 
ó en el mas inrnediato que el tiempo lo 
permita, à las doce horas de la manaria, en 
el cual se podrà optar à los premies que 
expresan los siguientes artículos. 
__ Art. 2.° Titulo de corresponsal de- la 
J u n t a , medalla de plata de primera clase, 
y una màquina ó instrumento rural en fa-
vor del que presentare à la Junta antes del 
dia 15 del próximo octubre ur> modelo de 
escritura de arrendamienlo à precio fijo 
para una heredad mayor de 2 5 hectà-
reas (*) en el que se encuentren mejor 
combinadas, à juicio de la pròpia Ccrpora-
cion, con las uíilidades del arrendador y 
arrendatar io, las clàusulas conservatorias ó 
sean las prescripciones propias para impe-
dir que este ultimo abuse durante el arrien-
do de la fertilidad de la finca, y la devuel-
va deteriorada en sus elenientosde produc-
cion. 

Art. 3." Titulo de corresponsal de la 
J u n t a , medalla de plata de primera clase 
y una màquina ó instrumento rural para 
el que en una explotacion de mas de 2 5 
hectàreas , sita en la provincià , acreditare 
destinar mayor superücie à los prados arti-
ficiales, para sustento del ganado que se 
mantenga en la misma explotacion ordina-
riamente. 

í. •) Cada hectàrea equivale aproximadamente 
a cuatro y media de las vesanas dé tierra de Ge-
rona iguales 6 las vesanas reales del Ampurdan. 

Art 4.° Titulo de corresponsal de. la 
J u n t a , medalla de plata de primera clase 
y una màquina ó instrumento rural al par-
ticular duefïo del mejor caballo padre que 
haya servido, por lo menos, doce yeguas 
de la provincià en la temporada de monta 
del presente ano. 

Art . 5.° Titulo de corresponsal de la 
Junta y medalla de plata de segunda clase, 
al que acreditare haber cultivado con me-
jor éxito, en una superfície lo menos de 
media hectàrea , sita en la provincià, una 
planta t inctorea, ruyos productos liquidos 
superen los del t r igo, consideràndose este 
al precio de 50 reales veilon la cuartera. 

Art . 6.° Titulo de corresponsal de la 
Junta y medalla de plata de segunda clase, 
al que acreditare haber prestado mejores 
servicios en fomento de la cria del gusano 
de seda. 

Art. 7.° Titulo de corresponsal de la 
Junta y medalla de plata de primera clase, 
al dueno de la mejor vegua de cr ia , que 
hubiere dado uno ó mas productos en la 
provincià. 

Art . 8.° Medalla de plata de primera 
clase, à los düeiïos de los mejores potros ó 
potrancas obtenidos en la provincià en los 
anos de 1852, 1853 , 1854 y 1855, siendo 
preferidos los machos à las hembras. 

Art. 9.° Medalla de plata de segun-
da clase, al dueno del mejor potro ó 
potranca obtenido en la provincià en el 
presente ano , siendo preferido el macho à 
la hembra. 

Art . 10. Medalla de plata de primera 
clase y una màquina ó instrumento rural 
al dueno del mejor toro que haya servidò', 
por lo menos , doce vacas de la provincià 
en el presente ano. 

Art . 11. Medalla de plata de segunda 
clase y una màquina ó instrumento1" rural 
al dueno de la mejor vaca de cria, que ha-
ya dado uno ó mas productos en la p ro -
vincià. 

Art . 12. Medalla de cobre de primera 
clase v una màquina ó instrumento rural 
al dueno del mejor producto de la raza va-
cuna nacido en ia provincià en el ano p r ó -
ximo pasado. 

Art . 13. Medalla de cobre de pr imera 
clase v una màquina ó instrumento rural 
al dueno del mejor producto de la raza va-
cuna nacido en la provincià en el presente 
ano. 

A r t . 1 4 . M e d a l l a d e p la t a de p r i m e r a 
clase v una màquina ó instrumento rural 
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al dueno d«il mejor morueco destinado à 
u n rebano de la província. 

Art 15- Medalla de plata de segunda 
e l a s e y una màquina ó instrumento ru r a l , 
al dueíio del mejor hato de ovejas de la 
provincià que se presente en número no 
menor de diez cabezas. 

Art . 16. Medalla de plata de primera 
clase y una màquina ó instrumento r u r a l , 
al dueíio del mejor ver raco , que se halle 
destinado à la propagacion de su raza en 
la provincià. 

Art . 17. Medalla de plata de segunda 
clase y una màquina ó instrumento rural 
para el dueno de la mejor guarra ó cerda 
de parir de la que se hayan obtenido por 
lo menos dos crias en la província , siendo 
preferida en igualdad de circunstancias la 
mas productiva. 

Art. 18. Medalla de plata de primera 
clase, al que hubiese plantado ó sembrado 
de asiento con mejor éxito en la provincià, 
en secano, y dentro del ultimo quinquenio 
mayor número de àrboles productivos por 
su f ru to . 

Art. 19. Medalla de plata de primera 
clase al que hubiese plantado ó sembrado 
de asiento con mejor éxito en la provincià, 
en secano, y durante el último quinquenio, 
mayor número de àrboles de madera de 
construccion. 

Art . 20. Medalla de plata de primera 
clase a,l que hubiese plantado ó sembrado 
de asiento durante el ultimo quinquenio y 
con buen éxito mayor número de alcorno-
ques , contàndose que cada alcornoque 
plantado equivaldrà à diez sembrados. 

Art . 21 . Medalla de plata de primera 
clase al que hubiere plantado dentro el 
último quinquenio de asiento v con buen 
éxito en la provincià mayor número de à r -
boles de r ibera , escluyéndose los sauces y 
la ; plantaciones llamadas en el pais de ma-
leïa. 

Art . 22. Medalla de plata de primera 
ciase al que proporcione al consumo p ú -
Hico mayor número de plantel de àrboles 
de r ibera , siendo mas de diez mil los que 
ofrezca sacar de la almàciga ó criadero que 
al efecto de fomentar la propagacion tenga 
bStablecido en la provincià; seran preferi-
dos los àrboles de mejor madera, y esclui-
dos del premio los sauces. 

Ar t . 23. Medalla de plata de primera 
clase al que presente mayor número de 
instrumentos de labor perfeccionados y en 
ejercicio en su alquería-

Art . 24. Medalla de plata de p r i m e r a 
clase al que presente y destine à la p r o -
vincià una màquina 6 instrumento de u s o 
no conocido en ella, y propio para faci l i tar 
el ejercicio ó perfeccionar alguna de las 
operaciones importantes de la economia 
rura l . 

Art . 25. Medalla de plata de segunda 
clase, y recomendacion honorífica en los 
periódicos, y Revista agrícola de la p r o v i n -
cià , en favor dei mejor constructor en ella 
de los instrumentos indicados en los n ú m e -
ros anteriores. 

Art . 26 . Medalla de plata de segunda 
clase para ei mayordomo rural que en cada 
una de las comarcas de esta provincià en 
que se hallan establecidas las sociedades 
agrícolas se distinguiere mas por su p rob i -
dad celo é inteligencia en auxilio del p r o -
pietario que rija una hacienda mayor d e 
cien vesanas. El mayordomo que en cada 
una de dichas comarcas sea considerado 
mas digno de este premio serà propuesto 
para él à la Junta antes del dia 15 de oc-
tubre por la comision directiva de la socie-
dad agrícola de su respectiva comarca à la 
cual se presentaràn las instancias de los in-
teresados expresivas de las circunstancias 
que los adornen , acompanadas de certifi-
caciones del Alcalde y Reverendo Cura 
Pàrroco que acrediten su buena conducta 
y del conforme del propietario que abone 
la verdad de los hechos que se mencionen. 

Art . 27^ Medalla de plata de segunda 
clase al a lumna de la seccion de agróno-
mos de ia Granja-escuela de la Provincià, 
que mas se hubiese distinguido durante el 
ano último por su aplicacion y aprovecha-
miento, acreditàndolo asi con certificacion 
del Director del establecimiento. 

Ar t . 28. Medalla de cobre de pr imera 
clase al alumno de la seccion de cult ivado-
res de la Granja-escuela de la Provincià, 
que mas se hubiese distinguido durante el 
último ano por su laboriosidad y a p r o v e -
chamiento acreditàndolo así de la manera 
prescrita en el anterior articulo. 

PREVENCIONES. 

l . a Todos los que aspiren à los p r e -
mios del cer tàmen, excepto los de los a r t . 
26, 27 y 28 deberàn ponerlo en conoci-
miento de la Junta provincial de Agr icul -
tura antes del dia 15 de octubre próximo, 
por medio de una comunicacion cencebida 
en los términos siguientes ú otros pareci-
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dos :—« El mfrascrito tomarà parte en el 
concurso de premios ofrecido en el ar t icu-
lo. . . . . de su programa, lo que tiene el ho-
nor de comunicar à la Junta Provincial es-
perando sus mdjcaciones directas, à lo que 
tenga a bien la misma publicar en el Bole-
tin^oficial.»—Se expresaràn en seguida ias 
senas del domicilio del interesado, y del 
punto en que se halle el objeto en razon 
del cual aspire al premio; dàndose al mis-
mo tiempo acerca de dicho objeto cuantas 
esplicaciones y detalles se consideren con-
venientes, se firmarà la comuniçacion, y 
se dirigirà franca de porte à «D. Francisco 
Javier Rosés vocal secretario de la Junta 
Provincial de Agricultura en Gerona. 

2. a Los establecimientos ó particulares 
que fuesen auxiliados con alguna subven-
cion de fondos públicos no podran optar à 
premio alguno en concurrència con los 
particulares reducidos à sus solos recursos, 
si emperò acudiendo aquellos ai concurso, 
la Junta los co.isiderase dignos de premio, 
podrà otorgarles un segundo, sin perjuicio 
del particular que òbtuviere el primero. 

3. a Los modelos de la escritura de a r -
riendo de que trata el art. 2,° se entrega-
ran al vocal Secretario de esta Junta sin 
hrma; pero con una senal ó lema, que serà 
igual a otro escrito sobre un carpete cer-
rado, que contenga el nombre del autor; 
cuyo carpete solo se abrirà en el caso de 
adjudicacion del premio, y no de otro mo-
do, inutilizàndose todos los demas 
le hubiésen obtenido. • 

4." Todos los que optaran à los pre-
mios de los artículos 3.° y 23 si fueren 
propietarios deberàn acreditar que rigen 
por sí mismos sus labores, ó bien en caso 
de tener arrendada la hacienda, que es por 
pacto espreso del arrendamiento que haya 
en ella los prados artificiales, ó los instru-
mentos à que dichos artículos se refieren. 
En el caso de que existan estos ó.aquellos 
por voluntad de los arrendatarios, seràn 
estos y no los propietarios los que podràn 
aspirar à dichos premios. 

5 . a Las condiciones prescritas en los 
a r t í cu los3 . \ 5.», 6.°, 18 ,19 , 2 0 , 2 1 , 2 2 , 2 3 
y 24, deberàn justificarse por los interesa-
dos por medio de certificaciones iibradas 
por el Sr. Alcalde y Reverendo Cura Pàr -
roco de los puntos en que radiquen ó f u n -
cionen los objetos de cuyo premio se t r a -
te, como y tambien por ccrtificado de los 
^ r e s · Presidentes de las Sociedades de 
Agricultura en cuya comarca se hallen 

que no 

aquellos, y si en ella no existiere sociedad 
por el Sr . Presidente de la mas pròxima a 
aquel punto. Los requisitos prefijados en 
los artículos 4.°, 7.°, 8.", 9.», 10, 11, 12, 
13, 14, 15, 16 v 17, bastarà que sean pro-
bados por certifícado del Sr. Presidente de 
la Sociedad de. Agricultura en la forma es-
presada. Y los aspirantes al premio de los 
artículos 23 , 24 y 25 deberàn presentar en 
el local, que al efecto se destinarà en ei 
mer.cionado campo de La Devesa, muestra 
de los instrumentos à que dichos artículos 
se refieren. 

6. a Los certificados de que liabla la 
prevencion anterior, que se requieren para 
obtener los premios ofrecidos en los ar t í -
culos 3.°, 5.°, 6.», 18, 19, 20, 21, 22, 23, 
24 y 25 deben necesariamente acompaíïar-
se con la comunicacion (descrita en ia l . a 

de estàs prevenciones,) que debe hacerse à 
la Junta por los aspirantes al premio antes 
del seíïalado dia 15 de octubre próximo, al 
efecto de que pueda instruirse el oportuno 
espediente de averiguacion: y el certificado 
que se pretija para optar à los premios de-
signades en los artículos 4. ú , 7 . c , 8.°, 9 .° , 
10, 11, 12, 13, 14, 15, 16 y 17, bastarà 
que se presente con la meritada comunica-
cion antes del dia 25 de octubre venidero. 

7. a Al efecto de que puedan solicitarse 
oportunamenle las certificaciones espresa-
das, se previene que las Sociedades Agr í -
colas que existen en la provincià son: la de 
Gerona presidida por D. Joaquin de Cors-
la de Figueras por D. José Pagès; la dé 
Torroella de Montgrí por D. Francisco Ma-
ranges; la de Santa Coloma de Farnés por 

Marcial Iglesias; la de Olot por D. José D 
Masdexaxas; la de La-Bisbal por D. F ran-
cisco Vancells; y la de Puigcerdà por D . 
Buenaventura Morer. La Junta Provincial' 
se promete del celo por la prosperidad pú-
blica de los Sres. Alcaldes, Beverendos 
Cu ras Pàrrocos, y Presidentes de las So-
ciedades agrícolas de comarca que no se 
denega ran à librar los certificados, des-
pues de haberse cerciorado de la verdad 
del hecho que importa dejar justificado. Si 
alguno de dichos Senores, fuese parte in~ 
teresada, ó se hallare ausente librarà los 
certificados relativos al punto en que t u -
viere interès el que sea su suplente en los 
cargos mencionados. 

8 . a La calificacion de las reses de toda 
clase de ganado que se presenten, se hara 
por un j u r a d o c o m p u e s t o d e los de legados-
d e c a d a u n a d e l a s m e r i t a d a s S o c i e d a d e s 
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Aerícolas de comarca establecidas en la 
provincià, asistido por dos yeter .nat .os que 
nombrarà la Jun ta , y presidido por el br . 
Dele°àd·o de la cria caballar; dandose los 
premios en el indicado local y en el mismo 
acto à los que los liayan obtenido ó à sus 
legítimos apoderados^ con arreglo al fallo 
d(Tdicho Jurado, al cual se presentaran las 
reses en el puesto que se les designarà en 
dicho campo de La Devesa cuatro horas 
antes de la prefijada para el concurso. 

9 . a Si alguno de los objetos en consi-
deracion à los cuales se solicite el premio 
no fuere juzgado digno de él, à pesar de 
110 tener superior en el concurso, ó no h a -
ber cumplido los interesados con las for -
malidades y requisito^ que quedan pres-
critos, no serà aquel adjudicado, pero se 
harà à los interesados la demostracion de 
honor à que sean considerados acreedores, 
por el solo hecho de haber acudido à la in-
vitacion de la Jun ta . 

10. a Se reserva tambien esta la facul-
tad de premiar como considere digno todo 
servicio prestado à la agricultura ó à la 
economia rural del pais, de un modo no 
comprendido en los artículos del programa. 

Articulo adicïonal. 

Los Sres. Alcaldes que recibiràn este su-
plemento cuidaràn de darle inmediatamen-
te la debida publicidad, haciéndolo prego-
nar, y fijar en los parajes mas públicos y 
concurridos de sus respectivas poblaciones. 

Digno é importante va à ser el certà-
men, si consideramos el feliz éxito que t u -
vieron los anteriores, y el estado progresi-
vo de la economia rural de la provincià; 
dispóngase el pais todo para tomar parte 
en una fiesta, que asi estimula lqs nobles 
sentimientos del honor, como excita las 
gratas sensaciones del ànimo 

Acudid pues propietarios y cultivadores, 
acudid al llamamiento, que os hace en es-
te dia, la Junta que se honra en represen-
taros; traed al concurso vuest.ro ganado, 
patentizad y esponed al publico vuestros 
adelantos y las mejoras que hayais in t ro-
ducido en la noble arte de Agricultura; y 
à la par que concurrireis al cer tàmen, te-
niendo obcion à los premios, hareis cono-
cer el verdadero estado de nuestra econo-
mia rural , las necesidades agrícolas del 

pais, y las mejoras que conviene p r o c u r a -
ros para aumentar vuestra riqueza y b i e n -
estar, à cuya consecucion se consagran los 
desvelos de esta Junta provincial. 

Gerona 1.° de setiembre de 1856. 
El Gobernador presidente, Francisco d e 

la Rocha .—Por acuerdo de la Junta el v o -
cal secretario, Francisco Javier Rosés. 

RELACION de los Sres . Sócios i n sc r i t o s 

en el In s t i t u to desde la pub l icac ion 

del ú l t i m o n ú m e r o de la Revista. 

C o r a e s p o n s a l e s . 

D. José Vilardell y Alber t , de Mataró. 
D. Jacinto Sabaté , de Sabadell. 
D. José Pe t i t , de Cervelló. 
D. Isidro Trilla , del Vendrell . 
D. Càrlos Caro , de València. 
D Antonio Vina l s , de S. Quirse de T a r -

rasa. 
D. José Vi l a , de Manresa. 
D. José Carbonel l , de Gurguja . 
D. José Oliveras v Godolmar, de Olot. 
D. Pedró Bosch de Bassea, de Tarrasa. 
D. Estéban Sel lent , de S . Juan de Mata -

depera . 
D Luis Vidal, de Villanueva y Geltrú. 
D. Ramon P r a t s , de id. 
D. Baudilio Vida l , de id. 
D. Antonio Nin , de id. 
D. José Antonio Parés , de id. 
D. José Antonio Vidal , de id. 
D. Rafael Julià , de Santa Coloma de Cer -

velló. 
D. a Margarita Sans, de Cendrosa. 
D. Juan Català, de Belianes. 
D. José Cabesa, de Espluga de Francolí. ' 
D. Salvador de Prat y de Camps, de Santa 

Coloma de Farnés . 
D. Antich Cortés y Mimó, de Sabadell 
D. Joaquin Serra de Cabanes, de A r g e n -

tona. 
D. Jacinto Sellarés v Vila , de Mura . 
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CRÒNICA AGRÍCOLA. 

Tras la prolongada sèquia que en la úl-
tima estacion hemos c-xperimentado, sobre-
vino un tiempo nptoriamente vario con el 
cual se ha hecho que mientras en diversos 
puntos ela ma ban aun los labradores por la 
suspirada lluvia, en otros vino esta à r ea -
nimar las perdidas esperanzas, prometién-
dose aquellos no sin fundamento que oto-
naria bien la tierra. 

Gual la variedad de la admósfera pode-
mos decir que lo es la de las noticias que, 
hasta la hora en que escribimos, hemos 
recibido. Apesar de que segun nos dicen 
del ila.no de Vicií y otras localidades, se 
presenta la cosecha de otono con malos 
auspicios calculando que serà inferior y 
que con dificultad habrà bastante para el 
consumo del pais; hemos visto algunas co-
marcas de Cataluíia en que se presentaba 
bien tanto la del cànamo como la de los 
inaices, que han resultado tambien hermo-
sísimos en varias otras provincias de Espa-
fia como por ejemplo en la de Alicante y 
en los pueblos de Sax, Villena y Gandente 
donde se afirma que hay matas de una l o -
zania pasinosa, teniendo un diàmetro de 
tres dedos, y mas de tres varas y media de 
al tura. 

La uva si bien puede decirse en general 
que se resiente todavia mucho de Ics es-
tragos que la hace experimentar la enfe r -
medad que desde tantos anos la aqueja, ha 
aparecido en distintos puntos esta con un 
caracter menos intenso, observàndose gra-
nos sanos en bastar.te número al lado de 

los atacados, en un mismo racimo, lo que 
a los propietarios menos desconfiades les 
ha hecho creer que el mai principiaba à 
entrar ya en su período descendente. 

Los trigos aun cuando haya algun e m -
peíïo en sostener firmes sus" preciós van 
sin embargo tendiendo à la baja po r ' con-
secuencia de los frecuentes y copiosos a r -
ribos que se estan vcrificando; y nuestros 
compradores independientemente de los 
granos de Taganrock compran trigos de 
Poloma y maiz. ° 

Segun las noticias de València la c o s e c h a 
de arroz, ó mejor dicho , su recoleccion se 
va eteetuando con notable dçsarrollo ofre ' 
ciendo las mejores apariencias de abundan-
cia. En algunos puntos productores se han 
hecho partidas de alguna consideracion de 
arroces nuevos de 20 à 23 rs. vn. barchi-
11a, clases regulares de 2 y 3 pasadas y se 
esperaba bajase todavia à preciós mas co-
nocidos, anunciando todo los resultados de 
una cosecha poco comun por su abundàn-
cia. Muchos disgustos ha causado en los 
grandes centros productores, el R e a l de-
creto dando entrada à las semillas alimen-
ticias que indudablemente entre ellas se 
cuenta el arroz, y como su abundancia 
otrece surtir con esceso los mercados del 
pais y los de las Antillas para dos anos, no 
se sabé à que atribuir aquella superior de-
terminacion, por lo que se preparan algu-
nas representaciones al gobierno. 

La cosecha de la uva sigue inalterable 
fe l izmenteen aquella provincià, por lo que 
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, j e Cataluna invadidas del oidiurn 

f ™ t r à n d e s esperanzas de fabricacion y 
^ y S r®"a

se estan haciendo anticipos con-
v w n h l e s à preciós escesivos, para hacer 
™nios en grande escala, y ya tambien se 

han hecho algunas contratas à 150 pfs las 
L e z a n a s espiritu puestas en embarcadero, 
para recibir en noviembre. Ha habido otras 
ofertas en compradores; pero en general 
los fabricantes se abstienen de contratos 
anticipados à no ser à preciós mas adelan-
tados. Hoy la fabricacion es nula por h a -
ber subido los vinos à una al tura tal, que 
los q u e quedan para quemar no se ceden 
menos de 8 a 9 rs. vn. arroba en unos 
puntos y en otros de 7 à 8 el càntaro, vinos 
que por su poca fuerza segun que todos 
los de la última cosecha, necesitan un t e r -
cio mas de liquido para igual resultado de 
aguardiente en otros, anos. 

La cosecha de la habichuela de la Mata 
ó sean fríjoles, ha sido buena en general; 
pero como el consumo y pedidos para otras 
provincias es tan grande no se consiguen 
menos de 13 a 14 rs. vn . barchilla en los 
puntos productores. Las del Pinet consi-
guen 16 à 17. , 

En Francia parece que la cosecha de las 
patatas serà regular por término medio , 
puesto que por mas que su enfermedad se 
haya presentadoen ciertas partes, se ha con-
cretado en algunas à atacar las hojas sin lle-
gar apenas à los tubérculos. La del vino, se 
ha presentado en favorables condiciones en 
M a r b u é , Nan te s , Di jon, N'antua, P lan-
chaie, Lesparre y otros varios puntos, of re-
ciendo no obstante mal aspecto en algunos 
vinedos de los departamentos de la Garo -

n e , Landes y de la C h a r e n t e - I n f e r i e u r e . 
Es decir que serà una cosecha d e s i g u a l , 
pero que segun las personas mas e n t e n d i -
das , sí sigue como ahora, en el ano p r ó x i -
mo ia disminucion del oidiurn pondrà fin 
à los grandes desastres causados y h e r i r à 
ú l t imamente à tan bermosa produccion. 

En el Piamonte no se ha desarroilado e n 
el presente ano, haciéndose la vendimia c o n 
los mas felices resultados aun en las l oca l i -
dades antes peor compromet idas , c r e y é n -
dose que en la mayor parte de las p r o v i n -
cias serà muy abundante el vino que se r e -
coja. 

Hàblase de una cosecha de vino cuas i 
fabulosa en el Al to-Rhin en cantidad v c u a -
lidad que suponen va à igualar à las f amosas 
que se obtuvieron en el ano 1804. 

En los periódicos belgas leemos: 
Muchos de nuestros vinedos presen tan 

este ano cl aspecto de una buena cosecha , 
de la que nos hailamos bastante necesi ta-
dos. Sin e m b a r g o , el oidiurn ha verificado 
ya su aparicion, si bien hemos tenido la 
for tuna de combatirlo con el mejor éxito 
por medio del azufre. Este feliz resul tado 
acaba de hacerse constar en las cercanías 
de Paris por M. Chevreul, v en el mediodia 
por M. Marés, natural de Montpeller . S e -
mejantes testimonios son ciertamente con-
soladores, puesto que por ellos se deniues-
tra que hay medios para evitar los e s t r a -
gos del oidiurn: por lo cual es lo cierto q u e 
nuestros decaidos vinedos comienzan à to-
mar nuevamente alientu. Esperamos que 
semejante espectacion no resultarà fallida. 

A. de F. 
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ABONOS. 

Concluiremos la seccion de abonos liqui-
dos con el que con tanta ventaja emplean 
los agricultores de Flandes, Alsacia, y 
Bèlgica, conocido con el nombre de abono 
flamenco, el cual es idéntico al producto 
de las letrinas tan conocido en el llano de 
Barcelona y en el Vallés, y que constituye 
el principal elemento de la asombrosa ve-
getacion y multiplicadas producciones que 
en estàs comarcas admiramos; con la sola 
diferencia que en nuestro pais se forma es-
clusivarnente de los escrementos humanos, 
y en aquellos lo confeccionan con los de 
toda clase de animales. 

Para preparar este abono construyen re-
ceptàculos ó depósitos à la inmediacion de 
los caminos, de los campos, ó de las Casas 
de labranza, los que ordinariamente tienen 
la capacidad de 28 à 30 métros cúbicos, 
siendo su construccion anàloga à la de las 
letrinas de Barcelona, solo que à mas de la 
abertura del medio del depósito que sirve 
para introducir las materias y sacar el abo-
no cuando se halla en estado de emplear-
se , la cual està constantemente cerrada, 
hay otra apertura practicada en la parte 
del norte que tiene por objeto la in t ro-
duccion del aire necesario à la f e rmen ta -
cion. Dentro de estos receptàculos se van 
echando los escrementos de los animales y 
productos de las letrinas, dejàndolas f e r -
mentar durante cuatro ó cinco meses antes 
de emplearlo. Cuando las materias que de-
i e n constituir el abono son demasiado lí-
quidas se echa cualquier otro abono redu-
cido à polvo, revolviéndolo todo con largas 
perchas, y cuando son demasiado compac-
tas se las afiade orines ó resíduos de las 
fàbricas de fécula , de tintes ú otros liqui-
dos. 

Este abono puede permanecer en depó-
sito dos ó tres anos sin perder ninguna de 
sus propiedades, llegando à ser por medio 
de la fermentacion mas bien viseoso que 
liquido. Se reconoce su buena calidad por 
su sabor salado y picante, y por su color 
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amarillo-verdoso, conteniendo entonces al 
menos un 2 por 100 de matèria azoada, de 
modo que un quintal de este abono equi-
vale à dos y medio del ordinario. 

Cuando este abono se emplea antes de 
la siembra ó de las plantaciones de vegeta-
les , es útil dar clos labores à la tierra con 
un arado ligero para que se mezcle bien 
con la capa de tierra a rab le , no solo por 
que su accion sea mas igual , tsino t a m -
bien para que no daiie ias raices de las 
plantas por el contacto demasiado inme-
diato con el abono. 

Este abono se emplea con grandes re -
sultados en el cultivo del cariaran, l ino, 
tabaco, remolachas, zanahorias y de todas 
las pla ntas tuberculosas. Tambien produce 
muy buenos efectos sobre los cereales, en 
la primavera cuando les falta vigor para 
desarrollarse, ya por haber sufrido duran-
te un invierno muy frio , ya por haberse 
semorado en tierras pobres ó poco abona-
das anteriormente. 

Cuando es aplicado con conocimiento 
siendo como es tan activo v tan cal iente ' 
produce una accion pronta," y las plantà's 
crecen y se desarrollan con asombrosa r a -
pidez; pero si bien contiene partes o rsàn i -
cas muy sólidas, su accion no dura mas de 
un a n o , como todas las materias que han 
pasado por una fermentaciou pú t r ida , rea-
lizando su màximo de accion en la estacion 
en que se esparce sobre la t ierra. 

Abonos vegetales animales. 

El abono mas abundante y que es cl nú-
cleo de toda esplotacion agrícola, es el pro-
cedente de la cama de Jos animales. En 
efecto, los esquilmos vegetales que se es -
parcen en el suelo de losestablos , pese-
bres y corrales , tienen el doble objeto de 
que los ganados puedan eeharse con mas 
comodidad, y el de absorver una notable 
porcion de sus deyecciones y aumentar , <•• 
contienen principios fertilizantes, la **" 
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, , ^ . - t p r i a s a e e n t e s d e la p r o d u c c i o n . 

E n ï ? S S S t o conviene que los esquil-
= rlpstinados para cama tengan propie-

dades absorventes y fertilizantes para que 
« empapen de una part ida considerable de 
los orines y deyecciones, y que aumenten 
la eficàcia de la masa de abono que contr i -
b u y e n à f o r m a r ; siendo tambien necgsario 
q u e la cama no contenga demasiada canti-
dad de esquilmos, por que las materias es-
cremenciales de los ganados son los que 
fo rman la bondad , y calidad del abono , y 
110 la abundancia de materias absorventcs. 

Cuasi todos los esquilmos de vegetales 
se pueden emplear para servir de cama à 
los ganados: no obstante es m u y útil cono-
cer cuales llenan mejor el doble objeto del 
agr icul tor , y daremos por lo mismo una 
idea clasificando los principales. 

Pajas. 

La paja es la substancia que se emplea 
mas comunmente para cama de los an ima-
les, siendo, en nuestro concepto, la m e j o r , 
no solo por que su tejido es esponjoso y se 
empapa mejor de las partes líquidas de las 
deyecciones, si que tambien porque es una 
substancia que se descompone facilmente y 
contiene una porcion de mucílago y otras 
mater ias fertilizantes. Sin embargo no t o -
das las pajas tienen iguales propiedades f í -
sicas ni Ja misma constitucion química. 

La paja de t r i go , es sin duda la mejor 
porque es la mas flexible y esponjosa : con-
t iene gran porcion de materias salinas y 
substancias orgànicas, y se amalgama m u y 
bien con las deyecciones. 

La paja de centeno , es de mas difícil 
descomposicion: contiene 2 '793 por 100 de 
mater ias salinas y 97 '207 por 100 de subs-
tancias orgànicas. 

La de avena , es muy blanda, absorven-
t e y aun mas esponjosa que la del t r igo: 
contiene 5 '734 por 100 de materias salinas 
y 94'266 por 100 de substancias orgànicas. 

La de cebada , es mucho mas dura que 
la de avena y de t r i go , y su tejido menos 
espon joso , conteniendo 5 '244 por 100 de 
mater ias salinas y 94 '756 por 100 de subs-
tancias orgànicas. 

La de a l fo r fon , es m u y blanda y muy 
f lexible, pero su tejido es poco esponjoso, 
y ba jo este concepto es muy inferior à la 
de tr igo y avena , aun que contenga mavor 
contidad de matèr ia azoada; pues siendo 
poco absoryente solo puede estenderse en 

el suelo de los establos del ganado v a c u n o 
y de cerda 

Las canas del m a i z , se echan c o m u n -
mente en los pasillos por donde debe p a s a r 
el ganado , y en los establos de b u e y e s , 
mezcladas con hojas ó pa jas , t r i t u r à n d o l a s 
antes por que tienen la corteza muy d u r a . 
Permaneciendo mucho tiempo ent re l o s 
piés del ganado vacuno , se impregnan b i e n 
de las materias fecales; pero siendo m u y 
lenta su descomposicion necesitan f e r m e n -
tar mucho en el estercolero antes de o b t e -
ner que formen una masa de abono con los 
demas estiércoles. 

La paja de las plantas leguminosas e s 
bastante dura y poco absorven te , y solo 
permaneciendo largo tiempo por cama de l 
ganado vacuno y de cerda , se empapa d e 
sus deyecciones: contiene 3 1/2 pordOO d e 
materias salinas y 96 1 /2 por 100 de s u b s -
tancias orgànicas. 

Hojas. 

E n los paises pobres de produccion d o n -
de son poco abundantes las p a j a s , se reco-
gen las hojas de los àrboles al caer y s e 
emplean para cama de los ganados , p e r o 
como resisten à la descomposicion a b s o r -
viendo dificilmente los líquidos, es preciso 
dejarlas por mucho tiempo en los establos 
y dentro los estercoleros, resultando à p e -
sar de esto el que proporcionen 1111 p o -
bre a b o n o ; si bien que hay mucha diferen-
cia en t re ellas. Las de acàcias, chopos y 
sauces son las que se descomponen mas fa-
c i lmente , pero aumentan muy poco el v o -
lúmen de las deyecciones; y por lo mismo 
es preciso esparcirlas en grande cantidad à 
los piés de los animales para que p u e d a n 
dar alguna uti l idad. 

Las de encina y roble se consideran c o -
mo peores , à causa de ser m u y àc idas ; DO 
obs tante , si permanecen mucho t iempo en 
los establos <5 en un estercolero que c o n -
tenga una masa de materias animales r icas 
en sales alcalinas, se bonifican y p u e d e n 
suplir muy bien las pajas . 

Las de los nogales y castanos, c r eemos 
son realmente las peores , no obstante q u e 
se descomponen mas fàci lmente que las d e 
encina y roble. 

Las de p inós , a u n q u e se empleen p a r a 
cama de los ganados , es preciso que des -
pues permanezcan muchísimo t iempo d e n -
tro los estercoleros para llegar à un e s t ado 
de descomposicion conveniente , por q u e 
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les cuesta el entrar en fermentacion, y 
ademas no absorven los liquidos. Cuando 
se ha descompuesto el abono que producen 
es mucho mejor que el de todos los demas 
esquilmos vegetales, inclusa la paja, por que 
las nojas de encinas resinosas contienen 
muchas mas partes fertilizantes. 

Hay ademas las plantas y arbustos sil-
vestres que proporcionan cama à los gana-
dos y producen despnes de su descomposi-
cion una buena cantidad de abono, de los 
cuales indicaremos los principales. 

El helecho, es una planta excelente para 
cama de toda clase de ganado cuando se 
recoge verde y hallàndose todavia en vege-
tacion , por que es muy rica en materias 
alcalinas, y contiene gran cantidad de sul-
fato de potasa, carbonato de cal y magnè-
s ia : de consiguiente bien suturada de 'or i -
nes y mezclada con las deyecciones sólidas 
aumenta muchísimo la energia del abono 
que concurre à formar. 

La turba aunque muy acida se descom-
pone pronto por la fermentacion, cuando 
se halla en contacto con substancias alcali-
nas y deyecciones animales, siendo suíi-
ciente una parte de estiércol por cuatro de 
turba para convertiria en abono, siendo 
u a l objeto de acelerarsu descomposicior. 
que se le mezcle una pequena cantidad de 
cau 

El brezo ofrece grandes recursos à los 
agricultores en las localidades donde crece 
naturalmente, sobre todo cuando han de 
consumirse las pajas y forrajes para el sus-
tento de los ganados. Como esta planta 
ienosa se descompone muy lentamente, es 

necesario para que aumente la masa de 
abono, que permanezca mucho tiempo en 
los establos y en los estercoleros, y que 
estos tengan la humedad suficiente. Cuan-
do se ha descompuesto y los tallos y hojas, 
se han impregnado bien de las deyecciones 
de los ganados, posee la propiedad d e i a 
mayor duracion que los otros abonos pro-
cedentes de vegetales, y la de proporcio-
narà las plantas un alimento mas sostenido 
é igual. 

La retama es muy rica en sal potasa y 
en matèria azoada, pero como absorve d i -
ficilmente las deyecciones y resiste la des-
composicion , es preciso separar los troncos 
de las pequenas ramas recogidas en estado 
de vegetacion , y que permanezcan por a l -
gunos meses en los establos del gai^ado va-
cuno , convirtiéndose de esta suerte en 
verdaderas materias fertilizantes. 

Las plantas acuàticas se emplean t am-
bien con ventaja para cama de los ganados, 
y , como contienen una gran cantidad de 
mucílago y de sales, forman un abono muy 
activo y muy propio para las tierras l ige-
ras , sobre todo si se les deja bastante 
tiempo en los establos para que se impreg-
nen de materias fecales. 

Por ultimo todas las plantas y arbustos 
silvestres se pueden emplear como cama de 
los ganados con mas ó menos ventaja con-
convirtiéndolas asi en abonos excelentes 
aumentando con poco eoste estos podero-
sos agentes de la produccion. 

PABLO DE B A R N O L A . 

(Se continuarà.) 

M M DE ASXOS. 

Se encuentran entre los asnos, lo mismo 
que entre los caballos, diferentes razas, y 
si son menos conocidas que la de estos ú l -
timos, depende de no haberlas observado 
con la misma atencion : pero son produci-
das por influjo del clima y sobre todo, por 
los cuidados que se les dan. Una prueba de 
que son originarios de los paises càlidos es 
el encontrarse muv pocos en Inglaterra , 

Dinamarca, Suècia , Holanda y Polònia; 
mientras que son muy abundantes en P è r -
sia , en Arabia , Espana , Italia y Francia. 
El asno en efecto, como acabamos de de-
cir, es tanto mas fuerte v mayor cuanto el 
pais es mas càlido. Del clima depende tam-
bien su fuerza , el color de su pe jo , la du-
racion de su vida, su desarrollo 6 precoci-
dad mas <5 menos grande con relacion à la 



• n s u veiez mas ó menos ta rd ía , 
? ï ï f S S i 3 . d Í s . En la A r a b i a , verda-
L a p a t n a de los caballos y de los asnos, 
S a estos úl t imos de mucha a lzada; su 
cuerpo m u y cubierto de pelos , ia cabeza 
bien colocada , y el pelo suave y lus t roso; 
t ienen f u e g o en sus mi radas , nobleza y 
aun fiereza en sus ac t i tudes , gracia v m u -
eha accion en los movimientos, ligereza en 
las marchas, que al mismo tiempo son sua-
ves y muy seguras. Los grandes asnos de 
la Arab i a , que son tan fuer tes y valientes 
como he rmosos , son muy estimados y se 
venden à veces à precio mas alto que los 
caballos: asi es que en ninguna parte se 
ven mejor cuidados; se les limpia y lava 
regularmente , dàndoles el mismo alimento 
que à los caballos , es dec i r , paja menuda , 
cebada y habas. La raza de los asnos à r a -
bes, que se encuentra casi en toda su p u -
reza en Egip to , es un objeto de iujo y ia 
opulència se aficiona à criarlos del mayor 
precio. Todo el mundo en el Gairo, menos 
los gefes mi l i ta res , monta en b u r r o s ; y en 
esta poblacion en la que los carruajes no 
estan en u s o , las sefioras de la mas alta 
gerarquía no tienen otra cabalgadura : se 
dice que hay al pié de cuarenta mil; se e n -
cuentran de"todas clases ensillados y e m -
bridados en las calles mas públicas, y se 
alquiian como entre nosotros los calesines, 
coches , ta r tanas , etc. Mas duros que los 
caballos, sirven casi à todos los peregrinos 
musulmanes para hacer el camino largo y 
penoso de la Meca ; y los gefes de las cara -
vanas de "Nnbia -que tienen que atravesar 
inmensas y àridas soledades, no tienen 
otra caba lgadura : no dàndoles mas que un 
poco de paja y a g u a , lo que no bastaria 
para sostener un caballo. Los asnos àrabes 
andan doble, cuando marchan con un paso 
i g u a l , que los mas grandes dromedarios. 

Los viajeros elogian mucho los asnos de 
Pè r s i a , que descienden como los de Egipto 
de los de la Arabia. Son tambien muy h e r -
mosos en Berbe r í a , Nubia , Abisinia y a l -
gunos otros continentes de Àfrica. Estos 
asnos de razas distinguidas deben en parte 
sus brillantes cualidades al esceso de calor 
unido à la suma sequedad : en los paises 
hí ímedos aunque muy càlidos solo llegan à 
ser medianos , pues en la índia y aun en 
las partes meridionales ó regiones mas pró-
ximas al e c u a d o r , pero al mismo tiempo 
m a s húmedas que la Arabia , la Nubia y el 
Alto Egipto , son muy pequeíïos los asnos, 
pesados, débiles y mal conformados , es-
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t ando propensos à respirar con d i f i c u l t a d , 
por tener la cabeza demasiado a c a r n e r a d a . 
E n la Arabia y en la Pèrs ia , donde l o s 
burros de raza comun tienen tambien e s t a 
incomodidad , les abren , como nosotros l o 
h a e e m o s , las narices por los l ados ; v en l a 
índia les hacen dos incisiones anchas d e 
cinco a seis pulgadas de longitud , en d i -
reccion perpendicular al àngulo nasal d e l 
ojo. 

E n la China y en Cochinchina no s o n 
mas hermosos que en la índia . Los b a s c h i -
ros y calmucos crian m u c h o s , aunque p e -
queíïos , que les sirven de cabalgadura y 
de bestias de carga ; los conducen al m e r -
cado de O r e m b u r g o , villa de Rusia y l a 
mas apropiada para el comercio del Asia , 
pero con dificultad encuentran c o m p r a d o -
r e s , porque los rusos , no aprecian ni los 
asnos ni los mulos. 

E n Grècia los asnos serian tan buenos 
como lo fueron en algun t iempo, si los cu i -
dasen m e j o r ; pero la mano abrasadora del 
despotismo y la barbarie de los ' t u rcos h a 
anonadado todos los ramos de la indús t r ia . 
Los asnos de la x\rcadia eran famosos en 
la ant igua Grècia. 

La Italia los produce m u y hermosos . 
E n Lisboa suelen las mujeres montar en 

un b u r r o , llevando detràs un criado con 
una vara para ar rear le v hacerle andar , t i -
ràndole de la cola para que pare . 

E n Cerdena se cria un número inca lcu-
lable ; son mas pequeíïos que los de I t a l i a , 

este defecto su m u c h a pero recompensa 
fuerza y agi l idad: los hay m u y a l e g r e s , 
muy dóciles, pero demasiado chicos, y son 
de una blancura es t r íordinar ia . 

E n Malta son de mucha alzada y v i g o r , 
pudiendo en t ra r en competencia para la 
carrera con los mejores caballos. 

En Ingla ter ra no los habia en t iempo de 
la reina Isabel. Pero se ignora si se i n t r o -
dujeron poco despues; en la actualidad e s -
tàn m u y multiplicados v se acos tumbra 
mucho à cortarles las orejas como à los c a -
ballos. 

E n Amèrica no habia asnos, como no se 
encontraron caballos, a u n q u e el cl ima, s o -
bre todo el de la Amèrica mer id iona l , les 
conviene como el que m a s ; los que n u e s -
tros antepasados t rasportaron y a b a n d o n a -
ren en las grandes islas y en el Cont inente , 
se han multiplicado de tal m o d o , q u e en 
algunos parajes se encuentran asnos sa lva-
ges , q u e van en piaras y se cogen con l a -
zo, como los caballos.—Los Es t ados -Un i -



dos debieron a su üustre presidente, ei g e -
neral W a s h i n g t o n , la introduccion de es -
tos preciosos animales. 

E n b ran eia los mejores asnos se sacan 
del Poitu, asi es que son los mas estimados 
para garanones por su a lzada, cuerpo y 
estructura regular: tambien son buenos los 
de Languedoque y Provenza. 

Si los caballos espanoles fueron alabados 
de todo el m u n d o , no ha dejado de suce-
der lo mismo con los asnos , pues eran tan 
buscados que hubo necesidad de prohibir 
su esportacion bajo las penas mas severas. 
Los hay de varias conformaciones y alza-
d a s , pero como la Andalucía y la Mancha 
tienen un clima tan apropiado para su 
const i tucion, son las provineias donde se 
encuentran los mejores , mas finos y a l tos , 
pues los hay como tnachos medianos , ha -
biéndolos tambien hasta de siete cuartas y 
cinco y aun seis dedos sobre la m a r c a , y 
se venden los criados para garanones rriuy 
ca ros , porque se ha llegado à dar por uno 
27 ,000 reales. Castilla la Vieja produce 
tambien muy buenos asnos y en su tanto 
preferibles a los andaluces ; pero en lo g e -
nera! son mas pequeíïos, aunque se e n -
cuentran de mas de tres dedos sobre la 
marca. En Córdoba han mejorado de tal 
modo la r a z a , que sin disputa son en el 
dia los mejores que se conocen en Espaíïa. 
— P o r lo comun el asno criado en las 11a-
nuras tiene mucha fuerza , vigor y buena 
alzada : su marcha m u y suave le ha hecho 
prefer i r para la si l la, ai que habiendo na -
cido en un pais h ú m e d o y pan tanoso , es 
na tura lmente mas bas to , mas pesado, mas 
lento y propeoso à en fe rmar . Los asnos de 
las montafias se distinguen por su agilidad, 
p e q u e n e z y fuerza de sus piernas, por lo que 
se destinan para el arado y carga. Los asnos 
difieren mucho por el color de su capa a pe-
sar de que el mas general es el r u c i o , t o r -
do raton , tordo pla teado, y tordo mezcla-
do de manchas oscuras, casi rodado ; t a m -
bien se ven blancos, pios , mas ó menos 
castanos, rojos y negros. El mayor n ú m e -
ro t iene un circulo blanquizo al rededor de 
los o jos , siendo el borde esterno de este 
circulo por lo comun de un color ro j izo , 
que se va perdiendo poco à poco conforme 
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se va separando del circulo blanco; los hay 
calzados, marcados en la-cabeza mas o me-
nos, y muchos tienen remolinos en esta o 
en el cueilo. Sea cualquiera el color de la 
r o p a , s iempre el pecho , v ien t re , h i jares , 
axilas y bragadas son mas claros y à veces 
blancos. Los negros pasan por ser los m e -
jores, mientras que à los bayos se les tiene 
por terços y viciosos. Su pelo es mas du ro , 
firme y largo que el del caballo, y su piel 
mas d u r a , seca y espesa que la del mayor 
n ú m e r o de cuadrúpedos , lo que le hace 
menos sensible à las picaduras de las m o s -
cas y à los golpes; así como rara vez se vó 
atacado por la piojera ó tiriasis; sin e m b a r -
go los buches se suelen ver acometidos de 
una especie particular de piojo, que se a d -
hiere à su piel con tal f u e r z a , que ningun 
inedio puede destruir estos insectos. 

Duran te la pr imera edad, el asno es ale-
gre y aun bastante boni to , t iene ligereza y 
gallardia , pero lo pierde todo muy pronto 
entre nosotros , ya por la e d a d , ya por el 
mal t rato que r ec ibe ; tarda tres ó cua t ro 
afíos en crecer y vive veinticinco ó t r e in ta . 
En el estado de domesticidad , los mismos 
malos tratos que le acompanan desde sus 
pr imeros anos , r a ra vez le permiten recór-
r e r toda la carrera que la naturaleza le ha 
concedido. Se cree que por lo ordinario las 
hembras viven mas que los machos . D u e r -
men menos que los caballos y no se echan 
por lo comun para dormir sino cuando se 
ha abusado de sus fuerzas. Si se les tapan 
los ojos quedan inmóvi les ; y si cuando es -
tan echados de lado se les coloca la cabeza 
de modo que el ojo apoye en el suelo y se 
cubre el otro con una piedra ó un pedazo 
de m a d e r a , quedaran en esta posicion sin 
hacer movimiento alguno y sin esforzarse 
para levantarse . 

La raza asnal se sostiene y mejora del 
mismo modo que la del caba l lo , esto es 
por la buena eleccion de los s e m e n t a l e s ' 
comparando las conformaciones respec t i -
v a s : de este medio se han valido los c o r -
dobeses para hacerse con los mejores asnos 
de Espaiïa. El macho q u e se destina para 
la cria se l lama garanon. 

(Del Eco de la Ganadería.) 
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INAUGURACIÓ! 
D E L A E S C U E L A C E N T R A L D E A G R I C U L T U R A . 

C u a n t o nos haya complac ido el ver ya i n a u g u r a d a la Escue la cen t ra l de a g r i c u l -
t u r a en el Rea l Si t io de A r a n j u e z , no t e n e m o s p a r a q u e decir lo à los l ec to re s d e 
n u e s t r a Revista q u e c o m o noso t ros pa r t i c ipen del e n t u s i a s m o q u e nos causa t o d o 1 0 

q u e mas ó m e n o s d i r e c t a m e n t e t ienda al f o m e n t o y p r o s p e n d a d de los i n t e r e s e s r u -
r a l e s de E s p a n a . H é a q u í los t é r m i n o s en q u e la Gaceta del 2 9 de s e t i e m b r e u l t i m o 
descr ibe la so lemnidad de t an i m p o r t a n t e suceso . 

Conforme estaba anunciada , ayer se v e -
rifico, en la posesion l lamada La Flamenca, 
la inauauracion de la Escuela central de 
Agr icu l tu ra , acto que sorprendió ag rada -
bíamente à la lúcida y numerosa concur -
r ènc i a , por lo mismo que ningun anuncio 
ostentoso se habia hecho de esta solemni-
dad . 

En la dificultad de dar cuenta detallada 
de todo cuanto ocurr ió , nos concretaremos 
à refer i r lo mas notable. 

A las ocho y media de la mai iana p a r -
t ieron de esta c ó r t e , en un t ren especial , 
los convidados , que serian poco mas ó me-
nos en n ú m e r o de 150. Aun no eran las 
d i ez , cuando varios disparos, cohetes y un 
repique de c a m p a n a s , anunciaron su e n -
trada en los dominios de la posesion, a u -
mentando la animacion indescriptible de 
aquellos momentos la banda de música co-
locada de an temano en un improvisado an-
den . 

La Comision , compuesta de los Seíïo-
res Asensio, Pascual y Ramirez , encargada 
de ejecutar el proyecto de establecer la e s -
cuela , recibió al Excmo. Sr . Ministro de 
F o m e n t o y demas altos funcionarios que 
fo rmabàn la comit iva , la cual fijó desde 
luego su atencion en la bella perspectiva 
que presentaba el edif icio, y los tres pabe-
llones que , vestidos de flores y enramados , 
se habian preparado para la solemnidad 
q u e iba à celebrarse. 

Despues de contemplar estàs bellísimas 
composiciones arqui tectónicas , que pocas 
horas antes no exist ian, y que se deben 
pr inc ipalmente al buen gusto y al infatiga-
ble celo y entusiasmo del Arquitecto Direc-
tor de las obras de la Escuela D. Francisco 
J a r e u o , dirigiéronse al magnifico salon del 
Museo agronómico , donde mult i tud de 
màqu inas é ins t rumentos de labranza prue-
ban la impor tancia del establecimiento y 

los l isonjeros elementos con que se i n a u -
gura . 

Celebro el Santo sacrificio de la Misa e l 
capellan de la Escue la , ayudado por d o s 
a lumnos de la m i s m a , en medio del c a m -
p o , donde se habia elevado una linda c a -
pi i la , de estilo oj ival , decorada con r a m a -
j e , flores, p i r àmides , agujas y capi te les . 
Seguidamente se trasladó la comitiva à u n 
pabellon tambien de formas ojivales en s u 
f a c h a d a ; de planta oc togona l , con b o t a r e -
les ar t ís t icamente combinados , f i g u r a n d o 
en su cen t ro el re t ra to de S. M. la R e i n a . 

Ocupando la Presidencia el E x c m o . S r . 
Ministro de Fomento , su de recha lo s 
Excmos . Sres . Duque de San M i g u e l , 
D. Alejandro Olivan y D. Tomàs Corral y 
Ona , y la izquierda los Excmos . Sres . Don 
Mart in de los H e r o s , D. Pedró Gómez d e 
Laserna y D. José Caveda, se dió pr incipio 
al acto de la inaugurac ion , leyendo el S e -
nor D. Agustin Pascual un discurso en q u e 
la comision refer ida daba cuenta de sus 
t rabajos v de haber t e rminado el e n c a r g o 
cometido por el Gobierno de S. M. 

Don Pascual Asensio, como Director d e 
ia Escuela , leyó el discurso i n a u g u r a l , y 
cumplida con elocuencia esta fo rmal idad 
oficial , se levantó D. Cavetano Rosell a 
leer una composicion poètica llena de bellí-
simos pensamien tos , que fue ron oidos c o n 
marcadas muestras de satisfaccion. D . G e -
rónimo Moran leyó igualmente una o d a 
que le conquisto muchos y merec idos ap lau-
sos por la cadència y fluidez de los v e r s o s , 
no menos que por la filosofia de los c o n -
ceptos. 

El distinguido literato Sr . H a r t z e m b u s c h , 
puede decirse que a r reba tó de en tus i a smo 
por la elocuencia y sencillez de sus d é c i -
m a s , y por la f ranqueza y vigor con q u e 
las l e y ó : toda esta linda composicion es tà 
salpicada de màximas morales , de conse jos 



agrícolas tan sabios como los puede p r o -
nunciar el mas entendido profesor de la 
ciència ag ra r i a , y hasta de pensarnientos 
epigramaticos que produjeron una dulce 
hilaridad El Sr. R a m í r e z , Jefe del Nego-
ciaüo de Agricul tura 6 individuo de la Ço-
mision , leyó un romance con el titulo de 
La Juventud y el Siglo, encaminado à p ro -
bar à aquella los adelantos de este : à esti-
mular ia al t rabajo y al es tud io , y à rendir 
un tr ibuto de respeto y grat i tud a la i lus-
t rada concurrència y a la egregia protecto-
ra de la Escuela. El roinance del Sr. R a -
mírez se distinguió por la sencillez y c o r -
reccion de los versos y lo digno y adecuado 
de los pensarnientos. 

El Sr . Ministro declaro inaugurada la 
Escuela en nombre de S. M . , y un «Viva 
à la Rein a , » contestado con entusiasmo 
por todos los concur ren tes , termino aquel 
acto solemne y agradable que dejarà inde -
lebles recuerdos , así ent re los amantes de 
la Agr i cu l t u r a , como de las bellas letras. 

Yísitadas despues las diferentes depen-
dencias de la Escue la , no parecian las de 
un establecimiento que se c reaba ; pues 
prescindiendo de la conveniente colocacion 
de los tres varios gabinetes y demas ofici-
nas indispensables, la Biblioteca cuenta va 
con su catalogo impreso, del cual se repar-
tieron ejemplares à todos los convidados, 
asi como del cuaderno que contiene los dis-
cursos y poesías que se leveron en el acto 
de la inauguracion. 

Terminada esta vis i ta , se dedico la con -
currència unos momeotos à ver la magnífi-
ca yeguada del Real Pa t r imonio , cuyo ad-
ministrador la habia hecho conducir de in-
ten to à La F lamenca ; y à las dos de la tar-
de tomaron asiento los convidados en el 
pabellon preparado para el a lmuerzo, ocu -
pando los sitios de preferenc ia , segun sus 
categorías, el Excmo . Sr . Ministro de F o -
m e n t o , el D u q u e de San Miguel, el ïn ten-
d e n t e del Real Pat r imonio , el Gobernador 
de la provincià, los Directores de Agr icu l -
t u r a , Indústr ia y Comercio v de Obras p ú -
blicas y de Instruccion públ ica ; los vocales 
del Real Consejo de Agricul tura , Sres. Oli-
van , Lara , Zayas, y Tornos; el Regente de 
la Audiència, Marqués del Socorro, Rector 
de la Universidad, Decano de la Diputacion 
provincial , Oficiales de Secretaria y Aux i -
liares del Ministerio de F o m e n t o , Pàr roco 
de Aranjuez , Directores de varios per iódi-
cos , Directores de los establecimientos que 
dependen de dicho Ministerio, Empleados 
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y alumnos de la Escuela , y muchas perso-
sonas mas hasta el mencionado número 
de 150. 

Merece particular mencion la elegancia 
y scncillez del pabellon en que se sirvió el 
a lmuerzo por el acreditado fondista Pero-
na. Su forma era rec tangu la r , de 170 piés 
de largo por 34 de a n c h o : sus fachadas 
ojivales ó góticas formaban arços dobles 
con trasparentes en figura de r o m b o , con-
teniendo nombres de los mas ilustres j e o -
panicos de todos tiempos y paises; m e n -
cionandose tambien loscontemporàneos que 
se han distinguido por sus trabajos l i te ra-
rios ó por sus esfuerzos en favor de la agr i -
cultuaa y la ganadería , v los que mas d i -
rectamente han contribuido à la fundacion 
de la Escuela. 

La escasez de t iempo y espacio en nues-
tras columnas nos privan del placer de 
consignar detal ladamente los brindis que 
coronaren la importante solemnidad de 
ayer . El Sr. Ministro brindo en breves y 
respetuosas palabras por S. M. la Reina , 
fcl b r . Heros al mismo objeto, mani fes tan-
do lo grato que era à S. M. emplearse en 
beneficio de las empresas út i les: el Duque 
de ban Miguel, despues de un breve v elo-
cuente discurso sobre los e lementos de 
prosperidad que encierra nuestra patria 
felicito a los que habian leido los discursos 
V i os dustrados vates que tan d i g n a m e ^ 
habian r e . l z . d o el acto" m a s solemne q, * 
ba conocido la agr icul tura espanola. 1 

El Sr . Alonso Mar t ínez , Gobernador de 
la província, con frases tan sentidas y enér-
gicas que a r rancaren general aplauso, hizo 
re al ar a feliz coincidència de ver e n c r S 
tada la línea del ferro-carri l en los te r e n s 
de la Escuela central de Agricul tura - el 
arquitecto Sr . Ja reno brindo con entusias-
mo por el belio a r te q u e tan d i g n a m i 
p rofesa ; y por u l t i m o , los Sres. í ) . ™ ! 
tin Pascual y D . Pascual Asensio , a m , e l 
como de la Çomision y este como Director 
de la Escuela nnd ie ron un tr ibuto de 
t . tud a b . M. la R e i n a P O R ,A 

que se digna dispensar al es tab ledmiento ? 
a los concurrentes por haber contribuido à 
honra r un acto de tanta trascendencia para 
el porvenir de los pueblos. 

DISCURSO INAUGURAL 

LEIDO POR EL DIRECTOR DE LA ESCUETA. 

Excmo. S r . : Al dirigir mi dèbil voz a 
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V. E 
V à tanta» personas respetables co-

„ L t e sitio r e u n e su ardiente amor a 
S d e n c t a d e los campos, debò comenzar 
implorando indulgència para en el caso de 
a u e m is humildes palabras no acertaren a 
corresponder dignamente a la honra que 
recibo en tan solemne inauguracion. b u -
nla empe rò , por todo la emocion de jubi-
lo que mi alma agradecida experimenta. 

E l que habiendo acariciado gran parte 
de su vida una idea predilecta, llego por 
Ün à ver que su suefio dorado se convertia 
en real idad, comprenderà bien lo que de-
be sentir interiormente aquel que despues 
de 37 anos de ejercicio en el profesorado 
oficial de agr icul tura , se encuentra hoy 
por vez primera al f ren te de un estableci-
i n i e n t o creado con arreglo à las condicio-
nes que siempre juzga indispensables para 
dicha ensenanza. Y sin embargo , para que 
su satisfaccion 110 sea completa en este 
dia, viene algunos momentos à turbar tan-
to gozo, el recelo de que si no acertase à 
l lenar debidamente su cometido, y à satis-
facer los deseos de un Gobierno que con 
tanta bondad le ha escuchado, y que le 
presta con tanto celo los auxilios que r e -
c l ama , solo habria conseguido dar una 
prueba positiva de su falta de capacidad 
para dirigir unos estudiós establecidos bajo 
los mismos.principios que forman sus con -
vicciones en la matèria. 

Habiendo hecho ya la comision una mi -
nuciosa historia de los tramites que ha se-
guido entre nosotros la instruccion pública 
en el campo de los estudiós agrícolas, fue-
ra en mi una osadía imperdonable cansar 
la atencion de Y . E . , y ofenderia la reco-
nocida ilustracion de los que me escuchan, 
si repitiese con ménos elegancia, y con voz 
no tan autorizada, lo que acaba de oirse 
acerca de los motivos que han obligado à 
seguir el camino que nos ha conducido al 
estado presente; pero tratàndose de p r e -
sentar un bosquejo del cuadro, suficiente 
pa ra dar una idea de la ensenanza que es-
toy obligado à procurar à los apreciables 
jóvenes que me han sido confiados, <,cómo 
podria dirpensarme de dar alguna pincela-
d a , si bien con colores mucho mas apaga-
dos , sobre el propio t e m a , que reasuma el 
plan de esa misma ensenanza? 

Casi 2 ,000 anos van trascurridos desde 
que se quejaba el espanol Columela de que, 
teniendo todas las ciencias y todas las artes 
sus escuelas y sus maestros, no los hubie-
se para la agr icu l tu ra , la mas necesaria de 

todas; y al terminar el último siglo e s c r i -
bia el cèlebre Jovellanos que la c i è n c i a 
agrícola no se aprende escuchando s e n t a d o s 
a f r e d e d o r de una mesa, disertaciones e r u -
di tas , ó leyendo en el fondo de un g a b i -
nete abrigado y lleno de comodidades o b r a s 
de agr icul tura , redactadas con mas ó m e -
nos acierto. i Y por què? P o r q u e esta e s 
una ciència de l ieehos, en que los r a c i o c i -
nios valen poco si los resultados no v i e n e n 
à confirmar que se fundaban en datos c i e r -
tos. Véase pues como el pr imero de a q u e -
llos dos insignes varones se lamentaba j u s -
men te , porque la pràctica no se veia a u x i -
liada con las teorías; y como se dolia e l 
segundo al ver que la teòrica se habia d i -
vorciado d e i a pràctica. 

El Gobierno espanol , temiendo con r a -
zon ambos escollos, trató desde pr incipios 
de esta centúria de nombrar profesores q u e 
hubiesen acreditado en certàmenes públ icos 
sus conocimientos, para que luego los p ro -
pagasen por medio del ejemplo , presen -
ta do à los ojos de todos en los t e r r enos 
que pusieran à su cargo. Creyendo conse -
guir lo , dió la inspeccion de estàs escuelas 
à las sociedades ecónomicas, que se habian 
granjeado el merecido titulo de Amigos del 
Pais , por lo celosa y desinteresadamente 
que le servian. Estàs corporaciones , segun 
las circunstancias diversas en que se e n -
cont raban , ó conforme à las conviccíones 
íntimas de sus dignos individuos, siguieron 
marcha muy diferente. Unas se hmi t a ron 
à facilitar à"los profesores nombrados salas 
donde pudiesen bablar sobre materias o p i -
nables con unos cuantos curiosos ó desocu-
pades ; y otras no quisieron admitir los» 
alegando" que el fomento de la agr icu l tura 
no dependia de la instruccion que se diese 
à los que habian de e je rcer la , sino en a l i -
viarla de lospesados tributos, en disminuís 
las gabelas que sobre ella g rav i tan , e n 
abrir canales de riego y navegacion , en 
construir carreteras y medios de poner e n 
comunicacion unos mercadoscon o t ros , e n 
alentar el comercio, y en proteger t o d a 
clase de industrias, para que creciese e l 
número de consumidores. Por esto cas i 
nada ha quedado de aquellas escuelas m a s 
que la leccion de los defectos que d e b e n 
evitarse en la ensenanza de la c iència , si 
se la quiere hacer provechosa. 

F i rme siempre el Gobierno en su l a u d a -
ble propósito de difundir la instruccion e n -
tre los labradores menos acomodados, p o r -

í que donde no hay instruccion no p u e d e 



haber deseode rnejorar las pràcticas vicio-

H h i ' J ? 1 Ü , a a g i t a r e [ i t , '« nuevos combus-
t ions las chispas que aun se conservaban 
en ías cenizas calientes que dejó aquella 
'ama pasajera, y trató de promover la 

crjjacion de Granjas-escuelas, excitando el 
ceio de los particulares que poseyeran las 
tierras y elementos. pràcticos necesarios, 
oireciendoles subvenciones y proteccion pa-
ra llevar adelante la importante obra de la 
educacion agrícola. Pocos respondieron ,1 
tan honroso l lamamiento, y aun esos sin 
reunir las condiciones que se les exigian ; 
y los escasos estabjecimientos de este gene-
ro que hoy existen, carecen, fi pesar de 
los buenos deseos de sus fundadores , del 
número de discípulos que era de esperar. 

i A qué pues atribuir esta especie de 
desvio? En mi concepto solo puede desci-
frarse este enigma por la tendència natural 
de todos los hombres à caminar en busca 
de unafelicidad quimérica , olvidàndose de 
que no hay clase en la sociedad que pueda 
verso hbre de disgustos y penalidades. La 
agr icul tura , esa vida de los campos, con 
su independencia y los goces de la contem-
plac.on de las maravillas de la naturaleza, 
' V n ^ ? grandemente a la poesia para 

trazar halaguenos y seductores cuadros-
pero aparte la imaginacion , no es todo tan 
con tantemente delicioso como nos lo pin-
ta" as (.eorgicas y los Idilios. 

IM rubicundo F e b o ; el que con sus be-
néiicos rayos madura nuestras mieses, dora 
las espigas, y dà color y fragancia à nues-
tros f ru tos , tambien alguna vez los asolana 
antes que hayan llegado à tomar su com-
pleto desarrollo, y deja caer sofocados en 
Jos campos à los segadores q u e , armados 
de la hoz , van à recoger el f ruto de sus 
atanes. 

La aurora con sus dedos de rosas y sus 
vestidures de oro y púrpura n 0 siempre 
derrama perlas y saludables rocíos, porque 
tambien suele mandarnos escarchas y h ie-
los insufribles. 

A Céfiro y Fabonio , que tan blanda-
mente agitan las hojas de los àrboles à 
cuya sombra nos dormimos arrullados por 
el dulce susurro , les place no pocas veces 
convertirlos en furiosos huracanes que a r -
rancan de raiz el naranjo florido y las 

r ideS
Z a n a S d e ° r ° d e l J ' a r d Í n d C l 0 S H e s P é " 

La bellísima I r i s , cuyo arco matizado 
con los colores del prisma parece anunciar-
nos ja bonanza, empieza à desaparecer 

TOMO T. 
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muchas veces cuando la nube opuesta à los 
rayos del sol va extendiéndose progresiva-
mentepara cubrirnos el celaje azul, y deja 
caer espantosos aguaceros que, convertidos 
en torrentes estrepitosos, inunda y devasta 
muchos campos, ' llevàndose ai mar , no 
solo nuestras cosechas, sino tambien la 
la tierra misma, con tan àrduos trabajos 
removida y abonada. De este modo , el 
Jabrador que por Ja observancia diaria de 
los bellísimos fenómenos naturales, ha per-
dido aquel entusiasmo que lleva consi"o el 
prestigio de la novedad, envidia el oropel 
de los salones v las comodidades que cree 
ser la herencia de los habitantes de las ciu-
dades , y llega muchas veces à preferir à 
su noble independencia la triste condicion 
de domésticos y lacavos que tienen que su-
frir en los palacios de los magnates t em-
pestades no menos temibles; ó' la de los 
artesanos q u e , ademas de las penosas f a e -
n a s d e los talleres de la indústria, sopor-
tan muy frecuentemente los horrores de 
los motmes y la misèria, originados por la 
parahzacion de los trabajos ó la escasez de 
los salarios. 

El resultado de todo esto viene à ser 
que ni el labrador quiere mandar sus biios 
a una escuela en que nada cree que tiene 
que aprender , ni los del cortesano quieren 
estar en un establecimiento, cuya vida v 
trabajo repugna à los hàbitos de molte.V 
adquiridos en su primera educacion 

V.endo el Gobierno que todas sus'tenta 
t.vas conducan al objeto deseado, y fiia 
siempre la nura en este Real Sitio de Aran 
j uez , donde los Reyes de E s p a f i a h í b i . n 
consegu.do formar un Oasis en medio d e 
o e s m r t 0 , à pesar de ias malas conS ,one 
de gran parte de sus tierras yermas y sTli-
rosas o encharcadas por las i n u n d a c i o n s 

de los nos que aqui confluyen, resolvió 
por fin la cuestion eligiendo una localidnd 
en que habia muchos'obstàculos v e n c ï s 
I «na notable variedad de combinacíoVes 
Aqu, con efecto se adoptaron p a r a compa-
rar los los diferentes sistemas í culth-o y 
las labores con caballos, con mula" ? con 
bueyes , y se vió que todos tienen aplica-
cion en casos dados. Natural era pues que 
el celo incansable del Gobierno y la m a ° -
nanim.dad de nuestra augusta Reina , que 
na sabido conciliar el explendor del Trono 
con la proteccion de los intereses materia-
les , se resolvieran à fundar esta Bscuela 
donde tanto bueno hay que imitar, y en 
donde todavia se encuentran terrenos para 

15 
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«avar l o s n u e v o s a d e l a n t o s q u e h a h e c h o rúst icos i n s t r u m e n t o s d e labranza 

^ l í U í m n c t i p m n n s . ía ciència en estos d l t imos t iempos 
C i e r t a m e n t e , senores , que hoy se echa-

r à i / d e rnenos muchís imas de las dependen-
cias que esos mismos adelantos r ec l aman , 
p o r q u e no es fàcil improvisar las , y porque 
pa ra ello se necesitan t iempo y recursos ; 
pero al fijar la vista en los pianos formados 
y en cl estado del edificio, que pe rmi te se 
le agregue todo aquello de que hoy carece, 
se vera que se ha pensado sériamente en 
tan importantes necesidades; y si se t iende 
la vista en d e r r e d o r , al lado de los cerros , 
al rio y sus r i b e r a s , se conocerà la posibi-
lidad de ir extendiendo -el cultivo por las 
t ierras inmedia tas , cuando se hayan nie-
jorado las que tenemos. Y todo esto me 
lisongeo que ha de consegnirlo la Escuela , 
si se hace acreedora à que S. M. la conti-
núe dispensando su poderosa pro tecc ion , y 
si las Córtes que han votado en el p r e su -
puesto las sumas con que se ha comenzado 
tan grande o b r a , prosiguen consignando 
cantidades con que llevar à cabo proyecto 
de tan to porvenir para el pais. 

A vosot ros , jóvenes es tudiosos, que con 
tan to entusiasmo venis à dedicaros à tan 
noble y honrosa profesion ; à vosotros toca 
realizar la mejora de un ar te que con t a n -
to desden se habia mirado hasta a h o r a , no 
obstante que es el mas necesar io , puesto 
que de él dependen las subsistencias de los 
séres v iv ientes : a r t e q u e , si no llego à 
crear de la nada los al imentos con que la 
humanidad prolonga so existencia , puede 
al menos envanecer al labrador con la idea 
de que le enseiia à conver t i r en f ru tos s a -
brosísimos y p e r f u m a d o s , ó en vistosas v 
aromàt icas f lores , las sustancias mas r e -
puanan te s à nuestros sent idos; las materias 
que^ procedentes de la descomposicion de 
tanlos animales v p lan tas , infestarian la 
a tmósfera con sus pestilentes exhalaciones, 
y contribuirian a la devastacion de nuestra 
especie con el aumen to de las epidemias. 

A vosotros , jóvenes apreciables , m ç d i -
r i jo . Si como ingenieros quereis sondear los 
a rcanos de las ciencias para aplicarlos al 
mejoramiento de nuestras pràc t icas , para 
ver las re formas que pueden hacerse en 
las actuales he redades , los t e r renos que 
pueden recibir el beneficio del r iego ó el 
saneamiento de sus aguas e m p a n t a n a d a s , 
las sustancias que mas fàci lmente ó con 
menos costo devuelven la fertilidad à los 
campo? esqu i lmados , preciso es que no os 
desdeíïeis en coger con vues t ras manos los 

sin h a -
cer caso del que t r a t e de distraer vues t ro 
propósito pintando como ocupacion de e s -
clavos remover la t ierra que ha de p r o d u -
cir ópimos f ru tos . Mal pudiérais ni a u n 
mandar lo que no hubiéseis aprendido a 
hacer como medio de ade lantar mas, con 
menor esfuerzo. Y mas os pronostico desde 
ahora . El dia que un propietar io rico y 
sensato, pensando en mejora r sus fincas , 
os llamase fiado en vues t ro titulo para con-
sultaros y colocaros al f ren te de sus cr iados 
y jo rna le ros , si despues de apre ta r vues t ra 
suave y delicada mano viese que e squ ivà -
bais el sol que tostara la tez de vues t ro 
ros t ro , el aire que cortara el cutis d e 
vuestros làbios, la lluvia que deshiciera el 
rizo de vuestros cabellos, ó el barro q u e 
empaí íara el charol de vuestro calzado, ó 
los colores de vues t ro vest ido, al m o m e n t » 
perderia todas sus ilusiones. Si era un Ca-
ballero habi tuado a la buena Sociedad y al 
t ra to fino de las ger.tes, no tardaria en 
manifestaros , con los términos mas c o r t e -
ses , que habia cambiado de p a r e c e r ; y si 
era un h o m b re h o n r a d o , f ranco v poco 
cor tesano , os despediria como à c h à r l a t a -
n e s , incapaces de juzgar con acierto en 
materias que requieren pràctica y r e s o l u -
cion. 

Y vosot ros , los que con a s p i r a c i 0 n e s 
mas modestas os contentais con el t i tulo d e 
peri tos agrícolas y anhelais dedicaros à la 
l a b r a n z a , à la h u e r t a , à la jardiner ia ó a l 
cuidado v direccion de los à rbo les , ya d e 
f r u t o , ya de s o m b r a , no mireis con r e -
pugnància los libros , ni volvais con h o r r o r 
la vista cuando se os ensenen nuevos i n s -
t rumen tos ó màquinas inventadas para f a -
cilitar el t raba jo . Acordaos del juicioso p r e -
cepto de Caton: « n o c a m b i e s tu a r a d o , » 
para no hacer de pronto grandes inr iova-
ciones en el cu l t ivo , sin haber ensayado 
las utilidades y venta jas positivas del q u e 
ha de sust i tuir le . No lleveis e m p e r ò v u e s -
tra obcecacion hasta el p u n t o , que toca en 
r id ícu lo , de no admit ir nada nuevo. F o r -
zando las consecuencias , para conocer m e -
jo r el absurdo à que esto os c o n d u c i r i a , 
podrias decir que mas vale r e m o v e r la 
t ie r ra con las ui ias , q u e emplea r el tosco 
arado q u e hoy està en u so , ó que es m e j o r 
a largar la mano para ai imentarse con las 
bellotas de la encina s e c u l a r , que saborear 
en nuest ras mesas la f r agan te a n a r à , d e s -
pues de saciado el p r i m e r apetito con c a r -
nes bien cebadas, con l egumbres bien con-



còZa S ' V C ° " h o r t a I i z a s Y fruïa» es-
i'"1"3 d e c i r c ! u e " ega tarde à 

a u e « M i P 'd 'endo un jornal de Jo único 
reemnla , ' l a C e r d < l , , e s e encuentra ya 
tnanni ÍK ° a q U e l t r a b a Í ° c o " el de una 
n l a q u m a , tendríamos que maldecir las i n -
venciones de la i m p r e n t a , de la l i tograf ia , 
d U a h tocromía , de la fo tograf ia , del v a -
p o r , de la electricidad. Mi imaginacion se 
complace en la perspectiva que no llegaran 
a ver mis cansados ojos , a pesar de que los 
ensayos ya lian comenzado , el dia en que 
el v a p o r , removiendo Ja t ierra y dando 
impulso à nuestras màquinas de economia 
r u r a l , disminuya las fatigas del labrador y 
cambie su s i tuacion, haciéndole producir 
mas f ru tos y de mejor naturaleza . 

Pero al paso que la fantasia se exalta 
con la esperanza que la hacen concebir los 
progresos ràpidos de la aplicacion de las 
ciencias en este s iglo, la fria razon v la 
calma que dan los anos y la experiencia 
m e obhgan a preveniros y haceros cautos 
en vuestra car rera . No creais- que he de 
induciros a adoptar sin exàmen todos los 
mventos que se preconizan. Yo os probaré 
que todos los ins t rumentos .que veis r eun i -

rnar^ V M U S 6 ° q U e h a e"»P«odo a f o r -
casos v - l e n e n s u aplicacioni ventajosa en 
c a s o s j c , rcunstancias dadas : os haré ver 

vues t ro r s a n P r 0 d U C Í r m ° ' 0 1 ' ' » a s que vuestros conyec.nos do quiera que os e n -
cont re is , sera preciso que vavais in t rodu-
eienco rnaquinas y aperos que faciliten v 
regulancen los t raba jos , sin que os a r r e -
dren las burlas y las chocarrer ías ; que de-
beis tener una gran fuerza de voluntad y 
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mucha sonstancia en los ensayos para do-
minar la prevencion que existe en los que 
han de e jecutar las labores. Sin esto nada 
conseguiriais; pero tambien trendré que 
advertiros, para que no os dejeis llevar de la 
fogosidad de los pocos anos , que la mayor 
par te de esos instrumentos q u e , no solo 
son buenos , sino que con el tiempo se iran 
generalizando ent re nosotros, produjeron 
grandes pérdidas al que los t ra jo , y hasta 
su descrédito por haberlos querido poner 
en juego todos à la vez, y cambiando en 
un dia habitos inveterados. 

Resumiendo en pocas palabras el plan de 
mi ensenanza , no por temor de la borrascà 
que r ré que encalle vuestra nave en la a re -
na de las playas, asi como tampoco os i n -
vitaré à engolfaros sin carta ni bn í ju la en 
la mar procelosa de las teorías que lanzan 
al publico espíritus a t revidos , cuya buena 
té es la única que puede disculpar los e r -
rores en que hacen incurr i r à los otros : 
cuidaré si de que la navegacion costanera 
os adiestre en todos los pormenores de la 
maniobra para q„e logreis de este modo el 
apiomo y firmeza que requieren las expe-
dim ones aventurada*. Y si esto es lo que 
ex,ge del maestro la delicada mision que se 
e ha confiado y o espero de vosotros que 
ne acompaue.s en el agradecimiento que 

ce b ^ G o l ' C O n c l , , r e « c i « q " e nos f a v o r " ! 
forír, L 9 e < n ° n o s h o n r a , y sobre 
tor o a quien tanta proteccion nos di lnen a 
a la adorable Isabel I I . - E x c m o Sr pJ 
Director de la Escuela centra1 d e A í í 
t u r a , Pascual Asensio. A 0 " c u l -
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Asi que acabo de publiearse en el ano 
próximo pasado la l . a ed ic ion de la intere-
sante obri ta . t i tulada: Jntroduccinn ala agri-
cultura por D. Domingo de Miguel , el autor 
se sirvió pasarla à este Inst i tuto, suphcando-
le tuviese la bondad de examinaria y le h i -
ciera cuantas observaeiones estimase conve-
nientes, pues contaba con los buenos conse-
j o s y l a ilustracion de esta Corporacion para 
iria corr ig iendoy perfeccionando, hasta lle-
var ia al objeto de útil aplicacion que se pro-
p o n i a . L a Jun ta Directiva que comprendió 
las benévolas y laudables miras del autor r e -
solvió pasarla a la Jun ta Científica, e n c a r -
gàndole se ocupara de un conveniente y 
detenido examen y manifestara à su t iempo 
su dictamen, el cual no pudo menos de serle 
favorable , segun hicimos ya mencion de ello 
en uno de nuestros números a n t e r i o r e s , 
especialmente tendiendo todo su contenido 
a'l desarrollo de la agr icul tura y de las bue -
nas costumbres como base inequívoca de 
nuestra prosperidad v porvenir y como ob-
je to primordial de esta agrícola y nueva 
insti tucion. La ràpida expendicion de la 
p r ime ra edic ion, y el habe r sido conside-
rada y aprobada por el Gobierno de S. M. 
como libro de texto en las escuelas e le-
mentales y superiores del Re ino , es una 
prueba nada equívoca de que el Insti tuto 
supo apreciar en lo que valia dicha obr i t a , 
cotno no podrà menos de hacerlo en el dia, 
con la 2 . a edicion que acaba de publiearse, 
notablemente re fundida y modificada para 
el mejor éxito de la ensenanza en las es-
cuelas, v hasta de los mismos labradores. 

Siendo el autor nuestro a m i g o , y cole-
. borador al propio t iempo de esta Revista 

debemos renunciar al piacer que nos ca -
bria en t r ibatar le un justo e logio , concre-
íàndonos en su consecuencia à expresar 
solamente el p rograma del contenido de su 
o b r a , siquiera para que se vea la buena 
e'eccion de las mater ias , y lo interesante 

del buen método que sigue en la e x p l a n a -
cion de sus ideas. a n , 

Es te p rograma esta dividido en '20 l e c -
ciones en el órden siguiente : 

1 a Obje to y division de la a g r i c u l t u -
r a . — Climas. — T e m p e r a t u r a s . — O r i g e n 
del calor . — O b s e r v a e i o n e s . — M e d i o s d e 
a u m e n t a r el calor natural de las p l a n t a s . — 
Evaporacion del agua por el c a l o r . — E f e c -
tos de esta evaporac ion .—Observae iones . 

2 . a La luz v su influencia en los s é r e s 
de la na tu ra l eza .—El a i re , su pesantez, s u 
composicion. — Accion del oxigeno sob re 
los séres organizados.—Alteracion del a i re 
por la combustion y respiracion. — Acido 
carbónico.—Accion del aire en las t i e r r a s , 
en las plantas y en sus producciones . 

3 . a Metéoros acuosos.—Accion del r o -
cío en las plantas — Influencia poeo f a v o -
rable de las nieblas. — Utilidad de las l ln -
v i a s _ l d . de la n ieve .— Accion del hielo 
en las p l an t a s , en las t ier ras y en los f r u -
tos . 

4 . a La tierra vege ta l .—Prop iedades de 
las t ierras arc i l losas .—Id. de las t ierras s i -
líceas ó a renosas .—Id . de las caleàreas ó 
cal izas .—Id. de las humí fe ra s .—Cond ic io -
nes de una buena t ierra de c u l t i v o . — M e j o -
ras de las t ie r ras . Influencia de las l abores . 
—Utilidad de los abrigos. — Necesidad d e 
los desagiies. 

5 . a Abonos.—La cal y el yeso , su e m -
p leo , su objeto é impor t anc i a en el c u l t i v o . 
—Uti l idad de las sustancias a lca l inas . -— 
Abonos vegeta les , obse rvae iones .—Abonos 
an imales .—Energ ia y eficacia de los m i s -
mos. Modo de emplear los . — Abonos v e -
geto-animales ó mixtos. — Es te rco le ros v 
modo de confeccionarlos. 

6 . a Las plantas y sus ó r g a n o s . — L a s 
r a i ces , sus f o r m a s , su ob je to , sus a p l i c a -
c iones .—Tal los , su divis ion, sus usos 
Y e m a s , hojas y servicios que p r e s t a n . — 

i Organos de reproduccion.—Cal iz y c o r o l a . 
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—Estambres y pistilos.—Del f ru to .—Ob-
servaeiones. 

7- La germinacion , como se explica. 
•—I rimer desarrollo de un vegetal—Util i -
dad del agua , a i re , calor y luz en la ve-
g e t a c i o n . F e c u n d a c i o n de las plantas.— 
Observaeiones. - Diseminacion natura l .— 
Causas principales que intervienen en esta 
admirable funcion. 

8. a Propagacion de los vegeta les .— 
Sementeras y condiciones de quedependen . 
— Observaeiones. — Alternativa de cose-
chas .— Ventajas que ofrece este cultivo 
alternante.—Principiosen que està basado. 
—Se milleros.—Trasplantes. 

9 . a Eslacas y acodos.—Cómo se expli-
can estos fenómenos.—Procedimientos mas 
adeenados al mejor éxito de esta propaga-
cion.—Injertos y consideraciones' que han 
de tenerse presentes.—Injertos por aproxi-
mac ion .—In je r tos cle p u a . — I n j e r t o s de 
yema ó escudete.—La poda v condiciones 
de que depende. 

10.a Instrumentos de labranza.—Usos 
é impòrtancia cle la azada y de la laya.— 
Parles esenciales de un arado , sus usos. 
— Condiciones principales de un buen a ra -
do.—Mejoraí de que es susceptible nuestro 
arado comun.—De la raslra ó grada.—Del 
rochllo. — Usos de estos instrumentos. 

11. a Objeto y division de las labores. 
Desmontes , roturaciones, minados y 

modo do ojecutar estàs labores extraordi-
narias. —Labores usuales, como y cuando 
deben praclicarse. — Ganado de labor.— 
Impòrtancia de los animales de labranza. 
—Caractéres principales de un animal de 
trabajo. 

12.a Division de las plantas relativa-
mente al cultivo.—Las cereales , su impòr-
tancia y sus especies principales.—Algunas 
indicaciones acerca de su cul t ivo.—Enfer-
medades à que estan expuestas. — Medios 
de prevenirlas. — Mecoleccion y conserva-
cion de sus productos. 

13. a Le guminosas ordinarias ó de po-
taje.—Especies y cultivo.—Los prados y su 
division.— Cultivo de los prados p e r m a -
nentes .—Id. de los prados transitorios.— 
Hecoleccion y conservacion de las yerbas. 
—Plantas de raiz alimenticia, especies, 
cultivo, usos , recoleccion v conservacion. 

17 — 
14.a Plantas oleiferas y viníferas.—Del 

olivo y su cultivo.—Del vidueno y cuida-
dos que requiere.—Confeccion del vino y 
del aceite.—Plantas textiles. Plantas tinto-
reas.—Especies y procedimientos de cul-
tivo.—Barrillas, cultivo y aprovechamien-
to.—Observaeiones. 

15. a Arbolado, su importància, su di-
vision.— Àrboles silvestres y campestres. 
Àrboles de paseo.—Cultivo de estàs plan-
tas.—Aprovechamiento de sus hojas y ma-
deras.—Cultivo de los àrboles frutales .— 
Conservacion de sus frutos. 

16. a Circunstancias principales de una 
huer ta .— Labores.—Abonos. —Regadío. 
Ligera idea de las principales plantas que 
pueden cultivarse en una huer ta .—Impòr-
tancia de Jas plantas de ornato.—Sitios en 
que deben cultivarse las flores.—Indicacio-
nes acerca de su cultivo. 

17.a Animales domésticos. — Cuidados 
que exigen.—Influencia del aire y de la luz 
en la salud de estos animales.—Nutricion 
y alimentos.—Abejas y gusanos de seda. 
—Aves de corral .—De los cerdos.—Gana-
do cabrío, lanar, vacuno y cabal lar .—For-
rages.—Observaeiones. 

18." Cuidados que deben tomarse acer-
ca de la bebida de los animales.—Limpieza 
y abrigos.—Empleo de sus fuerzas é incon-
v en i en tes de los malos t ra tamientos .—De-
beres de los pastores. — Enfermedades —-
Gausas principales que las producen.—Cui-
dados que exigen. 

19.a Higiene del labrador.—Alimentos 
y nutricion. —Cuidados que requiere la 
respiracion.—Condiciones d e i a habitacion. 
— Vestidos v limpeza.—Influencia del ejer-
cicio en la conservacion de la salud. —Cos-
tumbres ; à que deben dir igirse.—Influen-
cia de las diversas estaciones del aíTo.— 
Régimen alimenticio que debe seguirse en 
ellas. 

20. a Comtemplacion de una pradera . 

Bastarà , no lo dudamos , el presente es-
tracto que hemos hecho. de las materias 
que contiene esta obrita para que deseen 
à adquiriria lodas aquellas personas que 
pretendan hallarse iniciadas en los buenos 
principios cle la ciència agrícola. 

A. de F. 
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TRABAJOS À QUE SE HA DEDICADO EL INSTITUTO. 
F s t a d o florecienle de varias Subdelegaciones.—Apoyo que les presta la Çomision D i r e c l i r a . - E x p s -

dientes incoados por las mi smas . 

Lisonjero es para la Çomision Directiva 1 
y debe tambien serio para todos los seno- | 
res socios, el estado íloreciente en que se 
hallan varias de las Subdelegaciones que el 
Instituto tiene establecidas en distintos pun-
tos del antiguo principado de Cataluíia y 
de las Islas Baleares. Segun noticias que 
tenemos à la vis ta , hanse promovido en 
a lgunas , juntas periódicas generales donde 
se tratan v ventilan los puntos de interès 
local que tiendan à rnejorar la suerte de la 
agricultura ó à contener y vencer los obs-
tàculos que se oponen à su legitimo desar-
ro l l o , tomando al propio tiempo por base 
de sus deliberaciones la defensa de la p ro -
piedad para librarla en cuanto posible sea 
de las cargas y gavelas que se le imponen 
con exageracion asaz frecuente. Reina en 
esas reuniones , que bien pueden llamarse 
de familia la mayor cordiaüdad y armonia, 
y el entusiasmo que con ello se produce es 
un feliz presagio de la cooperacion activa 
con que tales centros de accion estan 11a-
mados à secundar los actos de la Çomision 
Directiva. 

Esta por su parte se complace en prestar 
el mas decidido apoyo à las Subdelegacio-
nes que tan bien saben corresponder à las 
altas miras del Inst i tuto, probijando sus so-
licitudes y dando curso à los asuntos que 
someten à su deliberacion. 

En este sentido es que ha tenido la satis-
faccion de recomendar eficazmente los ex-
pedientes por algunas de aquellas incoados, 
con objeto de justificar los daíïos ocasiona-
dos por el oidium à fin de conseguir al res-
pectivo perdon de contribuciones para el 
aíïo inmediato de 1857. Y aqui observare-
mos de paso la necesidad que los interesados 
tienen de procurar que los Ayuntamientos 
se atemperen en un todo à lo dispuesto en 
la instruccion de 20 de diciembre de 18 Í7, 

siempre que por algun meteoro ó plaga s u -
fran los pueblos mayor daíïo que el de a l 
pérdida de la cuarta parte de sus cosechas; 
pues frecuentemente aconlece que olvidan-
do alguna de las prevenciones ó requisi tos 
en aquella marcados como indispensables, 
resultan informalidades en dichos expedien-
tes y de ahi el que sean desestimados por 
las Diputacic-nes provineiales. en grave de-
tr imento de los mismos pueblos, víctimas 
en consecuencia de la impericia, de la n e -
gligència ó de un lamentable descuido. 

A indicacion de la Subdelegacion de Ciu-
dadela de Menorca ha acogido tambien la 
Çomision Directiva la solicitud que el Ayun-
tamiento de la misma ciudad habia elevado 
al Excmo. Sr . Ministro de Fomento , con 
objeto de prevenir 6 neutralizar los f u n e s -
tos efectos que causaria al comercio y m u y 
especialmente à la agricultura^ de ïa Isla 
una Real órden de 5 de agosto ul t imo, dis-
poniendo que la habilitacion de aquel p u e r -
to para la estracccion de cereales, que p e -
dia la mencionada Municipalidad , se en ten-
diera tan solo por los seis meses que se 
marcan en el Real decreto de 11 de julio 
próximo pasado, sobre introduccion de t r i -
gos y demas y bajo las condiciones prescri-
tas en la Real órden de 13 de julio de 
1839. Remitidos ios antecedentes à la D i -
reccion de la Agencia que el Insti tuto t iene 
establecida en la Cor te , se le ha r e c o m e n -
dado que activara el negocio con eficacia 
para su pronta Y favorable resolucion. 

No descuiden pues las Subdelegaciones-, 
los Senores sócios gerentes y demas del Ins -
tituto, el promover y sucitar cuantas cues -
tiones crean conducentes al fomento y v e r -
dadero desarrollo de la prosperidad a g r í -
cola ya que tan dispuesta se balla s iempre 
la Çomision Directiva à hacer cuanto d e 

i ella dependa, para conseguir los beneficiós 



— 119 — 
y humanitarios fines que nos han llamado 
a cons ituir una asociacion esclusivamente 
protectora , considerada ya en el dia con 
respeto y con estima y cuvas modestas y 
iervientes aspiraciones van encontrando eco 
no solo en Cataluíia y en todo el resto de 
Ja península, sino aun en el estrangero, de 
donde recibimos constantes é inequívocas 
pruebas de la simpatia que hemos mereci -
do à sus sociedades científïcas y a todos los 
hombres que miran à la agricultura como 
à la primera de las fuentes de la pública 
riqueza. 

RELACION de los Sres. Sócios inscritos 
en el In s t i t u to desde la publicacion 
del ul t imo n ú m e r o de la Revista. 

B t e s M e n t e s . 
D. José Leopoldo Feu . 
D. Manuel de Villalonga. 

C o r r e s p o i i s a l e s . 

D 

D. 
D. 

D. 
D. 
D. 
D. 
D. 
D. 
D. 

D. 
D. 

. Domingo Lupresti y Casadevall, de 
Alella. 
Miguel Roart y Suíïer, de Orfans. 
José Garcia Camps, de Castellon deAm-

purias. 
José Salvat, de La Escala. 
Isidro Sala , de Mataró. 
Antonio Viada, de Mataró. 

. Juan Carreras, de Prats de Llusanés. 

. Ramon Sagalés, de Santa P e r p è t u a . ' 

. Joaquin Pujol y Santo, de Gerona. 
Càrlos de Saquett i , de Paltna de Ma-

llorca. 
Francisco Tristany, de Belianes. 
José Maria de Olivar y Vidal , de 

Mahon. 

MEMÒRIA 
SOBItE EL 

MEJORAMIEiMTO DE NUESTRA AGRICULTURA 
FN VISTA DE LOS ÀDEL'ANTÒS OBS15RVADOS Etf LA EXPOSICIO* UNIVERSAL , CELFBRAD V 

EN EL PRESENTE ANO EN LA CAPITAL DE FRANCIA. 

por 

ILDROCASASAS, labrador propietano ; arnbos comisionadospor la Excma Di 

ZTurso r0mnDta ^ BarCel°na Para d eStUd{° te6ríC° V *"'àctico de 

Si echamos una ojeada à las remotas eda-
des del mundo y buscamos el origen de las 
primeras necesidades en aquellos lejanos 
tiernpos, nos serà fàcil entrever que la agri-
cultura fué una de las primeras artes que 
necesariamente debieron cultivarse. Es 
verdad que el suelo feràz y vírgen en aquel 
estado primitivo, por su pròpia actividad 
V sm los cuidados que hoy le dispensa el 
cult ivo, produciria naturalmente los frutos 
mas indispensables, y estos con los produc-
tos de la caza y de los primeros animales 
domesticados, dèbian de ser mas que suíï-

cienles para proveer del sencillo y f m e a l 
ahmentjO à los primeros habitadores del 
g o b o . Pero andando el t i empo , y à la par 
que Ja poblacion iba tomando creces ne -
cesitando ya de productos mas variados y 
abundantes , fuéle preciso fijarse y estable-
cerse , para esplotar la t ierra y obligaria à 
producir mayor cantidad de subsistencias. 
f e aquí la necesidad del cultivo para sos-
tener y aumentar la fuerza productiva de 
los terrenos, y de aquí tambien la necesi-
dad de buscar y escoger de en t re los dife-
rentes vegetales, confusamente desemina-



120 

dos por 
la superfície (lel globo, los que pa-

• mVs à propósito para la necesaria 
^ c o n v e n i e n t e alimentacion de la c r ecen te 

P - K Í S donde toma su origen la agricul-
tura no como ciència , que es obra de los 
S'pos modernos, sino como ar te , y como 
principio de esa civilizacion, verdadero 
progreso de las sociedades, q u e , aun des-
pues de tantos siglos y oscilando siempre 
entre mil vieisitudes, apenas balla en el 
dia un punto estable donde poder ostentar 
los grandes beneficiós que de ella se p ro -
mete v espera la humanklad. Y es porque 
la agricultura, la única tal vez capaz de re-
gularizar la marcha del genero humano , 
no~ha sido atendida como debiera. Yed la 
orgullosa R o m a , abundante y poderosa 
allà cuando los antiguos y nobles romanos 
se honraban en alfernar las tareas rurales 
con las altas funciones del Kstado, como 
decae, se debilita y se precipita en su ru i -
n a , desde el momento que se entrega al 
l u j o , y abandona la vida saludable y sen-
cilla del campo , esa vida de costumbres 
puras y sin necesidades complicadas, que 
inspira respeto y obediencia à las leyes, 
amor à la g lòr ia , y esa especie de pat r io-
tismo y espíritu moral y religioso, que ha-
ce à los hombres capaces de las mas gran-
des y heróicas acciones. A la verdad, Roma 
f u é pròspera y felïz, cuando uS manojo de 
heno en la punta de una horquilla de trillar, 
servia de estandarte à sus soldados que tambien 
eran labradores. M a s ah i la g lò r i a d e las 
c o n q u i s t a s , el o r g u l l o y e n v a n e c i m i e n t o , 
el lujo v las bacanales, el refinado egoismo 
v la relajacion mas asquerosa y degradan-
t e , convirtieron à ese pueblo antiguo y 
po'deroso en un desecho de miserias. 

Mientras Roma agoniza, las razas b à r -
baras del norte atraidas por la hediondez 
cadavèrica de este vasto imperio, se con-
mueven y organizan , y se lanzan cual aves 
de rapina sobre la moribunda Metròpoli , y 
luego sobre sus vastas provincias, las cua-
]es pronto quedaron asoladas v reducidas à 
misèria por esos torrentes devastadores, 
que parecian llevar la desolacion, la mise-
TÍB y hasta la misma muer te à todas pa r -
tes , en términos de parecer ya llegada la 
fin del mundo : y si realmente no fué as i , 
es que no habia aun sonado la hora de su 
definitiva destruccion; la Providencia fué 
de su pa r t e , y no permitió que pasarà mas 
allà de una l a rga , cruenta y bien merecida 
expiación de la corrompida civilizacion ro -

mana. F u é esta una leccion de amargo d e -
sencallo para el género h u m a n o . v p o r 
c ier to , bien digna de eterna r eco rdac ion . 
Ojaià sirviera de saludable correctivo y 
escarmiento à nuestras demasiado f r e c u e n -
tes y caprichosas debilidades, origen cle l a s 
miserias sin cuento que nos aquejan en e s -
tos calamitosos tiempos que a t ravesamos. 

^ Y porqué esas hordas salvajes a b a n d o -
naron su respectiva patria y pusieron t a o -
tas veces en ailictiva consternacion a l 0 s 
pueblos"? Es que desconocian el e Iemen t o 
civilizador que proviene del gusto y af ic ion 
al cult ivo, de esa advocacion mocente d e 
los hombres , que tanto apego y sokci tud 
les inspira por el progreso y bienestar d e 
las familias y del pais en que nacen y c r e -
cen. Así , esas bàrbaras gentes. no s a b i e n -
do aprovecharse por medio del t rabajo d e 
las riquezas que les hubieran ofrecido sus 
paises natales, fueron en busca de o t ros 
mas feraces y product ivos, pues así el las 
los creian , sin que les precupase mucho el 
sentimiento de derecho adquirido , ó sea la 
cuestion de propiedad debida à la in te i i -
gencia y actividad del hombre laborioso y 
honrado. S í , las grandes emigrac iones , 
las perturbaciones y conquistas que cle vez 
en cuando agitan al m u n d o , son originadas 

I à no dudarlo del poco aprcc ;o que el h o m -
bre hace de la tierra que pisa, y cle su poca 
aficion al trabajo, en especial al cultivo, 110 
obstante de ser este el medio único de e x -
plotar y obtener los inmensos tesoros q u e 
el Padre Celestial ha depositado en aquel la 
para el sosten y regalo de la gran familia 
humana . 

Nuestro pan de cada dia es lo que ped imos 
contínuamente en nuestras preces , y es te 
pan nos està asegurado por la Providencia , 
bien que à condicion de ganarlo con el s u -
dor de nuestra f rente . Y en efecto , q u e es 
lo que no puede prometerse uno cle la t ie r -
r a , cuando se la cultiva con -cierto a f a n , 
constancia y discrecion? T a n t o , que b i en 
podríamos exclamarnos penetrades de u n 
justo sentimiento de gratitud : Oh ! m a s a 
grosera é in fo rme! cuàntas riquezas n o 
encierras ! Tú eres por cierto la depositaria 
inagotable cle las bondades del Altísimo p a -
ra distribuirlas à su t iempo à las g e n e r a -
ciones, aseguràndoles así su existencia. 
Siempre dispuesta à tomar las formas m a s 
variadas para mejor prodigarnos los bienes 
que te pedimos, te trasformas en mil lares 
de objetos que nos encantan y entusiasman 

' por su bondad y hermosura . En un m i s m o 
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ano te conviertes.en tallos, r amas , yemas, 
flores y frutos para renovar tus liberalida-
des à favor nues t ro ; y , cosa part icular , 
cuanto mas se te despedazan las entranas , 
mas generosa y liberal te presentas. Siem-
pre nueva al través de los siglos, sin can-
sarte nunca , sin envejecerte j amàs , no 
obstante tu continuada trasformacion y mo-
virniento. Pero ah 1 si tú te muestras siem-
pre bondadosa y nunca faltas à los hom-
bres , hay sin embargo hombres insensatos 
que te faítan à tí siempre, y te descuidan, y 
abandonan por indolència. Por su pereza y 
por sus desordenes dejan crecer las male-
zas y los abrojos en lugar de las vides y de 
las mieses. Algunos lo conmueven y t ras-
tornan todo para conquistarte y poseerte , 
no para tributarte el cuito del trabajo , de 
la paz y del ó rden , sinó para ostentar su 
ambicion y orgullo, por mas que para sa-
tisfacer a tan innobles sentimientos, hayan 
tenido que derramar la sangre à torrentes, 
liollando asi hasta los derechos mas sagra-
dos de la humanidad. 

Es por otra parte la ciència del cultivo 
tan atractiva y tan interesante, que bien 
pudiera llamarse la ciència útil por exce-
lencia, puesto que no tiene otro objeto que 
el de alimentarnos y vestirnos, asegurando 
con sus variadas subsistencias la existencia 
del género humano. Por eso se ha dicho 
s iempre , que la agricultura es una de las 
profesiones mas nobles, acaso la que me-
jor conviene à un hombre libre y de un 
alma elevada. Tambien puede decirse que 
el agricultor es el químico por excelencia, 
puesto que su destino no es otro que el de 
convertir la matèria inorgànica y bruta en 
sustancia organizada, mediante eí auxilio de 
la fuerza vital y de las demas fuerzas físicas 
y químicas de la naturaleza. Asi es que de 
los diferentes procedimientos en que puede 
ocuparse un químico, ninguno se aproxi-
ma tanto à la imitacion de la Creacion co-
m o el del cultivo. En efecto; ^nó es en 
gran manera sorprendente y admirable el 
ver hoy una planta con su esplendente ata-
vío en hojas, f loresy f ru tos , cuando dos ó 
tres meses antes no eran todas estàs partes 
mas que un pedazo de terrasgo ó estiércol? 

Y no obstante toda esta gran importàn-
cia de la agricultura, cuàn lentos han sido 
sus progresos desde la invencion del primer 
arado por Triptolemo hasta nuestros dias, 
por mas que nunca se haya cesado de p ro-
clamaria como la mas noble y útil de las 
artes I Y cuidado, que no es porque hayan 

TOMO V. 

faltado de vez en cuando hombres de^cora-
zon y saber que se hayan dedicado a uus-
trar con sus t ra tados, consejos y proce-
dimientos la marcha que debia seguirse en 
un buen sistema de cultivo; esfuerzos mas 
ó menos notables se han hecho al traves de 
los siglos, pero harto limitados y aislados 
siempre para llegar à un feliz resultado, à 
ese resultado de la vida barata que hoy 
tanto llama la atencion de las naciones de 
Europa. 

El Egipto , merced à l a actividad de sus 
moradores, se vió surcado de canales de 
regadío en una època muy anterior à la de 
la historia escrita. Los hebreos aficionados 
primero à la ganadería , segun se ve por la 
historia de los Patriarcas de aquellos pr imi-
tivos tiempos , se hicieron luego labradores 
y no dejaron de hacer algun progreso , 
puesto que Isaac recogió ya el ciento por 
uno en Palestina, segun el texto de la Es -
critura. El cultivo, no obstante, no se ge-
neralizó entre los hebreos hasta su defini-
tivo establecimiento en dicho pais, habien-
do contribuido poderosamente à su p ro -
greso los muchos preceptos y leyes rurales 
consignados en los libros de Moïses. En t r e 
los griegos parece quedó algo desatendido 
el elemento agrícola; pues que entre las 
riquezas de su literatura no se encuentra 
otra obra que se ocupe del cultivo de las 
tierras que los Trabajos y los Dias, poema 
d e H e s i o d o , y las Económicas de Xenofome 
No asi sucede con los autores latinos entre 
los que aparecen con algun brillo las' Geór-
gicas (le Virgilio, los Tratados de Re rústica 
de Caton el Censor, las obras de Varron, de 
Columela, el Poema de Paladio etc. El ' t r a -
tado de Dickson titulado la Agricultura 
de los Antiguos es un resúmen de dichas 
obras , que son las que figuran principal-
mente en la historia del cultivo de la anti-
güedad. 

En la edad media apenas se habia de 
agricultura. La atencion de la Europa se 
iba tras esos grandes acontecimientos que, 
para desgracia del género h u m a n o , apare-
cian uno tras otro como un metéoro devas-
tador; esto no obstante, las Instrucciones 
de economia rural contenidas en los Capitu-
larios de Carlo-Magno; los trabajos de rega-
dío practicados en Espana por los Arabes; 
la Obra de Crescensio de Bolonia en Italia; 
la Introduccion de los gusanos de seda y de 
algunas plantas útiles à consecuencia de las 
espediciones de las Cruzadas, dan senales 
de una especie de vida latente, que se de-

F 16 
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,, - ^ - . c t a r d e Y f o r m a r à la base d e 

sarroHara ^ ^ ^ m o d e r n o s . 
19 ^ d e s p u e s del r enadmien to de las l e -
t r n s s e v i e r o n aparecer en ï tal .a, las Obras 
i Gatb Y de Tarello, distinguiendose prin-

ciDalmente la primera ppr la circunstancia 
de encarecer la necesidad del cultivo alter-
nante ; en Espaila figura en primera línea 
la de Herrera-, en Alemania, la de Herts-
bach; en Inglaterra el tratado de Fetz Her-
bert, y algo mas tarde en Francia el Tea-
tro de la Agricultura por Olivier de Serres, 
conocido en dicho pais por el Patriarca de 
esta ciència. Desde entonces las publicació-
nes y los nuevos procedimientos han ido 
tomando un vuelo tan ràpido, especial-
mente en algunas naciones como Ingla ter -
ra, Bèlgica, Holanda , Alemania F r a n -
cia etc., que nos seria difícil entrar aquí en 
los detalles de su progreso , ni aun enume-
rar siquiera las obras que se han escrito en 
dichos paises en estos últimos tiempos. Es -
te movimiento literario, como el impulso 
dado à todo cuanto tiende al mejoramiento 
de los sistemas y pràcticas del cult ivo, nos 
hacen comprender hasta que punto es ya 
apreciado en la actualidad este gran ele-
mento de prosperidad púhlica. Afor tuna-
damente los pueblos, aleccionados por su 
buen sentido y esperiencia, cansados de 
los trastornos y disensiones políticas, que à 
nada conducen, sino sea à conmover los 
animós y à distraerlos y separarlos de la 
via de "sus propios intereses, proclaman 
unànimemente y en alta voz el órden y la 
p a z , para entregarse l ibremente à las t a -
reas del t r aba jo , porque harto han venido 
à conocer que sin trabajo no hay progreso 
m a t e r i a l n i m o r a l , s in agricultura n o h a y 
bienestar , no hay porvenir. 

Digno es de ser recordado aquí como un 
hecho que nos confirma en la dulce espe-
rança de nuestra regeneracion social, el 
grandiosò espectàculo de ese gran Concur-
so parisiense de tan inmensa aplicacion al 
progreso agrícola, y augurio infalible de 
una nueva y pròxima prosperidad. La exhi-
bicion asombrosa que allí hubo en produc-
to s , màquinas y animales de toda e:pecie, 
de paises tan diversos, y despues de tantos 
gastos de consideracion, penalidades y f a -
tígas de v ia je , prueba mas que otra cosa, 
que no nos hacemos ilusion acerca de las 
irresistibles tendencias de las naciones hàcia 
el mejoramiento de su cultivo, y de su co-

deseo por el fomento de todo ramo m u n 
que directa ó indirectamente tienda al 

acrecentamiento de esa pública p r o s p e r i -
dad. El que haya visitado la Exposic ion 
universal agrícola de la capital de F r a n c i a 
en este ultimo ano, habrà podido c o m p r e n -
der à primera vista la grande inf luencia 
que los concursos de esta naturaleza p u e -
den tener en el porvenir. No mas hambre 
entre nosotros; tal es la primera idea que s u 
vista inspiraba, y que por cierto es b i e n 
consoladora para el hombre de co razon . 
La inteligencia v la actividad, se decia u n o 
à sí mismo, haràn que no se reproduzca e n 
lo sucesivo ese azote terrible de las n a -
ciones. 

El dia 31 de mayo f u é , à nuestro m o d o 
de v e r . un dia solemne y de expansion 
inexplicable para un hombre filantrópico y 
pensador. Aquel dia pr incipalmente , el 
Palacio de la Indústria de los Campos E l í -
seos representaba en su recinto y acceso-
rios el mercado de un gran pueblo e s e n -
cialmente agrícola, laborioso y mor igerado , 
donde el elemento principal es el t rabajo , 
unido à las nobles aspiraciones de h o n r a 
y provecho. Allí se veian todas las ca t ego -
r ías; el pueblo en sus diferentes c lases; la 
aristocràcia nacional y estrangera y has ta 
el mismo Jefe del Es t ado : estos e lementos 
sociales todos confusamente mezclados y 
respirando recíproca benevolencia Y s i m -
patia. Ninguna rivaüdad de mala èspecie 
entre esos pacíficos concurrentes , n i n g u n a 
intriga odiosa puesta en j u e g o : allí todo s e 
esperaba de la justícia de los Jurados , n o 
ambicionando mas , y esto de un modo n o -
b l e y d i g n o , q u e e l p r e m i o d i s t i n t i v o d e 

sus respectivos afanes , no como recompen-
sa , sinó como un nuevo aliciente para i n -
sistir y marchar aun con mas solicitud y 
perseverancia en la via del per fecc iona-
miento de su trabajo. A la verdad en cuan -
to à nosotros, no veíamos en aquella a p a -
cible l iza, si asi puede l lamarse , que el 
símbolo de las aspiraciones de una g ran 
nacion verdaderamente feliz y p o d e r o s a , 
porque habia sabido aplicar su inteligencia 
y trabajo à la agricultura como base de t o -
das las industrias y riquezas. 

. La Exposicion agrícola universal que nos 
ocupa, considerada, segun ya hemos indi-
cado, como un gran mercado e u r o p e o . 
ofrecia en su conjunto una bien ordenada 
y variada exhibicion de material agrícola , 
de productos y animales de toda especie 
relativamente al cultivo, al efecto de que 
las naciones pudieran hacer conocer rec í -
procamente las producciones característi-
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cas de sus comarcas ó regiones, como 
igualmente la multitud de medios de que 
unas y otras se valen para el mejor resul-
tado de su respectivo cultivo. Aquí los es-
positores son como los agentes, ó sea como 
Jos corredores de ese gran mercado para la 
correspondiente presentacion de las mues-
t ras , facilitando al propio tiempo cuan-
tos datos son necesarios relativamente à la 
cantidad, calidad, precio y demas circuns- i 
tancias de su particular exhibicion. En este 
sentido bien se deja comprender cuanta es la 
impòrtancia de esos concursos y esposicio-
nes que van inauguràndose en las naciones 
europeas , y por io mismo cuanto de desear 
seria que los espaíïoles, despertando de la 
inaccion é indolència en que sobre el par -
ticular hemos estado hasta ahora , y com-
prendiendo mejor nuestros propios intere-
ses, pudiésemos en otra ocasion ocupar dig-
namente el lugar que nos corresponde bajo 
todo aspecto en esta clase de lizas de hon-
rosa rivalidad; porque à la verdad, triste y 
doloroso es recordar sequiera que en este 
úl t imo concurso, celebrado en Paris con 
todo la grandiosidad pròpia de la Francia , 
y con una solicitud cuasi inesplicablo por 
parte de los estrangeros, haya sido sola la 
Cataluïïa, merced al celo laudable del Ins-
tituto agrícola catalan de S. Isidro y de las 
principales autoridades de la Provincià, la 
que ha sabido honrar el pabellon espanol 
con una copiosa, variada y altamente inte-
resante coleccion de productos del pais , 
liamando la particular atencion de los prin-
cipales agrónomos de Europa. Mas de una 
vez oimos decir a esos inteligentes seííores: 
la Cataluna es una escepcion de la Espana; 

. esta nacion seria feliz y poderosa, si supiese 
entenderse, esplotando las riquezas que puede 
prometerse de su feraz suelo y clima privile-
giada. Harto sensible es el recuerdo de tan 
sentidas espresiones que nos hicieron pa-
decer c rue lmente ; si bien por otra par te , 
pudimos como catalanes, engreirnos so-
bradamente por lo lisonjero de las alaban-
zas qne se tributaban a este activo é indus-
trioso pais. 

Otro objeto tenia ademas el concurso de 
que venimos hablando. Era una verdadera 
representacion estadística, ó sea un cuadro 
luminoso é histórico de los adelantos del 
cultivo en los diversos paises de Europa. 
Rajo este aspecto se ofrecia à la vista de 
todo el mundo como una escuela de es tu-
dio detcnido y complicado à la par que 
util é interesante, capaz de afianzar en sus 
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diversas aplicaciones un porvenir de pròs-
pera fortuna para el individuo, para la f a -
milia y para la sociedad entera. Nosotros 
que, merced à la honra que la Excma. Di-
putacion de esta provincià quiso hacernos, 
concurrimos à este digno v laudable obje-
t o , comprendimos toda la verdad de este 
importante hecho, en términos que en me-
dio de la expansion que naturalmente debia 
veriíicarse en nuestro pecho à la vista del 
bello espectàculo que ofrecia al conjunto 
asorabroso de tanto material agrícola, no 
pudimos menos de esclamarnos, diciendo 
entre nosotros mismos: S í ! la agricultura , 
este arte tan antiguo como indispensable , 
y harto descuidado hasta ahora , va à com-
petir y à rivalizar con todas las demas in -
dustrias, y serà à no dudar lo , para bien 
de las generaciones futuras. Por todas pa r -
tes los procedimientos se mejoran incesan-
temente y marchan à su verdadero perfec-
cionamiento, de tal modo , que en adelante 
el padre laborioso tendrà con que al imen-
tar y vestir à sus hijos, bien que con el 
sudor de su f r e n t e , segun està consignado 
en el gran libro de los Decretos. 

Cumpliendo con la obligacion que nos 
hemos impuesto de trazar à grandes rasgos 
los medios principales y mas conducentes 
al mejoramiento de nuestro cultivo, à ese 
mejoramiento que debe hacernos obtener 
de la tierra el màximum de productos con el 
mínimum de esfuerzos y recursos, creemos 
que todas nuestras miras habràn de dirigir- < 
se principalmente al esclarecimiento de°Ios 
principios mas generales acerca de la ali-
mentacion, habitacion ó puntos de residen-
cia , y aprovechamiento de los productos 
vegetales y animales que pueden ser objeto 
inmediato de la rural economia. De este 
modo aprovechàndonos de los dàtos que 
nos ofrecerà la investigacion de estos p u n -
tos culminantes de la agronomia, tendremos 
un nor t e , una cierta lumbrera que nos 
ilumine para entrar con esperanza de mas 
feliz éxito en la indicacion del material 
agrícola y demas concerniente à las pràcti-
cas racionales del cultivo, à fiu cle que algun 
dia puedan reemplazar ventajosamente la 
perniciosa y aíïeja rutina del dia. Mucho 
desearíamos que el propietario del campo 
110 se contentase solamente con ser artesa-
110, al menos que aspirase à ser ar t is ta , ya 
qne no es permitido à todos llegar à ser 
entendidos y e x p e r i m e n t a l s agrónomos, 
Nó, el cultivo no consiste en una rutina 
mas ó menos ilustrada como quieren a lgú-



nos • es al contrario un arte que ex,ge mu-
T ' LÀo v observacion , y no poca inte-
cho esiuu a c - j v i d a d y combinacion , si se 
m,feren obtener todos los beneficiós que, de 
llevarlo à cabo, promete. bobre el arte que 
es la agricultura proptamente d icha , esta 
la agronomia , la verdadera ciència r u r a l , 
basada no en puras y simples teorías, sino 
en principios de inmediata y provechosa 
aplicacion : es la ciència tecnològica por 
excelencia destinada à crear inmensas utili-
dades, que aseguraràn indudablemente en 
lo sucesivo las subsistenciasque de un modo 
liarto imperioso reclaman ya en el dia las 
necesidades de la creciente poblacion. 

NUTR1CION Y CRECIM1ENTO DE LOS 
SERES ORGAN'IZADOS, EN ESPECIAL B E LAS 
P L A N T A S . 

Existen en la naturaleza agentes que lla-
mamos naturales, los cuales imprimen à la 
matèria un cierto movimiento , dando así 
origen à esa multiplicada cuanto sorpren-
dente serie de fenómenos que vemos suce-
der sin interrupcion al través del tiempo y 
del espacio. Esos poderosos agentes son las 
fuerzas físicas y químicas , tales como la 
atraccion, el calórico, la luz, la electricidad, 
el magnetisme, y sobre todo esa maravillosa 
é incomprensible fuerza vital que tanto em-
bellece la superfície de nuestro globo. S u -
primamos un m o m e n t o , p o r un acto de 
nuestra imaginacion, la existencia de esta 
accion constante de los agentes na tura les ; 
la matèria aislada y abandonada à sí mis-
ma, quedarà informe y reducida à su p r i -
mitivo caos , y el mundo aparecerà inerte 
y sin vida. 

No vayamos à examinar la naturaleza de 
todos estos agentes , pues seria incurrir en 
temeridad , y perder t i empo; hay un velo 
denso que la encubre con misterio, y la 
hace inasequible à la comprension del hom-
bre . Contentémonos a q u í , v en el trascur-
so de este escrito, con algunas ligeras inves-
tigaciones acerca de sus principales efectos, 
prefiriendo en todo caso los mas in t ima-
mente relacionados con los actos mas i m -
portantes de la vida, así de las plantas co-
mo de los animales. 

Todos los actos que componen la vida 
de los seres organizados tienen por objeto, 
ó la conservacion de la especie, ó la conser-
vacion del individuo: en un animal ó en 
una planta no se observa ningun fenómeno 
•vital que no propenda à uno ú otro de es-
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tos dos objetos. Ocupémonos ú n i c a m e n t e 
por ahora de la conservacion del i n d i v i d u o , 
entre cuyas principales condiciones de e x i s -
tencia , nos encontramos desde luego coi> 
la imperiosa é imprescindible necesidad d e 
tomar alimento. 

Si nos paramos en observar de cerca l a 
v ida , hemos de ver que puede man i f e s t a r -
se y en realidad se manifiesta en dos e s t a -
dos bien diferentes; en estado latente ú 
ocul to, como en las semillas, huevos e t c . , 
y en estado visible y de movimiento c o m o , 
èn los seres que llamamos vivientes. E n el 
p r imero , obra principalmenle como u n a 
fuerza oculta y conservadora de la ma tè r i a 
en que existe , preservàndola de los efec tos 
de fermentacion ó putrefaccion; en el s e -
gundo , parece no consistir mas que en u n a 
contínua destruccion y reparacion de la 
matèria organizada , de tal modo , que p a -
ra que ésta pueda mantenerse en v ida , n e -
cesita renovarse contínuamente; y de a q u í , 
la necesidad de la matèria asimilable , c a -
paz de reemplazar la primera à medida q u e 
se gasta y se pone fuera de uso , dando asi 
al sér viviente el desarrollo y forma que l e 
conviene segun su especie. 

Estàs sustancias reparadoras de las p é r -
didas que experimenta el sér v iviente , y 
que al propio tiempo producen el c rec i -
iniento, y son el sosten de dichos sé res , se 
llaman alimentos, nombre que deberà c o n -
venir únicamente à todas aquellas mater ias 
que permiten ser absorbidas por los ó r g a -
nos especiales de las plantas y de los a n i -
males, y experimentar! en ellos modi f ica -
ciones que las trasforman y hacen c a p a c e s 
de asimilacion. 

Los vegetales pueden asimilar las s u s -
tancias puramente inorgànicas, convir t ién-
dolas por medio del trabajo misterioso d e 
la vida en sus principios inmediatos v cons-
t i tuyentes , como la celulosa, la fécula, el 
gluten, etc. Los animales no pueden a l i -
mentarse sino de sustancias que han vivido 
bajo la forma animal ó vegetal. Obsérvase 
en la alimentacion de los séres organizados 
un fenómeno, que es bien digno de r e -
cuerdo , siquiera por la gratitud que i n s -
pira al hombre hàcia su Autor sobe rano : 
las plantas toman su alimento del r e ino 
inorgànico, t rasformando la matèria m i n e -
ral en sustancia organizada, para que d e 
este modo pueda servir para el a l imento 
del hombre y de los animales, ya d i rec ta-
m e n t e , ó ya despues de haberse t r as fo r -
mado en carne. 
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Las plantas viven en dos medios: en la 

tierra y en la atmosfera, en cuyos grandes 
medios encuentran el alimento necesario, 
y de ellos lo extraen, absorbiéndolo por los 
intmitos poros ó bocas de su superfície, es-
pecialmente por las raices y las hojas , que 
son los órganos especiales de la absorcion. 
Poreso, estàs diferentes partes se estienden 
y rainifican tan diversamente para ponerse 
à mejor alcance de los jugos y gases ali-
menticios que se hallan diseminados en la 
tierra y en el aire. Si los animales no tie-
nen por lo comun mas que una abertura, 
una boca solamente , para la introduccion 
de los elementos de su nutricion, es por-
que estan dotados de libre movirniento pa-
ra ir en busca de cuanto convenga à sus 
necesidades ; las plantas careciendo del r e -
curso de la locomocion , solo pueden absor-
ber el alimento que llega a ponerse en su 
contacto, razon por la cual fué preciso lle-
varan una conformacion apropiada , dotada 
sobre todo de una gran superfície absor-
ben te , como se nota en todos estos seres. 

El animal, en su primera edad, balla en 
el huevo ó en la lecbe los elementos de nu-
tricion que le son necesarios para su pri-
mer desarrollo y crecimiento, y con este 
alimento 110 nos cabé duda, que podria du-
rante su estado adulto seguir perfectamen-
te bien en las diversas fases de su existen-
cia , y es porque en dichas sustancias estan 
contenidos todos los elementos mas indis-
pensables à la nutricion animal. Las semi-
llas, que no son mas que el verdadero hue-
vo vegeta l . contienen igualmente los p r in -
cipios correspondientes à la primera ali-
mentacion del embrion, ó sea de la tierna 
p lan ta , hasta un cierto crecimiento, v e s 
cuasi indudable que la sustancia de la se-
mil la , convertida en emulsion gomosa y 
azucarada en el acto de la germinacion , se-
ria tambien el mas propio alimento para el 
sucesivo desarrollo de las plantas , si posi-
hle fuese , que estàs pudiesen contar siem-
pre con esta clase de recurso. Abonad un 
terreno con la semilla de la especie vege-
tal que allí va à cultivarse, haciéndole per-
der préviamente su virlud germinativa por 
medio de la accion del agua ó del vapor, 
y observareis por la lozanía y vigor que 
imprime a la vegetacion , lo mucho que à 
esta place alimentarse con los elementos de 
semejante sustancia. Pero ni el animal adul-
to puede alimentarse con la sustancia del 
huevo ó de la leche , por lo escaso de estàs 
sustancias relativamente à las necesidades 

de su alimentacion, ni los vegetales pueden 
tampoco veriíicarlo en las diferentes tases 
de su existencia, con la matèria de las se -
millas por mas escelente que ella sea; y por 
esto la naturaleza se presta bondadosa a 
reemplazar Ics indicados materiales de nu-
tricion tanto para los vegetales como para 
los animales, con otras sustancias de m e -
nos coste, y mas abundantemente esparci-
das, aunque no tan puras y ricas en p r in -
cipios asimilables como lasprimeras. Así es 
que la influencia creadora dotó ya con este 
fm a unos y otros de dichos seres de una 
conformacion apropiada à sus necesidades, 
de tal modo, que al modifïcarse convenien-
temente en las diversas fases de su desar -
rollo, pudieran aprovecharse de todos los 
medios y condiciones necesarias à su con -
servacion. De este modo el animal , a m e -
dida que va saliendo de su primera edad y 
sigue en su carrera de crecimiento, ya no 
va a necesitar de la sustancia del huevo ni 
de la leche esclusivamente, sino que a p r o -
vecharà en su reemplazo el heno , grano, 
paja y toda clase de fo r ra je , porque en es-
tàs sustancias ballarà el equivalente de su 
primer a l imento; lo mismo que las p l a n -
tas , despues de haber apurado durante su 
germinacion el principio gomoso y azuca -
rado de la semilla, pasaràn à alimentarse 
de elementos anàlogos que encontraràn en 
ei suelo y en la atmosfera. 

Si ahora tratamos de averiguar cuales 
son los verdaderos materiales de nutricion 
indispensables al crecimiento y conserva-
cion de los vegetales, analizaremos sus 
partes componentes, y hallaremos en su 
último resultado que sus diferentes ó r g a -
nos no estan formados mas que de unos 
pocos elementos gaseosos, como el oxige-
no , el hidrógeno y el azoe; de otros mas 
ó menos fijos, como el carbono, el cual al 
contacto del aire y à cierto grado de t e m -
peratura toma tambien la forma gaseosa 
que es el àcido carbónico, y las sales t e r -
rosas y alcalinas que son aquel residuo de 
la combustion que llamamos cenizas. 

Estos mismos elementos, salva alguna 
diferencia en sus proporciones, son los 
primeros constituyentes del cuerpo animal , 
en términos, que al fin bien podria dec i r -
se, que los seres organizados, así vegetales 
como animales, comprendido aun el mis-
mo hombre en su parte mater ia l , no so" 
esencialmente mas que aire condensado con 
mezcla de otros varios elementos minera-
les, y agua en una conveniente proporcion. 
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en su formacion 
de los animales , porque ellas estan forma-
das por una combinacion ínmediata de los 
mencionados elementos, al paso que los 
animales lo es tan, y solo pueden serio, 
por una secundaria ó media ta , pues ya 
dijimos en otra parte que ellos no pueden 
alimentarse directamente de la sustancia 
inorgànica, sino de la organizada y modifi-
cada por la accion de la fuerza vital. 

La sustancia solida de una planta forma-
mada de los cuatro elementos, carbono, 
hidrógeno, oxigeno y azoe , puede decir-
s e , que forma las 0 '9o ; y las O'Oo res tan-
tes consisten en las sales minerales, segun 
se observa por el resultado obtenido en di-
versos anàlisis, los cuales por termino m e -
dio vienen à dar las proporciones siguien-
tes: 

que las plantas 
difieren en gran manera 

Carbono. 
Hidrógeno. . 
Oxígeno. . 
Azoe. 
Cenizas.. 

TOTAL. 

4 6''4 
5'tí 

4 l ' l ' 
1 -6 
5 ' 3 

ÍOO'O 

Estos principios constitutivos de las plan 
t as , no guardan una idèntica proporcion 
en todas sus par tes , ni en los individuos 
de diferentes clases, ni aun en los de una 
misma especie, cuando son diversas lasc i r -
cunstancias del te r reno en que viven y cre-
cen : esta diferencia se hace notar sobre to 
do en las proporciones de las sales terrosas 
y alcalinas. 

La vida parece ejercerse pr incipalmente 
sobre los cuatro elementos p r imeros , oxi-
geno, hidrógeno, carbono y azoe, pues hay 
probabilidades de ser los únicos que p u e -
den considerarse susceptibles de una ve r -
dadera organizacion capaz de sostener la 
vida. Las sustancias salinas y minerales que 
encontramos en el anàlisis, pueden aso-
ciàrseles de un modo mas ó menos ú t i l , y 
hasta necesario é indispensable, tal vez al-
gunas , como el azufre , el fósforo y los à l-
calis en genera l , mientras que otras in ter-
vendràn accidentalmente y de un modo se-
cunda r io , puesto que se -ven susti tuirse fà -
cilmente unas à otras segun las circunstan-
cias de los terrenos. Parece indudable que 
estàs diferentes sales deben obrar química 
v mecanicamente en la nutricion de las 
plantas y hasta de los mismos animales, 

moditicando por una parte los e l e m e n t o s 
de la matèria alimenticia para hacerla m a s 
asimilable, é incrustando por otra los d i f e -
rentes puntos del tejido para darle m a y o r 
grado de consistència y energia, à fin d e p o -
der resistir al continuo esfuerzo de los a g e n -
tes esteriores. 

El carbono, el oxigeno, el h idrógeno, e l 
azoe y ciertas sales minerales, entre las q u e 
figuran en principal línea la cal y la p o t a s a , 
hé aqui los primeros materiales de la al i -
mentacion y organizacion de las plantas , di~ 
seininadas profusamente en la t ierra y e n 
la a tmosfera , segun ya hemos dicho a n t e -
r iormente . Estos diferentes mater ia les d e 
nutricion son introducidos genera lmente e n 
el interior de los vegetales à beneficio d e l 
agua que es su vehículo y disolvente g e n e -
ral . De este modo, el a g u a , como todo e l 
tnundo sabé, viene à ser un e lemento i n -
dispensable à las plantas, pues pe r ece r i an 
ràpidamente en un medio seco, y ni las se-
millas pueden germinar siquiera sino b a j o 
la influencia de una suficiente h u m e d a d ; 
pero no es el agua solamente la que se h a -
ce indispensable para el buen desarrol lo d e 
los vegetales, tambien se necesita un ca lor 
moderado y el contacto del aire v de la 
luz. 

Mediante el concurso y accion normal de 
estàs influencias, las plantas absorben vas i -
milan las sustancias alimenticias que l legan 
à ponerse en su contac to , med ian te u n a 
funcion comun à los vegetales y an imales , 
que se llama nutricion. Esta gran funcion 
depende de otros varios actos vitales à cual 
mas impor tantes , y como de su conoc i -
miento depende en gran par te la buena 
eleccion de los medios que à su vez p o d r e -
mos emplear para ausiliar y subvenir de un 
modo mas ó menos ventajoso à las neces i -
dades de la economia vegetal, nos serà p r e -
ciso hacer de aquellos un ràpido y l igero 
bosquejo, t omandopor punto de part ida los 
actos de nutricion de los animales por s e r -
nos mas conocidos. 

Observamos en estos últimos, que i n t r o -
ducidos los alimentos en la boca , y m a s t i -
cados y empapados de saliva conven ien te -
m e n t e , pasan al estómago , donde ba jo la 
influencia del jugo gàstr ico, segregado p o r 
las membranas de este ó rgano , se t r a s f o r -
man en una especie de pastilla agrisada q u e 
se l lama q u i m o ; despues pasa este à los in -
testinos, donde se modifica de nuevo b a j o 
la accion de la bilis, y del jugo panc reà t i -
co ó intest inal , y de esta manera q u e d a 
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convertido en quilo, especie de sustancia 
fluida que va a mezclarse con la sangre, 
mientras que el resíduo es arrojado fuera 
en torma de excremento. El quilo absorbi-
do y mezclado con la sangre que ya ha ser-
vido a la nutricion de los órganos, pasa à 
jos pulmones para vivificarse allí bajo la 
influencia del aire. Para este trasporte de 
la sangre hay varios conductos que llaman 
venas y arterias , y una màquina ó resorte 
de impulsion con movirniento de sístole v 
diàstole , que es el corazon. De este modo 
la sangre que viene de regar y nutrir el 
cuerpo, llega al corazon por las venas , cl 
cual la envia à los pu lmones , desde donde 
despues de elaborada y vivificada , vuelve 
al corazon, para repartirse por las arterias à 
la masa de los órganos dàndoles vida y cre-
cimiento. 

Asi tambien de un modo anàlogo, las 
plantas signen en su via de acrecentamien-
to desde el primer desarrollo del embrion 
hasta que mueren . Sigàmoslas por un mo-
mento en este rnaravilloso desenvolvimien-
to. En su primer período, que es el de ger-
minacion, el embrion empieza à alargarse 
en dos sentidos diferentes, en términos que 
aparece con dos sistemas de crecimiento 
diametralmente opuestos, uno descendente 
que es la raiz con sus ramificaciones, y el 
otro ascendente formando el tal lo, las r a -
mas y las hojas: el uno apoderàndose de la 
tierra en que toma su asiento , y el otro 
de la a tmosfera , ambos con el objeto prin-
cipal de ponerse al acceso de las mejores y 
mas apropiadas condiciones de su existèn-
cia. Hay entre estos dos sistemas de la ve -
getacion un punto medio, ó mejor una l í-
nea divisòria, si se quiere imaginaria , lla— 
mada cuello de la raiz ó nudo vital de la plan-
ta , donde se manifiesta una cierta disposi-
cion à brotar renuevos que reemplazan en 
cierta manera à la planta madre , si acaso 
los agentes exteriores han venido casual-
mente à troncharla é inutilizarla. Muy cer-
ca del nudo vital aparecen uno ó dos rna-
melones, especie de hojas crasas llamadas 
cotiledones, los cuales despues de haber su -
ministrado el alimento de la germinacion 
de que eran depositarios, se marchitan y 
caen ; nero no impor ta , porque desde este 
momento la planta que va saliendo de su 
lactancia podrà ya vivir por sí sola, apro-
vechando las materias de alimentacion que 
llegaran à ponerse en contacto de sus su-
perfícies absorbentes. Entonces es cuando 
empieza la vida pròpia é independiente del 

individuo vegetal, de tal modo que las rai-
ces tomaràn ya del suelo por las espongio-
las de sus extremidades, agua, àcido carbó-
nico, con cierta cantidad de sales de cal, y 
àlcalis solubles, cuyas sustancias todas à 
favor de la capilaridad , endosmosis, y so-
bre todo por un efecto particular de la fuer-
za vi ta l , subiràn en su estado de disolu-
cion acuosa por entre las cavidades de la 
celulosa aun tierna y permeable, y forma-
ran durante este trayecto , lo que l lama-
mos savia ascendente. Las sustancias disuel-
tas en este jugo de circulacion , al llegar à 
ponerse en contacto del aire en las células 
de las hojas , (que bien podríamos consi-
derarlas como los órganos verdaderos de la 
respiracion ) se descomponen por la i n -
fluencia de la luz solar, de tal manera que 
el àcido carbónico pierde su oxigeno, el 
cual se desprende y marcha à la atmosfera 
y el carbono con el agua, despues que està 
se ha evaporado en parte por la exhalacion 
pasa a formar con los demas materiales ab-
sorbidos y à su vez modifieados, la savia 
descendente, fluido ya verdaderamente ela-
borado v nutritivo que se dirige por entre 
la cortesa y el leiio , para inocularse en la 
masa de tej ido, acrecentando asi su masa 
y dandole consistència, al propio t iempo 
que forma los principios inmediatos del ve-
getal. 

Aqui como en los animales hay s iemnrP 
un res,duo de materias excrementlciàs que 
debe ser expulsado como inútil y hasta per ! 
judicial a la economia del sér organizado 
En las plantas se verifica esta e x p f i S e l 
naladamente por las raices , dejando en el 
sue o una sustancia, que es peímit ido p o 
derla considerar como nociva à la a l imen-
tacion de una especie vegetal , idèntica 6 
analoga à aquella de que°ha proctd do e I 
tal resíduo; razon por la cual n o serà nun-
ca prudente y deberà evitarse en lo posi-
b l e , la siembra sucesiva de una miVma 
imente en un mismo terreno. Al-unos 
cen consistir exclusiva mente l a necesidad 
del cultivo ahernado en este principiò de 
secrecion de las plantas; p e r o T K d r i E 
razon, porque si bien su accion puede t e -
ner una influencia poderosa en el mal r e -
sultado de las cosechas sucesivas, no por 
eso es menos cierto, que en el aumento de 
productos del sistema a l ternante , pueden 
tambien influir de una manera directa, el 
distin to modo de vivir de las plantas, debi-
do à la variada conformacion de talJos, ho-
jas v raices que suelen llevar las que se 
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rr-uws especi'ales en que se descompone y 
rpdiice el àcido carbon.co, principal a l i -
mento de la p lan ta ; pero solo bajo la in-
fluencia de la luz; porque durante la noche 
hay desprendimiento de àcido carbónico en 
lu^ar del oxigeno que lo verifica durante 
e l dia. Este àcido carbónico procede cuasi 
enteramente de la absorcion que han ope-
rado las raices en el suelo, y asi es que 
por la mayor ó menor cantidad que se des-
p rende , pudiera venirse en conocimiento 
aproximado de la cantidad de humus ó 
mantillo que existe en las t ie r ras , y que 
tan grandemente las enriquece. 

Ya queda indicado, que no todo el àcido 
carbónico que entra en la alimentacion de 
las plantas , proviene de la t i e r ra ; parte 
procede de la" atmosfera , donde existe en la 
proporcion de unas cuatro diezmilésimas 
de su volúmen, v es el producto de lacom-
bustion ordinar ia , y de la respiracion de 
los animales, como igualmente de las f e r -
mentaciones y emanaciones diversas que 
de este gas existen en muchos puntos del 
globo. De este modo, por uno de aquellos 
efectos admirables de la fuerza creadora, 
las plantas purifican el ambienta , nu t r i én -
dose de un principio gaseoso, que tarde ó 
temprano vendria à acumularse con esceso 
en la a tmosfera , haciéndola impròpia à la 
respiracion, y enteramente nociva à la vida. 

Segun se v e , las plantas se nutren p r in -
cipalmente del àcido carbóuico que toman 
de la t ierra y de la atmosfera ; influve tam-
bien mucho en su alimentacion el amonía-

el cual aun cuando en mucha mas r e -co . 
ducida cantidad, existe igualmente en di-
chos medios; ademas de que ya dijimos lo 
necesarios que eran à dicho acto los p r in -
cipios terrosos y alcalinos que se encuen-
tran en la tierra solamente. 

Estos diferentes elementos de nutricion 
que acabamos de enumerar , se asocian e n -
t re si de un modo variado y conveniente 
por la accion de las fuerzas físicas, quími-
cas y vitales, para formar los compuestos 
orgànicos, ó sea los principios inmediatos 
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de las plantas , tales como la peclina, ia ce~ 
Musa, la lignina, la fécula, la goma, el azii-
car, y otros que suelen encontrarse e n t r e 
la masa del tejido vegetal. Aquí la v i d a 
aparece como un poder màgico y e n c a n t a -
dor, organizando constantemente la m a t è -
r i a , dàndole magnitud y f o r m a , no d e u n 
modo vago y aven turado , sino d e n t r o d e 
un circulo fimitado para cada especie d e 
sér organizado, y segun las leves que en e í 
plan del universo tuvo à bien t .razarle e l 
Grau Legislador. Nó ; la vida no es e f e c t o 
de la organizacion como pretenden a l g u -
nos; al contrar io , la organizacion es e f e c t o 
y producto de la vida, y de tal mane ra q u e 
encanta su modo particular de o b r a r . A s í 
es q u e , con un corto número de e l e m e n -
tos, y las mas veces bajo la uniformidad d e 
unas mismas proporciones, salvas a l g u n a s 
insignificantes diferencias, produce la v a -
riedad mas asombrosa en sus productos . YT 

no solamente esto ; es ley constante en los 
diversos períodos dé la existencia de los ve -
getales, agruparse los elementos in o r g à n i -
cos para la formacion de los principios i n -
mediatos, v estar estos en contínua t r a s m u -
tacion de unos à otros , hasta dejar bien 
sentadas y fijas las buenas cualidades de la 
produccion para la verdadera alimentacion 
y demas usos de la economia animal . E n 
esta serie complicada de contínuas t r a s f o r -
maciones de la matèria organizable y o r -
ganizada, se observa una marcha constan-
te y progres iva , una cadena a l tamente 
misteriosa en la que vemos figurar la p lan-
ta como un cierto eslabon de transicion, 
que une insensiblemente la inerte p iedra 
con el v ivo , sensible é inteligente an ima l . 
Tal es el encadenamiento de los seres n a -
turales que nos rodean , à la cabeza de los 
cuales se encuentra el h o m b r e , sensible é 

inteligente, racional y libre à la vez, y c o n 
el don de la palabra que es el sello de s u 
encumbrada dignidad. Este es el único s é r 
capaz de conocer la creacion y e levarse 
hasta su Dios un iendo , si asi puede d e c i r -
se, la t ierra con el cielo y el t iempo con l a 
eternidad. 

(Se continuarà.) 



DE LOS PRADOS. 

§11-

De los prados artificiales. 

Dijimos en el articulo anterior que asi 
como los prados naturales eran propios pa-
ra paises en que hubiese un sobrante de 
tierras aptas para el cultivo , ò por escasez 
d e brazos ó por falta de esportacion y con-
sumo de los f ru tos ; los artiticiales son una 
consecuencia precisa del caso opuesto, esto 
•es, de estar roturados todos los terrenos su-
sceptibles de esta operacion. En efecto , si 
se esceptuan algunas localidades que por 
estar imnediatas à grandes poblaciones d 
<por sus circunstancias especiales y peculia-
res se hallan en el caso de proporcionarse 
grandes cantidades de abonos, puede ase-
gurarse que se conoce el estado de prospe-
ridad , perfeccion y adelanto en que se en-
cuentra la agricultura de un pais, por la 
estension que se da al cultivo de los prados 
artificiales. Estos se prestan maravillosa-
mente para establecer diferentes sistemas 
de rotacion de cosechas de modo que la 
t ierra no esté nunca en descanso, pues las 
plantas forrageras no esquilman la tierra 
y aun algunas la benefician ; proporcio-
nando ademas, los medios de adquirir m u -
cho abono para los restantes cultivos por 
medio del mayor número de ganado que 
con su ausilio puede sostenerse en una 
hacienda.—Como hay prados artificiales de 
corta duracion y otros que permanecen en 
la tierra algunas anos, pueden aprovechar-
se con los primeros, los intervalos que me-
dian de una cosecha à o t r a , en cuyo espa-
cio de tiempo la tierra nada produciria ; y 
se destinan los segundos à los terrenos que 
convenga à su dueno descansen de los otros 
cultivos una mas larga temporada. Muchos 
prados artificiales hay, cuyo cultivo no exi-
j e otro trabajo que sembrar la semilla y .. 
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recoger el forrage cuando esté en sazon, 
salvo el escardarlos, en los de larga d u r a -
cion , lo que tampoco es indispensable en 
todos los casos. 

Con lo que dijimos en el articulo an te -
rior , hablando de los prados en general y 
de los naturales en particular, aplicable en 
su mayor parte à los artificiales, nos ahor -
raremos una repiticion enojosa; ademas al 
describir el cultivo que exige cada planta 
pròpia para el objeto que nos ocupa , e n -
traremos en los detalles que creamos nece-
sarios para el perfecto conocimiento de la 
matèria. 

Generalmente entra una sola especie do 
plantas en un prado artificial, alguna vez 
dos; razon porque su duracion es limitada-
y p o r la m i s m a al t r a t a r d e l o s p r a d o s n a -
turales o permanentes indicamos la convé 
niencia de que entrasen en su formacion 
varias especies de vegetales, esplanando las 
causales en que fundàbamos este aserto 

La familia de las plantas leguminosas v 
grannneas , cuyos frutos y semillas presen-
tan mas recursos para el alimento del hom-
bre y de los animales domésticos, que t o -
das las demas reunidas , son tamhien las 
que mas se prestan para la formacion de 
prados asi naturales como artificiales; si 
bien entre las dos familias espresadas las 
leguminosas merecen la preferencia para 

los prados artificiales, tanto porque leios de 
esquilmar la tierra la dejan muy abonada 
y bien dispuesta para las cosechas sucesi-
vas, pues dejan à la tierra mayor cantidad 
de matèria fertilizante que la que de ella 
absorven; como porque suministran un ali-
mento mas abundante y nutr i t ivo, sin que 
por lo dicho deba desecharse para los pra-
dos artificiales, el cultivo de las gramineas, 
como tendremos ocasion de ver . 

La cantidad proporcional de las tierras 
de cultivo que deban destinarse para p r a -

17 
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dos artificiales es un problema que no se ha < 
elto ni p robablemente se resolverà 

de § un m o d o exacto y absoluto. Son muchos 
los datos que se han de fijar y estos son tan 
varios como las localidades. Hase de tomar 
en cuenta la cantidad de forra je que produ-
ce una estensiun de terreno dado , la que 
necesita para su alimento cada clase de ani-
males , el estiércol que cada uno produce, 
y la cantidad de este que se necesita para 
abonar debidamente una determinada ca -
bida de te r reno. Es evidente que las t ierras 
produciràn una cantidad muy diversa de 
for rage segun su cal idad, el mayor ó m e -
nor esmero con que se hayan laboreado y 
abonado, y el clima en que estén situadas. 
Los animales necesitan , auu los de una 
misma especie , d i ferente cantidad de ali-
mento segun su volúmen ó la casta à que 
per tenezcan, y lo mismo diremos respeto al 
estiércol que producen. La cantidad de abo-
no que necesitan las t i e r ras , tampoco p u e -
de fijarse, pues depende de la cualidad de 
los elementos de que se componen y de los 
cultivos mas ó menos esquilmadores que en 
ellas se pract ican. Se vé por lo dicho cuan 
difícil es resolver una cuestion tan comple-
xa , mayormen te en nuestro pais, donde la 
estadística y contabilidad agrícolas son ma-
terias desconocidas, donde ningun labrador 
sabé los quintales de for ra je que le p r o d u -
ce una cuar tera de s e m b r a d u r a ; los que 
le consume por ano el ganado que cria 
en su hac ienda ; ni el que d iar iamente le 
dà ; ni sabé tampoco la cantidad de abono 
que este le suministra por cabeza, ni el que 
necesita para abonar sus t ierras debida-
m e n t e , en cada clase de esqui lmo. Para 
poder fijar la cantidad de ter reno que debe 
destinarse à prados artificiales son necesa-
rios todos estos da tos , como ya hemos d i -
cho. Puede reunirlos con poco t rabajo el 
agr icul tor respecto à la hacienda que culti-
v a , teniendo presente que debe tomar en 
consideracion los medios con que cuenta 
p a r a al imentar sus ganados en los yermos 
y bosques que haya en su finca y que de -
b e n entenderse por prados artificiales, no 
solo los que se siegan y producen heno, si-
no todos los esquilmos que se obtienen por 
medio del cultivo y sirven para alimento 
del g a n a d o , como las tuberculosas, las ca -
labazas y demas hortalizas. 

Pa ra facilitar este càlculo y ahorrar t r a -
ba jo al agricultor que se proponga verifi-
carlo, daremos una noticia de lo que sobre 
la matèr ia han dicho algunos agrónomos, 

no para que se tome como un dato s e g u r o , 
sino para que se tenga una base de q u e 
partir y se hagan en ello las mod i f i cac iones 
que la esperiencia les ensena deben p r a c t i -
carse. 

Algunos autores ingleseshan tornado p o r 
tipo , para fijar la cantidad de for rage q u e 
consume el ganado, al caballo, al buey y à 
la vaca , consideràndolo como una c a b e z a , 
equivalente à t res becerros de un ano y a. 
seis ovejas ó carneros. Tres becerros de d o s 
anos forman dos cabezas. Otros a g r ó n o m o s 
cuentan que con lo que come una c a b e z a 
de ganado mayor , pueden inantenerse d o c e 
del lanar, siendo esta opinion la mas g e n e -
ra lmente seguida. Segun los càlculos d e 
More l -Vindé una hectàrea (1) de un b u e q 
prado artificial produce 1200 haces de f o r -
rage de 10 à 11 libras uno, c o m p r e n d i e n d o 
el retono. Una hectàrea sembrada de t r i g o , 
dà 120 gavillas y otras tantas haces de p a j a 
de dicho peso; una hectàrea de avena 6 0 0 
gavillas v 300 haces. Una cabeza de g a n a d o 
vacuno ó caballar ó en su sustitucion 1 2 
del lanar, necesita 360 haces de pa ja d e 
t r igo, 150 de la de a v e n a , que es lo q u e 
produce media hectàrea de cada uno de di-
chos cereales. Necesita en heno seco de i n -
vierno 360 h a c e s ; y en fo r rage t i e ruo 
cle v e r a n o , en el establo, 240 h a c e s ; q u e 
es tambien lo que produce una hectàrea d e 
prados artificiales. Mas, una cabeza de g a -
nado mayor ó su equ iva len te , suminis t ra 
doce carros de estiércol en un a n o , v p a r a 
abonar una hectàrea se necesitan seis ca r -
ros de abono anuales. Be estàs p femisas de-
duce que para dos hectàreas de t ierra , des-
t inando media para trigo, media pa ra ave-
na , media para prado artificial y media 
para otros esqui lmos , se necesita u n a c a -
beza mayor ó su equivalente , para a b o n a r 
debidamente las dos hectàreas de t ierra y à 
la inversa; que para man tene r bien este ga-
n a d o , se necesita una hectàrea de p r a d o 
artificial, y otra de cereales, y s implif icau-
do la proposicion; que ha de dest inarse à 
prados artificiales, la cuar ta par te de las 
t ierras que se cul t ivan. 

Gi lbe r t , autor del siglo pasado , cuya 
obra se cita aun en el dia como au to r idad , 
en la matèria que nos ocupa , ha hecho los 
siguientes càlculos. 

(1) Una hectàrea se compone de cien areas, 
forman el àrea cien metros cuadrados , el metro 
contiene cineo palmos, medio coarto, medida ca-
talana, aproxiraadamente. 



En los alrededores de Paris, un arpent(i) 
produce por término medio : 

£ l f a l f à 4604 libras. 
Lrébol. . . . . .4561 » 
Esparceta. . . . 2946 » 
Veza ó alberjana. . 2733 » 

Que da por término medio 3711 libras 
de forrage. 

La tierra de cultivo de la ge-
neralidad de Paris es de ar-
pents 2 .050,500 

Ganado necesario para abonar 
diclia tierra, à razon de una 
cabeza por dos arpents. . . 1.025,250 

Su consumo en forraje à razon 
de 4000 libras por cabeza. . 3 .754,333 

Arpents de tierra que en p ra -
dos artificiales, pueden su-
ministrar esta cantidad de 
forraje à razon de 3711 li-
bras por arpent. . . . . 1 .101,500 

Se gun este calculo, y siendo dos arpents 
poco mas que dos terceras partes de una 
hectàrea, se necesita para abonar conve-
nientemente la t ierra, mas de una cabeza 
por hectàrea y en su consecuencia debe 
destínarse à prados mas de la mitad de las 
tierras de cultivo. 

Thaer afirma que por término medio un 
caballo de labor, mantenido en la cuadra, 
necesita adeinas de la avena ú otros gra-
nos, que supone deben dàrsele en suficíeh-
te cantidad , 7500 libras de forra je ; de las 
que la tercera parte ó 2,500 libras seran de 
heno y las dos terceras partes restantes de 
pa ja : y que una buena vaca de leche, de 
tal le mediano, ó un buey de tiro alimen-
tado en la cuadra , consume en el mismo 
espacio de t iempo, en alimento y en ca-
mas , 4,500 libras de paja é igual cantidad 
de heno. Ha calculado que cuando este 
ganado pace durante el dia, le bastan 4000 
libras de paja y una cantidad de raices equi-
valente à 2,800" l ibras: total 6500 libras. 

En Roville se dà à los caballos durante 
seis ó siete meses del a n o , una racion de 
10 quilógramos diarios de heno ó alfalfa se-
ca , mas , una adicion de zanahorias y gra-
no que representa una cantidad igual à la 
del heno seco. En lo restante del ano se 

< < ï í ' i o n n t i í ? u a medida de Paris de 3Í.180 areas 
o 3 (,189 metros euadrados. 
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alimentan de forrage verde y un poco de 
grano , pudiéndose suponer que su racion 
en esta parte del ano, forma el equivalente 
de la dada en heno seco. Se puede pues 
evaluar sin apartarse mucho de la verdad, 
à 20 quilógramos diarios de heno ó à 7300 
quilógramos por ano lo que consume un 
caballo en todo género de alimentos. 

La racion de los bueyes al cebo, tanto en 
heno como en raices, puede considerarse 
aproximadarnente igual à la que consume 
un caballo.— La de las vacas, puede eva-
luarse à la mitad. — E n cuanto à la racion 
del ganado lanar es sobre un quilógramo de 
heno, por cada cabeza adulta, ó su equiva-
lente en raices ó en alimento tornado en los 
pastos. El consumo pues de una cabeza de 
ganado lanar es 365 quilógramos de heno, 
por ano. 

Siendo, como hemos dicho, el alimento 
de un caballo, en Roville, de 7300 quiló-
gramos, y la cantidad de estiércol que pro-
duce, de 25 carros de un peso medio de 650 
quilógramos, cada uno ; resulta en todo 
16,200 quilógramos ó 222 quilógramos 
de estiércol, por 100 quilógramos de fo r -
rage. 

En cuanto à los bueyes en cebo ha cal-
culado Dombasle, que una cuadra conte-
niendo 12 de estos animales, daba 9 carros 
de estiércol por semana , lo que dà por un 
ano entero 39 carros ó sea 25,350 quiló-
g r a m o s , m u c h o m a s q u e los c a b a l l o s , a u n -
que Ja cantidad de alimento sea cuasi I a 
misma.—Lasvacas, cuya racion es cosa de 
la mitad menor que la de los bueyes al ce-
bo, producen estiércol poco mas ó menos 
en la misma proporcion, esto es, unos 20 
carros.—Los carneros dan unos 600 quiló-
gramos de estiércol cada u n o : suponiendo 
que cada uno consume un quilógramo de 
heno, resulta que 100 quilógramos de he-
no, no producen mas que 164 quilógramos 
de estiércol , aunque debe observarse que 
el abono del ganado lanar es mucho mas 
fuer te y activo que el del mayor y q u e de 
consiguiente que con menor "cantidad , se 
puede igualmente abonar una porcion dada 
de tierra. 

Gonsiderando que una hectàrea necesita 
50 carros de estiércol ó 1300 quilógramos 
de estiércol para quedar abonada, son n e -
cesarios para adquirirlos dos caballos por 
hectàrea : un poco menos de dos bueyes de 
l abor ; — cerca un buey y medio , al cebo; 
tres vacas ó cincuenta cabezas de ganado 
lanar. 



«Ip ve nues que los càlculos de Dombasle 
v los d e M o r e l - T i n d é , d a n c u a s i los m i s -
L s r e su l t ados , de los que se infiere que 
Dara tener una hacienda debidamente abo -
nada se necesitan dos cabezas de ganado 
m a v o r ó sus equiva len tes , por hectàrea y 
que para mantener en buen estado al ga -
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nado se ha de destinar para a l i m e n t o 
la cuar ta par te del t e r reno que se c u l t i v a . 

En otro articulo nos ocuparemos d e l a s 
plantas que son propias para el a l i m e n t o 
del ganado y del cultivo que requ ie ren 

R. C, 

CONSTRUCCIONS RURALES. 

Resistencia de la madera. 

E n el articulo anter ior hablando de este 
material indicamos las circunstancias mas 
atendibles para su mejor empleo en las 
obras sin aumen to de presupues to , y en el 
p resente es tudiaremos su modo de obrar y 
las condiciones de su resistencia; pues no 
basta emplear madera de buena calidad 
sino que es necesario colocarla' de modo 
que pueda contrares tar los mayores es -
fuerzos . Esta pa r te de la mecànica de las 
construcciones ha estado sumamen te des-
cuidada, sin que las poblaciones rura les ten-
gan principios fijos para sacar de la m a d e -
ra el mayor par t ido , pues desgrac iada-
mente se ven cuerpos de carpintería que 
teniendo sobra de material carecen de soli-
dez por el poco tino que ha precedido en la 
disposicion. El defecto mas comun que se 
encuent ra en el P r inc ipado , es la subdivi -
sion del made ramen de los suelos y a lgu -
nas veces hasta de las cubier tas , aislando los 
esfuerzos que sufren las distintas par tes y 
dando origen à los pandeos, pa r t i cu la rmen-
te en los suelos que apean t ab iques ; pues 
el efecto de la masa gravita en un solo 
p u n t o , cuando estando bien estudiados la 
carga se repar t i r ia con igualdad en una 
g rande estenfion y con menores gruesos se 
obtendr ia m a y o r resistencia. Tambien h e -
mos visto emplea r los maderos colocados 
de tabla, principio contrar io à la solidez, v 
es muy poca ademas la entrega que t içnen 

en los muros para evi tar las flexiones t a n 
per judiciales en todos los casos, y si à e s to 
se agrega la colocacion inclinada de los 
maderos de las cubiertas obrando c o m o 
t o m a p u n t a s ó jabalcones ccntra la p a r e d 
infer ior , todo probarà la necesidad de r e -
fo rmar una par te tan indispensable de toda 
contruccion. 

Peso especifico de la madera. 

Damos este n o m b r e à la relacion que 
existe en t re el peso de un cuerpo y el de 
un volúmen igual de agua desti lada, que es 
el tipo para todos los sólidos y l iquidos. 
Con el nuevo sistema decimal de pesos y 
m e d i d a s , al decir por e jemplo que el a b e -
to tiene una gravedad específica de 6 6 0 ki-
lógramos, se ent iende que se ha tornado u n 
metro cúbico del mismo comparado con 
otro de agua que pesa 1000 k i lógramos . 
Yenta ja de este sistema para los càlculos 
de las construcciones por la facilidad cou 
que pueden relacionarse los pesos de l a s 
di ferentes pa r t e s , estudio in teresante p a r a 
hacer una obra con la debida solidez y eco-
nomia . 

El peso especifico de la madera no so lo 
cambia en cada especie, sino que aun en la 
de una misma clase puede haber v a r i e d a d , 
inf luyendo la naturaleza del t e r r e n o , la 
o r ien tac ion , la par te del arbol donde se 
ha to rnado , la sequedad y el estar mas ó 
menos f o r m a d a . 



En la pràctica podràn atenderse los prin-
cipios siguientes: 

1." La fuerza de la madera es general-
mente proporcionada à su pesadez, ya se 
consideren los àrboles de una misma espe-
cie, ya de clases distintas, mientras se to-
men en idénticas condiciones. 

2.° Los àrboles que no han llegado à 
su completo desarrollo tienen la madera 
central mas densa y fuerte que la esterior, 
y al contrario en anosos no tiene tanta re-
sistencia como las capas inmediatas à la 
corteza que estén completamente forma-
das , y cuando ha llegado al màximo de-
sarrollo es igual en todas partes. 

Tabla del peso especifico de algunos à r -
boles ó sea ei de un metro cúbico compa-
rado con el agua destilada que pesa 1Ò00 
kilógramos. (1 ) 

Nombres 

de los àrboles. 

Encina comun. 
Castaíïo. 
F resno . . 
Haya. . . . 
Nogal. . . . 
Alamo blanco.. 
Alamo negro. . 
l'ino macho. . 
Pino hembra . 
Abeto. . . . 

Peso de un 
palmó cúbico 

en libras 
catalanas. 

1 7 ' 2 5 l ib . 
12'00 » 
1 3 ' 9 5 » 
1 2 ' 7 5 » 
12'02 » 
10 80 » 
1 0 ' 1 5 » 
10' 10 »> 

9 ' 1 5 » 
12 '12 » 

PFSO 

especifico. 

934 kil. 
6 5 2 » 
7 6 0 » 
6 9 6 » 
6 5 5 >. 
5 8 8 » 
5 5 3 » 
5 5 0 » 
4 9 8 » 
660 » 
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los simples conocimicntos de la ar i tmé-

' Tres casos pueden en general ocurrir 
para la resistencia de un madero respecto 
de un peso ó fuerza que tienda a romperio: 

1 ° Cuando el esfuerzo obra perpendi-
cularmente à la longitud. En este caso las 
fibras de la parte superior doblàndose con 
el peso se comprimen y las de la inferior 
se a largan, verificàndose la ruptura cuan-
do las dilataciones y contracciones han lle-
gado à su lírnite. 

2.° Cuando el peso ó esfuerzo obra si-
guiendo la longitud tendiendo à aplastar d 
à comprimir sus fibras, pudiendo ceder do-
blàndose si tiene alguna longitud ó aplas-
tàndose cuando es pequena. 

3.° Cuando obra segun la longitud de 
las fibras, tendiendo à largarlas, y cederà. 
el madero rompiendo su continuidad. 

Nos ocuparemos de cada uno en p a r -
ticular. 

Siendo la madera un cuerpo que varia 
segun las diferentes influencias que hemos 
manifestado, es difícil establecer principios 
ciertos para su empleo, particularmente en 
un pais en que no se han hecho esperimen-
tos desu resistencia, teniéndolos que tornar 
por relacion de las demas naciones en que 
esta parte ha sido muy apreciada, carecien-
do adernàs de datos comparativos para 
conocer los coeficientes que sirven de base 
para los càlculos. 

Este estudio aun que basado en los prin-
cipios mas elevados, procuraremos hacerlo 
enteramente pràctico para que puedan r e -
solverse los problemas à que dà lugar por 

( I j A tenor d e la Rea! órden de 9 de diciem-
bre de 1852, el metro es igual à 3 palmos y 143 
mi lés imas ; y e i kilógramo à 2 l ibras 6 o n z a s , 
medidas de Barcelona. 

PRIMER CASO. 

En este la teoria conforme con la p ràc -
tica manifiesta que la resistencia de un 
madero colocado horizontalmente està en 
razon directa de su ancho, del Cuadrado de 
su altura é inversa de su longitud. Sobre 
esto puede resul tar : 1.° tener un madero 
horizontal empotrado por un e s t r emo , 
2." que esté simplemente sostenido por los 
dos estremos, y 3.° cuando està empotrado 
por los dos. Pudiendo aun resultar que el 
esfuerzo ó carga obre en un solo pun to 
ó que esté uniformemente repartido en to-
da la longitud lo que dà dos soluciones para 
cada uno. 

Recientemente M. Bar low, en I n g l a -
t e r r a , ha calculado una cantidad constan-
te que espresa la resistencia de un cent í-
metre Cuadrado de seccion transversal de 
un madero puesto horizontalmente, de cuyo 
autor hemos tornado las que creemos po-
dràn tener mayor aplicacion. 

La encina resiste por cent í -
metro cuadrado de seccion 
trasversal. . . . , . 117 kil. 

Pino del Norte ó de Riga. . 76 » 
Abeto de Noruega . . . . 115 » 
Alamo negro. . . , . • 71 " 
Haya K>7 » 
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màxim ò que 

M B a r l o w da reglas para encontrar la 
resistencia en cada caso. 

Rofir iéndonos al p r imero , cuando esta 
e m p o t r a d o por un es t remo y tiene la ca r -

e i otro , supongamos un madero 
de pino del Nor te de 3 metros <5 300 
c e n t í m e t r e s de long i tud , 3 de ancho y 4 
de a l tu ra . 

Siguiendo lo manifestado, mul t ip l icare-
tnos la cantidad constante 76 k i lógramos , 
que corresponde al pino por el ancho 3 , 
por el cuadro de la al tura 4 y partidos por 
300 centímetros que es la longi tud, obten-
dremos en kilógramos el peso que puede 
resis t i r , y serà 7 6 X 3 > < 4 2 = 7 6 X 3 X 4 X 4 

300 
= 1 2 ' 1 6 k i l óg ramos , peso 
sostendrà el madero . 

Si este estuviera un i fo rmemen te r e -
partido doblaríamos la cantidad y seria 
2 4 ' 3 2 ki lógramos 

Cuando el madero està sostenido s imple-
m e n t e por sus estremos y cargado en el 
ceut ro , se multiplica cuat ro veces su ancho 
por el Cuadrado de la altura y se parte por 
la longi tud. 

Supongamos un madero de igual n a t u -
leza y dimenciones que el e jemplo an te -
rior, y serà 7 6 X ( 4 X 3 ) X 4 » = 7 6 X 1 · 2 X 1 6 

300 I 3 0 0 " " 
— 4 8 ' 6 4 ki lógramos, cuya resistencia serà 
cuat ro veces mayor que en el p r imero . Si 
estuviese el peso un i fo rmemente repar t ido 
en toda la longi tud esta seria igual à 9 7 , 2 8 
k i l ó g r a m o s . 

Cuando el madero esté empo t r ado por 
los dos estremos y cargado en el cent ro , 
emplearemos la regla dada para cuando 
està s implemente sostenido, cuyo resultado 
se multiplica por tres y se divide por d o s , 
de modo que refir iéndonos al caso anter ior 
resul tarà 4 ^ 6 4 X 3 = 7 2 , 9 6 ki lógramos. 

2 
Si el peso estuviese un i fo rmemente r e -

part ido , tomaríamos el d uplo dff la cant i -
dad anterior y seria la resistencia de 1 4 5 ' 9 2 
k i lógramos. 

Ordenemos ahora los resultados ob te -
nidos. 

Madero de 3 centímetros de a n c h o , 
4 cent ímetros de al tura y 300 cent ímetros 
de longitud de pino del N o r t e , que resiste 
7 6 ki lógramos por cent ímetro cuadrado de 
seccion t rasversal . 

R e s i s t e n c i a s . 

1 2 , 1 6 k i L 

2 4 , 3 2 , 

4 8 , 6 4 » 

Cuando està empotrado por 
un estremo y tiene el peso 
en el otro 

En el mismo estado, t en ien-
do el peso un i formemente 
repar t ido 

Sostenido por los estremos y 
cargado en el c e n t r o . . 

El mismo cargado un i for -
memen te en toda la lon-
gitud 9 7 , 2 8 » 

Empot rado por los estremos 
y cargado en el centro . . 7 2 , 9 6 « 

El mismo cargado un i for -
m e m e n t e 145 ,92 » 

Es te cuadro manifiesta que con un m i s m o 
madero colocado horizontalmente p o d r e -
mos o b t e n e r ; 1.° resistencias que v a r i e n 
desde 12,16 kilógramos mínimo h a s t a 
145 ,92 ki lógramos màximo ó sea en la r e -
lacion de uno à doce, segun sea el m o d o 
de colocarlo y de repar t i r la ca rga . 

2 .° Q u e es muy necesario para la so l i -
dez poner s iempre los maderos de canto 6 
sea que la a l tura sea la mayor posible, p u e s 
como las resistencias estén en razon e o m -
puesta del ancho y del cuadrado de la a l -
t u r a , cuanto mas aumente esta últ ima la 
resistencia serà mayor ; de modo que si su-
ponemos un madero de 5 cent ímetros d e 
ancho por 10 centímetros de a l tura de s e c -
cion t ransversal , si se coloca de tabla su re-
sistencia serà l 0 X 3 , = 1 0 X 5 X 3 = 2 o 0 , y 
de canto serà o X l 0 J = 5 X 1 0 X l ° = 3 0 0 ' 
igual à una resistencia dupla en el s egundo 
caso que el p r i m e r o , influvendo tan solo 
una circunstancia que tan to se descuida. 

3 .° Q u e siempre que sea dable al cons-
t ruc tor colocarà los pesos u n i f o r m e m e n t e 
repart idos, pues s iempre los resul tados e s -
tàn en la relacion de uno à dos. 

4 . ° Siendo posible se p rocura rà e m p o -
t ra r los maderos en las paredes , pues la r e -
sistencia segun manifiesta la tabla , queda 
en estremo favorecida es tando en la r e l a -
cion de dos d tres. 

SEGi;>"DO CASO. 

Cuando el peso obra siguiendo la l o n g i -
tud de las fibras y t iende à compr imi r ó 
aplastar el madero admite dos d iv i s iones : 
l . a si la longitud es mas de seis veces m a -
yor que el ancho ó d iàmetro de la seccion 
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transversal la piezà se dobla y 2 .° no Ue-
gando à esta longitud debe romperse ó 
aplastarse. Esto dà lugar à dos c i rcunstan-
cias que no se deben olvidar, à saber : que 
un madero al doblarse pierde ya una gran 
parte de su f u e r z a , y si suponemos que el 
peso ó esfuerzo continua obrando acabarà 
por romper lo , y segundo que antes de 
aplastarse ó romperse se deja comprimir 
una cierta cantidad variable en cada clase 
de madera , siendo en el abeto casi por 
mitad. 

Admitiendo estos principios calculare-
mos el esfuerzo màximo que podrà resistir 
un madero antes de doblarse colocado ve r -
t ica lmente , pues cualquier esfuerzo que 
pueda producir este cambio no lo podre -
mos admitir . 

Barlow ha deducido reglas hijas del cal-
culo y de diversos esperimentos. 

Ha calculado una cantidad constante pa-
ra cada clase de madera que debe introdu-
cirse en las fórmulas como en los estudiós 
anter iores, que son : 

Encina 407260 
Pino de Riga. . . . 372775 
Abeto de Noruega . . 343730 
Alamo negro. . . 196350 
Haya 379970 

Para resolver el problema mult ipl íquese 
la cantidad constante por el cubo del m e -
nor diàmetro de la seecion transversal y en 
seguida por el mayor , y este producto por 
la cantidad constante 0 ,2056 y dividiéndolo 
todo por el cuadrado de la longi tud, el co-
ciente manifestarà en ki lógramos, el peso 
màximo que podrà sostener. 

E J E M P L O . 

Se quiere calcular el peso que resistirà 
una pieza de pino de Riga de 4 cen t íme-
tros de ancho y 6 de largo de seccion t rans-
versal y cuya longitud sea de 300 cent í -
metros. 

Para el pino de lliga la constante e s : 
3 7 2 7 7 5 X ^ 3 X 6 
" 3 0 0 ! 

^ 3 7 2 7 7 5 X 4 X 4 X-* X 6 X ° ' 2 0 5 g . 
3 0 0 X 3 0 0 

= 2 9 4 3 0 7 3 5 ' 3 6 = 327 k i lóg ramos==8 l7 '5 
90000 

libras catalanas. 
Rondelet aconseja que cuando se colo-

quen piós d.erechos se procure que nunca 
la al tura sea mayor que diez veces la base, 
y en este estado pueden cargarse à razon 
de 50 kilógramos por cent ímetre Cuadra-
do de seccion transversal. 

TERCER CASO. 

Cuando el esfuerzo obra siguiendo la di-
reccion de las fibras de la madera para de-
sunirlas ó separarlas la resistencia es s im-
plemente proporcional à las superfícies, no 
influyendo la longitud ni la posicion. T e -
niendo calculada la resistencia ó cohesion 
delas fibras de la madera en sentidó longi-
tudinal por centímetro cuadrado de seccion 
t rasversal , multiplíquese por la superfície 
de la seccion y se ballarà el resultado. 

La resistencia por cent ímetro cuadrado 
s e r à : 

Encina . 
Abe to . . 
Haya . . 

700 ki lógramos. 
840 » 
800 ,, 

E J E M P L O . 

Para saber la resistencia de una nieza do 
abeto de 6 cent ímetros de a n X / p o 1 0 
de largo de seccion t ransversa l , serà : 

8 4 0 X 6 X 1 0 = 5 0 4 0 0 ki lógramos. 

E n general hemos indicado los tres casos 
mas comunes de resistencia que puede pre -
sentar , bastantes para hacer con algun r o -
n o e m i e n t o los cuerpos de carpinter ía de 
las construcciones rurales . 

E . ROGENT. 



INAUGURACIÓ! 
D E LA E S C U E L A C E N T R A L D E A G R I C U L T U R A . 

La falta de e spac io no nos p e r m i t i ó inse r t a r i n t e g r o en el n ú m e r o a n t e r i o r e l r e -
la to de la i n a u g u r a c i o n de la escuela cen i r a l d e a g r i c u l t u r a , d e n o m i n a d a La Fla-
menca. P a r a q u e n u e s t r o s lectores no carezcan d e n i n g u n o de los da tos q u e p u e d e n 
hacer les a p r e c i a r en su j u s t o valor la i m p o r t a n c i a de t a n f a u s t o a c o n t e c i m i e n t o , 
n o s c o m p l a c e m o s en t r ansc r ib i r à c o n t i n u a c i o n , la s i g u i e n t e , 

M E M Ò R I A . 
DE LÀ ÇOMISION ENCÀRGADA DE EJECUTAR EL PROYECTO DE ESTABLECER LA ESCCELA. 

E x c m o . S r . : La çomision nombrada por 
S . M. en 6 de julio de 1855 para organizar 
un Escuela Central de A g r i c u l t u r a , t e m e -
ria ofender la ilustracion de V . E . , si a co -
modàndose a una ant igua cos tumbre , apro-
vecharà estos solemnes momentos para ha-
c e r l a a p o l o g i a d e s u s t a r e a s y t r a b a j o s . 
Léjos del vano lenguaje qtie la lisonja in -
vento , la naturaleza de esta clase de esta-
blecimientos la imponen largos anos de si-
lencio ; el t iempo solo decidirà hasta que 
pun to ha conseguido la çomision secundar 
los altos designios del Gobierno. E n t r e tan-
to , y al presentar al publico el bosquejo de 
la fundac ion , cree conven ien te , y aun de 
jus t íc ia , dirigir una mirada retrospectiva à 
ías tendencias didàcticas de otros t i empos , 
para luego vo lve r l a , sin ideas de vanidad , 
y por sola grat i tud, hàcia las aspiraciones 
contemporàneas que han dado por resul ta-
do el monumento que erigen hoy dia à la 
olvidada agr icul tura la sabiduria y el po -
d e r . 

Es ta a r t e ut í l is ima, origen y principio 
de todas, parece que debió ser la pr imera 
que se r edu je ra à principios, y que contara 
con profesores y escuelas consagrados à 
perfeccionar sus métodos y à propagar sus 
doctr inas. Pero no f u é asi: universal nece -

sidad de los pobladores de la t ie r ra , el cu l -
tivo se ejerció en su infancia por instinto ; 
el instinto p rodu jo reg las , y la tradicion y 
la r u t i n a , convir t iendo las usanzas locales 
en axiomas absolutos , fueron los únicos 
maestros del labrador en la dilatada sèrie 
de las p r imeras generaciones. Los pueblos 
ant iguos practicaron la crianza y la l ab ran-
za antes que Caton y Virgi l io , Yar ron y 
Columela, Plinio y Paladio, dictàsen desde 
la ciudad, reina del o r b e , los p r imeros c à -
nones de la ciència agrar ia . R o m a , q u e 
tanto honro el a r te agrícola , no tuvo es ta -
blecimientos j eopón icos ; tampoco los h u b o 
en la edad media , ni aun en t re los à r a b e s , 
herederos de las luces de Atenas y de R o -
m a . La Providencia habia rese rvado e s t a 
glòria al Cardenal J imenez de Cisneros. L a 
razonada Compilacion de H e r r e r a , m u l t i -
plicada à expensas del Ministro p u r p u r a d o , 
y repar t ida g ra tu i tamente en t re los l a b r a d o -
d o r e s , se recibió en la dilatada ex tens ion 
de la Monarquia peninsular como un d o n 
de los dioses inmor ta les . Difici lmente p o -
drà citarse otra o b r a , à no ser tal vez e l 
Q u i j o t e , que cuente tantas y tan n u m e r o -
sas impres iones , ni que sea todavia la l e c -
tu ra favorita de nuest ras a lquerías y c o r t i -
jos. Al impulso pues del agricultor d e T a -
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ï avera , seguido por Galo en I ta l ia , Heres -
bach en Alemania, Hart l ieben en Inglater-
r a , y Olivier en F r a n c i a , debe ia ciència 
agraria la ensenanza individual y el r u d i -
mento de la instruccion colectiva. 

Al siglo XV1I1 pertenece la formacion 
definitiva de la Agronomia. Entonces se 
propuso esta obtener grandes é impor t an -
les resul tados, y se hizo res p e t a r , ex ten-
diendo sus aspiraciones, a ser tan exacta 
como las matemàt icas , tan sublime como 
la astronomia y tan encantadora como la 
misma naturaleza. Espaíia se apresuró à 
nacionalizar los trabajos de Fel lemberg y 
Thae r . El Gobierno de Càrlos IV mandó 
que se creasen 24 enseíïanzas públicas; las 
Córtes de Càdiz ordenaron que se ex t en -
diese este beneficio à todas las provincias , 
y en 1814 se limito à seis, creandose des-
pues en algunas oiras. No contribuyó poco 
à empena r al pais en esta empresa la in i -
ciativa, que s iempre tomó en los progresos 
agronómicos el Patrimonio de S. M., plan-
teando en sus fincas algunos rnodelos de 
ensenanza tècnica. Pero la falta de apl ica-
ciones que contaban entonces en Espaïïa 
los estudiós científicos por sí mismos y la 
sobra de desden con que se afirmaba que 
la Agricultura se aprendia con solo sesui r 
e imitar las pràcticas tradicionales, t rasfor-
maron estàs instituciones en alardes p u r a -
mente teóricos. 

En el segundo período constitucional, el 
Gobierno presento à las Córtes un proyecto 
de ley para crear una Escuela normal de 
Agricul tura en Madrid , y una pràctica en 
cada una de las provincias. No llego à rea-
lizarse este plan ; por el contrario, isu opti -
mismo fué causa involuntària de un sensi-
ble retroceso. Desdenadas entonces las cien-
cias, que tienen por objeto satisfacer las ne-
cesidades materiales del hombre , hubo una 
reaccion, y por consiguiente un movimien-
to exagerado y violento hàcia las ciencias 
geopónicas , y desconocida tambien en ton -
ces la naturaleza de la escuela de Agr icul -
tura , hi ja y compaíïera de la economia, se 
trazó el ideal de esta ins t ruccion, el cual 
por tanta baluinba de leyes y reg lamentes , 
tanto aparato de edificios y de màquinas , 
tanto tropel de profesores y de pràc t icos ; 
desalentó desgraciadamente al publico y al 
Gobierno. 

En 1835 el Gobierno t ra tó de plantear 
la escuela en el Real Sitio del P a r d o . E n la 
legislatura de 1841 se alzó una voz celosa 
en el Congreso de Diputados à- favor de los 

TOMO V. 

establecimientos profesionales de Agricul-
tura , tomóse en consideracion por este 
Cuerpo; pero el pensamiento no pasó de 
proyecto. En 1842 la Intendencia de Pala-
cio pidió consejo à la Sociedad Econòmica 
Matri tense y à varias personas competen-
tes para establecer una Escuela de Agricul-
tura en el Patr impnio de S. M., y obtuvo 
por resultado la introduccion del conoci-
m ien to de estàs instituciones en Espaí ia , y 
con él la demostracion de la necesidad de 
modelos agronómicos. Y en este concepto, 
fcddnde habia ot ro Aranjuez? Creacion de'l 
ar te y de la indústria h u m a n a ; hermoso y 
alegre suelo, en que brillan, à la par de 
la naturaleza, la jardineria y la hor t icu l tu-
ra, la labranza y la zotecnia, y en que à 
cada paso se encuentran gloriosos rnonu-
mentos de la sabiduría de nuestros agróno-
mos, y vestigios eternos de la Monarquia 
castellana. 

Obedeciendo à esta fuerza irresistible, se 
crearon por Real decreto de 2 de novie'm-
bre.de 1849 tres escuelas de Agr icul tura , 
proyectando la central en el ràdio de cua -
tro leguas de Madrid, ó en el Real Sitio de 
Aranjuez , y las otras dos en las provincias 
del Norte y del Mediodia. Se encomendó 
su fundacion al interès part icular , el cual 
debia tomar à su cargo la explotacion de la 
lírica, reservàndose ei Gobierno la vigi làn-
cia y el nombramiento de p r o f e s o r e ^ Es ta 
medida no produjo sus deseados efectos sin 
duda por la somnolència del espíritu de es 
peculacion y de empresa, detenido en su 
pr imer a r ranque por las catàstrofes de 1847 
y 1848. Sin embargo, las aspiraciones civi-
hzadoras de estàs tentativas inaugura ren 
en Espaua el sistema aleman de sostener 
la instruccion agronóniica por cuenta d i -
recta del Gobierno. En 1849 tratóse de 
plantear la escuela en el Cortijo de San 
Isidro; la opinion se habia fijado en esta 
(inca por su origen, por su ant igua bode 
ga, por sus encantadas vegas y por sus co 
linas pródigas de uvas y de oliva P e r o sú 
misma extension la anulaba para este ob -
jeto; el deter ioro de los edificios obli^aba à 
desembolsos crecidos, y el Iargo plazo à 
que estaban ar rendadas las t ierras imponian 
resciciones onerosas ó un aplazamiento casi 
indefinido. Hiciéronse tambien entonces di-
versos ensayos de ensenanza pràctica en el 
Jardin Botànico de esta corte. 

Ni era menester menos para probar la 
importancia de estàs Escuelas que el c ú -
mulo de dificultades inesperadas con que la 

18 
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í a n t e a m i e n t o . Con el celo que inspirarMos 
obstàculos, volvióse el proyecto en 18o4, y 
se n o m b r ó una comision, ia cual , despues 
de r ecó r re r las opulentas fincas del Real 
Patrimonio, preSentó una extensa Memòria 
con pianos y croquis. Valsain y el Escorial, 
ei P a r d o y Vinuelas, tan adecuados para 
Escuelas de Montes por la espontaneidad 
de sus arbolados, eran por este motivo inú-
ti les para Escuelas de Agr icu l tura . El e d i -
ficio de San F e r n a n d o , destinado a conser-
var los restos de una fàbrica de tejidos de 
algodon (con cuyos directores se sostiene 
un complicado litigio), no podia servir de 
albergue à las ciencias agrarias . Mejores 
proporciones y mas unidad para este fin 
presentaba la Gran ja de San Saturn ino , 
t é rmino de Chapinería; pero el aislamiento 
en que suele estar seis meses del ano por 
las crecidas del Alberche y Perale jo , la se-
paracion de las comunicaciones generales 
y el capital que debia gastarse para s a c a r -
le del abat imiento à que la han conducido 
las vicisitudes de su usufructo , obligaron à 
desistir de su eleccion, muy racional à 
simple vista. 

Sobre este trabajo se funció la opinion 
científica de la conveniència de Aran juez , 
y en 1855 se nombró la comision que ha 
tenido la suer te de utilizar tantos y tantos 
esfuerzos. Època aciaga en que el còlera 
diezmaba sin piedad la poblaciún de A r a n -
juez, pero a for tunada v feliz para el p o r -
venir de la agr icul tura . Del reconocimien-
to resulto elegida la posesion llamada la 
F l amenca . Creada esta finca en las a f o f t u -
nadas vegas del caudaloso Tajo para p l a n -
t ea r en ella los prinvores del cultivo h o l a n -
dès con mas de una legua cuadrada de ex-
tension, en medio de todo el lujo cle la 
agr icu l tura y de toda la magnificència de 
una vegetacion poderosa, ai lado de la E s -
tepa central , y a travesada por el camino 
d e hierro de Madrid à Almansa, presenta 
un espectàculo que encanto à la comision, 
y que los conocedores han mirado s iempre 
con admiracion. Circunscribióse el àrea à 
las t ierras de regadío v de secano, al olivar 
y al arbolado frutal y cle sombra necesario 
para conciliar las teorías disidentes entre 
los part idarios de las Escuelas de Agr icul -
t u r a y las Granjas modelos. Ei edifi'cio por 
su extension y su superfície se prestaba à 
la distribucion de una casa de labor dest i-
nada à la enseíïanza. 

Obtenida la localidad por medio de un 

la desventura se oponian à su ar r iendo à plazo largo, fue muy fàcil d e l i -
nea r el sistema de enseíïanza. Se c re ia c o -
m u n m e n t e en Espana desde 1822 q u e l o s 
Ingenieros y peritos se debian f o r m a r e n 
una misma escuela, y por esta nocion e q u i -
vocada se deducia que bastaba c r e a r u n a 
especie de Universidad agrícola para e n s e -
na r la ciència con utilidad; e r ro r que p r o -
du jo muchos males, pero que d e s v a n e c i ó 
comple tamente la catàstrofe del I n s t i t u t o 
nacional agronóinico fundado en V e r s a l l e s , 
à pesar de haber tenido à su f r en te al i l u s -
tre Gasparin y à las especialidades m a s 
eminentes cle aquel pais. A la vista d e e s -
tos resul tados, y con el conocimiento d e la 
pedagogia a lemana , no era dudosa ni d i f í -
cil la eleccion. 

La enseíïanza tècnica no se puede a d q u i -
rir sino e jecutando las operaciones p e n o s a s 
del cultivo, para lo cual aprovechan p o c o 
los principios sublimes de la ciència; la c a -
sa cle labor, considerada como medio , es el 
verdadero profesor, é i n s t r u y e c o m b i n a n d o 
las labores, usando losabor.os, y p rac t ican-
do las operaciones. Tal es la Escuela q u e 
se inaugura hoy en la F l a m e n c a . La i n s -
truccion científica no puede darse en u n a 
casa de labor sin quitar à esta su noble 
simplicidad, sin ahogar la en el piélago d e 
las teorías, y sin consumir inút i lmente gran 
parte de la fo r tuna pública: la geomet r i a 
descriptiva v la geodesia, la física y la q u í -
mica, la historia natura l y la economia po-
lítica, contr ibuven cada una por su pa r t e à 
fo rmar el Ingeniero agrónomo, v no p u e -
den explicarse sino en las Universidades, 
donde los Gobíernos, à fuerza de t iempo y 
capital, han logrado reun i r profesores, ga -
binetes, laboratorios, jà rd ines v coleccio-
nes. Tal es la seccion científica que se plan-
tcó en Madrid en 1.° cle noviembre d e 
1855, util izando los recursos de la U n i v e r -
sidad y de las Escuelas especiales cle a rqui -
tectura y veter inar ia , y apiicando, en el 
Jardin botanico de Madr id , los m é t ò d o s 
teóricos De este modo, y con dos aíïos d e 
pràctica en los te r renos de la F l amenca , se 
podran conocer la ciència y el ar te . Dicho-
sa separacion, que dictada por la n a t u r a l e -
za, deseada de los sabios, v auxiliada pot-
los Gobiernos, no puede ménos de p r o d u -
cir en Espaíla todos los bienes que en si 
enc ie r ra . 

Conforme à estàs doctrinas, que a d e m a s 
de su general idad facilitabau el e s t ab lec i -
miento de dos escuelas, tanto t iempo d e -
seadas, la Comision presen to al G o b i e r n o 



las bases cle o r g a M j z a e i o n y los reglamentes 
respectivos, | o s cuales fueron aprobados 
por S. M. segun el Real decreto de c r e a -
ció.., acogido. con aplauso unànime por la 
opm.on y por | a p r e n s a . L a 

nacion y las 
provincias, apresuràndose à felicitar al Go-
bierno nombraron à sus expensas a lumnos 
para ddundi r en t r e los labradores la luz de 
Jos conocimientos agronòmicos, v solicita-
ron algunas el establecimiento dè escuelas 
locales analogas a las de Alava, Tudela , 
Gerona v Barcelona, y à otros ensayos lie-
cbos con mas celo cpie for tuna . Qvacion co-
ronada por S. M. , declaràndosé protectora 
del nuevo establecimiento. Al siglo de I sa -
bel la Catòlica debe la culta Europa la obra 
de Alonso He r r e r a , el pr imero y el mas 
eficaz ins t rumento de la ensenanza indivi-
dua l . Al siglo de Isabel II deberà Espana 
la Escuela de la F lamenca , pr imer templo 
consagrado por el Estado à la ensenanza 
colectiva de la ciència, sustentadora de los 
Gobiernos y los pueblos. 

Llevado el proyecto à este termino feliz, 
no f al taba sino p rocede rà su plantificacion. 
Cuando S. M. se dignó sancionar losRe>les 
decretos, la Comision contaba ya con los 
p anos del edificio y el presupuesto de las 
obras; pero estàs no pudieron principiarse 
Hasta que las Cortes aprobaron los p re su -
puestos generales, por lo cual la subasta 
publica no se celebro hasta el mes de f e -
brero de este ano, Al Gobierno se concediu 
en un principio la crugía de la fachada del 
Nor te , à causa de estar destinado el resto 
al servicio del Patrimonio de S. M. , pero 
despues se obluvo el resto y con él la po-
sibilidad de dar el ensanche necesario al 
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establecimiento, apenas bosquejado en su 
plan, a saber: salas de ensenanza, colec-
ciones, herbar ío , laboratorio, talleres, es-
tablos y oiicinas tecnológicas. 

Obra mas perfecta desearia presentar la 
comision; sin embargo, abriga el conven-
cimiento de no haber perdonado fatiga ni 
medio para corresponder à la régia con-
fianza, procurando remover los obstàculos 
quo. se ban presentació, proporcionando 
considerables economías al Tesoro, y con-
tribuyenclo à c imentar un establecimiento 
que podràn hacer mas interesante las ta -
reas cle la generacion actual . 

Decidido, f ranco y leal apovo ha eucon-
trado la comision en V . E . , que hov ad -
quiere un nuevo t imbre de glòria abríendo 
el templo de la Agr icu l tura , deseo de tres 
siglos y aspiracion de cien generaciçmes, 
que los pueblos que deificaron à Osiris y 
Triptolomeo, à Céres y à Pomona, no vie-
ron en estàs fiçciones sino nuestras escue-
las de Agr icul tura ; y vos, juventud f u n d a -
dora, cubrid sus aras con las primicias de 
vuestros estudiós v de vuestra v i r t u d ; no 
busqueis el brillo y explendor de los o ro -
peles científicos, sino el verdadero saber; 
no un medio, sino un fin; no un mero t i -
tulo professional, sino un patr imonio de 
por venir y de glòria. Correspondamos à la 
ílustracion de la època, y contr ibuyamos 
con todas nuestras fuerzas al restableci-
miento de la Agricul tura y a h p rosper i -dad general del Estado. 

Madrid 2 8 de setiembre de 1856 = E x 
celentisimo S r . : = P a s c u a l A s e n s i o . = A g u s 
tin Pascual .=Bràul io Anton Ramirez 

PA11TE OFICIAL. 
Elementos de agricultura como obra de texto para las escuelas de instruccion primaria - E w d i o 

— o s e m a s o t i c n a s dc la Administracion sobre rcbaja de contribuciones p 0 r e I 

M i N I S T E R l O D E F O M E N T O . 

Instruccion pública. 

l lnio. Sr . : Los elementos de agr icu l tu -
r a , por su utilidad y aplicaCiones comunes 
y cliarias, deben ser necesario complemen-
to cle ia instruccion elemental que se d i -

l l o r roedio de las escuelas cle I» n i -

n e z , sobre todo en un pais esencialmente 
agrícola como el nuest ro . No puede desco-
nocerse la impòrtancia de propagar los 
buenos pnncipios v las pràcticas racionales 
del cul t ivo, inculcàndolas en el ànimo de 
los ninos en la edad en que hacen mas pro-
funda impresion las ideas , y à este fi» s e 

dispuso, por Reales ordenes de 12 de jmno 
y 7 de julio de 18Í9 v 9 de marzo de 1850, 



que el estudio de los elementos de a b 
t u r a fuera obligatono y sirviera de ejerci-

de memòria para los alumnos mas 
adelantados y de testo de lectura para los 
• trasados en todas las escuelas de instruc-
cion primaria del reino. Estàs medidas han 
producido satisfactorios resultados como 
era de esperar, pero no tan fecundos cual 
conviene, à causa de las dificultades que 
oponen siempre la dejadez y la rutina à las 
mejoras mas bien entendidas. 

Por tanto, la Reina (Q. D. G . ) , desean-
dopromover por todos medios el fomento 
de un ramo de la riqueza pública de tan 
grande interès como la agricultura, se ha 
dignado maridar que se recomiende de 
nuevo eficazmente el mas exacto y puntual 
cumplimiento de lo prevenido en las es-
presadas Reales ordenes à los Gobernado-
res de provincià, à los Rectores de las 
Universidades, à los Inspectores y à las 
comisiones superiores v locales de Ins-
truccion primaria, para que dentro del 
circulo de sus atribuciones y en la que à 
cada uno toca, cuiden de que, tanto en las 
escuelas de nifios como en las normales, se 
ensenen los elementos de agricultura en la 
forma establecida y por medio de los libros 
designados oficialmente al efecto. 

De Real órden lo digo a V. I . para 
su inteligencia y efectos consiguientes. 
Dios guarde à V. I . muchos anos. Madrid 
21 de octubre de 1 8 o 6 . = M o y a n o . = Se-
ïïor Director general de Instruccion pú-
blica. 
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ricul- !! Administracion principal de hacienda pública 

de la provincià de Barcelona. 

Los Ayuntamientos constitucionales q u e 
à continuacion se espresan , han p r e s e n t a -
do ios oportunos espedientes de los m a l e s 
que han sufrido en este ano en sus c o s e -
chas de vino por efecto de la e n f e r m e d a d 
que se desarrollo en sus vinedos c o n o c i d a 
c o n el n o m b r e d e OIDIUM TUCKERY. E l 
abono que en su consecuencia se les h a g a 
de sus cupos por contribucion te r r i to r ia l 
por esceder aquellos segun alegan de la 
cuarta parte de sus cosechas en genera! , 
ha de recaer sobre el fondo supletorio d e 
los demas pueblos de la provincià à p r o r -
rata con arreglo al art. 7.° de la Real i n s -
truccion de 20 de diciembre de 1847 : P o r 
lo que y en cumplimiento à lo dispuesto e n 
en el art. 28 de la misma Real instruccion, 
se previene à los demas Ayuntamientos d e 
de la provincià que en el preciso t é r m i n o 
de 20 dias espongan lo que se les ofrezca 
acerca de la exactitud de la pérdida, p u e s -
to que como queda dicho ha de g rav i t a r 
en sus pueblos el pago de la cantidad q u e 
se indemnice a los perjuilicados. 

Pueblos.— Cubellas, Castellvell, Calders, 
Llinàs, Mura , Rajadell , S. Pedró de R i -
bas, Rocafort, S. Andrés de Palomar , San 
Culgat del Vallés, Tagamanent , Vilasar 
(S. J u a n ) , y S. Acisclo de Vellalta. _ 

Barcelona" o de noviembre de 1856 .— 
P. O . , Julian L . de Cortés. 

TRABAJOS A QUE SE HA DEDICADO EL INSTITUTO. 
Perdon de contr ibuciones à cansa de meteoros ó plagas.—Concurso agrícola en G e r o n a . — A l u m n o 

pensionista de la escuela central de agricul tura de Aran juez .—Presen tae ion de cartillas rústieas.— 
í d e m de memorias sobre la mendicidad.—Relacion de los Sres. Sócios ú l t imamen te admi t idos . 

La formacion de los expedientes sobre 
perdon de contribuciones siempre que por 
algun meteoro ó plaga sufran los pueblos 
mayor dano que el que resulta de la pér -
dida de la cuarta parte de su cosecha, es 
de tan reconocido interès, que no podia 
menos de excitar vivamente el de la Çomi-

sion Directiva, la cual se ocupa ahora d e 
los medios de que podria echarse m a n o , 
con buen éxito, para solicitar la reforma de 
la Instruccion de 20 de diciembre de 1847 
vigente sobre la matèr ia ; à fin de conse-
guir que la responsabilidad de las faltas co-
metidas en la promocion de dichos e x p e -
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dientes , no vengan en tnancra a lguna à 
r edunda r en perjuicio de los con t r ibuyen-
tes. 

Complariéndose la misma Directiva en 
fomentar todos los gérmenes de la ag r i -
cultura de nuestro sueio y secnndando 
los deseos de la Junta provincial de Ge-
rona , nombró una çomision compuesta del 
M. 1. Sr . Marqués de la Quadra , Exce len-
tísimo Sr . D. Felipe Martínez Davalillo v 
de los Sres. D. Ramon de Camps y Avinó", 
D. Mariano Fages de Saba te r , D. Joaquin 
de Carles y D. Pelayo de Camps y de Matas, 
para que representaran el Inst i tuto en el 
concurso agrícola que con el fin de fomen-
tar la economia r u r a l , habia dispuesto 
aquella Corporacion tan celosa en propa-
gar los adelantos que las naciones mas ilus-
t radas han iritroducido en el buen cultivo 
de los campos. 

Recordaran nuestros lectores que con el 
fin de llenar debidamente las altas mi ras 
de S. M. la Reina , acordo el Insti tuto cos-
tear una plaza de a lumno pensionista de la 
seccion de peritos agrícolas en la escuela 
central de agr icul tura de Aranjuez llamada 
La Flamenca, por cada una de las provin-
cias de Barce lona , Tar ragona y L é r i d a , 
bajo las condiciones expresadas en el m a -
nifiesto publicado con fecha 21 de enero é 
inserto en la Revista de febrero del cor -
riente ano. Pues bien , la Çomision Direc-
tiva tiene ya elevado al gobierno el expe-
diente del úuico que se ha presentado por 
la provincià de Barcelona, con todas las 
condiciones requir idas , y abriga fundadas 
esperanzas de que serà .resuelto favorable-
mente y que en su dia vera en par te r e -
compensados sus desvelos por el jóven la-
brador que con laudable entusiasmo se ha 
propues to corresponder cumpl idamente à 
este paternal l lamamiento. 

Ocúpase en la actualidad una çomision 
especial nombrada al e fec to , en examinar 
las dos carlillas rústicas que à tenor de lo 
prevenido en el programa publicado en el 
núm.° 6 de la Revista correspondiente al 
mes de dic iembre del ano próximo pasado 
se han presentado para obtar sus autores al 
p remio de una medalla de oro y al titulo 
de sócios de méri to del Ins t i tu to . Mucho 
deseamos que a lguna de ellas obtenga el 
•auro apetecido, à fin de que a s i , r educ i -
das à compendio las reglas mas ecensiales 
de la ciència agr ícola ; pueda est imularse 
el deseo de conocerlas y propagar las , r e -
por tando con ello el pais un bien real V po-

sitivo con el desarrollo de sus mas caros 
intereses. 

Obtando à otro igual premio y ti tulo, se 
han presentado seís memorias en que se 
consignan varios medios de contener los 
perniciosos efectos de la mendicidad , para 
socorrer à los verdadera inente necesitados 
y repr imir los vagos y gente de mal vivir , 
bajo los términos del programa inserto en 
la Revista del mes de marzo. del presente 
ano núrn . 0 9 y de fecha 21 de enero . Cual 
sea la importancia que semejantes t rabajos 
o f r ecen , no hay para que dnda r lo : y si la 
organizacion prudente y razonada de la 
caridad pública es un sagrado deber cuyo 
ejercicio incumbe mas di rectamente à los 
altos poderes del Estado ; los afanes y e s -
fuerzos de las Corporaciones que se han 
creado como el Insti tuto con el noble fin 
de morigerar y enaltecer el buen conceplo 
y bienestar de determinadas clases de la 
sociedad, no pasaran desapercibidos à los 
hombres de buen cr i tér io , ni dejaran de 
verse recornpensados en su dia por a q u e -
llos à quienes quepa la dicha de part icipar 
del beneficio que se les dispense. 

ÇOMISION DIRECTIVA 
DEL INSTITUTO AGRÍCOLA CATALAN DE 

S Í N IS IDRO. 

El dia 22 de diciembre próximo y à las 
11 y media de la manar ia , se celebrarà en 
el local que ocupa le Corporacion, la Jun t a 
general de Sres. Sócios prevenida por R e -
g l a m e n t o , en cuyo acto se adjudicaran 
los premios ofrecidos à los autores de la 
mejor Cartilla rústica y de la Memòria que 
proponga los mejores medios de con tener 
los efectos de la mendicidad, caso que r e u -
nan las condiciones requer idas alguna de 
las que al efecto han sido presentadas . 

Barcelona 2 5 de noviembre de 1856 . 

El Secretario generat > 
Andrés de Ferran y de Dumont. 

RELACION de los Sres . Sócios inscri tos. 
en el I n s t i t u t o desde la p u b l i c a c i o n 
del u l t i m o n ú m e r o d e la Revista. 

Residentes. 
D. Agustin Pagès . 
D. Bernardo Muntadas . 



g ^ o r r e s p o n s a l e s . 

I) Manuel Almirall, en Villanueva y Geltrú 
í) ' Felio Cusi y Argemir, en id. 
D B a r t o l o m é Munl ló , en Sentmenat. 
D i Isidro Fe ixas , en Castellgalí. 
D. Ramon Coll , en Valls. 
D. Jaime Pascual y Gonzalez, en Sta. Ma-

ria de Cervelló. 
I). Juan Fornells, en Manresa, 
D. José Folguera y Jo rne t , en Sta. Perpè-

tua de Moguda. 
D. Vicente Marguina de Ballesteros, en 

Borja . 
I . Sr . Conde de Ripalda, en València. 
D. José Mestres, en Hospitalet. 

— i m 
D 
D 
D 
D 
D 
D 
D 
D 
D 
D 
D 
D 
D, 
D 
D 
D 

Pedró Antonio Pra t s , en id. 
José Segarra y Tafal la , en Tarros-
Manuel F e r r e r , en Tornabous. 
José Riera , en Verdú . 
Antonio Guasch, en Maldà. 
Domingo Valls, en Ciutadilla. 
Miguel Valls y Pollines, en id. 
Cayetano Puig , en Belianes. 
Salvador Monju , en Bullidó. 
Antonio Perelló, en Vïlagrasa. 
José Pe t i t , en id. 
Leonardo F e r r e r , en Talladell. 
Mtiriano Viladrich, en Anglesola. 
Pedró Juan Feliu y Miralles, en id . 
Vicente de Subies , en Tarrega. 
José Bonet y Castellana, en Mafet. 

M E M O I 1 Ï A 
SOBRE EL 

MEJORAMIENTO DE NUESTRA AGRICULTURA 
EN VISTA D E LOS ADELANTOS OBSERVADOS EN LA EXPOSICION UNIVERSAL , CELEBRADA 

EN EL PRESENTE ANO EN L A CAPITAL D E FRANCIA. 

por 

D . D O M I N G O D E M I G L E L . 

(Continuacion.) 

ORIGEN, COMPOSICION, CONDICIO-
NES Y MEJORAMIENTO DE LAS TIERRAS. 

Las plantas nacen y arraigan en el suelo 
tomando en él su conveniente asiento : inves-
tiguemos, pues, las condiciones mas favora-
bles de esta su morada ó punto de residencia, 
que es su pròpia y adecuada habitacion. 
Creer que la superfície del globo ha presen-
tado siempre el mismo aspecto que ahora, 
seria una necedad, una estupidez intolera-
b le , pròpia solamente de quien no se haya 
ocupado, ni poco ni mucho, en la observaciòn 
Y en el estudio interesante de este planeta en 
que vivimos. Examínense , aun cuando no 
sea mas que con ligera detencion, las causas y 
circunstancias que mas notableinente inílu-
yen en el estado actual de cosas, y se con-
vencerà bienprontocualquiera , de que allà 

en cierto t i empo, bien que muy r e m o lo 
las tierras que hoy se cultivan y producen 
nuestros granos, frutos y forra jès , no exis-
t i a n , y q u e la superfície del globo ca re -
ciendo del agradable verdor que en la a c -
tualidad ostenta , debia de parecerse i ndu -
dablemente à la muy sòlida, escabrosa v d e 
aspecto gris y vidrioso que en el dia p r e -
sentan las sustancias lapídeas de esos gran-
des penascos dc los desiertos, mas ó menos 
escarpados y sin vestigios de vegetacion. 
Solo pues al través def tiempo y bajo la ac-
cion constante de las fuerzas físicas y qu i -
micas de la naturaleza, es como las Vocas, 
aun aquellas que porsu naturaleza parecen 
desafiar y resistir a la accion de los siglos, 
se van trasformando, fraccionàndose y dis-
gregàndose incesantemente, para ofrecer 
al surco del labrador ese material desme-



rruzado y pulveruleiito, que es la t ierra , tan 
necesana a la produccion vegetal y al sos-
t e n d e los demas,seres ©rganizados, 

Hay una ciència, y por cierto bien m o -
derna , que es la geologia , la cual explica 
< e un modo conveniente y satisfactorio to-
dos esos fenó menos de desmoronamiento de 
lasrocas, y sirve como de iumbrera de m u y 
radiante luz al agricultor inteligente y ob-
servador.. Muchos son los tratados que se 
han escrito de esta nacieute y hermosa 
ciència en estos últimos anos , pero entre 
el los, al menos de cuautos han llegado à 
nuestras rnanos y hemos podido examinar , 
ningú no à nuestro modo de ver , se presen-
ta tan interesante y atractivo por sus lumi-
nosas teorías , ni de tan útil é inrriediata 
aplicacion , como la Geologia aplicada à la 
agricultura, de M. Boubée, director de la Re-
forma agrícola que se publica en la capital 
de Francia . 

El cuadro ó atlas de la formacion de los 
te r renos , y la coleccion de las rocas que for-
man la base de la t ierra l aborab le , sabia-
mente escojidas y anaiizadas por este digno 
y activo geólogo, a rimen tan ex t raord inà-
ria mente la impòrtancia de f l ichaobra . Fue-
ron presentadas en la Exposicion por la ca-
sa Jiloíte de Par i s , muestras de todos estos 
' iterentes é interesantes objetos, donde pu-
dimos observarlos con detencion y con -
vencernos ínt imamente acerca del póderoso 
ausi l ioque pueden ofrecer íí la ciència, ha-
ciéndola mucho mas amena y provechosa 
y de mas fàcil Comprension. 

La arena y la arcilla, hé aqui dos sustan-
cias t e r r o s a s q u e , bien puede deci rse , f o r -
man la base de las t ierras labrantías . La 
pr imera , procedente de los granitos, gres 
y demas rocas a renàceas , es suelta é inco-
heren te , y tan càlida y permeable que ape-
nas puede re tener el agua , la cual pasa y 
filtra al través de su masa como por una 
cr iba , negàndose asi à la produccion de 
buenas y abundantes coseclias. La tierra 
arcillosa por el con t r a r io , proviniendo de 
Jos silicatos muy variados, qne abundan en 
l acos t rade l globo, rnediante la accion de los 
agentes a tmosfér icos , y pr incipalmente del 
agua en sus diferentes acarreos, posée pro-
piedades d iametra lmente opuestas à a q u e -
lla, pues es dura y t enaz , cuando seca , y 
barrosa y pesada con la humedad , en t é r -
rrunos que | a s plantas en terrenos de esta 
clase apenas encuentran medio favorable à 
un conveniente desar ro l lo , y por consi-
guiente es allí s iempre raquíliea su exis-
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tencia, y su produccion sobràdàm'eiité mez-
quina y de mala calidad. Un rico y privile-
giado ter reno ha de estar formado necesa-
riarnente de una mezcla bien proporcionada 
de estàs dos clases de t i e r ras , pues que no 
siendo entonces, ni demasiado suelto y es-
ponjoso, rii demasiado compac to , se deja 
t raba ja rs in exigir grandes esfuerzos, dando 
Itigar à las raices de las plantas à que se 
estiendan fàcil y l ib remente , y que pene-
tren en él con oportunidad las iniluencias 
benéficas del aire, del calor y del agua que 
con tanta avidez reclama constantemente la 
vegetacion. 

Cuando un terreno representa propieda-
des desventajosas , ConsettrenteS al exceso 
de una ii otra de dichas tierras, conviene 
que el labrador discurra v busque algun 
correct ivo, y io encoritra'rà c ier tamente 
mas de una vez en labrar p ro fundamen te 
la t ierra, t rayendo lo d e a b a j o arr iba, cuan-
do el suelo y subsuelo son de naturaleza 
diferente , ò bien dando entrada à alguna 
riada que lleve en suspension la sustancia 
terrosa que necesita, y cuando no, habrà 
que trasportarla de otra parte , si es que 
pueda veriíicarse con alguna economia v 
esperanza de buen éxito. A f o r t u n a d a m e n t 
la naturaleza próvida s iempre como el a u -
tor que la p rodujo , ofrece al hombre la f a -
cihdad de realizar estàs interesantes me jo -
r a s , habiendo dispuesto que en los a r r 
reos de tanto àluvion esparcido por el g ^ I 
bo . se hallase la arcilla a l ternando com un-
mente con la arena en capas de mayo ó 
menor extension. 1 

Mas las sustancias arcillosas v l a s a r e n o 
sas, no son las únicas que entra'n en la for 
macíon de las t ierras d l c u l t i v o 1 
o ras v a n a s especies, y a lgunas orno l a c a i 

nei«aM(> °í , f ' e ' 1 e n c o n s ' d e r a r s e indis-
pensables a las plantas en todos sus d i fe -

í e " S P ó T n d 0 S | d e c r e . c l t " ' e n t o y existència. La cal o en su Jugar las sustancias alcali-
nas u otras como los fosfatos, los suTfa-

« J n S r s e ' l 1 0 ? " 6 sne'Sn 
.ncon t ra r se , son las que i m p r i m e n à es-
ta esa energia y uerza activa que facili-
ta a descomposicion de | o s res tes organi-
,/ados reduciendolos à mant i l lo , neu t ra l i -
tat. el exceso de acidez de ciertos terrenos; 
y coadyuvan a la buena elaboracion de los 
jugos de las plantas , incrustando por otra 
parte los te j idos , para aumenta r la du re -
z a y consistència que requiere su a r m a -
zon. 

E i mant i l lo , última descomposicion d'e 
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ln« r ^ t o s vegeta les y animales , unido à 
a q u e U a s sustancias , f o rma la fert i l idad y 
r iqueza de los t e r r enos ; y as. e s , que todo 
el secreto del agr icul tor esta en saber p r o -
p o r c i o n a r à sus t ierras las proporciones 
c o n v e n i e n tes d e estàs sustancias es t imulan-
tes v r e p a r a d o r a s , pues que al fin y al c a -
bo ellas son las que en contacto de los gé r -
m e n e s ó embriones se t rasforman en sus-
tancia pròpia del vege ta l , mediante los 
agentes de la naturaleza y especialmente 
de la vida. Llegarà tal vez un dia en que 
«I labrador , mas conocedor de los pr inci-
pios constitutivos de las p lantas , y de sus 
verdaderos elementos de nutr ic ion, sabrà 
con inejor seguridad y precision que ahora , 
proveer à las necesidades de la vegetacion, 
adminis t ràndole la conyeniente dosis de ma-
tèria reparadora y asimilable q u e h a d e p r o -
ducir su crecimiento. Cuando llegue este 
dia la agricul tura estarà en su apogeo. Pero 
pasaràn anos y tal vez siglos en que la cièn-
cia nos dejarà en esta par te mucho que de-
sear , y asi, mientras que confiada à h o m -
bies de saber v àvidos de investigacion, 
siga en la via del progreso y perfeccion, ha-
remos aqui solamente unas leves indicacio-
nes sobre la confeccion v uso de los abonos, 
ert especial de los est iércoies , ya que son 
las principales materias de que podemos 
disponer para el acrecentamiento de la f e r -
ti l idad. 

L làmanse abonos en agr icul tura todas 
las sustancias que , introducidas en el suelo, 
pueden directa ó indi rec tamente m e j o r a r s u 
ca l idad; y tal vez con a lguna mavor res -
triccion d inamos mejor , que son todas aque -
llas materias que pueden proporc ionar ali-
mento à las plantas, ó estimulo para su ali-
mentac ion . Se dividen genera lmente en 
abonos minerales, abonos vegetales, abonos 
animales, y abonos mixtos. 

Pueden considerarse como principales 
en t re los p r i m e r o s , la cal, las margas, el 
yeso y las cenizas , cuyas sustancias obran 
por lo comun con suma actividad y energia 
en las plantas es t imulando en gran manera 
su t e j ido ; por manera que estos abonos pa-
recen produci r re la t ivamente à la nutricion 
vege t a l , un efecto muy anàlogo al que la 
sal y demas condimentos producen en la 
nutr icion del h o m b r e ; y como estàs sus -
tancias no pueden emplearse sino en muy 
r e d u c i d a s proporciones por ser a l tamente 
exci tantes , asi tambien aquellas solo debe -
ràn aplicarse à las t ierras en cantidades pe-
quenas : de ot ro modo vendrian à ester i l i -

zarse hasta el pun to de negarse à toda p r o -
duccion. 

Empléase la cal recien apagada y r e d u -
cida à po lvo , distr ibuyéndola en ei s u e l o 
cual suele verificarse con la s iembra à v o -
l eo ; ó bien depositàndola, luego que se s a -
ca del h o r n o , en pequenos montones e q u i -
distantes, y de este modo cubier tos de t i e r -
ra , en cuanto aquella se haya apagado c o n 
la humedad de la a tmosfera , se r e p a r t e c o n 
igualdad por el c a m p o , y se labra p a r a 
mezclarla é incorporar ia c o n v e n i e n t e m e n t e 
en el suelo. 

Hay plantas como la esparceta y o t r a s , 
que la apetecen con avidez ; pero los m u s -
gos de las p raderas viejas, los j un cos y d e -
mas yerbas que suelen cr iarse en t e r r e n o s 
pantanosos y de alguna acidez, perecen o r -
d inar iamente bajo su accion , y de esta m a -
nera se hace s iempre provechosa pa ra e l 
labrador que sabé aplicaria con d i s c e r n i -
miento y moderaeion. 

Las m a r g a s , que no son mas que i n e z -
clas mas ó mer.os coherentes de a rc i l la , 
arena v c a l , suelen emplearse v e n t a j o s a -
mente , cuando abundan en esta úl t ima sus-
t anc i a , y entonces dividen y ahuecan g r a n -
demen te las t ierras f u e r t e s , y evitan en las 
húmedas y frias su natura l audif icacion. 
Para su opor tuno empleo hay que sacar jas 
de las c an t e r a s , depositàndolas e'n seguida 
en los campos, pero previamente r educ idas 
à f r agmentos de un median'o tamaüo, y solo 
à úl t ímos de otono ó principios de inv ie rno 
para que las l luv ias , los hielos y deshielos 
las reduzcan y desmemucen , para despues 
poderlas incorporar al suelo por medio d e 
las labores. El buen efecto que p r o d u c e n 
estos abonos mine ra l e s , no es so lamente 
por la cal que l levan; es tambien y en m u -
cha p a r t e , por a lgunas sales alcalinas q u e 
suelen contener , y en par t icular por el àci-
do fosfórico y otros principios enérg icos , 
que el anàlisis ha descubier to ú l t i m a m e n t e 
en ellas, debidos p robab lemente al mar isco 
y demas animales que alli perec ieron en 
los t iempos de su formacion. 

El eficaz efecto que produce el yeso e n 
las plantas y en especial en las l e g u m i n o -
sas, lo demostro t e rminan temen te F r a n k l i n 
en Fi ladèl f ia , y ha sido cor roborado m a s 
tarde cuasi en todas las naciones de E u r o -
pa. Se crée y con algun f u n d a m e n t o , q u e la 
accion del yeso echado en polvo y à vo leo 
sobre la vegetacion nac i en t e , consiste pr in-
cipalmente en fijar el amoníaco de la a t -
mosfera que llega à ponerse en su c o n t a c t o , 
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convirtiéndose de esta manera en sulfato de 
amon íaco , propio à ser absorbido y asimi-
lado por las plantas à medida que se va 
desoxidando y descomponiendo en azufre 
y amoníaco. 

Ya vimos en otra parte que las cenizas 
obran por las sustancias alcalinas que con-
t i enen , tales como la potasa, la sosa etc . , 
y como estàs son mas ó menos solubles, 
càusticas y sobradamente enérgicas, po reso 
no deben ent rar en las t ierras de cultivo 
mas que en cantidades limitadas y en justa 
proporcion. En t r e las sustancias alcalinas 
que mas accion parecen tener en las plan-
t a s , pueden contarse el amoníaco , alcalí 
animal indispensable à la organizacion v 
mantenimiento de la v ida , y la potasa 
y la sosa , àlcalis minerales , útiles si 
se quiere à un muy elevado g r a d o , pero 
no indispensables, puesto que pueden ser 
sustituidos por la cal , segun acreditan al-
gunos hechos y c-speriencias. E n este su-
pues to , la cal y el amoníaco serian las ba-
ses alcalinas suiicientes al crecimiento de 
los vegetales, y por eso tal vez existen en 
cantidades mas ó menos notables , donde 
quiera que aparezca y sea necesaria la ve-
getacion. El amoníaco se encuentra en for-
ma gaseosa en la atmosfera , procediendo 
principalmente de la putrefaccion de las 
sustancias animales diseminadas en la t ie r -
ra , y la cal se halla formando por lo co-
mun grandes canteras y capas en los dife-
rentes puntos de la superfície y serio del 
globo, donde por la accion sucesiva de los 
agentes exteriores es disgregada y esparci-
da cual conviene à su importancia y dest i -
nacion. 

Los abonos vegetales no son mas que las 
mismas plantas t iernas y herbàceas en te r -
radas en v e r d e , y tambien todo deshecho 
de vegetacion en un grado mas ó menos 
adelantado dc descomposicion. En ambos 
estados pueden abonar mas ó menos eficaz-
m e n t e las t i e r r a s , y su efecto serà tanto 
mas no tab le , cuanto mayor sea el cuidado 
que se tome en su uso y preparacion. El 
empleo de los abonos vegetales enterrados 
en verde no ofrecen dif icul tad; es bueno 
sin embargo adver t i r , que hay plantas que 
se prestan à este objeto mejor que otras; 
en cuanto sea posible deben escojerse las 
de follaje bien abastecido, crasulento y de 
rapido crecimiento, po rque estàs plantas, 
ademas de que contienen mayor cantidad 
de jugos , absorben por lo comun mas al i-
mento de l a atmosfera que de la t ierra. 

TOMO V. 

En los terrenos càlidos y en l a s fincas le-
janas en que resultaria muy caro el t r a s -
porte y empleo de los estiércoles, es donde 
suele preferirse este abono. Por lo demas, 
todo se reduce à sembrar las correspon-
dientes semillas à su t iempo, y cuando na-
cidas y crecidas ya las plantas va à apuntar 
la l lo í , se entierran con arado ú otro ins-
t rumen to de labranza , y à poco tiempo se 
practica la siembra de las demas que se han 
de cultivar. Pueden utilizarse con igual ob-
jeto las hojas verdes y brotes t iernos de la 
gran vegetacion, como igualmente la par te 
tallosa y herbàcea de cualquiera planta que 
nace y se cria espontàneamente al solo cui-
dado de la naturaleza. 

Las partes vegetales secas , como hojas , 
p a j a , etc. se destinan generalmente para 
cama del ganado , con cuyos excrementos 
y orines se mezcla , fo rmando los estiérco-
les. Pero pueden tambien emplearse solas 
todas estàs sustancias y cuantas procedan 
del reino vegeta l , s iempre que se las haya 
hecho exper imentar alguna al teracion, ya 
dejàndolas por cierto t iempo à la accion 
del aire y de los me téoros , ó ya despues 
de una ligera maceracion en el agua, amon-
tonàndolas y , aun mejor , depositàndolas 
en capas sobrepuestas y espolvoreadas con 
cal viva ó recien a p a g a d a , que facilita su 
descomposioron. Cuando hay medio de r e u -
nir mucho r ama je ó cantidad notable de 
maleza , ó yerbas mas <3 menos endurec i -
das , es bueno ponerlas préviamente en las 
vias de trànsito del ganado para que éste 
las pisotée, y puedan à su vez empaparse 
de los orines y demas partes exc remen t i -
cias que lasmejoran considerablemente . En 
algunos paises donde se conoce toda la i m -
portancia de los abonos , y que por consi-
guiente no omiten medio para proporc io-
nàrselos en la mayor cantidad posible, hu -
medecen los depósitos con o r i n e s , y en 
su defec to , con una legía hecha con a»ua 
y cierta dósis de nitrato de potasa y carbo-
nato de amoníaco ; y de este modo , acti-
vando la fermentacion , consiguen re 'ducir-
los en poco t iempo à una masa negruzca 
que posee cuasi todas las cualidades de un 
buen estiércol, 

Los abonos animales son mas variados y 
mucho mas eficaces que los abonos v e g e -
tales. E n t r e ellos deben colocarse las p a r -
tes constitutivas de los atfimales muertos» 
como sangre , c a r n e , huesos , astas , p e z U _ 

n a s , e t c . , y las materias fecales ó excre-
menticias. Las pr imeras ofrecen entre si 
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difereneias m u y notables. Algunas como la 
sanaré la carne y demas partes blandas, 
estàn s i e m p r e m u y dispuestas à fe rmenta r 
V s o n s o b r a d a m e n t e s o l u b l e s ; p o r lo q u e , 
para su buen u s o , hay que mezclarlas con 
t i e r r a s bien calcinadas , capaces de absor -
ber los gases que se desprenden à conse-
cuencia de su ràpida fermentacion y pu t r e -
faccion. Empleado solo este abono y en 
cant idad c rec ida , impr ime à las plantas 
una fuerza tal de vegetacion q u e , ponien-
do rellenas las f lores , metamorfosea é inu-
tiliza los órganos esenciales; abortan los 
ovar ios , y no hay fructificacion. Deber ian 
prefer i rse en todo caso estos abonos para 
los p rados , asi naturales como art if iciales, 
destinados à producir pingües forrages pa -
ra la manutencion y cebamiento del g a n a -
do. Los que proceden de las par tes d u r a s , 
como los huesos , pezunas , pieles, pe lo , 
l a n a , etc. , contienen abundan te y sustan-
cioso alimento , y ofrecen ademàs una gran 
ventaja por razon de su poca solubilidad , 
la cual permite que las plantas vayan apro-
vechàndose en los diferentes períodos de 
su vegetacion, de los principios de nutricion 
que aquellas les p res t an , y en la manera 
que les van haciendo falta y pueden bue -
namen te diger i r . Todas estàs sustancias 
an imales , mas ó menos endurec idas , d e -
ben reducirse de an temano à un estado 
ter roso por medio de molinos à propós i to , 
pues que de otro modo seria demasiado 
lenta su descomposicion en el t e r reno y de 
un escaso efecto en la produccion. 

Pe ro por mas ricas que sean todas es tàs 
par tes animales en sustancia azoada y d e -
mas sales que apetecen las p lan tas , no por 
eso son las mas importantes para el l ab ra -
dor , à causa de no poder disponer de ellas 
en cantidad suficiente para las necesidades 
del gran cultivo. Bajo este pun to de vista 
los escrementos ofrecen un interès de m a -
yor entidad , ya por el uso que puede h a -
cerse de ellos empleàndolos solos, ó mejor 
disueltos en agua , segun cos tumbre de a l -
gunos paises, ya fo rmando la base de los 
estiércoles que son el a l imento principal de 
las plantas que se cultivan segun las miras 
del agricultor . Las materias fecales de los 
animales son tanto mas activas y eficaces, 
cuanto mas abundantes se hallan en azoe ó 
amon íaco , y en .sales p rop iamente alcali-
nas . E n ésta mayor ó menor riqueza de 
sustancias azoadas y salinas a l tamente f e r -
t i l izantes , influye mucho la especie de los 
animales y su estado de salud, v acaso mas 

que todo es to , el régimen alimenticio ó s e a 
el género de alimentos con que se n u t r e n . 
Segun esta úl t ima consideracion c r e e m o s 
poder colocar esta clase de abonos e n e l 
órden s igu ien te : 1.° el guano que p r o c e d e 
de escrementos y restos de aves a c u à t i c a s 
que se alimentan exclusivamente de p e c e s -
2.° la palomina, la gallinaza y demas ex-
crementos de aves , po rque por lo c o -
mun se alimentan de granos que a b u n -
dan en g lu t en , que es sustancia azoada , y 
en fosfatos que son sales de reconocida i m -
portància en la vege tac ion; 3 .° las materias 
fecales del h o m b r e que es omnívoro , p e r o 
que hace un gran uso de la c a r n e ; y as i 
suces ivamente , el del ganado de cerda, 
cuando se a l imenta de los desperdicios d e 
cocina que abundan en sustancias m a s <5 
menos azoadas ; el del ganado caballar \ 
mular, que se sostiene à la vez de paja f o r -
rage y g r a n o ; el del lanar v cabrío, àv ido 
de b ro te s , hojas y yerbas sustanciosas y 
del icadas; y el del vacuno que es mas f r i o 
y menes activo porque su régimen a l i m e n -
ticio es en te ramente herbívoro. 

Los estiércoles son los esc rementos mez -
clados con otras varias sustancias Y en e s -
pecial con la paja y demas desperdicios ve-
getales que han servido para cama del g a -
nado Ya que los vegetales no pueden 
absorber mas que en estado de disolucion 
las sustancias que han de serviries de a l i -
m e n t o , veamos de que modo p o d r e m o s 
daries ese g rado de solubilidad que a p e t e -
cen v necesitan para su conveniente a l i -
mentac ion. Al efecto conviene tener p r e -
sente, que amontonadas las sustancias e x -
crementicias v los restos de los vegetales 
que las acompaí ian , empiezan por expe r i -
menta r un pequeíïo principio de f e r m e n t a -
cion , sin desprendimiento de "ases ni 
aumento de calor sensible , a u n q u e si s u -
fr iendo la matèr ia cierta modificacion en el 
arreglo de sus moléculas que la p red i spo -
ne à un cambio de natura leza . S iau iendo 
en su marcha esta especie de fe rmentac ion 
oscura , que asi puede l l amarse , la masa 
sigue elevàndose en t empera tu ra y las s u s -
tancias de que se compone , se e s p o n j a n , s e 
deshacen y desnaturalizan en p a r t e , d a n d o 
lugar à cierta combinacion de a launos de 
sus e lementos , y dejando desprender o t ros 
que no encuentran donde combinarse . A q u í 
se nota ya un cierto desprendimiento de 
àcido carbónico y amoníaco q u e m a r c h a n 
à la a tmosfera , en términos que la reaccion 
que se verifica puede va considerarse c o m o 



una verdadera fermentació.,. Durante este 
e s í u e e l íermento que 

£ V 3 l e S f e n ó ' » e n o S , no se ha ago-
J ' a t e m P e r a t u r a sigue elevada, hay 

todavia mayor oxidacion, y en su conse-
cu tnc ia , una produccion mas complicada 

*>ases> a'gunos infectos é insoportables, 
que es cuando la fermentacion viene a to-
mar ya el verdadero caràcter de putrefac-
cion. Para que este fenómeno de fermen-
tacion pútr idase realice, es preciso que en 
las materias exista mayór ó menor canti-
dad de sustancia azoada, ya sea vegetal ó 
animal. Cuando esta falta <5 escasea, no 
llega la fermentacion à un punto tan ade-
lantado, segun se experimenta en las sus-
tancias puramente vegetales formàdas cua 
si exclusivamente de carbono, oxi"eno é 
hidrógeno. Tal es la marcha de la fermen-
tacion y descomposicion de las materias 
organizadas, fenómeno que dificilmente 
podria verificarse fuera de la triple accion 
de una temperatura conveniente, del aire 
y de cierto grado de humedad. 

Con lo que. acabamos de expresar , es 
v e n i r en conocimiento de las pérdidas 

considerables de principio nutritivo y asi-
miiable que tendràn lugar en los abonos 
tonteccionados y administrados à los terre-
nos segun las reglas de la rutina , tan des-
graciadamente generalizada, aun entre no-
sotros, que nos preciarnos de llevar algun 
adelanto à las demas provincias de Espana 
en matèria de mejoras. Indiquemos pues los 
medios masobvios y conducentesala buena 
confeccion de los estercoleros, pues bien 
vale la pena , perque al fin los estiércoles 
son el verdadero pan de las plantas, asi 
como los forrages lo son de los animales 
y las cereales de) hombre. 

Para que el estiércol se forme bien y 
p ron to , es necesario tenerlo suficiente-
mente humedecido y fuera en cuanto sea 
posible del demasiado acceso del aire que 
lo deseca en su superfície, y da lugar à que 
se florezca en su interior en menoscabo de 
sus principios fertilizantes. Para atender à 
estàs dos condiciones esenciales, conviene 
amontonarlo en hoyos ú otro lugar à pro-
pósito, comprimiéndolo cuanto se pueda 
para que no queden vacios ó intersticios 
q»e faciliten la introduccion del a i re , v se 
humedece de vez en cuando con agua y 
aun mejor con orines. A. este efecto suelen 
p r à c t i c fosos jun to à los depósitos del 
estiércol a fi„ de recibir cómodamente el 
liquido que s e escurre , para verterlo de 
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nuevo sobre el estercolero, con bomba ú 
otro modo anàlogo, hasta tener la masa al 
punto que se desea. 

El gran inconveniente que presentan los 
estercoleros v que debe evitarse en lo po-
sible, es el desprendimiento de los gases 
amoniacales, àcido carbónico, e tc . , oca-
sionando una pérdida considerable de m a -
tèria esencialrriente fertilizante, en grave 
perjuicio del labrador. En algunas granjas 
perfeccionadas de Ingla terra , tratando de 
hacer desaparecer semejantes inconvenien-
tes, practican fosos de bastante profundi -
dad, y en ellos ponen la matèria fermen-
tativa con ocho ó nueve veces su volúmen 
de agua , donde permanece el todo por 
mas ó menos tiempo hasta tenerlo al p u n -
to que ellos desean. En este estado apro -
vechan por separado el liquido que es un 
nco y excelente abono, y lo emplean duran-
te el ano y en todos los diferentes períodos 
de la vida de las plantas. El res íduo. aun 
cuando no de mucho tan rico en principios 
asitnilables, se aplica tambien ventajosa-
mente à la manera de los abonos sólidos 
en especial en los terrenos fuertes y tena-
ces, para tenerlos massueltos y esponjosos 
y en mejores condiciones de produccion 

1 ara la mejor confeccion de estos abo-
nos, | a profundidad de los pozos ha de ser 
tal que pueda conservarse en ellos una 
temperatura que no pase de 12 a 15 era 
dos , y ademas han de estar tapados conve-
mentemente para evitar en lo posible el 
acceso del aire. De este modo y à favor de 
agua que tiene en estado de aislamiento la 
matèria solida, se produce solamente un 
principio de fermentacion moderada v no 
hay por consiguiente aquel desprendimien-
to y perdida de gases que tiene lugar cuan-

fibre e : r n a C 1?" e S ™Pkh y al acceso 
odn ^ d , a t T 0 S f e r a · , D e b e t e n e f s e s o b r e 

todo cuidado de que las materias excre-
menticias no hayan entrado en p r i n c i p i o 
de fermentacion en las cuadras , pues ser a 
difícil de contenerla despues de h a b e r í s 
incorporado al agua en los pozos 

Tal es la eficacia de los abonos líquides 
que pueden obtenerse por este medio ú 
otros analogos, que de buena gana quisié-
ramos verlos generalizados en Espana d o n -

apenas se conoce su uso, si exceptua-
mos algun que otro puuto como el Jlano de 
Barcelona, en que se -aprovechan los ex-
crementos del hombre diluidos con 'as 
aguas de cocina que van à parar y a I f i e z ~ 
clarse con aquellos en las letrinas. Laí gran 
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. neia do los abonos liquidos esta en 

v proporcionan à las plantas las 
q u ® 1 1

 a alimenticias suficientemente di-
" T l t a s para poder ser absorbidas v asimi-
íadas con facilidad; y tambien , porque 
oueden emplearse eu todas las épocas del 
aào y en los diferentes grados de la orga-
nizacion viviente. Asi es q u e , cuando uno 
riega las plantas con esta clase de abonos, 
se ve la vegetacion reanimarse como por 
encanto, adquiriendo un cierto color verde 
oscuro, sintonia de l o z a n í a , y u n creci-
miento tan ràpido que de ningun modo po-
dria esperarse de los abonos sólidos, ni 
aun de los mas ricos y eficaces que al efec-
to suelen emplearse. Mas los abonos liqui-
dos al propio tiempo que poseen sus ven-
tajas , tienen tambien inconvenientes mas 
ó menos notables que es necesario indicar 
de paso. Tales son entre otros , lo costoso 
de los receptàculos cuya construccion r e -
quiere un cierto capital del que no todos 
pueden disponer, y la dificultad que p re -
senta el t rasporte , ya por ia distancia y 
demas circunstancias del t e r r eno , ya rela-
tivamente à su empleo en los campos t le-
nos de una mas ó menos adelantada vege-
tacion, que los vehículos y el pisoteo de 
los animales tronchan y destruyen en gran 
p a r t e , mayormente en los tiempos de hu-
medad. En vista de estos inconvenientes 
no se ha generalizado acaso tanto como se-
ria de desear la elaboracion en grande de 
los abonos liquidos, no obstante las gran-
des ventajas que reportarian por su nota-
ble efecto en la vida de las plantas Con-
vencidos nosotros de su marcada importàn-
cia y utilidad , no podemos menos de r e -
comendarlos eficazmente à cuantos agricul-
tores se hallen en circunstancias favorables 
à su elaboraeion y empleo. 

Comunmente se prefiere por los cul-
tivadores extrangeros adiestrados en las 
pràcticas rura les , et uso de los abonos só-
l idos, como mas fàciles de obtener y m e -
nos expuestos à inconvenientes; y , para 
obviar al que ya hemos tenido ocasion de 
ind icar , cual es el desprendimiento de los 
gases fertilizantes durante la fermentacion 
y putrefaccion , han creido hallar un gran 
correctivo en rociar la masa de los estiér-
coles con àcido sulfúrico diluido en sufi-
ciente cantidad de a g u a ; ó en s u l u g a r , 
con una disolucion de sulfato de hierro 
(caparrosa) , y hasta algunos los espolvo-
rean con sulfato de cal , que es el yeso, ya 
eocido ó recien sacado de la cantera. Pero 
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mejor que esle ultimo que no parece s e r 
de marcado efecto, aconsejaríamos el e m -
pleo de tierras carbonizadas, p r o c e d e n t e s 
de la combustion del terrasgo, l égamo d e 
los fosos , y depósitos de a g u a , el l o d o 
ó barro de las calles, etc. El uso de la c a l 
hidratada v de la arcilla tostada y en e s t a -
do pulverulento ó terroso, produce t a m -
bien un buen efecto, pues condensan y r e -
tienen los gases, en especial los a m o n i a c a -
les , siempre que se hallen bien m e z c l a d a s 
ó estratificadas dichas sustancias con l a s 
materias de fermentacion Muchos a g r i -
cul tores , dignos por cierto de ser i m i t a d o s 
por su saber"y experiencia , en lugar de l a 
pa ja , broza y "demas desperdicios vege ta l e s 
que suelen "ponerse para cama del g a n a -
d o , emplean la arcilla quemada ú o t r a s 
sustancias terrosas y absorbentes , d i s e m i -
nàndolas convenientemente sobre las d e y e c -
ciones del ganado, en términos de t ene r à 
este siempre enjuto y sustraido ai exceso 
de humedad. De este modo, la adicion a l -
ternada de estàs sustancias porosasy absor -
bentes con las materias excrementicias, 
impide la separacion de los gases, y n o 
hay corrupcion que pueda hacer insalubres 
las cuadras; al propio tiempo se van f o r -
mando grandes cantidades de estiércoles 
que presentaràn mucha mas comodidad en 
su empleo, y retendràn mejor que los elabo-
rados de otro modo , los gases fertilizantes, 
que son los que forman su riqueza y e f i -
càcia. . 

En cuanto al oportuno empleo de los es 
tiéreoles , diremos finalmente que hay p r e -
cision de enterrarlos lo mas pronto posible 

j y con la suficiente igualdad. Reprobamos 
I altamente la rutina injustificable de d e j a r -
j los por mas ó menos tiempo sobre la s u -

perfície del terreno , expuestos al ca lor , al 
aire y à la accion de las l luvias, p o r q u e 
asi pierden sus principios mas activos y f e r -
tilizantes, no quedando mas que la ma tè r i a 
inerte apenas aprovechable à las plantas. L a 
utilidad de enterrarlo convenientemente y 
con igualdad, se concibe sin t r aba jo , p u e s 
que si no llega à ponerse al alcancé de las 
raices, no podrà producir el efecto que se de-
sea , resultando de este modo de f r audadas 
las esperanzas del cultivador. Deben asi-
mismo aplicarse en cantidad suf ic iente ; 
cuando escasea no puede satisfacer las n e -
cesidades de la alimentacion de las plantas , 
y cuando se administra en exceso, las 
quema ó las hace perecer de indigestion , 
si asi puede decirse, ó bien produce en 
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ellas un acrecentamiento anormal en tallos, 
hojas y flores con gran pérdida del f ru to 
que apenas puede cuajar . 

Incumbe hablar aqui de otra especie de 
abono , natural y complementar io , que asi 
puede l lamarse , y es el a g u a , sin la cual 
no hay posible ningun género de vege ta -
cion. Obra como humec tan te , como disol-
vente y como vehículo de las sustancias 
fertilizantes que han de nutr i r à las plantas 
en los diferentes períodos de su existencia. 
E n el primir caso , humedeciendo las t i e r -
r a s , las prepara para las labores, facilita la 
reaccion y combinacion de los principios 
terrosos, y les comunica cierto grado de fres-
cura que les sienta per fec tamente , aumen-
tando al propio t iempo la adherencia y t ra -
bazon de sus pa r tes : en el segundo , d i -
suelve los abonos , las sales y demas corri-
puestos que han ido formàndose por la ac-
cion del calor y del a i re ; y en el t e r ce ro , 
pone los elementos de nutricion al alcance 
de las ra ices , facilitando la absorcion del 
material necesario a la formacion de la sà-
via que es el verdaderó jugo nutri t ivo de 
las plantas: ademas el agua en el interior 
de estàs se descompone en p a r t e , y ofrece 
cantidades de oxigeno é hidrógeno en p ro -
porciones convenientes para los diferentes 
usos de la economia vegetal. Por otra p a r -
t e , como puede tomar facilmente los esta-
dos de congelacion y v a p o r , produce bajo 
es tos d ive rsos m o d o s d e s e r , e f ec tos m a s ó 
rnenos notables y provechosos, bien que 
dependientes s iempre dc las circnnstancias 
que suelen concurr i r . Asi en estado de hie-
l o , ó mejor en su transito del estado l iqui-
do al solido y viceversa , sirve grandemen-
te para desterronar las tierras fuer tes y te-
naces que se labran à últimos de otoiío ó 
principios de inv ierno; en estado de vapor, 
forma las nubes, las cuales à su vez se resuel-
ven en l luv ia , proporcionando sazon y 
t e m p e r o ; y en estado de n ieve , cubriendo 
el t e r r e n o , le conserva el calor que le es 
natural oponiéndose à su radiac ion, y 
aumentando ademas con su derre t imiento 
los manantiales y los rios que fertilizan y 
dan vida al globo. 

El agua que reciben las plantas procede, 
ya de la t ie r ra , ya de la a tmosfe ra , t r a -
yendo de estos dos medios mayor ó menor 
cantidad de impurezas . La de lluvia , nieve 
y demàs metéoros contiene amoníaco y 
àcido carbónico; la de tempestad , ademàs, 
alguna pequena dósis de àcido nítrico. Ya 
sabemos q u e todas estàs sustancias son por 

otra par te útiles y provechosas a las p l an -
tas. Las aguas depositadas o estancadas, y 
tambien las que circulan por la t i e r ra , son 
dulces generalmente, como las de los lagos, 
manant ia les , a r royos , r ios , e t c . ; las sala 
das pertenecen cuasi exclusivamente a esos 
grandes receptàculos que llamamos mares. 
Solamente las pr imeras son útiles à la agri-
cul tura para el riego de las plantas; pero 
por una de aquellas buenas disposiciones 
de la na tu ra leza , que no es posible consi-
derar sin sentirse movido de un jus to r e -
conocimienlo hàcia la Fuerza Creadora, se 
eleva incesantemente la del mar por via de 
evaporacion hasta la a tmos fe r a , para f o r -
mar luego los metéoros que la devuelven 
mas ó menos pura y provechosa. Mas no 
todas las aguas dulces ejercen en la vege -
tacion una influencia igualmente b i enhe -
c h o r a , pues esta depende en su principal 
parte de las sustancias que tienen en sus -
pencion ó disueltas, y tambien de su t e m -
pera tura . Las aguas que llevan sustancias 
en suspension , si estàs existen en cantidad 
notable , pueden ser mas ó menos funes tas 
à los sembrados de plantas que apenas se 
elevan del ras del sue lo , y à las yerbas de 
los prados naturales y artificiales, porque 
los tallos y las hojas se cubren de cierta in-
crustacion, que obst ruye sus poros y no las 
deja prosperar . En estos casos, no obs t an -
t e , podrà tener una aplicacion provechosa, 
siempre que sea posible realizar el r iego 
por filtracion , ó bien para la inundacion 
de terrenos que han de prepararse para la 
sementera de nna cosecha cua lqu ie ra , co-
mo igualmente cuando ya nacidas las p lan-
tas se elevan lo bastante sobre la t ierra pa -
ra no quedar sumergidas por el agua lodosa 
como en el caso anter ior . De todos modos, 
la accion mas ó menos fert i l izante de estàs 
aguas , depende de la natura leza de las 
sustancias que tienen en suspens ion , p u -
diendo considerarse como mejores las h u -
míferas ó cargadas de restos organizados 
en descomposicion. Las aguas en que se ha-
llan sustancias en disolucion , son tambien 
mas ó menos útiles à las p l an t a s , segun la 
naturaleza de las mater ias que llevan d i -
sueltas. Pueden ponerse en p r imer l u g a r , 
las que contienen àcido ca rbónico , sales 
alcalinas y amon íaco , cual sucede con f r e -
cuencia con las aguas que pasan por los 
ter renos primitivos y de transicion. T a m -
bien poseen cualidades de utilidad marca -
da las aguas que provienen de terrenos-
pantanosos cargados de sustancia organiza-
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da y f ennen ta t i va , s i empre que no haya 
una p r o n u n c i a d a ac idez . P r o d u c e n por el 
contrar io efectos sobradamente per judic ia -
ies cuando cont ienen disoluciones vene -
nos'as, que es cuando en ellas existe el sul-
fato de h ier ro en dosis algo c rec ida , ó a l -
cun arseniato e t c . , como iguaimente las 
que abundan en sal c o m u n , en sulfato de 
cal y en otras varias de naturaleza inc rus -
t a n t e , por la sencilla razon de que obs t ru -
yen los poros y los vasos ó canales de c i r -
culacion, imposibilitando en su consecuen-
cia el ejercicio de sus funciones . Por regla 
genera l , deben considerarse como de p e r -
nicioso e fec to , todas las que no disuelven 
bien el jabon y que dejan poso en las vas i -
jas en que se hacen herv i r v evapora r . 
Pero las aguas por buenas que sean las 
cualidades que les imprimen las sustancias 
en disolucion, no podran nunca producir 
el efecto que de ellas seria permit ido espe-
r a r , si no estan à una t empera tu ra conve -
niente. El mín imum de esta t empera tu ra 
habria de s e r , cuando m e n o s , de 12 g ra -
dos , pues solo bajo esta influencia empieza 
à tomar a lguna actividad la vegetacion de 
las plantas y la preparacion de la matèria 
nutr i t iva y organizable. A lo m e n o s , que 
sea su t empera tu ra igual à la de la a tmos -
fera en que aquellas v i v e n , v cuando esto 
no s u c e d a , seria conveniente se depositàra 
en balsas al aire libre algun t iempo antes 
de emplear la en el r i e g o : asi se asolea y 
mejora g randemen te . 

Reconocida la utilidad del agua en la v e -
getacion, y las cualidades principales q u e 
ha de reuni r para el mejor efecto de la n u -
tricion , serà del caso que indiquemos aho-
ra los medios mas conducentes para o b t e -
ner la de un modo fàcil y económico , à fin 
de que el labrador pueda hacerse hasta 
cierto punto independiente de las var iacio-
nes caprichosas de los c l imas , y pueda 
tambien de este modo contrarestar l a s e -
quedad habitual ó accidental de ciertos 
te r renos . Lo mas comun y mas fàcil de 
pract icar para su obtenc ion , es por el m e -
dio q u e l l a m a n de derivacion, que es c u a n -
do los ter renos que se han de r e g a r , se 
encuen t ran à un nivel inferior de los depó-
si tos , corrientes ó manant ia les . Se p re sen -
ta una mayor complicacion en el t r aba jo , 
cuando los tales manantiales ó depósitos se 
hallan en puntos mas ba jos , en cuyo caso 
hay que valerse de la fuerza mecànica , ya 
sea del h o m b r e , ya de los an imales , ya del 
v ien to , del v a p o r , e tc . , ofreciendo gastos 

de m a y o r ó menor consideracion, y p o r l o 
regu la r fuera del alcance de la m e d i a n í a 
de los labradores. Pero 110 i m p o r t a ; p r e -
ciso es que apuremos cuantos esfuerz .os 
nos sean posibles para obtener este e l e -
mento indispensable à las plantas. No b a s -
ta n ó , laorar bien las t ierras y a b o n a r l a s 
suf ic ienteinente; todo esto seria inúti l s i n 
el concurso de otros beneficiós, e n t r e l o s 
que figura el agua pr inc ipa lmente . Y e n 
nuestra patria sobre todo, donde el t e r r e n o 
y el clima nada dejarian que d e s e a r , si n o 
fuese la f recuente sèquia que agosta v m a r -
chita nuestras cosechas en la mayor p a r t e 
de los anos. 

E n t r e los aparatós hidràulicos d e s t i n a d e s 
à la elevacion del agua y que pueden s e r -
vir g randemente para la desecacion ó s a -
neamiento de t e r r e n o s , para el r iego y 
ot ros varios usos domést icos , son d ignas 
de citarse las bombas de M. Faure de Paris , 
asi por su sencillez como por el doble e f e c -
to que producen. Llevaron el p r imer p r e -
mio las de los números 1240 y 1 2 1 1 , (*) 
siendo el precio de la p r imera 50 f r a n c o s , 
y de 100 la segunda. Son a l tamente r e c o -
mendables por su s i s tema, basado en u n 
mecanismo senci l lo, el cual tiene la ven ta -
ja de d a r , bajo un tamaiïo bastante r e d u -
c ido , una gran cantidad de a g u a , p r o y e c -
tàndola à una gran distancia con soïa la 
fuerza del h o m b r e . 

Como apara to hidràul ico de gran pode r , 
merece igua imente ser r ecomendada la 
bomba-hélïce inventada por el m i s m o , la 
cual con la fue rza de uno ó dos caballos 
puede elevar considerable cantidad de a g u a 
en poco t i empo. Los er.savos proct icados 
en el Conservatorio de Artés y Oficiós h a -
cen sobrado favor al inventor de ese a p a -
r a to . 

El 2 .° premio fué adjudicado à M. Stolz, 
de Pa r i s , por sus bombas , de n.° 1927 y 
1928. La pr imera per tenece al sistema d e 
las bombas gemelas tan nombradas , é i n -
ven tadas por el mencionado S to lz , v s i rve 
per fec tamente bien para desecar t e r renos y 
para el r i ego : consiste en dos cil indros q u e 
forman el cuerpo de bomba , con dos pisto-
nes de cobre que obran a l t e r n a t i v a m e n t e 
sobre el mismo tubo de aspiracion. Su p r e -
cio es de 800 francos. La segunda cues ta 
300 f rancos v es muy à propósito para e l 
riego de los j a r d i n e s . 

( *) Los números q ue se iran citando son r e -
ferentes al catalogo de la Exposicion. 



El 3. premio se adjudicò à M . Per reau , 
de P a n s , por la bomba n.° 1 6 6 6 , la cual 
vale 50 francos, y sirve pr incipalmente para 
regar y proporcionar la humedad necesa-
ria a los estercoleros. 

Son igualmente dignas de mencion las 
màquinas de los números 1693 y 1 4 0 5 ; la 
pr imera pròpia para la elevacion del agua 
de poca p ro fund idad , cuesta 800 francos. 
lis de doble espira y eleva segun dice su 
expositor 750 iitros de agua por minuto à 
la altura de tres me t ros , con solo la fuerza 
de un caballo La segunda fué presentada 
por M. Armand H e r v é , de Mans , y sirve 
para el riego y para la desecacion de t e r -
renos ó balsas. Véndese à 150 francos por 
«I pr imer metro de su longi tud; y 30 por 
cada uno de los metros succesivos. 

Todas estàs diferentes rnaquinas l i idràu-
licas estaban formadas bajo tres sistemas 
bien di ferentes : .el de los érnbolos o rd ina -
r ios , el de cuerpo de bomba à manera de 
soplete y el de hèlice. 

Los dos últimos nos parecieron al tamen-
te importantes por su sencillez y efecto 
u td . Con la aplicacion de la fuerza de los 
caballos, y aun mejor del v a p o r , no d u -
damos que estos aparatós podran dar r e -
sultados de gran consideracion, 

A parte de la maquinaria de ' que se aca-
ba de hablar y de otros aparatós y métodos 
vu lga rmente conocidos en el pa is , caben 
todavia otros recursos para proveerse del 
agua necesaria al regadío , tales como los 
depósitos practicados para recoger las que 
van perdidas por la superfície de la t i e r ra , 
a íin de tenerlas à mano para cuando las 
necesidades del cultivo las reclamen. Estos 
depósitos se hacen en pequeíïo y en g r an -
de : en pequeíïo pueden practicarlos los 
propie tar iosen sus respectivas fincas, cuan-
do estàs se hallen al acceso de las aguas 
escurredizas , ó que dimanan de las riadas 
en t iempos de lluvia ó t empes tad ; y en 
g rande , deben ser obra de los esfuerzos, 
no del propietario particular y ais lado, si-
no de todos los de una localidad, distrito 
ó comarca , cual sucede con los pantanos 
de Lorca y H u e s c a , que no son mas que 
grandes recipientes ó reservorios del agua 
procedente de los manantiales y de las cor-
nent.es que resultan del derre t imionto de 
las meves de las montanas , y de las aguas 
de luvia q u e corren por en t re las canadas 
de las colinas en ciertas épocas del ano. De 
manera que d v e c e s , basta levantar una 
luer te pared en direccion perpendicular al 
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desagüe de la caíïada ó garganta que p re -
senta el terreno , de modo que pueda r e -
tener las aguas afluentes de los puntos mas 
ÍLLOIN/LNI. /.A.L Ini. . . . .1 ANFLNÍ A fQ P — 
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elevados, con las cuales se vendrà à 
mar un depósito mas ó menos considera-
ble segun las circunstancias, que podrà 
aprovecharse, à beneficio de los canales ó 
acequias de derivacion, para r e s a r las tier-
ras y prados à mayor ó menor distancia en 
las temporadas de sèquia. 

Con agua y abonos , que es lo que no 
puede esperarse de nuestra E s p a n a ' Estos 
dos elementos de fertilidad unidos à la bue-
na tempera tura de nuestros paises nos 
aseguran, mediante nuestra indústria y t ra -
bajo, productos ricos y abundantes que e s -
cederàn en sus buenas cualidades à todos 
los de los demas paises. La Espana v pr in-
cipalmente la Cataluí ia , con el ap rovecha -
nnento bien entendido de las aguas q u e van 
perdidas, vendrà à cubrirse desagradable v 
ostentosa vegetacion, asi en praderas como 
en campos, h u e r t a s , jardines y paseoS, y 
se vera desaparecer ei aspecto triste y gris 
de muchas de nuestras comarcas llenas ac -
tuahnen te de misèria y soledad 

El agua no obs tan te , ocasiona perjuicios 
de al a consideracion en las plantas y en 
sus d.versas producciones , genera lmente 
hab lando , cuando obra en ellas c o n exceso 
Y con una no in te r rumpida continuacion 
be enaguazan y ahilan ; sus princin os7n 
mediatos 110 pueden e l a b o r a t 7 v e n i r 
buen punto ; y si acaso aquellas l w T -
fructificar, no hay en s u s T , , g a n a 

desabrimiénto y u í a e s t S e , q " e 

ne en el caso de no ofrecer a„p„i= . i™," 

De aquí là "ecesidad^imperiosa^el dès'a^tté 
de los terrenos pantanosos y è n c h a r c a S 
pues que por medio del s a n e à m i p n t f ' 
Iogr . c o m , ta l operacion r e 7 e h i

q h T t
S e 

grandes estensiones de t e r r é n ? p Ï Ï ^ Í 
ivo, que de otro modo q u e d a r i í mn 

t 'vo, y ademas se p r o p o m o n a 
a los habitantes circunvecinos L 1 ' e n e s t a r 

dolos de los estragos mo í ; o s
P S r v - -

termitentes y otras e n f e r m e d a d ^ d "i 
c a r à c t e r , ocasionadas por e l m í ? 
dino de aquellas l o d i f f i f ^ S t " 
nas de cor rupcion . idngosas y l le -

Digamos algo acerca de esta impor tan te 
operacion que en el dia llama tan to la a ï -
c o n de los extrangeros . 

Al efecto, es necesario ante todo observar 
a üisposicion del terreno y demas c i rcuns-

tancias que le acompaí ïan, para que el in -
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d u s t r i o s o v activo propietario pueda apli-
ca r c o n v e n i e n t e m e n t e los medios m a s o b -
vios de desagüe. Generalmente lo primero 

o c o r r e " practicar es la escavacion ó 
abertura de zanjas , en direccion calculada 
e n vista de la accidentacion del terreno, 
parà recoger cómodamente el agua sobran-
te y conducirla à donde no baga estorbo, ó 
pueda emplearse con provecho. Si ei agua 
està como estancada por la poca filtracion 
delsubsuelo, podran abrirse hoyos con son-
da ú otro instrumento para que cale y 
vaya à perderse por entre las capas de 
tierra mas profundas y permeables. Hay 
paises en que en lugar de las zanjas al des-
cubierto de que ya hemos hecho mencion, 
y que por cierto ofrecen inconvenientes 
grandes, practican otras mas profundas, de-
positando en el fondo un lecho de pedrizal 
ó bien de ramaje, cuando este es abundan-
t e , y concluyen con rellenarlas de tierra 
hasta dejar la superfície del terreno unido 
y sin ninguna serial de tales escavaciones: 
en este caso la filtracion se verifica muy fa-
cilmente, quedando la superfície del terreno 
sustraida al exceso de las aguas. 0 bien so-
bre el lecho del pedrizal con que se ha cu-
bierto el fondo de las zanjas, se colocan en 
sentido de su lengitud largas perchas de 
madera floja y ba ra t a , bacieudo que que -
den unidas por sus es t remos, y sobre ellas 
se colocan piedras menudas hasta cubr i r -
las perfec tamente , y rellenando lo res tan-
te de t ierra . Aquí v de un modo anàlo-
go al caso anterior, eí agua excedente filtra 
por entre la masa de los f ragmentes de la 
p i ed ra , siguiendo con preferencia à lo lar-
go de las perchas , v cuando estàs Uegan à 
pudrirse por efecto de la humedad , queda 
entre la piedra un conducto que facilita en 
gran manera el desagüe. 

E n paises extrangeros, tales como Ingla-
t e r r a , Paises-Bajos, Francia , e tc . , ha sido 
preciso en razon de la mayor humedad à 
que estan expuestos, discurrir otros medios 
mas directos y eficaces de saneamiento, 
valiéndose al efecto de tubos de barro en-
durecidos por la accion del fuego. Asi , en 
las t ierras ó prados de excesiva humedad , 
se practican regueras ó zanjas de bastante 
p rofundidad , dispuestas como es na tu ra l , 
segun la pendiente del t e r r eno , y en ellas 
se colocan los indicados t ubos , de modo, 
que queden unidos por sus extremos sin 

ajustar demasiado en sus junturas . En e s t e 
estado se llenan de piedra menuda h a s t a 
una cierta a l tura , y luego con tierra b a s t a 
dejar la superfície bien regularizada y u n i -
da para la mejor ejecucion de las l a b o r e s , 
y con fondo suficiente para el arraigo y e x -
tension de las raices. De este modo el a g u a 
excedente puede filtrar é introducirsé e n 
las vias que les ofrecen los tubos c o n v e -
nientemente distribuidos v ramif icados , y 
se conduce à otros puntos donde tal v e z 
podrà aprovecharse con ventaja. 

Esta operacion que de algunos anos à 
esta parte ha tornado un incremento i n c r e ï -
ble en las naciones ya citadas, toma a l l i , 
especialmente en F ranc ia , el nombre d e 
drainage, palabra de origen inglés que e n t r e 
nosotros significa desagüe ó saneamiento . 

En la Exposicion figuraban una gran p o r -
eion de màquinas para la fabricacion de los 
tubos de desagüe , de preciós mas ó menos 
elevados y de mayor ó menor compl iea-
cion. Aunque entre nosotros no es cosa de 
que esta operacion venga à tomar ni r emo-
tarnente el incremento que en aquellos pa i -
ses, porque aquí genera lmente loque hay es 
falta y no sobra de agua ; recomendaremos 
sin embargo para las necesidades que p u e -
dan ocurrir los aparatós siguientes: 

Como propios para amasar las t ierras 
barrosas à fin de daries la ductilidad yplas-
ticidad necesarias, pueden citarse como 
principales los de los números 1904, 330 y 
331. El primero presentado por M. Scho-
losser, de Paris, obtuvo el primer premio, 
siendo su precio de 1500 francos. El segun-
do y t e rce ro , que lo fueron por M. W i t e -
head , de precio 250 frs. cada u n o , l leva-
ron el segundo premio. 

Como màquinas para la confeccion de los 
tubos pueden citarse las del prec i tadoWite-
head , correspondientes al número 332 la 
u n a , y la otra al 338 Ambas merecieron 
el primer p remio , y cuestan la p r imera 
370 frs. y la segunda 125. Esta última sir-
ve para tubos de gran diàmetro. 

Es iguaimente digna de ser mencionada 
la coleccion de los mejores instrumentos à 
mano que alli se observaron , para la aber-
tura de las zamjas y colocacion de los t u -
bos , presentada por W . Dray y compania 
de Londres. 

(Se continuarà.) 
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DE LAS MATERIAS CONTENIDAS EN EL TOMO QUINTO. 

A . 

ABONOS. Po r D .Pab lo de Barnola. P a s . 10 y 105. 
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